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A 

Fli*inM 

Agentes de compartías extranjeras 
contra varios, por defraudación de i ni] 
sobre competencia . . . . . 7i 

Alibtiili, don liautistncou doña Dolores Í|©SgceU de Larra- 
mendi, por acción posesoria; sobre recurso a la Suprema 
Corte contra sentencias de Tri Unanles locales 21 

Al várenla, don León t i no, con doña Joselina H. tic Onlliao, 
por interdicto de retener; sobre competencia, ....... *il7 

Aivarez, don Auibul, con Provincia de Santa Fé, por cobro 
de pesos; sobre excepciones de incompetencia de juris- 
dicción é inhabilidad de título 

Arabeliely Julián, contra, por insubordinación Hlü 

Arguello, don Miguel, con Provincia de Hílenos Aires, por 
cobro del valor de na terreno > * . 281 

Aubé Degoy y C- con don Laureano Galoto, por cobro de 
pesos; sobre competencia * ' ■ * 209 

B 

- 

Banco Hipotecario de la Capital con Fisco Nacional, por 



cobro de peso* ->iii 

Iíuuüd Nacional, ru liijuídacióu, con id concurso tic i|t>ri¡L 

Dolores l'liirupozn de (Irnssi, por cobro tic pesos; sobre 

exención del uso de papel sellad > ¡I 

IScll, tlnn Jiir¿e, una hevolto Unos.; sobre oposición tí una 

mensura Iííjo 

HíIImui, tiiui (JsiimliM cim don Clemente fióme/,, por cobro 

ejecutivo do pesos; sobre recurso ext rntirdiiHlffí» y con» 

Itmitílli. ilnii Juan .1. y utr.is, líim Municipalidad de la Capi- 
tal, sobre iucoustituci malidad de ana r»nl -naaza '¿iio 

llri^uardello Ventura i;on Provincia de Santa K4 p*l* 
lUIiuldii documentos; sobre jirue ha 

I Ir guarde! lo (lüjoj <loa Ventura y Provincia de tíanta Kó 
con don Carlos K. (jóme/.; «ubre rescisión de un con- 
tritio. 4 1 T 

Itritfnanlrllii (lujo) dmi Ventura con Provincia de Santa Pe, 
por cobro ejecuUve de pesos, »id»re. levanluuiieutu de tm 
embarco .4 j;j 

liriííiinrdello (hijo) don Veutuiu con Provincia di* Sania l'ú, 
luir cobro de pesos; sobre levantamiento de un embarco 'lU 

ttriHjua, tlnila Carolina Viola de, con den Jwige Pneumáti- 
co*, por nulidad de donación y devolución deiMnern; no- 

lili' i i *m | ICÍ i" IIC ¡U »»,.,, 1*¿¿ 

Humillo, don Kuümi y otros, cmi ilm'ia Agustina Luro de 
Sanshieua, |mr nulidad de un decreto del V. Jv de la 
l*n>vineia de tíllenos Aires; sobre recurso ó la Suprema 
Corte contra sentencia de los Tribunales de Provincia :i¡l 

Hurí iridie t don Tomás i'mi la Provincia ile Santa Fe, por 
cobro di" pesos , , . :íü\"í 

líui'-os, don Kuataijunj A. y dona Ktenu 1). de tñir-os con 
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ihm Jaenba Sardny, par cabra de peaoa; sobre entupe- 

i curia - }í 

C 

C;ilirat t don José V.; sobre iucousütucionnlidad di» la ¡ey 

n" 1HÍKÍ »,»......... ->l 

Calderón, doña Clara Curia de, coa Ferru Carril del Sud, 

por .laftos y perjuicios; sobre competencia 3OT 

Cánepn, «ion Miguel con Provincia de «anta Fe, por cobro 

de pesos: sobre competencia ^ 

Cnrboui, don Antonio v la Provincia de Buenos Aires con 
don llieardo Salíate', por tercería; sobre cobro tic hono- 
rarios á don Antonio Carhoni aa 

Casal, don José María con Provincia de Buenos Aires, \ 

desalojo; sobre interdicto v daños y perjuicios 101 

Castaño, do fin Anastasia h.Linos de, con Provincia de Une- 
nos Aires; solire interdicto de recobrar '¿ ; IH 

Caataün, doña Anastasia Ramas de, can Provincia de Bue- 
nos Aires, por interdicto; sobre personería. . » Í7 

Castillo, don Angel E., apelando de una resol ucióit de la 

Camarade Apelaciones eu lo Civil de la Capital 301 

Ciaburri Francisco, criminal, contra, por circulación de bi- 
lletes de curso 1tíi¡al falsos; sobre revisión de sentencia 

eouden;itoria 1 ■ l"* 

Cogau, don David cou Provincia de Santa Fé, por iudem- 

ni//iciiín fledalH y pm-jiticm<; sjVc prnebi . . * 41U 

Comisión de las Obras de Salubridad de la Capital con 
don Samuel & Tnnier; sobre interdicto de retener, re- 
curso de tiecbo . * 40^> 

Consejo Nacional de Educación condón Juan M. Orti/. de 
llosas y doña Manuela Orti/. ile liosas de Terrero; solire 
reivindicación * • • 
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Constes, don Juan «mi Kurm Carril del Sud, por (fonos y 
perjuicios, Hiiíiri' cmii|tetummi MI 

Cmiticuda ile eumueLeucia entre el Juez de Sección «le la 
Kíoja y el tle 1' Instancia i|u la misma, suscitada cu 
ocasión ile la demanda He tercería do mejor ile recluí 
deducida piir don Jacinto Pizarra en el juicio ejecutivo 
seguido por t*l llaucn de la Nación Argentina emitra 
iliui Peluyo U(añu/ M por eoliro di; pesos ¿10 

Cnutieadft de competencia eutre la Cámara Criminal «le la 
Capital y la Cámara federal d? La Plata, mi las causas 
criminales procedentes dt> los territorios uneiniiates. . , ¿u\ 

D 

Dañé, don Marín M. i:mi Provincia de Huenns Aires; sobre- 
danos y per juicios li'¿:i 

Dávalos, don Benjamín A. cnu Provincia de Sulla, par de- 
volueión de un depósito, pérdidas é intereses :«)7 

Líevotto Uims. cnu don -Itir^e Itell; sobre oposición ¡i una 
mensura , , •■•••••»■*«..• *tt M i 

llilarre^ui, don P. con don Manuel límaíiiuia, pur defrau- 
dación, recurso de lieelio Ui 

Donato, don Juan ron don Francisco Vínelli, por desalojo 
y «obru de alquileres; solire recurao extraordinario :171 

Dorigmie, don .Inan cnu Kisro Nacional; sidire reivindica' 

cilíll .......i..,,,,»,..,....,, !¿7 

Durafloiia, dmt Manuel c m don IV Dilarregúi, par delrnu 
dación, recurso de herí Hl 

remande/, (¿uifia/ii ron doau Klisu Pal mu. poruduiinis- 
Imcióu de los bienes de la sociedad convu.íah siilnv n - 
curso extraordinario t ;jli¡| 
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Ferro Carril lluenoá Aire* y Rosario, criminal, isoiifcr»» fffl 
del'ramlaeióo ■ * 

feto Carril Central Aramia • e »:i dan -losé A. Pitosr.i, par 
reivindicación; milita competencia ^ 

Ferro Carril áél Siid o >:i <l m ty*W Ooria de Calderón, 
por danos y perjuicios; sobre competencia 

Ferro Carril del ¡Sud con don Juan Conste, por dartos y 

perjuicios; sobre competencia . • • 

' Fiscal y l)¡¡ítíii!i-»r deM.iiures del Ju^ad i letrad» «le San- 
ta Cnu, recurriendo de providencias dictadas par éste 
suspendiéndolos en sns funciones 

Fisco Nacional con Nuítez y Gibaja, sobre defraudación de 

derechos de Aduana l > ' 

Fisco Nació uní eou limen Hipotecario de la Caín La!, por 

01*0 

cobro de pesos *** 

Fisco Nacional con r|ou Jim Dan^nae, sobre i-ei vindicación '¿7 
Fisco Nacional can Luis II. Saeu/., por devolución de inte- 

'MI 

reses .••...«••••»■••» • • * ■ 



Flores Mutin, Federica bpü >, Estaniala » Sosa y Fe- 

Miró, contra, p ir contrabando 17o 



G 

Galota, don Laureano coa Atibé Detfiy y C J „ por cobro de 
pesos; sobre competencia 

Gallina, dolía Josellna li. de. con don Leontina Alvareii^a, 
por interdicto de retener; sobre compele urna ¿17 

Geddes Unos, y otros con la IVoviiieia de lltlflFaos Aires, 

lióme/,, don Clemente con don Lisandru Bilbao, pur cabro 
ejecutivo de pesos; sobre recurso extraordinario y com- 
petencia • • *® 

lióme*, don Carlos F. con Provincia de «anta Fé y don 
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lili MU- 



Ventora lir ¡guarde! I» (hijn), sobre rescisión ,1c 

tmt " ■ • * . H7 

Orossi.doftn DoUrcs Cliirapnai di*, su concurso eoti líanco 
Nacional, « n liqniduijón, por cubro de p Ail w; «ubre exeu- 
cii'm del iis.i i|t: papi-l sellud i 



...... 



¡I 



I 



Ignacio y Moretea cijn Provincia de Humas Mrés, eatífe ina- 
plicalnlidad « ¡iHjjiislitueiMnli.lvl d- mu U¡y de i»l 

* >m 



Unguosco Federica. Estanislao Sana, Marti» Khnv^ y IV- 
lipe Miró, contra, [i.r contrabando ' t . , t7r# 

Lttrrauie u di. do.Vi D.lires .Mim-ivll de, <• m -bu líantlsia 
Ahbcrti, por acción poses iría; $obr# recurso a la Suprema 
Üorte contra sentencias dtí tribunales locales %% 

Leitíunrdu, d.in Fnunúscii K , cou Provincia de Santa Fe, 
por cobro de pesos; sobre exeepcirmes de inliu rílidnd v 
lalsedad de titulo * m 

Leslie, duna Carlota Isabel Hormau de,y utros, con Pmviii* 
ein de ivjtre Rio*; por cobru del valor de una tierra. . , . tí > 

f.etlieri. I>r. Luis Titrnnu, recurso dt* Ueelm en jnii-io ( -ou- 
Iim-iiis i administra' y, i seguid i HitUi el Superior Tribu- 
nal de Justicia do Kntiv Ríos 

Lareto, don Aniceto con fVo.siiMífor Fiscal, p¡r expropiación 

[. i/ada. don Carmen José y otros lier» leros de dnu Domin- 
go Debe/a. cioi IVovincín de Córdoba, por enajenación 
de terrenos y paga de su valor; sobre lii|nidaeió:i . . , ( :m 

l.uiin, dona Filomena y don l'edru L Luna con dmi For- 
tímalo ¡Í.HlnVutv., por cobro de pesos; so >re recurso de 
l,l,L ' t " > - ■ ■ * 
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M 

L'AjrflUI» 

Malliiinn y C\ odii Provincia rti- Sania Ké, ^nbn^ reivintli 
camón, re.-nrsi» de liecbn, . . , ¡III 

M artel y C. .V otros, u-m Piui IIiihs. y C\. ñor falsifi- 
cación ile marea de fábrica, sobra rccnrsn npelacinn á 
la Su pruína Curte * 

Martínez., daña Cristina Melaza (fe enmienda dee< mnelen- 
cía entre los jileas de l> instanein de la Cipítai y ilc 
Dolaren eti ta l'mviinia dé Jlnenns Aires ."!t 

Maximino, iluii Andrés can don Kiteas Pini, par íalsilicatíión 
dt; marca ile fabrica; sabré recurso ile apelación ií la 
Suprema Curtí' „ 1:11 

Masse, ilna -Inri 11 IJialeL, rmi Provincia de Cardaba, pnr tsnhm 
ile trabajos y ilañ.ts y perjnicitis; sobre recurso ríe revi 
síóa , S5 

Massé Vialet, dm» 4uaii, ena Provincia fie Córdoba, sobre da- 
nos v perjuicios i4 

Medina Abraliam, contra, por defraudación ;i la ley tle im- 
Hii|iuest(H (utemod U>Ü 

Miní Felin: 1 . Federico Liuignaneii, Hslaiiislan Sosa y Mar ín 
Flores contra; por contrabando 17,'j 

Mitre, Teniente General don Marlnlomc, acuerdo cjui ixtuti- 
vn ile su mlleci míenlo , ,*y 

•Molina, ti* n .Mariano con Provincia de Santa Fe, pnr cubro 
de pusos; snln-c excepción tli: falsedad de títnl'i "¿SI 

Municipalidad de la Capital con dnn Juan 4. linti -lli v oíros, 

sabré ineiHistiliiciiinaliilatl de ana ordenanza ¿'.«1 

N 

XuiW y f ¡i luja, con Fi.seu Naei.nml; s.Am- defraudación 
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de derecho* de aduana 



O'Cooor, ilmi y otros, coa Proviacia de Corneales. 

sobre iiiconslitiicn 1 i dad de un impuesto; incidente so- 

Ure conversión de moneda. . . 

P 

Palniu, Dii Elisa, con Kernáudez Guinazú, por administra 
eioii de loa ¡nenes de la sociedad coiiyu^il; sobre re 
curso extraordinario 

i'astor, B. Miguel y Andrés Ugarriaa, criminal, contra, por 
falsedad; «obre competencia . . . . :m 

¡VILe^i-im, lh\ Díj. Carlos; acuerdo con motivo de su fa- 
llecimiento , _ _ 7 

l'iní, don Eneas I)., con don Andrés Mas i mi ti», por faUi- 
ticaciiin tlt- mitre» de IVi lírica, sobre recurso de npeiacutu 
á la Suprema Curie |g| 

Pini, hermanos y Cin., can Marte! v fia. y otro*, por tul 
HÍ(icu;¡ón di* marra de Fábrica; sobre recurso de apela- 
ción á la Miipreiau Corle , i;y 

Pinero, dan lose* A., con ['erro-Carril Central Argentino, 
por rclvindícaeion; sobre competencia „ \u\\ 

Piiarro, don Jacinto, tercer m di- mejor derecho en el jniein 
ejecutivo seguido por el Banco de la Nmión Argentina, 
contra don Pelaya Otarte?,, por cobro de pesos; sobre 
contienda de competeucín . . . , ¿Ui 

Pneumáticos, dan Jorge, con doña Carolina Viola de Uro 
por nulidad de donación y devolución de dinero; 
sobre competencia 

Procurador Fiscal, muí don Aniceto bnretii; p ir.cxpmpi»- 
ciña . * . , t . t , . ;í,"jí4 
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Pr-.to, don Ju.ui, con IVovimia de Santa Ké; sobro UligffW 

redonda de una pena pecuniaria * U7 

Provincia de Buenos Airea, cuu Ignacio y M«reaca; «obre 

puestos ..,.....•«••■*■ 

Provincia de Bueno* Aires i; m ti m Mario & «0" 

hre danos v perjuicios • ■ ■ • * 

iVovinciudeBuenos Aires, con iluua Anastasia Kamus de 

Castaño; sobre interdicto de recobrar . ♦ . • ■ • • ■ 

Provincia ti** mmm Aire^ mu Santiago Roeefc jMSft»* 
otros; gnbre tuapUcaUíliiUt<i « iiici.nstituei.Moiliaaa de «na 

ley de t to [Mo stos * ^ 

Provincia de Unenos Aires, con dou Miguel Ar-Oello; por 



¿¿1' 

Daué; í 



cobro del valor de un terreno 



Provincia de lineaos Aires, e«n don .José Marta Casal, por 

desalojo; sobre interdicto y daños y perjuicio* it» 

Provincia de Buenos Aires y «l»n Antonio Carbón'., condón 
Uicardn Snbalé, por tercería; sobre (subía dé honorario* 

ii don Amonio Carbón! • • • JJ 

Provincia de Unenos Aires, con doun Anastasia Hamos de 

Castaño, por interdicto, sobre personería i? 

Provincia de Buenos Aires, coa don Loren*. Rttfe, por co- 
bro ile pesas; sobre competencia 

Provincia de Buenos Aires, con don Justo Villegas, par de- 

salojo; sobre fo&m >' perjuicios. . . w 

Praviana de Buenos Aires, coa don -Insto WW* P or 

daños V perjuicios; sobre costas y reconsideración W 

pruv Ím- : Buenos Ai res cmi Oeddes Hnos. y otr«»s; sobre 

iueonstitucioiialidad del impuesto de -nías 323 

Provinciu de Córdoba ion don Juuti Viulet, Musse; sobre 

48 

daños y perjuicias * 

Pr .viucia de Córdoba con don Juan Binlet M, \m cimbro 
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de trabajos y daños y perjuicio*; sobre recurso i| e revisión sr. 
Provincia .le Córdoba, cop dan (taien José Loando y otros, 
eoageflíÉéiiSo de terrenos y pagn de su valor: «ibru 

li'iniilueiiiii . . 

Provincia de Cúrdirim, con don Anumi . l{odrijrue¡c del 

Busto, por danos y perjuicios; sobre competeitéta i'íi 

Provincia ile Cu rr¡ en leu eon don Kiias (Jarcia Untado; *obre 

cobro ilc pe** I 

Provincia de C utíijuIh-í coa d j:i Jn-iu O Cía .ry .itr.M, s o- 

bi'e incofíslihiriüiciliilnii de mi i jm j >i-, ; ¡m-idenlc .sttbre 

conversión dé moneda . , ;¡ »; 

IVüvincri de Entre ftioa t lójfo (Jurl cu Isabel Hml- 

Blinde Ljjlia p •■• i; »Vm riel val*/ ti- inn tierra \>) 

Provincia de Salta e»a don Pedro Van Daume; sübre 
eiimplimiento de oohtnuo y acción de éiftas HKt 

Provincia de Salta cmi don Henjanun A, Davalas, po* 
devolución di- un depósito, perdidas e ininvs 

Provincia de .Santa Kr, nm don francisco K. Leiguar- 
da, pnr obrado peso* sobre excepeioiie* debiia^iUdad 
y laLsedad de LÍlub. . . gfó 

Provincia de Samare, con don Miguel Cá.iepa por culo., 
de pesos, sobre competencia , , o lt 

Provincia de Sania I-e, con don Marciano Molino, por cobro 
de pesos; sobre excepoiÉtn ele Ui\saUv\ de lilulo m> 

Provinrín de Sania jf^.oon don Aníbal Alvar.:/., pío- m 
bm de pesos; filtre excepción.-* tte fiteiinpienein ile 
jurisdicción é iubaliilidad de título ¿7* 

Provincia de Santa Kj, .■ ,., Vejftm lÍngmMH[W mi- 
lidad de ditciimeulos; «ubre prueba :¡h¡ 

IVovinuia de Santa K«S¿ irifl Malí man y Cía. s ibre reivin- 
dicación; recurso de beeb ¡ 

Proviueia de Santa l-V. cu Terrason y t'in., por devolti- 
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ciún de impuestos; sulir» iueoustihuúouulidml de hi ley 
de su creación • * . 1*11 

Provincia ile Sunta Fe, con don Juan Protü, s >bre impro- 
cedencia ilc uun pena pecunuri» ♦ $$3 

Proiiiuciu de S;iiiIí» Fe, con «tnu Autuniu Santa Muría, por 
cobro de impuestos dt; patentes; sobre competencia . . . H*¡1) 

Provincia de Balita Fe. con don Tuinas Ihir Iridie, pareo* 
lint de pesos ♦ * $8 

Provincia de Sunln Fé, con don llaviil Cují por i tule ni- 
ni/jiüiiiii dedaiVus y ulm-ju irnos; sobre prueba üíi 

Provincia de Simia Mi con dón Veniura Briganrdelle 
jo), por cobro ejoeutivode pesus, sobre levanlamicatu de 
un embargo. . ■ * - ■ *P 

Provincia de .Sania Fé, con don Ventara Uncíanle) lo (b¡- 
jo), por cobro ile pesos, sobro levantamiento de un eiu- 

ba'vjjp Mí 

Provincia de Santa Fé, y don Ventura líríguardello fhljiíj, 
uitu don Carlos K. Guinea, snhre resisión de un .mntmto U7 

a 

su fu* 




> 



llcci miento * * " 

Uetlinn.don Albino K., con el ductor don Jostí A, Sunsún- 
luir, por injurias; sobre recurso á la Supraina Corte «mi- 
tra i-estd aciones de Tribunales Provinciales IU 

Hiedo, don Ernesto eou duna Jacinto Ü. de Zeinboram, 
pUí desalojo; «obre couipetcueia y recurso de revisión , ¡J8 

Uncen y IV, don Santiago y olroa, con Provincia de Ibieuos 
Aires; sobre innplinabiliilad ti* ineonstíMieionalidiul de 
una ley tle impuestos . . . '¿M 

U ¡ríguez don Fortúnalo, con iluím Filomena Luna y don 
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\ n ir í j itui 

Pedro L, Luna, por cobro de pesus. ^nt>rc recurso de hecho 71» 
Rodrigue/, del Ittisto, don Antonio, c m Proriinm lie Ciir- 
doba, pur dllílus V perjuirios; sobre i-iOiipeteucil» 4¿i 

Rondan tu i, don Mariano mn T rebino y ('.'. pur d»ü»s y 
perji eios; sobre competencia lii,¡ 

Rosado, don Klíns <r;ircíu> con Provincia deiGfMFrieritóá; so- 
bre cubro de [te-tciK 114 

Rosas, don Juan M. Qtittas de y dona Manuela < írtiü de Ho 
sus de Terrera eun Consejo Nacional de Kducaeióu; so- 
bre reivindicación \ffi 

fttlfc. dim Lorenzo, «n Províuci a de Hílenos Aires, (Miren 
liro de, pesos; sobre enm pete ñuta > t l:u) 

S 

Snhullc. don .hiail, su juicio sucesorio; contienda de cuín, 

pcleticia eiiLre los jueces de l- insl -ia de la Capital y 

tlel Rosario de Santa Pd H7 

Salíate, do» Ricardo, con don Antonio üarbtmi y la Pro- 
vincia de Buenos Aires; pur tercería, sobre cubro de lin- 
uorarios ó dan Antonio Carbón ,V, 

¡SaeiiJí, Luis K., con 1*1 se i Nacional; p >r devolución deiu* 
teretes >•«•,...,.. ».».... 

Sananería, dona Agustina Luro de, e in d ta RuJitoi Hn-a- 
llo y otr.H, pur nulidad de un decrui > del I», K. ib: la 
Provincia de Rueños Aires; «nhiv recurso á la Snpre- 
toa Corle contra sentencia de tribunal :w de províneia W 

Sailí < María, rfun Antonio, eon el (¡obienio de In Provin- 
cia de Sania Ce; por cubro de impuestos de patentes, 
sobre competencia ;tiH> 
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Sardoy, don .Incubo, con don Eustaquio A. Hurtos y duna 
Kleun D. de Burdos, por cobro de pesos; sobre compe- 

SoiiiUii.su y Romero, fon el liobierun de la Nación; |jrn- 
< linios y perjuicios . U2 

Sosa Estanislao, Federico UingiiAsun, Martín Flnres y Fe- 
lipe Miró, contra: por contrabando 175 

SufisnaÍKir. el Dr. don José A., con don Albino K. IletTiun, 
por injurias; sobre recurso lí la Suprema Corte contra 
resoluciones de Tribunales Pn.víacíules 43 

T 

Terrero, duna Manuela Orliz de Liosas de y don .luán M. 
Drtiz de Rosas, conCorttejo Nacional de ÉSdueac i ón; so- 
bre reivindicación l;ítí 

Terruson y Cía., con Provincia ili* Santa Fe, ptir devulu- 
uiiíu de impuestos; sobre inconstitucional idud de la ley 
de su creación , 100 

Tbiernesse Lenpoldo, contra, por prisión pedida a mjuiwi- 
ciiSu del Juez instructor de Lieja; snloe httlmts varptts 
y competencia. 14 

T rebino y Cía., condón Mariano Uoudunini. por danos y 
perjuicios; sobre competencia 10b" 

Turuer don Manuel H., con Comisión de las obras de ¡sa- 
lubridad de la Capital; sobre interdicto de retener, recur- 
so de bed¡o 406 

U 

I' parriza Andrés y Manuel H. Pastor, urimiiul contra, por 

falsedad; sobre competencia :V*5 

Van Daume, dou Pedro, con Provincia de Salta, sobre cum- 
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plímiputo de (Mintmtn y ucción de danos 

Velazcu, don Pedio Montes, mbvs denuncia ile tuinas; poi 1 

recurso extraordinario >UH 

Villegas, don .Insto, mm Provincia de ltuunis Aires, p tr 

daftos y perjuicios; sobre cosías y rtíi;< » n s í ilt* rtn: ti 1 11 .... ó? 
Villegas, don Justo, con Provincia de Hítenos Aires, por 

desalojo; solí re danos y perjuicios :í-1 

Vinclli, itoii KraueUuo con don .luna Donato, poi' desalojo 

y cubro de alquileres; sobre recurso evtruonli navio. . . . 

Z 

Zetuborain. donu .Jacinta 1*. de. ron don Krneslo Iiiixin, 
por desalojo; sobre competencia y tvcur.so de revisión . . !W 



I1ÜE ALFABETICO 



hK t.\> MATKUU^ t'OSTKMOVS KS KSTE VoU'MKS KCV 



A 

ítipfetóli.— Nu jiistilitíámiiise l»s fundamentos de ln andón ins- 
taurada, iHirrospoiulti el recliuxu de ésta y, en conse- 
cuencia, la absolución del procesad». IMjíiim -WKl. 

.imou i/, tírtílas. Contra una provincia un procede la acción 
de daños por hecho i] folie». IVi^ina HH). 

,L'Wóu t jo niirit. -Las letras de tesorería de la Provincia «le 
Santa Fe miiu instrumentos públicos que las ou Linda- 
des tle la misma, aegún disposiciones de leyes locales 
esliín autoriza dan á otorgarla, y ijue, hallándose cun- 
ee Indas ¡i la orden, si: rij»eu por las regías relativas á 
i siís letras de cambio. No pueden servir «le l>ane para 
una excepción contra su acción ejecutiva el error ó 
iufrai:c<ón de leyes déla provincia para el otorgauiien. 
lo de loa referidos documentos, l^iuns'ibo, '¿78 y '¿H'Z. 

Acuerdo ron motivo del fallecimiento del Teniente (ieneral 
don Harlolnine Mitre, Página 5. 

Acuerdo con motivo del fallecimiento del Diputado Nacional 
doctor don liarlos Pellegriui. Página 7. 
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Acuerdo cou motivo del fallecimiento dul Kxemo. señor Pre 
sitíente de lu República, doctor don Manuel Qnintatia. 
Página il 

J¡KÍwión.—Ks inapelable en el juicio de apremio lu sentencia 
ipie manila llevar adelante la ejecución. Pagina '¿\Yl t 

AfTvwhuHivntu. — Los arrendamientos de bienes pro viudales 
deben ser juzgados por las disposiciones del dereulio 
administrativo ó por las que le^ sean peculiares, (art. 
Ufó Código Civil) y cuando no muí hechos con arre- 
glo á dichas disposiciones y leyes, no obligan á la Pro- 
vincia. Página ¡M. 

C 

fmtmúH. -La ea ucitm otorgidnde conformidad al art. de 
la ley tle procedimientos para garantir la devolución 
de sumas extraídas, ¿«1*6 ser ampliada cuando se tra- 
te de eulregar nuevas sumas de dinero ó su u<tniva- 
lente. Corresponde nlTríbutiul la ealibeacióu v apre- 
ciación de la Nanzú, Página MX. 

Omt¡)vtvn<iu,- Véase Jurisdicción* . 

Contu nda f/c vont¡i< hwht> Sí el juicio ejecutivo en que se 
deduj la terceriu que diú ocasión ú la contienda de 
competencia terminó por pago a! acreedor levantán- 
dose el embargo <¡ue motivó lu (creería, esta quedó 
sin ra/.óu ile ser y. por lu tanto, la contienda suscitada. 
Página "¿V7. 

t *t>nttulmnt( i , La descarga \ deseiu barco de mercaderías lie- 
dla clandestinamente cu costa-; no habitadas, consti- 
tuye delito de contrabando, y los que resultan autores 
ó cómplices incurren en la pena de una mulla igual 
al valor de la mercadería. Página 175. 

Contrato. -VA convento por el cual el valor de la cusa debida 
-se abonará en títulos de crédito público con el cupón 
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cu rrespoudi ate á la lecha en u,uese verifique el pago, 
se cumple et. regantío los títulos por su valor escrito. 
Página m 

jwf/atht.—lAi e cepejón de eos» juzgada no es tic las que 
pueden opon* ise en calidad de dilatorias. Página 4"¿i. 
Crédito, — Cuando se i comprobado legalmente la existencia 
del crédito y .,o el importe, el Tribunal ¡mede deferir 
la fijación de este al juramento que el actor preste 
dentro de la suma que el mismo Tribunal establezca. 
Pagina 1U. 

Ctnttjti/Hiirnt» de ''(mirtilo. — La obligación de comprar por un 
precio convenido cierto número de copias de un pla- 
no ó mapa oficialmente aprobado, debe ser cumplida 
si de lu prueba resulta ijue las copias no difieren del 
original y ¿sie uu ha sido alterado. Página 1HU. 

D 

íhtituü y perjuicios,— E\ desalojo de un campo de propiedad 
de la Provincia de Rueños Aires dado en arrenda- 
miento sin las lonnalidodes establecidas por la ley de 
contabilidad y sin ley (pie autorice su inobservancia, 
UO responsabiliza ii ]» provincia por danos y perjui- 
cios ni como procedentes de talla de cumplimiento de 
contrato ni comí* procedentes de neto ¡lícito. Pági- 
na 33. 

Danos y pcrjuicíos.—taia Provincias son personas jurídicas y 
como 'ules no pueden ser demandadas por indemniza- 
ción de danos provenientes «le actos ilícitos cometidas 
por sus funcionarios. Pagina 33, 

Ihiñw y ¡u rj ti ¡nos— Las Provincias uo pueden ser demanda- 
das por reparación de danos provenientes de actos ilí* 
eiios Liimetiitos por sus representan l es. Página 4S. 

Danos y jHrjitkmti— "Su bay incorrección ni acto ilícito por 
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parte del ^oüteriu» que, sm cumplir vi encardo del 
Juez, ti** la ejeeuuó» para anotar el embargo y sus- 
pfe&ufor en el expediente administrativo la escritura- 
ción tle terrenos lineales concedidos al deudor, i-mi- 
léala haciendo saber que los derechos mandados em- 
bargar uo pertenecen al deudor ejecutado por haber- 
se hecho por este y aceptada por el gobierno la cesión 
de los mismos á favor de otra persona nales de reci- 
biese el oficio del .lue/ ( encargado del emburro. Pá- 
gina 

Dailon y perjuicios, -Véase «Acción de daños-. 

DetreÍQB provincialeu.—L&a resoluciones de carácter adminis- 
tratívu por las cuales en la Provincia de Unenos Ai- 
res no so a procedentes los solicitudes de reco a sidera- 
ción de las resolueiniies del 1*. K, de la misma» así 
como la disposición que lija el término de :í0 días 
para entablar recursos ante la Suprema (lorie Provin- 
cial en los asuntos iMmteueiosn-ndminUtrativns, se re- 
liereu exclusivamente á la tramitación de asuntos de 
la competencia de las au Unidad es Incales de carácter 
administrativo y judicial. Página 2&i« 

Di fraudación ó ht renta.— üu importa ana defraudación ú la 
renta la enajíeiiaeión que uu ferrocarril baga de ar- 
tículos introducidos libres de derechos, pero estando 
y; t debidamente iinciouuli/adns como son los materia- 
les de (ierro iuulilixndos en id servicio á que estaban 
destinados al ser introducidos ai país. Página 274. 

Drfyditituvtón de rentas <h' Htinnua.^Lnn requisitos que el de- 
crete reglamentario de 7 de Mayo de IHUi establece 
pura que los interesados acrediten que sus i abacos 
son il© producción nacional, no pueden hacerle e\len 
sí vos ú los tabacos existentes en plu/.a con anteriori- 
dad á la fecha de dicho decreto. El haber los cota 
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pradores de dichos tabacos hecho venta de ellos ú te¡ 
ceros con las guías extendidas de c (informidad á dicho 
divi'eui y dándolas como correspondientes á La cosecha 
de IHH, un trae responsabilidad alguna ú estos últiuius, 
una ve/, que consta que no se trata de tabacos d istia 
Los sino de Ins mismos que exislían en plaza antes 
del 7 de Mayo de 1HSU. Página 1M, 
Bg&ttujo,— Ks improcedente el ilesa lujo contra poseedores á 
nombre propio que no estén obligados a restituir la 
cusa en virtud de algún contrato, Página liU), 

Ejtmriófí. -Véase «Título ejecutivo.. 

Kjwüm th- *en^?if /«.-Acreditado que el depósito cuya de- 
volución se ordenó por sentencia no se halla eu las 
audiciones estublt ¿idus eu esta, y disponiéndose en la 
misma que en su detectóse abonen los daños y per 
juicios eurrespontlientes, procede se haga electiva la 
cotuleimüóii subsidiaria. No habiendo sido materia 
del juicio en que recayó ta sentencia cuya ejecución 
se demando el valor del depósito y el de las pérdidas 
ú intereses que se haya podido sufrir, corresponderé 
su lijaciónse imga por peritos uomUradns por las par- 
tes. Página Wíi. 

Kwhmtfu, Al practicarse el embarco y al ser citado de re- 
mate el deudor, es la oportunidad en el juicio ejecu- 
ti vii para poner en cuestión la calidad de los bienes 
embarcados y producir en su caso la prueba perti- 
nente. ¿Vigilia Vil. 

Emimrtjn — No procede el levantamiento de un embargo, funda 
do cu que el deudor no esta en posesión del bien em* 
baruado y cu que éste se halla afectado por uua ley 
nacional á objetos especiales, cuaudu el deudor es 



f.inLOS DK LA StJPRKUA (OHTtí 

tina Provincia y sfi trata de tierras comprendidas den- 
tro de los límites de lu misma, con arreglo ú la lev 
nacional de l:i ele Noviembre de lHHIi. Página Vl% 
Expropuu itm. — Debe ser continuado el precio (jue la senten- 
cia del i ul'erbir asigna á lit tierra expropiada eniititlu 
tío causa -ravaaien al recurrente. l J »x¡ lia 35!). 

Fuero fnlrral,- Véise «JurisdíccMi**; 

1 

Incomj)etencia,~ Véase Jurisdicción-. 

Incorntitudonatidad de iminftsto.—E[ art, lu de la Consti- 
tución Nacional ni» lia tenido más propósito que el 
de prohibir á la Nación el establecimiento de aduanas 
ijue no sean exteriores y á las Provine ¡as la eaeióii 
de impuestos c»n motivo de la extracción de efectos 
locales li utros puntos del territorio nacional ó de im- 

■ 

portación de esos electos procedentes de otras pro- 
vincias ó territorio*, sin tomar en cuenta los impues- 
tos i¡ue graven ia circulación dentro de la misma pro- 
vincia ú lo» valures ijue constituyen su riijue/u pública. 
Kl comercio, local cu cuanto no se írale de la. -i rela- 
ciones de t!ereclio primado regidas por el Codito de 
Comercio, es del resorte délos poderes proviu iales, y 
puede constituir legítimamente una fuente de recursos 
para los gastos públicos. Ks rii|iie/,a pública imponi- 
ble en cada provincia la que un está en tránsito en la 
misma ni recien importada ó corresponde á !a Nación 
ó forma parte de iuslil liciones y empresas creadas por 
leyes nacionales en ejercicio de las facultades eonee 
didus al poder federal para fomentar el progreso de 
la República. Sun válidos los impuestos locales al co 
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mercio exclusivamente interno. L:t igualdad ex¡ 
por «I urt, lii de la Constitución no |>ue<le decirse 
ladu por leves líjenles que establecen un» contri 
cuín igual para indos los coulrihiiycutes que se hall 
BU idénticas condiciones. Ks prohibido ú las tWin- 
cins imponer mi gravamen inmediato sobre la expor* 



IntmstitiwíowtUflad th h'ff.—lM ley de la Provincia de Santa 
*[io' grava la exportación de productos con un ini- 
puesto de guía de campaña, es contraria a la Consti- 
tución Nacional. Pátina UK). 

Intlemniiacián.— Acreditada por el actor la propiedad de la 
tierra y no negudose pur tu provincia demandada la 
ocupación de la misma por su parle, corresponde or- 
denar que el propietario sea indemnizada por la pri- 
vación de la cosa. No debiendo en autos elementos 
puní juzgar «i el precio lijado en [a demanda ú la 
lierra era Ó uo el verdadero valoren la dpocfl de la 
ocupación, eorrespoiidc ci jns' i precio por peritos. Pá- 
gina m 

tntmlii to.— Contra Ea provincia que sin juicio ni indemniza* 
ción procura tomar terrenos tle propiedad privada pa- 
ra cominos públicos, procede el interdicto de despojo, 
pero no la acción de daños y perjn icios por acto ilí- 
cito. I Vigilia íiYi, 

Interdicto —La venta de nu inmueble uo iiupurta por si un 
acto pertiirbatorio de la posesión que un tercero tu- 
viera sobre aquel, ni mucho menos un acto de despojo 
á ese tercero ó de privación de su posesión. Kl haber 
puesto el P. K. provincial la Tuerza pública al serví* 
eio del en ni pl i miento de una resolución judicial pa- 
suda cu autoridud de cosa juzgada, no puede servir de 
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fundamento le^il á ua:idemindu iMahu la proviat-ia 



Jiiristlir* 77-h.- -Corresponde á la justicia federal euteiiiler i'ii l¡t 
solicitud de arresto provisorio 1 1t* un extranjero hecha 
|nir las autoridades juilinalr- de un país liñudo á I;l 
Uepúldiea por 1 rulado de extradición. JVi<r¡im lí. 
Jttristfirritni,—'Sttciirctía\H}üúún\& Suprema Corte hacer de- 
idaracioiic-, /« ttfts-tntrto ti i ju/.xar de hi inrausiii ncjn- 
imlidad <lr' MJia ley hii -uie huya easo eouteiieios.i til 
cual se trate de aplicarla. Pitilla 
t htt t*in ciún, Curi-espmilicudo al .Jaez del hijíar del ultimo 

domie.iiio ili-) rUi'lllll» la jurisdicción d<- l¡i siiri-siiin 
respecto de |„s litt-iirs silos en la liepúbliea, la euev 
liúii sobre .si el ultimo domicilio ijue la fallecida eu el 
tfStf»ll)ílí0) tnvi. en la República, lite en la CapU-- 1 Ó 
"ii la Provincia .Ir Hítenos Aires, debe decidí m en fa- 
vor de la ülii mu, si en l;¡ provincia ustuvn dniii íetlin- 
de emitido por muerte del marido se disolvió Sil pri- 
111er inulrimoiiiu, se easó |mr secunda vez, si tuvo 
alliduranle el sexuado matrimonio su casa habitación, 
dejó esta y sus aniebles i-muido se ausentó al extra u* 
-ero y la lia conservado así hasta m Mipém^ta y 
*í eu la Provincia eslá la mayor parte de sns bienes, 

no liabieudo tenido ea la Cupilal sino la un r parte 

de éstos. 1 Vigilia 3», 
Jmis<ttrriún.—\.A justicia ordinaria de la Capital es etini [je- 
téale para entender eu la denuncia de delVauilaei.ía 
a la reala liseal en cuanto se reitere ú impuestos esta* 
Mecidos e\ el asi valúente para la Capital y territorios 
nacionales. ICsio no obsta ti i{ite pueda simultánea méa- 
te seguirse juicio ante la justicia federal por delVau- 
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dación relativa tí impuestos esiutdeeidos pura tod 
República* Página 71. 
Jnristtim&n,— fí! Jtwa competente paca eitJkenitep éñ él jn 
sucesorio es el del lugar dimde el cnusuiile fall 
li'uieiitlii :ill¡ radii:ud« su familia, aunque estuvieran 
situados en »tm l«i;ar sus liicnes ruicus imU valiosos. 
1 Vi<;iua K7. 

Jtn istiirrittn.—H'x el extranjero demandado unte el .luir/, de I'il/. 

hadado poder pura contestar lu demanda y el poder 
no contiene l:i facultad de declinar jurisdicción, el apo- 
derado mi puede declinar ib' la del .luí*/, de 1' */ r 
Invocar i'l rúen) federal por ser argentino el deman- 
dante. El miLn ilc lu Suprema (.lurte que así lo declare 
un es susceptihle.de] recurso de revisión. Página !% 
i si fin' t ti u . — Ku las causas civiles eu ipt** el demandante «s 
extranjero, si éste deduce su demanda ante lite Tri- 
luinakes ordinarios, el conocimiento de la causa no t;o- 
rrespnude ú la justicia federal. I Vigilia Wi. 

J/ftisiltrt Íúii.~ Kl lieeliode, formular gestiones administrativas 
untes di! promover demanda judicial contra el l* E. 
de lu Proviu sin, no importa ruin renuncia al fuero fe- 
deral, IVi-iim H)¿. 

Jm-hditvmn —Corresponde á la justicia federal conocer cu la 
causa sohrc dníios $ perjuicios que *<■ demandan cono 
■-¡insudas pin- el emhurjíO irahado en uu juinu rrimí 
nal siüjuid" ame esa jurisdicción. Pajina HH¡. 

Jfti txth'rrión. — Corresponde a la jurisdicción originaria de la 
.Suprema forte las acciones civiles proniovidas por un 
euruie'cru contra una Provincia, Pajina l-l'l 

.hn t*t/irríi'in.-YU un ucln administrativo dcMJoliieruo Nacía* 
IUÜ la donación que MtS haya hecho en cumplimiento 
de uu contrato y ley de concesión, .v por tan tu enríes* 
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pnnde á l;i justicia federal el counciiuíenfo de las no< 
ciuncs <(iic se dedu/.cnii contra loa derechos derivados 
de ese acto. lVmina H>!' 



Wkristitrcián . — Kn la dcmuida promovida aulc los trilninatéa 
Incales por au azulillo contra una argentina casada 
con extranjero, procede lae*cepcii'm de iticniiipekíncia 
rjiie cate oponga invocando el fuero federal por la di- 
versa nacionalidad de las parlh¡. Página 

Jttristlirnú».— El ciiuociuiieiito de las causas criminales prnee- 
líenles ijc los ler rilónos naeitiualcs, t|ité á la fecha de 
ia promulgación de la ley ir 1055 estuviesen en ape- 
lación ante la l ámala Correccional y Criminal de ta 
Capital, corresponde á las Cámaras federales. Pági- 
na 2UI. 

il'Urhthrriñn. -K> competente para cnLineer ra el interdicto, de 
retener el Jue¿ del In^ar donde tuvieron lujjar los ne- 
tos de turbación. Ley <it 2", Pía. :*. Página 217. 

Jttfisttir, ¿d».— Nd corresponde á la justicia federal el iHMtpot- 
micutu de la cansa cuque se pide la declaración de que 
una ley provincial sobre impuestos m> es aplicable á 
l-i industria quo ejerce el actor. Nn rorrespnnde á la 
jurisdicción originaria ile la Suprema Corle el eouoci- 
míenlo ile la causa en ijite se pide la declaración de 
iuconstituuíonaliilad de una lev provincial sobre im- 
puestos* *¡ el ueiur uo lia pujado el impuesta impugnada 

<• inconstitucional y *u acción no se dirige ;i repe- 

lir ln pagado por lal impuesto. Pú^iui TlM 

Jnn#tiiw¡ñn.— La acción l'uitilaila sinialiáiicanienlc caque una 
ley provincial de impuestos no t^rava la industria que 
ejerce el actor y es inconstitucional, sido puede sur 
(raida á la justicia federal en ulUnia iusiaucia por 
apelación de la sentencia tic los tribunales locales de- 
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clarando la apliculiilídnd y onnst U iu;i*»nul iilud de Ir 
lay. Puraqur [imnnh ni una cursi uin dr iucnnilita- 
•'iuimtiiliul 'le impueslu* provinciales l;i jurisdicción 

itpijiii:u-i:i »íc la >¡i [*c',m;i diri nrresario que el 

actor haya pagada el impuesto y mí acción se dirija A 
repetir l« pa^uli». Página 

Jtinstl¡t* it}n.~E\ eudiwoque coiiUéiie tudm* los requisitos exi- 
yiiUps por rl ari, (¡Jii del («dijíu de Coiurrei", truirstíen- 
la propiedad de la letra dnciimuiito endiable. V lio 
es ile ii|»licneÍ4Ía al cus'i lo ilispucslo en el ñtL M- tle la 
ley ilc jurisdicción federal. IViirimi 

.¡tti'i&tirvit'nt. — Kl plriroqnr vrrsa sobre ana cuestión rejilla 
por rl ili'ivrliu román ra sus d ¡^posiciones ri'jí la»» ti ii lu- 
cias délos contratos, es ana cansa civil sometida á las 
reglas ordinarias de nooprirneía, .-¡rudo procedente la 
jurisdicción originaria de la Suprema ('orle si el de- 
mandado es nua Provincia y el demandante lia acre* 
itilaili) ser vecino de la Capital Federal. La cuestión 
sobre facultades de la Provincia para uruvnr con im- 
pacto almacenes que se pretenden lilaos de el, es di; 
jurisdicción ral par razón de la maieria. Púgi- 
aa m. 

J'o/M//írííí)i.--t , urrespiiiHle ú tu justicia ordinaria de Iti Ca- 
pital el cnHoL-iuiit-iihi dr na prnrr.su sidjrc hechus qué 
leudan -hii origen en ¡telas ilrl 1*. K, Nacional obrando 
rl Presidente dr la Kepiiblica ra rl carácter di; fun- 
cionario locut; tales como la aul (trizar ióu pura la eons- 
(ilación dr una suciedad anónima, su retiro y la Ja- 
citación ú la acción liseal para que deduzca las que 
haya lu^nr á mérito dr los hechos que motivan el 
Kíllro de rsu automación. Página -17."». 

JHrhdkci<in.~Ux prórroga ilr jurisdicción uti ¡as términos 



del ¡irL \l, tac. i tío U ley de Jurisdicción y ¡i* 

pettmcin hace itiipiwe«Iciite la pretenMiin tto rjite «1 
conocimiento ■!«• l¡- i*au*;i rom'spainte á 1;t [ustiela 

ftdemi. ivi-iiüi ar^. 

:ti#dicvión. Ln> iriUimlt-* iiaei Ue* ii" pütedcii n*>nlver 

sillín- I:l \alldtv. u Íij.-mM i i tCiiUialiihol i|i» i II! pUt-st"-; 
locales y >us multas sin i[iU' antes liavu'» alionad", 
it líuurra <■! prewsin ¡un* t*l url. IV la l**y ili* 

iimsilítiiíitMJ j iM«iípt*ttítWnií, Ka suprem;- t'orienu pue- 
de declarar ¡iicoiisl ilueioual la ley soln-c apremio di' 
|;i l'i'iiviiii'ta de >i:uir:i l*V lauto no teii^a ijue pm- 
uunriorsr mUti' muí ri**.*il ui-m'jii dictada de ennl'onni- 
dad a e<.n ley y irania a ><i enu n*iin¡eul«> p'U* el ru- 
i-ur-n * 1 1 - 1 rilad" a rl. li <i p »r dnnauda dü dcvwluciuu 
de impuestos iletrít inminente cobrados. Página 'Sil. 
.Iitns'ftt < itiu, I >rk r 1 1 ■ puf decaid" i'l den-clin de conteshir hl 
dcumndu ni virtud de la rebeldía ueiisudu. delnj rejlH- 
inrsr prorrogada la j(triíí*IU?eÍMU local por ascnlimieutu 
del demandad-, 1«* i|iu; impide á csie invomir poste- 
riormente el lucro federiil pm* ra/.úu de iu distinta ve- 
cindad. IVi-iua m 
J>trL-«iÍn>ióii—Ui Suprema ('orle Cttr«tí« de facultades para 
examinar lu- impuesto* UhííiU's en orden a las forma- 
y 4i[»irtaiit'l!ul ile su eoUfOi l-aMUiu W. 
.Ii/y/s'in-rit'n, . IWrespoiuiu tí fa jun-di*cióu federal el CttiWí 4 
cimiento ilc las «misa* regida- |it*r la ley generad di: 
ferrocarriles Cual-niera ijae i i i ari iiud «le las par- 
res en au juicio de esta untura Lean, ella im puede te- 
ner par efewtfl prorrogar la jurKdieei<in de bis tribu* 
nales locales, ITmiiiu ?0Í. 
Jnrisdfcüiéu* Kl deudor domiciliad" lama de la jurisdicción 
del jugado ante el cual es ejecutado, i-ui* aiUoi'iüu ú 
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-ii m:r h*r pura «pie lo rleninnde unte los tribunales 

E'H-nh's tli> ;.i ('¡qiirtilni raso de lait.i de euiuph miento 
á la ii1iliií:«:icin i'iiiiirahlu. luí prmTn^ndu tu jurtsdtc 
líilin de eslus. I 'fitina "-¿líll. 

Jttt istia t tó)( r -Ijü jurisdicción federa! salude ejerce en lusca* 
sks niiiii'Uritisiw en i|ii(> es requerida \\ i ustuneia de 
parte. La Suprema l'niie no puede conocer origina- 
rinaicute de ittia !ít<lir¡!n,l para nue se declare iticuiis- 
lilneliumt una ordenanza mitin ;i pal. lYe/tna 

.¡Hi i.<*ii t , tftu.— VÁ extrauiícro ijui: demanda ú una IVovinna 
aun- los irilnmales locales de in i.iiMim prorroga lu 
liirisdíecicín de estos; y un lal easu, ia excepción de in 
cum¡Hj¡ encía de jurisdieWnj tt« la SttpremaCdifleftia* 
dada en esa causal, es proeedcule. IMi^iii» m. 



L 



ISí'/Z '/r ÍW'mm!fMihi.—\A\ ley di* íitcfin versión ir 17.ií de 5 de 
( Jeiuluv de |HS.~i no cnmpreuile !as oNi^aeiones enii- 
i raídas á pes»s Inertes, Kn los icruriuns Hwnctfa wt- 
rionu) <>r<> del arr íl- le dudiu ley snln se emú premie 
la nioiieda de esta el ase creada pm* la ley ir lUlhie 
."i de Noviembre de ISSl viente en iXHTi, y m> el pesa 
fuerte creado ]mr ta ley ir de *»!> de Sepunnlne 
de Itm. I'á-iua :íhT. 

LHnt* *i< tummtfa, -Véase Acción ejecutiva». 

L¡tjtfitl(iriún,~ S¡ en laseníeiu-ia de cuya ejecución se tratase 
señalan tedias y netos precisas para determinar la 
manera ile lijar el monto de la indemnización ijne 
juziri procedente ordenar, la üijuidurióii i^neú ese (tu 
se liu^u debe ajustarse á ellos. Página -WKt. 
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Meñstiru. Ilallaioli^e apntliaila una inrrisit r¡i, el i|iit< un lúe 
filurin |i:h';i e|¡;i a-a ciuiin ('I (jlic Un fue parle i'll i'l 
juicio ¡i (jub su aprobación llilí Itljjrtr, Un están nlili^a- 
iIik ú !' inuali/ar iipiKiuíi'm a la misma. IVi^ina Wtt. 

N 

Xoltfittn tun '/<■ nt'in.— lYm:n|¡aulit cu lu euu.sa La reprd 
iciiiución ilel Fe mi Carril culos terminas ilel artíiai- 
I<t"*H.~i rtrl Ctitttyd tli! Conieivio, rl actor luí piulido po- 
ilir la ilcnuuola se íiiftÍíU|tití al ge¡$ del puní" de 
partida il«> l¡i trai ga á que se refiere ni juicin I Vigi- 
lia Mi. 

P 

fifipvLHvlttítfy. \ A Ijanuo Nucnuial, tóti liijuiilacMíii. mi c,-la rxru- 
In ilcl n>n ilc papel sollado cu sits ¿¡ustiones judiciales 
ante ]ns Trilniuulrs Locales. lYi^tua W, 
l l ir*owrht. Kl cur^o de Fiscal tic Filado de 1:i l'rnvincia de 
Hio-uki A i j*i'-> loi kisia para i'iiut'erir ¡i esc funciona 
riii La rrprc:*rul ación «le la provincia cu lus juicios si 1 * 
nuit(n> a ule i 1 1 ■> Triioniaii'-. Nacionales. IVcjiua Í7. 
¿fin*.- FA comprador mi ¡oieile iicL r :ir>c á consignar la parle 
«le pierio <|tie auu adeuda, fundad > mi 411*- lu licna 
comprada *e halla destinada [inr n u:i Ley ¡i iiidemui- 
/.ui\ mu prc fci'eii eia, á determinadas (overas personas, 
iiiicutra- un enuipruelic la existencia de éslns y su 
presentación invocando osa pivfereueia. I'a^iua i 17, 
j'r* 7 ífn íí/íí-Sí entre lus ultimas <> ejiones Legales y La i ti 
Icrposicióu ile la dcmuuda un lia eurridu sino id Uif- 
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ni ¡un de tres :ii'ms fifi ir iw brizarse La prescripción li- 
be ra loria ríe diez, artos opuesta á la acción de Ift de- 
niantla. Pagina Uí. 
PPWGfipcióni— 1.a piM-sinii pui- más de (lie/ aíioa con buena 
ir y justo titulo autoriza In excepción de prescripción 
adquisitiva contra inacción de reivindicación. La buen» 
té st* presume y ii'i la exeluye el común miento qnn 
el poseedor pueda haber tenido tlt? yestiuues extraju- 
dteuttes seguidas et»n su ua únante, U dación en pat;o 
tis justo título tí his cienos <le I" prescripción. Pági- 
na m. 

P ai ripctón —La acción par indemnización de daims pruce 
deutes de hecho ilícito se prescribe p»r un ftft» y nn 
habiendo el nelor durante ese tiempo SidÓ impedido 
para el ejercicio de ella desde que se ilietú la ley que 
le permitió deducirla, ai probado que la prever i pelón 
haya sitio interrumpido poraliir.no de los medios au- 
torizados pur la ley, la excepción de prescripción libe- 
ral nri:i admisible. Váiíiua :iTl. 

Pi'vst í í/irióíf .— Véase 'Reivindicación». 

Pftitífa,— i\\ fallar la causa «ti definit iva es la oportunidad pa- 
ra apreciar el mérito de la prueba ofrecida con rela- 
ción á tu alegado en la demanda y su contestación 
Pagina ¡ili». 

prmkt. -Las diligencias de prueba deben ser pedidas y prac- 
licadns dentro del término v. incumbe ti las interesa- 
dos uriíir para que ln seitir oportunamente, Pági- 
na YM. 
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Iit-nnt-'itfcmeifM. ('mitra la condenación en costas dictada en 
sentencia delinitivn de la Suprema Corte no procede 
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$\ ,{eeur*.. ilr i-i'i:.»fisuh:r«t:¡iin si r i . . ^- invocan Ins | w - 
úlfiia que autoricen el remira» úti redstt'itt. PÁ-ina 57. 

Recurso de avlnmturht -VA nvarsoauloriaul.. »ur el ártica lu 
de la ley proecsal es impryeedente «í uo se trata 
de rIxuh.j i!.- ]„s .-íis.i^ cu él previstos.— iVi^iuu :tll. 

g$c\irm extraorttitiitriit. -No procede recurso ¡'i ln Supre, irt 
,Curle (le atfiUenoiftí tic lúa triliaanle* Incales «pie se* 
timittin á interpretar y ¡i|»tii::ir <-l Código Civil v ¡a* 
leyes tle |»r< tli míenlos. IViytuu '¿i. 

Jiw.nrm , rtmonltmn» - N„ procede el rf&tirau de apelación 
amela Snpn'ura Curre contra la* resoluciones dicta* 
•las [ti>r un Trilmaal .Superior tic lVnvnn;¡a durante 
ln iramírucióu del juiuo y en íu> tjiití iitjH' 1 ! limita 
a aplicar Iris leves del de recluí e< m. t*i%iim 

lirrurno vMrat»t(twtriu.—S*> procede el nvurso ¡í la Suprema 
Oírte ■•«Mitra l;i resolución del Tribunal Superior de 
Provincia, en *|ue ésie, aplicando ius leves de proOQ 

■ LUiii^ntii, i;.. „■ pr..initi.-L:i ^iluv m iummsl i iomuIí- 

<"* • ley. pur iialier sido invitada sólo mi allí- 

huí instancia, y no halarse ¡ile-ado ni rcsneiio ante 
I'is tri lámales inferiores. J Vecina YA, 
%entnuexÍr#QÍ-Úimi& — U apelación de las relaciones de 
las Cámaras Federales á la Suprema Corte procede 
Hulumeiih* oV la*, delinitmis, es ileeir, tle las ipte pon- 
gan Mu ni pleito. No pueden eoasielcrar.se tules lasipie 
versan sobre lu aplicación é interpretación ile las le- 
yes de procedí míenlo, y por eoasi-iüente no dirimen 

■ l pleit.i puni.mdo lin ¡i Ui contienda. l%íti» 7!r, 
lifrttrs» *'Mmvr>tiu<tn<>. |. : , sentencia fie la Cámara Kederal 

■pie sin proa un ciar se sobre el loado de la cuestión deja 
sin electo el tallo .Jel ¡nfórior ordenando *e de á la 
cun>a el rau-v. .pie corresponde, nu licué el carácter 
de delhutiva y Uo procede contra ella el rer t$i) de 



upelacmu á la Siiprétüá Gurí... I'ú^hiw ffe" y 13Í! 
JSSrrww TO^^ÍNflrw.-Iji ¡ nterpr^tiii-l .ín y aplicación qae 
los [nfmiinh's t\r provincia hai-ea desús propias ing- 
tif uutmies y leyes procésale* mi puede fundar el re- 
(ítfrtótítl art. 11 dé laley dejnrisdnieiúiiy'corapeten- 
•ría dé los tribunales flécales, cuino tampoco puede 
<]ar ocasión ¡í «se rettur.su lu interpretación ó aplica- 
ción .le tas disposiciones del t&tfigO Civil. Pági 
na 

liWurw rj-traorfUtiay¡v,—Uiih\emht A oída lu parte y mu 
aptóeciélldo de su propia exposición que e! caso se 
encuentre comprendido en el art. lí de la lev de ju- 
risdicción y competencia, *d recurso que en til se Cumia 
es iinprurcdmite. I'ághiu 'M\. 

Itrrttrstt MtMW&ingrfo,— La sentencia que i:nii tuerca de de* 
Unitiva recta» el fuero federal iuvoeudo, linee pro 
ceden le contra ella el remiso del art. 11 de la lev 
ilé jurisdicción y competencia. Página 355. 

Recurso (>MwteMnmio.—X» habiendo sentencia denVitivarpie 
desconozca el dereciib que se pretende, mi procede él 
recurso un turbad o por el art. lt de la lev ir 18. Pu- 
lí i na un. 

Mmfm t vh mmilmi , HasíUu nial concedido el recurso de 
iiieoustiiueiouaMdml interpuesto para ante lu Suprema 
Corte roníra una sentencia de uu tribunal militar 
pronunciada un una causa en la ijne la excepción de 
incompetencia deducida mi tendía á sacar á esta del 
cmochuienln de los luiieinnuriu* mil i Lares, ni se pro- 
tolo contienda de competencia de las previstas por 
rl art. HH del Ciiti-n d«> juslicia militar y por el $ 
me. 5 .lela ley ,r 1055, ni se lia discutido alguna de 
los cuestiones á tjae se ratíere art. Ii do la lev ir 
i*. IV. -nía ÍJ18. 
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Mmwm Mttraordiwtnn. -La api icnción « iiiierpreiueióii de lus 
Itjes procesales un dan lugar al recurso autorizado 
por el art. 11 de la lev ir 1S. Pagina Wí. 
:éü extraordinaria. La circunstancia de haberse ¡uui- 
cado la viiiLuuii'm ile un artículo de Ja Constitución 
Nacional un basta pura hacer procedente el recurso 
extraordinario autori/ndn por el arl de la ley n a 
48 .si esa disposición constitucional un lia sido discu- 
tiila ea el juicio ni sus cláusulas lian iulluidn en la 
decisión que ka dirimido cuestiones de atribuciones 
judiciales de tos triliaimtes provinciales bajo el piitnió 
ile vista ilt! sus leve» Incales, Página olí. 
Henil nú exh tim dinut ia. - lVm:ede el recurso autorizado par el 
art. 14, í ni*. A de la ley ii" \H contra la sentencia de* 
litiiliva itc tus tribu nales Incales que declara de Incom- 
petencia de Ins ansiaos un juicio ejecutivo en el que 
el ejecutado, al ser citado de reñíate, opuso luexuep- 
eión ile incompetencia de jurisdicción, invocando el 
Tuero federal rundiólo en tu ley ir i-H. l'á^jnn 'ii'AK 
Hfcurafi e.rtttinntiiiHrio.- Kl auto por el cual se inunda iva* 
brir un suiuarin no tiene el carácter de sentencia de 
ti ni I iva á Ins Unes ilel art. L> fie la lev n» jS, t\ t gi- 
na Wl. 

lirruruj extrnardinnrio.- Iniciada una demanda ante Ins tri- 
bunales lúea les >ju invocar el lucro federal, un prn- 
cede el recurso c\tmm*diii;irio*UUtoriíiadü por el nri. i\, 
inc. o- de la ley ir \H, contra la sentencia definitiva 
que declara á aquélla de la competencia de la justi- 
cia federal, l'áuina "MUÍ, 

fteirintíif arion. ha acción de rc¡v iudu:at'mii de un terreno co- 
mo de propiedad publica sito en la Capital •jueda ex- 
tinguida por la prescripción adijuisiliva del ocupante, 
b| bi posesión de este, unida á la de sus autores, se lia 




prolongado pin* tiu I i'i'iti i lie* mayor del que prescribe 
el Código Civil y la ley de ¡a Provincia de Bueno* 
Aires ilo 'üt de julio de IHiíT reí ui iva ú los bienes del 

I-'isco poseídas ¡iii»' terreros. Página 'll. 
l\firÍt\útrtuit)H Yéa.se • l 3 i*t*suri Jifitia», 

lU'ttuttr. SÍ mi se ha deducido tercería de dominio debe apro- 
barse el remnte vrriluiado un cumplimiento de sen- 
leticia ejecutoriada y en el ijue se han observado tas 
formalidades previas y concomitante* otablecidus por 
la ley. El ejeeulaiile couipnidrir está 
oblar el precio de compra. E» la venta con 
del área y jmr mi precio la medida, el comprador tie- 
ne derecho á tomar el exceso abonando su valor Pá- 
gina :«ÍT». 

lU'prth tíw é internen - -Kl deudor que cxpoulúuuuineute lia 
pacido intereses no estipulados, no puede repelí ríos 
ni imputarlos ni capital principio que un puede elu- 
dirse so pretexto de huber.se pagado por error de de- 
recho, ni. siendo prueba de laltade espontaneidad <fc| 
deudor el pagar los intereses á requisición del acree- 
dor cuando puede oponerse con éxito al pago de los 
mismos y no lo hace. Página -Ü7. 

HeiircwtttirióH .— Véase ■ Personería». 

Béíchtá» de renta.- Kl Estado general á lew listado* particu* 
lares partí considerarse propietarios délas tierras si- 
tuadas dentro de los limites territoriales respectivos 
qvm carezcan i de otro dueño, 110 necesitan haber ejer- 
cido n ejercer actos materiales de posesión respecto de 
aquellas; y por lo lauto, un puede hacerse derivar de 
esta t'ireuustaueta, para rnndar l:i rescisión de 1111 con- 
trato de compra-volita, la imposibilidad ib* la entrega 
de la cosa vendida á que se re Mere el art, 1UU del 
U&ligc Uívil, Página 117, 
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ffiétntf Viiiue «Danos y perjuicios*, 
ffiff fclfctff l rfn Kl principio de la un rclronctividnd de la? le* 

yteü' nn es aplicable A Ins de competencia y pro li- 

miento. IVigiiin ¿til. 

i,— No procede el recurso de revisión «le sentencia en 
materia juma!, laudada en la nrumulgaiñóu de una 
ley posterior ú )n condena, siesta, lejos de disminuir, 



ghm Ht, 

HtrhM*.- No procede el remira de revisión fundado en 

beroé omitido el prnnum-iamientn solfre uno de los 
capítulos de la demanda, si sobre esta se aceptó la 
excepción de defecto le^al opuesta por el demandado 
y el juicio lia seguido sobre el otro capítulo resuelto 
jinr le sentencia Página M5. 

ttrrisiÓH.— FA recurso de revisión sólo es admisible, eontru las 
sentencias dictadas cu causas de juri.sdici'iúu uriiriim- 
ria. lVmina 323. 

liet i si H n ; - Véase < Jurisdi cr'h'ni * . 



Sufti'i ttttctt(lrnci(i.- Los jueces letrados no pueden, romo medi- 
da de «ilpi-riuiehdrncin. Mispemlrr «mí mis t'iinciotit's al 
l-'isenl y Defensor de Menores del ¿íissgado. lílart. 11, 
¡m\ '* de la ley ir íaVi tleliercestn laruitud á la Su- 
prema Líorte, I Veri un 114. 



'¡'¡tutu t'fprutit it.- U\ ivsítiluriúii de honorarios no es título Lm 
luí para ejccutvr al deudor, si esteno ha intervenido 
en ht regulación ni - ha sido n<>t ¡lirado de. la misma, 
Pa&tnu .v>. 



H> tlKL fUMo NOS UiK*l\IO t t \\ s l ■ ■ 



FALLOS 




m ívmeiA stacíosíai 



- 



HOJA COMPLEMENTARIA 

Esta hoja complementaria se encuentra a los efectos de permitir 
la búsqueda por página dentro del Volumen. 
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HOJA COMPLEMENTARIA 

Esta hoja complementaria se encuentra a los efectos de permitir 
la búsqueda por página dentro del Volumen. 




Corte Suprema de Justicia de la Nación 

REPÚBLICA ARGENTINA 



ACUERDOS DE LA SUPREMA CORTE 



Amerdu etm méthú <i<l fhtlrrimimh M Teniente General 

Don ¡fartulomt' Mitre, 

Bii Itaenna Aires, á las diez y fttfeve días del mes de unc- 
ió & mil novecientos seis, reunidos en acuerdo extraordina- 
rio, el Señor Pítóüttettíe de ln (Jmte Suprema de la Xueión, 
Efeetor Don AmttU Hermejn y los Ueíl^tea Ministros, Doctores 
Don Octavio Huii^e, j) (M) Xirminr «ionviúlez del Solar, Don 
Mauricio !•. Darael y Don Corneli» Moyano ÍJacitúa, con 
asilencia «leí SeAitr Procurador liberal de | a N ttClrt n, Doc- 
tóí Don Julio lintel, dijeron: 

4¿m« Iiftbieodu ocurrido en usté día el stuisibhHal lee ¡úñenlo 
*lel ex-Itaideule t \e. ta liepáldioa. Tenienle ücneral Don llur- 
'»<"i»e Mitre, y debiendo honrar la Sunmna (Vtc la memo- 
ria «Ifl Uui esclarecido ri.idnd e ilustre hombro de KsUido, 

ó guien el jmis ikd.m. etin-e oíros i ni noriante* sewbioaj el de 
la organización del Pmlcr Judicial de la Xaeión, acordaban, en 
homenaje ú sus nimios. 

Primen,: Asistir n. corporación ,í lu inhumación de aui 
restos. 

•Simulo: Kneomeiidnr al Kem.r Presidente. Doctor Don ¿vih* 
'"<''" ««■rim-jo Ni ••vp.vsiiln. en mjuel u .-i... de loa mitotea 
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toa de lo» miembros de este Tribuna) par- tan irreparable pér- 
dida. 

Tercero: Instar á loa magistrados y funcionarios dé Injus- 
ticia rederal para iwislir al sepelio, 

Cuarto: Dirigir á la familia del extinto una carta de pe- 
«ai lie. 

Así tu ordenaron, mandando se comunicase este acuerdo al 
Poder Ejecutivo, se reijistrase en el libro correspondiente, y 
se publique. 

A. LÍKKMKJo.- OCTAVIO BtNliK,— 

Nicanok O. okl Soi.aii.— AL P, 
Dahact.— C. Moya mi üauitíía. 

Jüt.Hl HoTKT. 

A' .1/, ^«rd/íVí, 

SpiTCtarin. 

AvuerHo ton mutuo dt t futh t ¡ntu nto «V/ Erntu. St iior Pr*- 
*Uh>tite de ta República, Doctor Don Manuel Qrñntana. 

En Huenos Aires, á los dotíe días del mes de marzo de mil 
novecientas seis, reunidos en acuerdo extraordinario él Seftor 
Presidente de la Suprema Corle de Justicia Nacional, Doctor 
Don Antonio Itermejo y los Scilorcs Ministros Doctores Don 
Nicanor (Jo n zule/, del Solar, Don Mauricio 1*. Durad y Don 
Coruelio Miiyaim tíacitún, con asistencia del Seílor Procurador 
General, Doctor Don Julio Rutel, dijeron: 

Que habiendo ocurrido en el día de hoy el sensible falleci- 
miento del Kxnui. ¡Señor Presidente de la República, Doctor 
Don Manuel (^uiutun;i y siendo un deber de esta Suprema 
forte asociarse al duelo publico causado par la desaparición 
del í jefe del Estad", acordaban c un homenaje á lu me- 
moria de tan ilustre ciudadano que tan importantes servicios 
ha venido prestando ú la República: l Asistir en corporación 



Uk JUSTICIA SAClf>MAL * 

á la inhumación «le sus restos, V Invitar á los magistrado* y 
funcionarios fie la Justicia Federal para que asistan al sepe- 
lio. 3' Dirigir a Sa ramilla -leí extinto una carta de pésame. 
Así lo ordenaron, mandando se comunícase este acuerdo al 
Pttder Ejecutivo, se registrase en el libro correspondiente y 
se publicase, 

ASTOSIU HURMKJO. — NlCANOH G. 
»KL SOLAH.— M. 1*. »AHACT.— 

C. Moyas» Üacitpa. - Julio 



Fethrim Iltarffíirm, 



Jnwft (/o r,m moftf j iel faUenmiento del Diputado Narionnl, 
Doctor Don Carlos Pcllegrini, 

Kn Buenos Aires, A los diez y ocho días del mes de julio de 
mil novecientos seis, reunidos en acuerdo extroordinerio el 
Señor Presidente de la Suprema Corte de Justicia Nacional, 
Doctor Don Antonio Bermejo, y los Señores Ministros, Docto- 
res Don Octavio liunge. Don Nicanor González del Solar, Don 
Mauricio i\ Dnmct y Don Oruelio Moyana Gncitúa, con 
asistencia del Señor Procurador General, Doctor Don Julio 
lintel; dijeron: 

l¿ue habiendo ocurrido en el día de ayer, el sensible falle- 
cimiento del Señor Diputado Naeioual, ex- Presidente de la 
República, Doctor Don Carlos Pellegrini. y siendo un detier 
de esta Suprema Corte asociarse al duelo público causado por 
la desaparición de ese ilustre ciudadano «ue tan importantes 
servicios ha venido prestando a la República, acordaban: pri- 
mero, asistir cu corporación a la inhumación de sus restos; 
segundo, invitar a los magistrados y funcionarios de la Jus- 
ticia Federal para ¡| UÜ asistan al sepelio; tercero, dirigir a la 
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familia del e&iiuvt, utm curta de inhume. A«í lu ordenaron, 

inundando «e eom ?we eme m-uenlo ni IWer Ejecutirn. ee 

ttígiatraae en i'I lilnu nnr-ju ludiente y se piiMiatse. 

A. JtKUMl-Mii.— OtiTAVtil Mi S(iK. 
NlUAMUtU. JIKI. ««LAIl. Al. K 
L>A¡UÜT.~€, Muy A xo (JauítCa. 
JüLlU ItOTRT. 

■ 

FfttterieQ Iítarí/tircn t 

BcetflUffo. 




FALLOS DE LA SUPREHA CORTE 

ME JTBTICU SACIUN'At 



AÑO 1902 

(Cotitinüación) 



CxvrsA luí 

Ju¡ Banro XtwiwHtf, ¡ n I¡*/ttOfrtrián t runtnt rl rtiwut'M dv 
Do fin Dohrt'x Chimjtu&t tti* Groas'/, ¡mr mhro d*' piso.*: #o- 

Inr r.rrHci'tn 'h-l ttso ifc ¡mpt-l srlhlrfo. 

Sumario. - Kl Banco Nacional» en liquidación, iu> e^lti, exento 
del uso de papel sellado en su* gestiones judieinles ante los 
Tri luí líales límale». 

Caso. — L» indican la* siguientes piezas: 

AfTO 1IKL Jl*K¡6 UK I'IlUVIS'CIA 

Jim,, Abril 25 di 

Vistos y considerando; 1" (¿ue si bien el falla ti i; la Supre- 
ma Corle Je Justicia Nacional contenido en el lomo ít, $ ¿, 
piíjí. ÜU) y :iir>, establece que el Uanco Nacional no eslá suje- 
to al impuesto de sellos tle las Pmvineias, el debe entenderse 
y se entiende respecto del Hunco en su calidad dé tal, como 
establecí miento bauearin y para sus operaciones y negociado- 
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nes como ta!, y no cumulo se presen la como persona jurídica 
dejimitil nulo ante Las Tribunales de Jnsticí» reconocimiento de 
derechos, pites en mi fus» procede como simple particular, iml 
carácter du litigante. 

'-Í' Que la ley nacional tic sellos tuvo en vista, al exceptuar 
de siw disposiciones ni linoco Nacional, motivo de interés 
público; pero ipii- por sn naturaleza no pueden obligar á los 
provincia», desde que listas son libres y autónomas para dictar- 
se sns propias leyes de régimen interno, expresamente ■■ousn- 
grado en el arl 1115 de Ir Constitución nacional. 

Que en el Tal lo de la Suprema Corte de Justicia Nacional 

registrado en el 10 |% § ¿. p¿g, se declara ip! fu e& 

CepciÓn del patio *fr impuesto üe ¿ellos A $te se refiere el ar- 
ticulo 10 rfr Ja ha de U mmUn iel fíanm, ,h 4 th> Xo- 
viewbrv t U Iftfn.rxtttlHt * r lt)f >unn>nh Untit,,da « h¿ billetes 
drl Ham o t f á fox ttortiHtt'Htn* t t tu alor</m ó eiuiitt. 

Por estas consideraciones y no «distante lo dictaminad» por 
el Señor Agente Fiscal, declaro que el Banco Nacional no está 
exento del uso del papel sellado en las actuaciones judiciales 
ante estos Tribunales, y en consecuencia, ordeno p| procurador 
H < licIm UanM reponer los sellos. m„ enyo requisito, conforme 
al artículo.,., de nuestra ley ib- sellos, no se dará curso á su 
solicitud defs IH. Notilí.juese y repóngase el papel. 

•tti'tti M. Vontr&rnB. 

Alto liK \.A V\y\M\\ IjK U'Kl, ACION KS 

Sur Juan, M*y. d* 1.S0S. 

Vistos: Por sus fundamentos, se confirma, t-mi distas, el anta 
arlado • lecha Abril Vi del corriente nilu, declarándose une 
el Hunco Nacional, en liquidación, no está exento del uso ilc 
papel sellado en este juicio, reculándose en diez pesos monc- 
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da nacional á cailauuu, Uis houomrios ile bs procuradores Ra- 
iihÍii Ranero y Juan Ranero Carden. Repnnipuisc l«w sellos y 
devuélvanse, 

I astaSkIia. -Chhhka. -D. \\a 

SASKS. 

VISTA UKL 6BSOR PKOCtraADOR C.ENKKAL 

■ 

Stipreuttt Curtf: 

El Raneo Naeimial. tíwaitn p<"' tey Otti^roso con autori- 
zación expresa de !a Gmsühieiúu. pura Unes de adminístracíún 
pública y de prosperidad geMral, está sujei.. uxelusmimenii! 
ú la jurisdieeióu ile la* nutoridmles nacionales y fuera ilel al- 
eñan*! tk la jurisdicoinu de las prnviueins. s«;;úu resoluciones 
de V. K. i|ue sí- registran él) el tfltíW I*, páií*. >' 
de sus l'allits. 

l,u fejecueián que constat» este expediente. Un debido por 
«Un iniciarse ante el fueMi IWIcrnl y un ante la jurisdicción 
eumúu. Pero nú sietidn la jurisdicción procedente, materia 
del recurso, ninguna petición ¿elK» deducir aule V. K. al res. 
pecto. 

Kl punto apellido es la reposición de cellos impuesta por el 
mito de ls. Hl ú las gestiones del Banco Nacional ante los 
Tr i luí nal es de Proviucin. 

Kl auto recurrido parece íi primera vista miUtíartü á la exen- 
ción acordada al líanco Kaeimiul pt el artículo ¿:* de su Lev 
orgánica, de h<Ut rontrihutión ó ¡mpttwfa m u l >ro " 

viiicial; y á lu resolneióu cdiiienitlu ea el l'allo lie V. K. tu 
um ls. pán. :U5, ijiie declara iroé el liaue" u» i'*tu sujeto a 
impuesto de sellos de la pmviiiuUh 

lVro una resnliieióa pnsicrinr, registrada en la página ¿77 
del tuno. 'iH de Uis tallos de V. K., distinguicuttacl impuesto 
de sellus á que su i-Hiere él arl. lti de los que rctiere el ar- 
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Uciiln Vi fffü la Ley orgánica, declaró que ul Hanc» Nacional 
mi está exento ilel uso del papel sellado en sus gestione* ju- 
diciales. Km til resolución i*el i riéndose expresamente ¡i] impues- 
to de sellos en el órden nacional» no creo sin embarco, que 
pueda amparar la minina disposición en el untan provincial. 

Después el** hiíi declaraciones tan explícitas lie V. K. en múl- 
tiple* fallos, acarea del carácter de institución piíhlica ijtie lit 
Constitución y leyes del Congreso litin atribuido til 1 tunen 
Nacional y ile su exención, también declarada, de toda contri- 
bución ó impuesto nacional ú provincial, pienso que el auto 
recurrido de fojas '¿tí no es siistciiiblc, pues sujetando al llan- 
ca h la ley provincial de sellos, le sujeta realmente ú ia ju- 
risdicción é impuestos provine ta les, violentando las garantías 
de mu Ley orgánica. Pon pie el arl. 10 exiiae ó les billete* 
y documentos ijtie el liatico emita «h-l pngo del impuesto de 
sellos y de cualquiera otro que llegue á «ruarse Wtbre pápe- 
le* de crédito, y él !©, más amplio, Ir ev a, itt Itouro i/ 

*h» íes, tfr t'Hfn ttmtnhtttum » itttp*u>xtn> sea nurio- 

nal ó provincial. 

La "catión para id cobro de un crédito es inherente á las 
operaciones de su gtrftj, v si es evidente que et uso obligatorio 
del papel sellada procede del impuesto de sellos meado por la 
Legislatura provincial, un puedo afeetur al Hunco que Im sido 
exonerado de tuda contribución ó impuesto provincial cu su 
Ley orgánica, como institución nacional creada por aaioríxa* 
cióu expresa de la Coiislíf iieióu, pitra thies de administración 
publica y de prosperidad irmieral. I*r»r ello pido ;'i V. K, se 
sirva revocar el auto recurrido de f*. *ti, 

Junu i:, de hus. 

tiithtturtuit Ktet 
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Un«niH Alrw. Muy. W »*>2. 

Visto* y mnsíderaudo: <¿ue la exmtHMíifófl de impuestus 
provinciales mmrdadu al Baaeo Nacional por él a». de la 
ieydeSde 8íi>*ieiiibíe de LsTi. «n *n carácter de dí»fio#íMSn 
exeejKuonftl debí ski- interpretada estrictamente, y aplicarse 
tan solo, cu su i^mseetteneni, « lítn crntrilmeinues Incales que 
por gravitar futa las operaciones propias del Hunco, *u tra- 
ducán en trabas ú las mismas, enervando I* acción de una 
instUncum iinmmiaUrea'ln para lincs dé utilidad genera!. 

¿" qfiie en eoulinmuúóii dr la doctrina sentada en el eonside- 
randn antevi. ir, el urt. t(¡ du lu lev citada, relai i vv al impuesto 
de sellos, sale exceptúa ni ISancn del Uso del papel sellad.» para 
sus billetes y pura losdmmmeutusqnc otorgue ó emita, quedan- 
do nní excluido de esfl e^epcióu el papel setlmlo de actua- 
ción. 

$i í¿ 1H ' las leyes .le papel sellado nacional, exceptuando, co- 
mo lo unce, al Ñauen Nacional del uso de ese papel para sus 
géstame* judiciales, demuestra también qae tul excepción nn 
estaba comprendida cu las morondas por la ley de creación 
de ese establecimiento, desde que pura que el B inen goce de 
la prerrogativa indicada, el Cougreso ha entendido que uceesi- 
Laba otorgársela por ley especial. 

l'nr estos fundamentos y de acuerdo 1:011 I» resuelto pt»r esta 
Suprema Corte en el ruso que se registra en el tomo 2H. pági- 
na *¿<¡r> de sus tallos, se continua la sentencia apelada de tojas 
A% siendo Itis ««sin* ó tair^n del apelante, NotU'fquuse eun el 
original y devuélvanse al Tribunal de su origen. 

IIknjamÍs I'ax-Aiiki. IU/a> - Ni- 

CASOK (i, URL Hni.AU M 

Dahact. 
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('nutra Dfflt Z#oix>hia ThhriiMáG, pvr firisíén podidu fi t&fyHi* 
sh ihn tit l Jttr* imfrttctur de Lo ja: subn- Imfam t&t'pMi 

tf itnn/irtmrH(. 

Snmttrin, — (.Nirre^piinde ;i hi Jusiiriu Kedvral i'iitumler <m la 
Mitlieititd de nnvslu pnivisnrio ■ 1 ■ • un e\i ma^ern Inulta [un - 
las mmH'iihdtvi jmlh'iales di' un país lí^adn ti i;i Uepúhliea 
\Htr traimlti de extradieiúu. 

Caso. - Itisiilhi las Mi^itifiiíi's pierna 

U Tlt UVA, iVUZ PKÜKRAL 

Bn«nu Airen, Abril 17 'le lWtf. 

Anlf»^ y vistns, Y e<msideraiidn: <¿ue s^úii el informe prdr 

diieidn por el Sefttfr jüez de lust r íitín Ditctnr Onlle^us. luí 

quedado aulitfuMteHK'Lilf fiHistiilailn i|iie lina Lntpoldn Tlvirr- 
nctise se encúentra itteíeiiidu ptif ónleu de dvüha mrtgistpadü 
á requisición del ¡Setipr íaess luntrueiir de l.iejn unte quien bq 
te procesa pin- quiebra fraudulenta. <¿ite. duda ta forma en que 

se ha Kolieihidn ta del ifíii referida, etarnuieute se despr»u- 

i I ■ - que se Irula tW na pr.diili de extradición presentado en 
las üondiüÍ0u<tB pe determina el ¡irt. Ií7l del (Yuligu de l*ru- 
cedttnienU>H en materia criminal 
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tyie existiendo tmtre el Reino de llél^íca y esta República 
1111 tratado de extradición ni que las partos deben ajustarse 
cuando tengan q[tte presentar i qnii solicitud de esta naturaleza, 
es indudable que esos pedidos deben introduciré por In vía 
diplomática, por así determinarlo el tratado íueumonudo y 
nuestro Código «le Procedimientos. 

t¿oe aunque el magistrado que Un ordenado l;i de teueióude 
Leopoldo Tbieruesse tiene por In ley facultades suticieiitei pa- 
ra decretar la detención de personas, tratándose de aquellas 
pé emanen de na Ministro Kvtmuiíor» ó de una autoridad 
judicial de ijíual procedencia, osa facultad corresponde direc- 
tamente á la justicia federal fine es Ln Mantuda á conocer en 
todos los casos en asuntos de esta naturaleza, sin .,«e esta 
declaración ¡mpovte en manera alcana limitar su >tera de 
ueeión ú los Seftorcs .1 ucees di- Instrucción cuya lacul ludes 
están claramente determinadas jan- Ib ley. 

<¿ue, p»r consiguiente, la detención que sufre Leopoldo Tliier 
nesse es contraria á los tintados celebrados, á las dlsposicio- 
nes de nuestro Código de Procedimientos y ala práetica uní* 
forme de las naciones para la presentación de pedidos de ex- 
tradición ilu personas asiladas cu nuestro territorio. 

Pin- estn y de conformidad con lo dictaminado por el Se- 
ftor Procurador Fiscal, el .lazando resuelve declinar proceden 
te el recurso de ftabew vorpux deducido en favor de Leopoldo 
Thieruesse, y ú tiu de que sea puesto en libertad inmediata' 
mente dispone se lilire el olicio preeutorio del naso al Señor 
Jüjjg de Instrucción Doctor .Servando Gallegos para que sea 
cumplida esta resolución que se transcribirá 

Frum isco H. Astitjuvtu. 

Al"To UVA. H K/. II K INSTIlCCíMÓS 



ttauKH Ant*, AIhíi 24 di 
Autos y vistos. Considerando:!" (¿ac el recurso de It-tUya 
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mrpw intentado ante «I Stjftnr Juez Kederut I) mtnr Asti^ue- 
ta. m il** todo punto iiuproeedeuln. umni mnv acertadamente 
la demuestra el Señor Acento KUnal, hh mi preuutlentu vista, 
pitearon arreglo ú lo dispueshi por ni »rt. KW del I Valida d¡8 
Procedimientos en I» Urimitinl, dinho recurso tu» procede ni 
puede prospn-ar, >cnaudo I» drdeu dé d¿l .enema, arresto tS pri* 
sión emane «i* 1 un superior eu el óe'Uu jinlieial; cuaud t fuere 
expedida pcir alonan "1** I"* Jueces corre.ecioaalHs ó del cri- 
men ili* I» (-apitat ú cunado naiauc de nliíuua de las t'áuin- 
ra* ilrl Gmi^v; (pie todas Itis dispiisici iiir * 1 i;^;ilc-í relati- 
vos ii I recurso l' j amparo <l" la libertad, ¡pin m hallan canté- 
enlas mi "I liltm t", título IV t-óili^» de Procedimientos 
tul I" t Vi ¡ai tía I, sí* relicren y liaMan 'l* l:h úrdmies di 1 arres- 

tfl M lleteUCHUie* ¡il'^illr'S <|iir pllcdnil l',\pi*tlil' los JlICCCS lid 

letrados, directores de st itLtli*>*L tu i ent.its y demás funeíoutirios 
ilr La administración pálilicn. sobre los míales existe además 
un» Niiperiu' endeuda; t|tir im puede .t«r i|k titea numera por 
cuanto los Jueces d« la ( !.nisl,it ar'niii . ya *tí trate de los del 
'■rimen H urdintirios de la Capital ñ di 1 los -liiircs fedérales, 
tienen su procediniicufu utarctido pur la ley, y solamente las 
Tribunales Superiores ó ni l!in^'- s-i mi su caso, puede rever 
ú observar sus resol aciones; une por lo tanto, la nota del 
Doctor Astiiíuetu, s« reitere más ftffliM ú muí enestión deeom- 
peteucía por inhibitoria de jurisdicción, pero ella no ha sido 
deducida en la forma establecida en el lítalo 1H. Itíim i« del 
Código de Procedimiento na lo Criminal, '»•• IJue en el pre- 
sento naso ,-l Jne¿ exhortante es de la uiísma jurisdicción del 
JüÜÜ exhortado. 51" l¿ue por el titiitueulo ao se trata de resol- 
ve e si procedí- ó no la extradición detenido Thíerilésse, 
por eiiautii un se bullan á la vista lo-* recaudos y demás aii- 
teeedenles t|rte ju»titlt|Uen el pndítlo provisorio tontiH*átto pnr 
el HfíiUr tle instrue.dón de 1/ieja. I" (¿ae eogáp e) nri 
(¡lil tlel Cótllga de l'roiHMlimiento en lo Criminal, loa exhortas 
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piiinmuliH de una autoridad extranjera, enmpetente en mate- 
ria criminal, y eu hs ea.sos de uriíeueiu, pndráa dirigirse f//- 
rwtammitv ñ Uto wítoiitftítím Hn/rniintís. quienes deberán tli- 
iigéttciftrllia aiu llenura, .siempre que nu entumieran uu tles- 
ftüuertlounn las léyés de la Kepúbliea; que el art. (571 del 
mismo Código, iuvítóada por el seUar .lar/, Federal ÍJoetor As 
tiñuela, dispon.- ¡^miníente, (file en loseasosde urgencia, lia 
Tribunales de tu liepüblira podrán ordenar el arresto provi- 
sorio de uu extranjero á Milii-ilml direrta «Ir las autoridad»? 
judiciales eli- un país ligado i'mi la Kepnblici por ivaiadode 
extradición, siempre que se invoque l;i existencia 'le una seu- 
leaeia tí de una únlen de prisma y m determine eou claridad 
la naturaleza del delito w*üdeii«dti ó pera^ui% que en el ca- 
blegrama de ls. 'i SO determinan aquellos extrema», balden - 
e«iftplidii e.»a lúa dumís requisitos de la ley, > (¿uep.tr 
Id lualM, la doririnasusteutada pur el señor Juez, Federal [>nc- 
liir Asiimieta ea el aillo transcrito, es de lodo punió iáfttifr 
sisteme, pnr cuanto délas dispus ¡clones Urales mencionadas 
*t> deepreajile elarainente, que el arrest* pnivisnrio de 
n u extranjero en los rasos de urgencia, son competentes, no 
siriamente los .hieres de lusi rumión n ordinarios de la Capí- 
lal, sino Indas las autoridades judiciales de la Kepúbliea, pues 
no exisie uiiuruna ley que colillera aquella ¡"anillad expresa- 
mente a los Jtlieees federales, que. por el contrario, son Jueces 
di- excepción, d" t&ua aparte de esto, el art. VÜ1 del eitrido 
Código de Pípccdiiiiiéntua mi lo Criminal coneede un mes y 
no-din dr pin/.» para la preseattlt'iou (le los recaudos indis- 
prusábles para la i-xl radicióa. no buliieiirio transcurrido si un 
diez días desili' la rieieneióii de Tliieruesse, y siendo ese pliuu 
de dos meses, sejim eJ l rulado celebrado ron Bélgica* trata- 
do que determina también, romo nuestro Código de Proeedi- 
inieuios >d arresto provisorio mediante arresto lelegrúlico ó 
por correo (art U del traladn). > (¿ne por estus runones es 
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improcedente, por el momento, la libertad de! detenido Thier- 
nesse ordenada por el señor Juez, Federal Ductor Anticúela, ú 
quien se hará súber por oficio con transcripción de la présenle 
resolución y de la vista del señor Agente Fiscal Doctor Queaada. 

■ 

timando A, (Ai'letiwt. 

Ante mí: 

Luis Barrcnvchm 

AIT» OKI. ftfttg KKIfKlt Al. 

Jl.i-n-. Airw, .bril 35 Jo 1003. 

Autos y vistos. Y considerando: 

(¿He d un. iílm de nuestro Código de Procedimientos en lo 
Criminal, ijue invoca el señor Juez de Instrucción Doctor 
Gallegos en ta resolución que comunica al Juzgado, clara y 
teriiiinautemeute determina en su iue. 'I a que el recurso de/w- 
Ih'üh cor ¡mu no procede cuando la orden de arresto fuese ex- 
pedida p»r alguno de Us Jueces Correccionales ó del Crimen 
de la Capital en ejefeiviu tiestas f miñones . 

<¿ue para determinar la procedencia del recurso deducido, 
se lia tenido en cuenta por este Tribunal esa disposición, 
puesto que las funciones ejercitadas por el eerikur Jue¡s de lus 
truccíón, no eran precisamente las acordadas por et Código de 
Procedimientos, por tratarse de una solicitud de extradición, 
en la que snla y exclusivamente debe conocer la Justicia Federal. 

I¿ue en todo el capitulo 1° del título o 1 del mencionado Có- 
digo no se encuentra disposición alguna que atribuya a los 
seftores Jueces del Crimen de la Capital la facultad de co- 
nocer y entender en los pedidos de extradición presentados por 
tas autoridades extranjeras, y por el contrario, en varios de 
sus artículos, como en el y et (¡T>!>, se menciona ú los Jue- 
ces de Sección, de cuyas resoluciones, dice el habrá de- 
recho de apelación para la Suprema Corte. 

í>e ve\ pues, fine tanto por los referidos artículos como por 
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el 15(1 que ordena se dé intervención ni señor Procurador Fis- 
cal, cargo que un e viste eu las Tribunales del Crimen ile In 
l api tal, son loe Tribunales Federales los llamado* á conocer 
en lo* pedidos de extradición, y si ú esto agregamos el pro- 
cedimiento indicado por el nrt. (!(> í. tendremos que el ü(¡t t in- 
voeado por til Juez, Doctor (í al legos, confirma en indas sus 
partes la doctrina sustentada por tiste Juzgado, de que la Jus- 
ticia Federal es la llamada á conocer eu lus casos como el 
que nos ocupa. 

(¿ue equivnendameule se sostiene por el .fue* de Instruc- 
ción Doctor Gallegos que no existe ley alguna que confiera 
á los Jueces "Federales la facultad exelusivu de conocer en los 
pedidos de extradición, pues tanto el articulo "l" como el ar- 
ticulo 12 de la ley de 14 de Septiembre de 1R1I3, sobre ju- 
risdicción y competencia de los Tribunales Nacionales, se de- 
termina expresamente que ellos entenderán en la aplicación 
de lus tratados celebrados con ptiíscs extmiigeros; y como en 
el cuso sttfi jttdú'f se ira La di la extradición de un subdito 
belga solicitado por un país ligado con un tratado con la Re- 
pública Argentina, son de extricta aplicación las prescripcio- 
nes de la ley del IKJ citada, y por lo tanto, los Jueces de Sec- 
ción los llamados á conocer en ellos. 

(¿ue sí el arL 071 del Código de Procedimientos eu lo Cri- 
minal autoriza eu caso de urgencia á los Tribunales de la 
República para ordenar el arresto provisorio de un extran- 
jero á solicitud directa de las autoridades judiciales del país 
reqnirente, determina con entera claridad que es euaudo ese 
pedido emane de autoridad ligada con la República con tra- 
tados de extradición , y como en el considerando anterior se 
ha demostrado que el conocimiento corresponde á los Jueces 
Federales, es obvio que las solicitudes ¡í que se refiere el ar- 
tículo («71 deben presentarse á estos jueces é introducirse 
siempre, por la vía diplomática. 
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Que lu Suprema Corte, en lu resolución tjue se registra eu 
el tomo XX, pú^. "¿Vidu sus tallos, esiudmiitíe lu competen- 
cia de tos jueces Humados á conocer en IttS casos de exlradi- 
cirin, lia establecido rjuc l;i jurisdicción t«iltf ral es privativa 
y excluyen le de la de los jueces ilel Crimen de lu Cnpilal. 

4¿ue de lo expues! i se deduce, une deludo pedido de extra- 
dición mita los ,1 ;t« Federales pueden ilc«retur la prittítíii 

tle un individuo requerida por lus autoridades de un |iuis ex- 
tranjero libado por tratado <* m lu licpñhlica Artíeiihuu. y ijíie 
el Setter Jueí lie Instrucción Doctor G** I legos liu carecido de 
Fau altad partí dictar la órden di* prisión ijue jtesa sobre Ueo- 
poldo Thiernesse y cnulinuur culeudieudo en el juicio respec- 
tivo, estableciéndose así lu procedencia «lid r irso deducido, 

pur no ser contrario á lu disposición del arl. (JIM del Código 
de Procedí míenlos cu lo Criminal. 

ÍW listes fundamentos, el .in/.uud«i resuelve imiuieiter ge 

resolución lie fs, ;> y de nruardn erni lo dispuesto cu c| ¡ni l» 
ilc Ift Mj ir 1053, dispone se remitau estas actuaciones ó l;i 
Supir nal 1 irte ú l«*-éfné'líiS ennsi^uicatos, debimuh comunicar- 
se -sla resolución til Juim DieloMíalle;; w i: tu el -íieio de es- 
tilo. 

• A. /,". Asiitjurlu. 
VISTA |>KI. SKSnU ClíOCt'ItlOolt «KSKUM. 

$U pn-inn iWlv: 

VA juicio sobre e\i rnde-ióu es por su propia iiuturule/,» ti 
carácter nacional: así resulla de las referencias de ta ley de 
'.¡¿i de Agosta de ISHTt, délas disposiciones del Código fie Pro- 
cedimientos en lu Ouuiliul en sns arliViilos 6a$, ffól y Otros, 
y de ta jurisprudencia de lo* tallos de V, K 

Pero no se diBOOte en el cuso xith judien sobre la e\ tradición. 
H l,e íU "> ,lu '>» solicitada, y solo >e traía de una medida 
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preenueioiial. cual *ís lu deten eión provisoria dispuesta por uu 
juez di' Instrucción un la Capital ile lu República, ti pedido 
tle otro ilela misma categoría un el Urina du Huirica. 

Lu cuestión .suscitada y qjükñ pudo lio sur |ii*i>u«tleittc bajo la 
forma di' auto du hnlwtts rn) m jitts t ha uamhiatlo su taz, GOttVif* 
tiundosu ni tina eiirstión de jurisdicción y cuiupuLijueia soste- 
nidii directauieulu por dos jueces de la Uepúbliea, y i|iiu vie- 
ne ptr rilo ú .s'diriUr lu decisión de V. E., con sujeeióu á l« 
dispuesto en ul art. 11', ¡mi- b di* la ley ir íii,"m. 

Kxumhmdos tus uittcuedeulus, tío puede dujar du distinguirse 
entre ul juicio para la extradición, que corresponde á las Ti'i- 
buunles Nacionales, y la detención provisoria, une pueden 
nnluuar los tribunales de la Itrpública, respecto du. un e.x> 
l raicero, ¡i solicitud diruda du las tribunales du sti paÍH, 
fiujti'in el arl. H7I del ÍVidi^n di; l'roeudimieiilns cu lu i'v't 
ntinul. 

Nm iMii) m-deslar á V. Iv ron repeticiones enladnsas, |H»É 
lu : «¿Be im* limito ?i reproducir unte V. K. las observaciones 
de la vUtu liscnl agregtóJu ea testimonio á t's. 7. Klla demues* 
ira can la cita de las presc-i piñones pertinentes de nuestras 
Uúdiííiis, quu la atribución de decretar una detención provi- 
soria á reijuisícii'm dirruía du una autoridad judicial uxlrati- 
■jura un es esencialmente du jurisdicción naciiaial: l¿ue na 
juez du la jurisdicción criminal pauilr mandar esa detención 
provisoria ul *ofo efecto de nseprar la persona requerida, 
mientras llegan Ins documento» anim-izantes du la extradición 
de iiue debe conocer el señar Jue/, Federal respectivo, ú lo que 
debe a^re^arsc, ul peligro du cva>¡óu inevitable, si t'ueru 
puesto en libertad ul prestí, cuntido ya utuioeu los nuteeedeutes 
de su prisión une son enviados por su gobierno á los ¿t'eetos 
de lu e.vtrndieióu anunciada, Kn so mérito, pienso que pnice* 
de la jurisdicción del señor Jar/: du Instrucción de la Uupi* 
tal á los eiertus du la detención provisoria debutada en el 
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caso, y que no existe por ello, mérito para el auto de hahnts 
corptut, cuyo pedido lia dado origen á este íncii|«nte. 

Mty. 1 Je 1UU2. 

Minia no Kivr. 

FALLO 11R LA SlMlKllA COKTE 

Bueno* kiítt. Muyo l'-iJc Infla 

Vistos y considerando: 

Primero; (¿ue si bien el recurso ú que se refiere el escrito 
de f«. Hl es de habeos eprpwt, durante su subslamóaeión se 
ha convertido en una contienda de competencia entre el Juez 
Federal Doctor Artigue ta y el Juez de Instrucción de la Ca- 
pital, Ductor Gallegos, como 1i> observa el Señor Procurador 
llenera! en su vista fie fs 17. 

«Secundo: (¿ne la detención preventiva solicitada por el Juez 
ile Instrucción de Lieja (llélgieu) eou arreglo al tratado entre 
la República y el gobierno de Bélgica, de que se tm hecho 
mérito en los autos, no puede considerarse en otro carácter 
que en el n!e un acto preparatorio del pedido de extradición 
cuyo conocí miento pudiera corresponder it otro Juez, que el 
Federal competente para conocer de dicha extradición, por 
tratarse de un caso regido por un tratailo y por ser un acto 
de la soberanía naeionat acordar ó negar la extradición y es- 
tar así interesadas en el asunto las relaciones internaciona- 
les (art. 100, Constitución Nacional, arr. 'l\ íue. 1" y art. VI 
ley u" 4H; artículos 1>1<¡, í»52, (ñtl y í ¡SO Código rlltj Procedí m ¡en- 
tos Cri mi miles; a»"g. art. :í , hu\ i . ley ir I05."í; 1'allos de esta 
Corte, tomo %\ pa*;. ¿^S, touiu 89, pág, 368, tomo Hl, pág. ¡ÍTj. 

Tercero: Que las palabras untar idwhn nifft -nthutu y Trihu~ 
tiattis í/e t<t ^epftblim, empleadas por tos artíenb íftti y tul 
del Código tle Procedimientos citado» deben entenderse en el 
sentido de que aquellas se refieren u Tnnu miles hVdernles, 
poique sin disposieióu legal expresa en contrario el juez, de 
lo principal debe serlo tambiéu de las medidas accesorias de 
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seguridad 6 de otro orden, que antes ó después de solicitada 
la extradición, reclamasen una resolución judicial, dado que 
tales medidas deben juzgarse p re re rente me ate cnn arreglo á 
los tratados internacionales, y son extensivos á ellos loa gra- 
ves unitivos cine fuutlan el fuero federal en la materia {art. 
94C antes citado); y esto con tanta mayor razón cuanto que el 
Congreso no legisla en \ rineipiu sobre jurisdicción y procedi- 
miento de los tribunales provinciales, de conformidad a lo 
dispuesto en el art. jjft inc. 11 de la Constitución Nacional, 
ni el Código de Procedimientos en sus artículos 20, 2t y 32, 
ae reliere á otras autoridades llamadas á aplicarlo que a las 
de origen nacional; y porque si hubiera de limitarse el alcan- 
ce de las palabras mencionadas a los jueces de fuero común 
de la Capital de ta Nación, no se comprendería la razón de 
urt,^uei:L que informan esos artículos, desde que en la Capi- 
tal fu ncii man jueces federales, ante quienes puede solicitarse 
la detención ó arresto provisorio. 

Cuarto: Que habiéndose conformado el Procurador Fiscal y 
el recurrente con el trámite dado al recurso en el sentido ex- 
presado en el considerando primero, ha quedado por este he- 
cho insubsistente el auto de fs. 5, en cuanto manda poner en 
libertad al detenido Leopoldo Tliiernesse. 

Por estos fnudamentos y oido el Señor Procurador General, 
se declara que el Juez competente para resolver la solicitud 
de ai-resto provisorio de Leopoldo Thiernesse t el Juez Fede- 
ral Doctor Astigueta, a quien se deben remitir por el Juez de 
Instrucción los autos respectivos, y á cuya disposición debe 
ser puesto el detenido. Devuélvanse los autos ai primero y 
[iv úsese al situado, á sus efectos, por oíicio en que se trans- 
cribirá cata resolución, Notifique»* con el original. 

Hksjasiís Paz— Abel Hazán— Ni- 
canor 0. obi. Solar— M. P. 
I)au,\ct. 
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CAI SA LV 



DnUtrrs Mmffretl MtrMmmdí eaním i km fía u tin- 
ta AUbtirti, por mtii&n jmemrm; wbrrrerursó ú la SuprmiiQ 
Corte rmtru tmifetitiax th tribimulm hmfaé. 

¿inmuno:— "Su procede mvttm Ú la Su [u rina Corte di- sen* 
Usnci&a de lu* Lri Uunu les locales í(ü<¡ se limita» á iiíter- 
pretar y ajdtear el ®ítl!#u L'ivil. y las leyes de procedí- 
lüieauw. 

Caso:— \m í iitiic» la siguiente: 

VISI A I.Kt. SK$.»l fkad HAlJ.llt liKXKKAI. 

Kl actor h» instaurado mía accuíu posesoria, segtín resulta 
de los leriniiios en que están redar lados lus cap. <¡ y 7 del 
escrito de deitiandu, .pie e<nre a (' I y del emérito di 1 t. \H. 

Kl demandado ¡il np»ner las r\i-epei s de ipu- itilurniii i-| 

escrito de f. II, KiiHinvii ijne se iiiiiaki e» *■] easn suh-jmtice, 
de mi interdicto y Jm de una aceiúu pusesiiriu; peni no ha futí- 
dado sus excepciones en cláusula alguna de ta constitución na- 
cional. 

La litis ijiiedó intliada, putHS, solireniatr ria civil y laseuten- 
etndw t 125, se liiiiila en ppi s.rnpeiimes del (YhIiií.. Civil, ,jua 
han sido i nler piulada* y aplicadas seguii crilcrin judicial de 
aquel li iliuiiul. 
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ftu tía sido putófiUi en liiiiiin i-lúii»u la alguna tli* la vnusti- 
I avión, üiiiipiiirti lo ha sido niiiütni I rulado, [vy ilvl (.'oiii;Teáit 
ó i-omisión ejereidn i'ti umiilnM til* iu iininndud 11:11*11111:1!. i]nv 
ni tenor de lu «jnv establece el iiíü, ¡i :ü*i li *!«' l¡i lu'Y solire 
Jurisdicción y vnnipvii'itvia il« l«s TrUnmuiv* Nai-ionalvís pn- 
tlit'iM autorizar el rreurso tleilurulo uuie V. K. ;i t. I í I y von- 
Cedido ¡1 t'. I hl parla Kxma támara * I »* Apelai-ioaes mi lu Ci- 
vil ilc la Capital. 

La Moiiruria de I", l'ít;, nmlirmudu á f. *e rénerea la 
in:ción en li!ti¿i«iy mi pune revoluti va 1 es vuutnui:i ú la v;i- 
liiltí? (le eluusiiln fctgiltta «te l'tt tJoftSl fctUCtiSfl ó ley especiai del 
Congreso: 

Tal resol ación de i\ Ulii, proiuuieiadu por Su Kx 01a Cámara 
tic Apelaciones eti 1» Civil de la Capital. s«* limita ñ confir- 
ma i- la *li> prtMCta íiiStiMicitt, *\w interpreta y apilen el Código 
Civil va el vas:» iicarreate, y esa interpretación y nplieaeMa 
ijiiv Ins Tribunales ordinarios «I»' provincia ti de la Capital 
hagan del eéféndo Código, esta vwlmda del nmrs.t para 
unte V. K ., M'írún I,, dispone vi art. d.; ia ley solar Jnri*- 
diccinii y ^»aipeteacitl de lus Tri Imítales Nai-iniinlus. antes 
CÍtndfr 

l'nr estas vonsulvi-a.-i-iih^, dado vi eunu-ter excepcional del 
fuvni l'vdriMl y !u imt arates evmmrdiiinrlu del Wffltm 
tiírizatlo jn>r i-l ai>t. I¡ de Ui ley «le el ivrurwi iu.sianra- 
ilu y i'onvfilittii ¡i r. no i--; procedente ni tlti por ello 
aiénio ii la declaración por partí- de v. K., «le ntm iiicititír 
in'lenvia de j iiriwlireimi, vanado «-lia emana de 1"* Tri- 
Immiltís entinarlos y se funda vn prese ri pe iones ile la ley 

CUllll'UI, 

Jiili-i J;i .le IMft, 

Saitiutuno k'/t ,\ 
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FALLO [>K LA StPRRIIA COftTH 

ttnonui Aire*. mayrt 17 'le llHí!. 

Vistos y Considerando: <¿ue ttvntti en la deraauda de. I\ 1, 
i-MiMit en la articulación de F. U, promovida por el demanda- 
os, deduciendo tas ejEcepcíotttls de incompetencia de jurisdic- 
ción, defecto legal eu el uiod<» de proponer la demanda, cosa 
juzgada y arraigo del juicio, se han puesto solamente eu cues- 
tión derechos que se pretenden lieri vados de las disposiciones 
del Código Civil ó de k.i del procedí miento para los Trilm- 
nales de la capital y para la provincia de Buenos Aires. 

Que la interpretación y aplicación del Código Civil, no «hs- 
tante «er ley del Congreso, no puede fundar el recurso pura 
ante esta Corte, que el arl. 11 de la ley de jurisdicción y com- 
petencía establece, porque asi lo dispone expresamente el nrt. 
15 de la misma l.ey y así resulta del inc. 11. nrt. (ti del nrt. 
ÍIM) de la Constitución Nacional. 

f¿ue tampoco puede fundarlo la interpretación y aplicación 
de las leyes de procedimientos, invocadas por las partes, por 
cuanto Las de la Provincia de Unenos Aires no son leyes del 
Congreso, y las une rijen el procedimiento ante los Tri lóma- 
les de la Capital lian sido dictadas por aquel eu su carácter 
de legislatura local. 

Por estos ftiiidaineiilos y concordantes de la vista del Señor 
Procurador General y de acuerdo con la jurisprudencia de esta 
Suprema Corte, se declurn mal concedido el recurso. Notüi- 
ijiiese en el orijinul y repuestos los sellos, devuélvase al Tri Im- 
ita! de su origen. 

Iíksjamik Pa*-Aiikl Haxás — M. 
1*. Darac 7 " 
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CAUSA LYI 

El Pisr» unción ti nontra P. Jutu Dorit/nao; sóbte nirin- 

dkactón 

■ 

Sumario. — La acción de reivindicación de un terreno, nnun de 
propiedad pública, sito en la Capital, queda extinguida por 
ta prescripción adquirida del ocupante» mí la posesión de 
este unida á ta de sut¡ autores, se lia prfdoiijíado por un térmi- 
no mayor del que prescribe el Código Civil y la ley de lu 
IVuviucin de linéate Aires de «lít de Julia de t^í7. relativa ti 
los Ideuus del Fisco poseídos por terceros. 



f'am- Lo explica el siguiente 

KALLf) UVA. Jl'K'í KKIJKIIAI. 

lí«cn-{! Aire», Aruft-t üfi ilu |Hí)fl. 

Autos y vistos; estos autos seguidos por el Fisco nat'iotial 
contra 1 >nn Juan Dorijíuuc por reiv indicación de unos terrenos, 
resulta; 

1 1 *¿ue, ú i. K I». Manuel José Castilla, en representación 
del Fisco, espolie: (¿uc 1* Kamón R, Vi«yra, de quien tiene 
sutUilm-ión de poder, inició, cu el atVn liSHl, gestiones, priine- 
ratuente para olitener su representación le^al ante la Corpora- 
ción Municipal, y despees ante la Justicia Ordinaria y Fede- 
ral de til Capital, con el oliji to de reivindicar, como de propíc* 
dad pútdiea, los terrenos que se^ún escritura de traspaso de 
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mis derecho* Je pnxesiaa a las mismas le atorra I >>m líasi íio 

Moreno TeaecRta, turnio üdnjütita peis i de sti espada Doña 

Matilde AíÍhm-'i ii t'avar de .lnsi--.li Matacías, en el aña Ihiií; 
que del hMiiaania de dicha esrriiura. nue corre \ f. táfcde Ion 
natas caratuladas ■ Kisi t» Naükmal cuatralJuii Pedro-Pipó», 
y e» eí ijik* se halla melnsa i-I de Uamán Ü- ViHvru, sobre 

ll MSa (isiíd. l^slllla, Mtlií la pase*! a II de esas terrenas, 

que par ntnt parle eran del ejido áe la ciudad. f(MÍ la ijae m 
transfirió al iurnriait;ida l 'alucian par Mareie» Tcaeeillu, (pir 
sin riTiirrir ni hacer menta < i • ■ 1 derecha hereditaria n iti- ra 
rrespemile al Fiara nurinnal par la derla ración de herencia 
vacante hecha par aula de Mur/u 17 de lHs;¡. á i", ;VH de mjucl 
expediente, las claras y exphrilus ela ásalas y miauciuciaite** 
de lu escrita ra record mía del aña IWKjnstiJiaan de tjtta mai- 
llera canclnyente que rilas se refieren ,i un h-rrena pnldiru de 

éjido» (jue mi lia salido itél d ¡ato paUlieo ,v <iwe pwr«ei' de 

asa coiHMit. ] i* • ha puitiiln lampan» salir de el, que pía- aira 
parte, la clausula maréatela deque >|>ieda de cuenta de fala- 
cias el papi de peijsinues y eanlrilaieiaues impuestas y a im- 
ponerle en el talara, indican claramente que a» se traía de 
irusltu'iiíh del dniiiínia entre parí i e alare-*, el ful de una nuice- 
sníri preraria ile la autahdad puidiru de las terrenas de sa 
exctuáiVA propiedad, uiilari/.udus hasta cierta pauta par las 
dispasirjanes de las 1. I,. 'i. Til H y 'i Til» f$ lih. ' N ¡t ; 
<¿ite en eimuia :i los linderos y ubicación d'*l u*rreaa. cttoi 
Constan ea el expediente de ¡a re ftíf rucia, á í. iH de la dili- 
gencia practicada par el ingeniera Celiiidra (uMra, par anta 
de lecha I? de Ahríl de 188!^ pía- todo la cual pide al .lu/^ada 
se sirva eianleaar á 0. .luuu ftorigunc, deniiei liada eu la calle 
tíau Juail íí* 2001, a devolver al Kisea aaeiaaal, sa mandante, 
la Iraceian de terrena edificad;* i:¡napretidid i ea la iiüin/.aim 
ciieuuscnpiu par las ealle> Sarandi. s an Juan y Onaercio, 
can Irvate ú Saiaadi y muaera ÍÍW*. 
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'i" (¿ni; corrido traslado, H demandado Juna Dorigitoe coii* 

Usate, que dehe ree¡i:i/.:irse I» demanda, por euanin los títulos 
en que fundu su deredio el Pisen atloleue de muchas detie'ieu- 
citw: pri jiníiM, que enitnaadn e! derecho d-l Kinctj del mulo 
di' Palueins, su ili'lieictici» t'-» nt:i:iil1i*4ia, desde que ú éste 
sólo lu posesión se ie transfirió, y |inr luíanlo, un ¡titilo tras- 
mitir llliis ili.' ]o que lenta, firt ¡líTU del (Mil. Civil y tniupucn 

pudo, por i'oiisi-ruii'tiití, emuhlnr acción réí^iiülteakiriift, nrfc, 
'¿í Vs iíu] inisiu i tVi')iun: n-iruudo. ijii ■ Fisco nunca UtíM 
pmt&í&ñ de es;- terreno y n > junóle, por lo tatit i, reiviudienr, 
y st-_ f uu el tirt. 2iU, mientras no esic deturidt l.i posesión uo 
puede demamlar úlns úéUsum<á^ms de lu cása: tereére, p»r<|mj 
el lítnineu .-ueslión u i es legítimo, en nm'm t|« que eii hi es- 
critura de venia ú Palacios ¡te dice que el ierren» lo hubo tu 
i-sp'isu d'd enaiíe.uaulr por hereneiü de *Í18 padres, y e*te Üee ho 

i <l¡í justilleud.-, v porque vendiendo el etposo un bibú di 1 . 

la esposa. L-st:i deljiii concurrir ai neto y m> lo hta CWrtO, 
pn-qac i-l terreno Ojie se le redama no está enmpreudido u; 

e! tílulo presentado: quinto, porqne ennud- ¡o ext * 

fiiera bastanto, el título qncte c\hiih< el Fiseu no pue le preya- 
I ver sobre su derecho de propietario, que lo ejerce uno justo 
lírnlo y huena le, oponiendo, eu lal earáeler. ¡auto lu pre.v 

i rjp.-ióa rMi-aorilinaria de treinta anos, í Lu ordinaria de 

diez a iios. duran le eeyn tiempo, el terreno ea cuestión, hn 
estarlo fuera del dominio púldieo, en posesión privada de él y 
sus anireesures en el lírnlo; que en mérito de tales ru/.oties, 
pide al Ju/.";ud<j rechace lo demanda, con t-ostus. 

¡i" (¿ne uluerio Lu ettusa :i prueba, se ha producido la que 
expresa el eerf ilieitilo deí aetuuHo. de f. ól.y musulcnindo: 

(%MUero: t¿n¡* enalquiera que >ea la iuteli<;e;if¡a que delia 
darse á las leyes y disposiciones que xe^ÚQ e! nelo e nitenido 
bu la escritura idur^adti el aún 1801, por el i\w* Tw -illtui 
translirilJ a ['ulneins la pitsesiúu dei lerreno, olqelu d. la pre 
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senté acción real y por el que él misino se aparta y desiste a 
él y siiH *tu ceno res dr su 'luintniu y witttrttt. y cualquiera qae 
sea el carácter queenas leyes itiijir iuieu á los terrenos llama- 
do* de ejido, el caso xu(¡-jmiitt\ dados los termino* en que 
ha sido coute-anda la demanda y las alegaciones hc;hu* eit el 
eseríto fie t\, puede y debe ser resuelto de acuerdo con las 
disposiciones del Código Civil ú el aplicables. 

Segundo; <¿ue basada la ai asnfióu ea La (UiusuU'rsu'Lini l'un- 
dnmeutal (le que ese terreno no 1i¡i salido ni podido salir del 
dominio público, por la naturaleza especial que le comunicaba 
la circunstancia de pertenecer al ejido de la ciudad, corres- 
ponde establecer sí entre las disposiciones tlel Código Civil 
vidente, que determinan los bienes pertenecientes al dominio 
público del Halado General, pur tratarse de ana acción en fa- 
vor del Fisco nacional, se liallan comprendidas las propieda- 
des «le la natnrale/.a de la que es objeto de estu reivindicación: 

Tercero: Que en el arl. del Codito Civil, ley de earáe- 

ter general para toda la liepúhiica, que tavti ti vaiat'iit e enu- 
mera Uá bienes públicos del Rstado tieueril, no se encuent ran 
comprendidos los terrenos, que se^úu las leyes en videncia, 
antea <le la prnmulgución del Código, hayan pertenecido al 
ejido de las ciudades, disposición extensiva á los Estados 
Particulares, y por confuiente, aplicable a esta ciudad, en su 
calidad de antigua capital de la Provincia de Buenos Aires, 
durante el tiempo que precedió á la tVderal¡/,ución de la 
misma. 

Cuarto; t¿ue establecido esto y teniendo etl consideración, á 
loa efectos de la prescripción opuesta por la d** tensa, que desde 
la proiunl^ai'ióu del Código vidente que derogó las leyes an- 
teriores, hasta l» lecha di- la demanda, han Lraumrrido veinte 
y cuatru aftos, catorce más de lo* necesarios para la prescrip- 
ción ordinaria de diez artos, por tratarse de presentes; art. 
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Quinto: Que el actual poseedor pnrate unir ó su pulsión la 
de sus antecesores, urt. ÍIHÍ5 y resulta ido del testimonio de l\ 
que el demandado obtuvo la propiedad y posesión en el ano 
1893, por compra al aeftcir Juez de Primera [twtftlielü Doctor 
l'iznrro, quien otorgó la escritura correspondiente en nombre 
de los condominios de dicha propiedad, Don Juan Amestoy y 
Doña María Sampe de Ayliamburu, que la obtuvieron con 
fecha i de Octubre del afín 1HI¡7. ¡mr compra ú D, José í¡ó- 
uie/, segÜC testimonio de C, el «| lll< » **" V « K ubtuvo el 
año 1813 de Don Manuel Monlaya; testimonio de f. ¿U, Don- 
jíhimí, 8tíj?ún el art. citado y el KM, Ita estado en posesión du- 
rante SO años. 

Sexto: (¿im la buena ley el justu título, exigidos por el art. 
;iíitiít, resultan del mismo título aducido por Dorlgnac, contra 
el eual no si* lia ule^ado otra cosa 4110 tener su origen eo 110 
neto que se diee sólo trasmitió la posesión, loque mi coastitu- 
ye urt vicio hm Id tjui*. á la prescripción opuesta se reliere, 
tiende que la posesión que s« i avoca desde el año IHV-l, sv 
toada en títulos traslativos d t > la propiedad, auno son los es- 
pecificadü8 en el considerando que precede. 

Por estas consideraciones y las concordantes de los escritos 
de 1'. 8 y f¡ (ía, definitivamente jugando tallo: absolviendo de 
la demanda á Don Juan Dorignae, sin especial condenación en 
costas, jior 110 babor mérito para ello. Hádase saber original 
y repuestos los sellos, arebívese «1 expediente, si no luere ape- 
lada esta sentencia. 

Así lo resuelvo y mando, en Buenos Aires Capital de la Re- 
pública, lecha ui sitpra. 

/'. ohu t htti v ÁlmM 
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Vistas v* eausidtíi'amlu: 
Primero: (¿ue el ttüHir ha abandiniatto «1 Mcritii de es* 
|)¡TMt»í« -I* 1 :i-4nvi.i, de f <'l iwurvi nulidad que 
iniiM ims.» con i>1 tic apla«BíS¿ gn)r -I ÜgtfUti iíe tlítberátí 
linio ú uédir la ivvn.-at.ina d« tu semencia, "i" Pé»«lta*i*ti», 
por nira parte, mativiis *m antus 'pi» k («tttíeiuo íiimlar eftfl 

Secundo: i ¿m* stia tínpeüuedttiUes en eaia iuitaacta las oih 
mm-vü.-íoii*»* li^'lri- p-'i- rt diuiatldsd 1 '. «tííivudt* la peremurtíli 
<ld aclijf, una ve/, tjtte n>}iu'l se ba aOKf»p»ittdti«s>n la smUtm- 
<h:í tuenciouada, tálm eü Ui rélafMi « tiflsft& 

Tercero t^ue seiíúti lit reeoauw* i*i misuia denajieiante y 
consta <!■* uuin*, his itfferetiijifts nu« su advterteii vu 1 tes- 
tij^¡li0» dii fe. 5É3, v í», »n I" q«e á 1« ilNrtta»» ifel fo* 
uitiHhle reivindicado se relieré, afta aiiUi sacadas flu? *"fc> 
judicial dé '¿8 de .Julio de 1HH\ cu iatervencióii del Pflfctt- 
ra-lur mimiciau], de la oileinu d« Uliíiw PftMtea*, ydeacner- 
ilfi o»a lo aeonaejadu i> »r el Slliiisterto I'ímm! i.iV :tiV nYctn- 
ráudo*»* «luí- ilitrh» unicui-nm w-a H ángulo noi-ilesic d<- la ca- 
lle de San -luán caquiitai Sarandí; ¡i lo * • aur^a i|iu- ú 
(wtftr á lo iv;- m.M-olo lamitif-i. r r rl ¡n-mr. Hoftíí Mariana Saín 
,¡r (íyiuimUani ligurabii va. eu l^i, ,|V 71 vu.-UaW-om. 
|Híseeilnni del inmut-tuV njeneíttHadij. 

Duartn i¿ne atjíita •'iM.fcn nose^'m á ía iH \ <^itli'*Utr de dklia 
|»ma Marina* [fe 2£l)< de fe«hti IH de V.\ Viuluv ,|.* iH' ( :í, 

resulta nn período de lietH|>" nW ■P"' ft ^ :iri,> l' :ir ' 1 1,1 

preseripniiín mlqnwtfói* y« J«^«e el ca^n vm urre^tií ú 
las <UíH>uHÍei C«hííí;*i tHvH y ¿ la lu^ de.l» I'roviucia 

.1.. ItiuMi.is Aiiv- ile I> .!«' Jiih.i'l'' n-lmva a lo» tiH'Ufs 
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ilel Kímui »nsoíil<»s por terceros tlMÍto dfc \n ln»y Capital ele 
I;l Reoúliliii y :il ;uM. it>:>! lie! ©ítlí^fí UhiL 

(¿ututo. t¿ue no es necesario, en sn eonseommuia, turnar un 
Oóusíderaoióli oíros puntos liiüttfutiilttxi on el jiiíuici. 

IW imhv tVimlüint'iitiís iíou<-onlaiU s dr lu smiieiieiu recu- 
rriüa oV fe. í>7, M ruiiliriusi ésfcft. l^s &wim .i»»''" P*" 

pirón t*n rl nidi-ll r::iil.snilo, |»*»r lio haln-r inórilo DACA fagO* 

tn-rliis ni wiu-iilt. Nniii'i.|iiiSf oon é| or^fifilj y répte^tííi tés 
si'lli^, devuélvanse. 

IÍKN.1 V.UÍS P.W. - AlIKIi HaXÁ*. — 

Nicanor fi. oía Scilah. -M. P. 
DvhaCT. 



CAUSA LVU 

fjnu Justo VHh-tfitfi cmiíra Iti Prnrinrin (le Biwnos Aires, por 

tlfüuhiju; suhi'f ifttúits i/ j¡tfrjmt'Í90. 

Bttittttri't - Kl ili-saliijii de un wimpu de propiedad dfl fe pro- 
viiiritt de Huenos Aires, ilndu en arrendamiento sin las fur- 
iimlUhitlijs estalileridíts por la ley de nmHiliilida'1 y #1 ley 
ipil- auloriee -iii ¡nnbneryancia, no ivs|i<m*¡ilHU/a ú lu pro- 
viiir'ui p.ir daño* y perjuii-Sos, lií eomn procedentes de fulla 
d<- ijtÉíií|ítílilíanttí «le fettlltrfttw, ni como procedentes de turto 
ilícito, 

2" Los nrrjiulu ni lentos tic liicues provinciales deben serju/^a- 

3 
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do* por las disposioioaeíi del derecho administrativo, ii por 
las quu les sean peculiares, art, 154.15 Código UirÜ l7¡ y cuando 
un son hechos con arreglo á dichas disposiciones y leyes, un 
obligan á !;t provincia. 
Ü" Las primaria* son persona* jurídicas, y eonio tules, no 
puede» ser desnudadas por indeiun¡/,nuión de daños prove- 
nientes de actos ilícito* r.oiuetido* por sus funeion arios. 



Otm.-l.n indica el siguiente 

PÜfcUO OK 1-1 Sll'UKMV CURTIS 

Ituonui Aira*, May. i ti da I¡*U2. 

Vistos estos aulo> pmm iv'nlus por Dnt Justo Villegas, ve- 
ri no de esta Capital, * ira la provincia de Unenos Aires, 

por iudemnimioYu. d ^ daños y perjuicios, de los une resulta: 

l¿ue según expeuie el autor, ha estado en la tenencia, á tí. 
talude litcatario, dtí un terreno dei tinado La Tablada* in- 
mediato al pueblo de San Justo, partido de Matanza, prrlene- 
cíente á la provincia demandada y qué ésta le diú en arren- 
damiento por intermedio iM inspector de la odrina de tie- 
rras; íitie ha sido desalojado iirliit runamente de la cosa loca- 
da por urden del Miníst irrin di' < í liras Públicas de la citada 
Provincia, sin aviso ni notificación previa y sin darle siguiera 
un día para retirar y recibir en forma los bienes de SU pro- 
piedad y lo que tenía bajo su custodia y responsabilidad en 
el «ampo, que eon tul hecho se le habían causado daños y per- 
juicios en Violación de las obligaciones contractuales y por 
raíón del neto UfcUiM|ue aquel hecho comporta, pesando so- 
bre la provincia las responsabilidades consiguiente*, sea el 

deber de hacer las condignas reparar iones; que, aunque era 
verdad que había dejado de pagar varios periodos, mucho 
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más dedos, de arrendatmeatOd convenid »s, e*n eireunsumúa 
habría au tomado á la provincia para ejercitar sn derecho (Mi- 
te loa jueces^ pero nú |iara qu.^ suü r¿[ir^«iiuiiiu** oh rasan 
p$t sí mismos; ipe, sobre la base de los hecho* sustancíate* 
referido* >* d« lus disposiciones Lc¿ale¿ que reyuna in;rl i ueutes, 
asi un cuanto reblan ias reía ñones di' locador y locatario, ert- 
inn en cuanto SO reiiereu á los turtos ¡lícito*, é iuvoenud", tam- 
bién, disposiciones de las Gm.su turnóme di' ta Nación y de la 
Provincia de Hílenos Aires, demanda ú la provincia pur in- 
demnización de daftoj y perjuicio* tyújG estilita en treinta y 
cinco mil pesos moneda naeimial, con reserva del den* ¡lio de 
ampliar esa estimación, pidiendo ¡i la ve/ las condenaciones 
¡iiTcsurías de intereses y eo^iu* del juicio, 

<¿ j la provincia contestando la demanda á t's. i*, uie^a 
Htie el Gobierno de la misma haya dado en arrendamiento al 
ador el uatapo de ijue ¡se trata; ijue el inspector de eeuLros 
aerícolas Pon Manuel \í. Lavié, que redbió encardo del in- 
terventor nacional en 181*1 para minar posesión de] campo en 
virtud de haber quedado desocupado por liaherse trasladado 
la eo misaría tute allí había al paraje denuniinado «Paso Chí- 
i:im, convino cutí el demandante el arrendamiento que este 
inviten, sin ,w »ber estado nutori/.ado para hacerlo; que, p¡ir 
efecto de ese convenio, el actor ocupó la tierra, pagando irre- 
galafjuente el precio del arrendamiento, hasta td extremo de 
estar debiendo trece meses, tiende el 7 de Agosto de lHí>7 has- 
la el 8 de Septiembre de une el Gobierno de la pro- 
vincia, que no había nuiori¿ado La locación y que e insíde.ra- 
ha sin valor el contrato celebrado entre Lavic y Villegas, re- 
solvió recuperar la tenencia del inmueble, bi que IlUo por 
medio de Don Itala el Olivera. t|iiicn tomó la posesión con iii- 
tervenctuii y Orden del .lúe/, de l'a/. de la localidad, roinitieudo 
ul Ministerio de Obras Pública* el inventario respectivo; que 
le fueron devueltos ul demandante, con fecha 37 de Septtenv 
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bre de los Añicos animales que el encargado del ílobier- 
do encontró en el terreno Oflmo pertenecientes á aquél (entre- 
ga que consta del reeilni de fa. H presentado c>m la demanda) i 
que el arread* niñato de la tierra a que se refiera c-rte juiu¡«i 
no pudo hAcersj sitió eti remate y debió también escriturarse 
ante el escribano mayor de Gobierno, culi sujeción n las leyes 
de la provincia, de modo que la ausencia de t iles requisitos 
jr formalidades Harían qjm el he dio de convenir en la lima- 
cuín un sería acto déla provincia aunque Id hubieran realiza- 
do ó cmmmüdo funcionarios á su servicia; que el fundaineii- 
lode la demanda, basado en In pretensión de ser ilícito el 
he«;ho de la ocupación de la tierra por cuenta de la proviu- 
uia y expulsión del demandante, carece de pertinente aplica- 
clon, tanto porgue el uet ir dice que sin relaciones e m el Ks - 
tado proceden de un contrato, como porque las perdonas jurí- 
dicas no son demandahles por acciones criminales ó civües 
por indemnización de daños; que, en c ui secuencia, pide la ab- 
solución de la demanda, oui costas al demándame, y con re 
serva de las acciones que le correspondan, para resarcirse de 
los daños y perjuicios que al actor le ha cansado durante la 
ocupación del campo. 

Que recibida la causa á prueba, se ha producido la que corre 
de fs. t¡0 ú fs. 151 y con tos alefatos de las partes, quedó la 
causa concluida para sentencia. 
Y considerando: 

(¿ue con arreglo al nrt. l.VJ'i del Código Civil, los arrenda- 
mientos de bienes provintualeH deben ser juzgados por laúd is- 
posiciones del derecho administrativo ó por las que Les sean 
peculiares, valiendo las de aquel Código sólo din tuerca sub- 
sidiaria. 

<¿uc el nri. 51 de la Ley de contabilidad de la provincia de- 
mandada prescribe i]iie toda venta, transmisión ó tirrvnrf't- 
mivvto de bienes inmuebles du aquella debe hacer.se en su 
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hasta pública debidamente anunciada, con especificación de 
la base, mudo de pago y demás condiciones, sino hubiere ley 
qué establezca lo contrario. 

t¿ue el contrato de arrendamiento une se invoca en la de 
manda, no se lia celebrado con el lleno previo de los requisi- 
tas de la ley provincial dti que se ha henil» mención, uu ha- 
hiéndose alegado, siquiera, por la parte aetora que pudiera 
prescindiese de esos requisitos eu virtud de una ley espeeial 
\m lo autnriüuse. 

I¿ne no hay duda, en consecuencia, <|iie annt|ne fuera ver* 
dad nnií el inspector Lavié tuvo euenrj;» para convenir en el 
arrendamiento de la tierra, y aunque lo fuera también, que el 
hecho había sida ulteriormente aprobado por loa superiores 
del inspector, tal convenio no es acto de la proviucia, por- 
ij mi: mi lo non, respecto á las personas jurídicas, sinólos que 
ejecutan sus representantes legales dentrn de los límites de 
flu ministerio, (art. SIS, Código Civil) y porque loa funciona- 
rios que. en la hipótesis, obraban a uomhre de la provincia, 
procedían con inauiliestu exceso de sus facúlta les (art, 1H70 
y Mil y concordantes del cit 'o Código). 

(¿ue los personas jurídicas, como las de existencia visible 
que nbrnn pm- medio de mandatarios, están habilitadas y son 
en "-enera!, las que estáu llamadas á serlo, para negar ellea- 
ida n los actos de sus representantes, cuando éstos se hubieran 
extralimitado al ejercitar sus poderes, en cuyo caso, es de 
toda evidencia, que 00 impugnan uu acto propio. 

(¿ue, es también cierto, como lo observa el representante 
de la proviucia demandada, que el art. Hl de la citada ley de 
contabilidad, dispone que todas las escrituras de contratos en 
que el l'oder Kjecutivo sea parte deberán extenderse ante el 
escribano mayor de gobierno. 

Que apreciando el pleito ea el concepto, como lo dice el 
uctor, de tratarse de un hecho ilíciu» ejecutado por funciona- 
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ríos provinciales, el art. V-í del 1'ódigtt Civil y la jurisprudeu 
via constante, en su mérito, ponen á cubierto ú la provincia 
demandada de la acción por danos y perjuicios que el autor 
Citado deduce, porque Ins personas jurídicas no tienen eapn 
eidad para delinquir, porque, sus representantes nu tienen 
misión para delinquir ¡i nombre de ellas y porque, eu conse- 
cuencia, dicho art, V-\ declara expresamente que no se puede 
deducjr contra ellas acciones criminales o civiles por indem- 
nización de daño* procedentes de delitos. 

t¿ne no pesando ac>tiri* la provincia ili umudada responsabí 
lidadcs oiie surjan de mi contrato de locación que no ha cele- 
brado, ni tampoco las procedentes de un delito que no ha 
cometido, no puede prosperar la atción interpuesta, aunque 
en realiilad el demandante huhiera soportado los danos que 
reclama por causa de la cesación de tina tenencia que era pa- 
ra la provincia un simple hecho y miel resultado de una obli- 
gación por ella contraída. 

Por eslos t'n tutanientos, mise hace lagar á la demanda de- 
ducida á IV lf, absolviéndose de ella, en consecuencia, á la 
provincia de Ifuemus Aires, con costas, Nolifiqnese original y 
archívese, 

Hksjasiís Wva— Aiiel Hazas, - 

X le A NOlt í>. ÜKL SoLAH.— M. l\ 

Daract, 
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Doña A'fusttHit Lttfu th Sansinima contra i>on Rujian l¡n- 
tfullo tj vtnm, por nulidad ttr tin tlrrrrtu del P, A\ th la 
Proninria de Sítenos Airen; sobre rer.it rao de la Suprema 
(tort*> rantra m ntt nrifut th> im Tñhuwúv* </« Provinrín. 

Sumario:- procede el recurso de apelación ante la Kupre- 
itia Corle contra las resol m.iones dictarlas por un Tribunal 
¡superior d<* provincia durante lu tramitación deljuicin.y en 
lus que aquél se limita á aplicar las leyes del derecho co- 
mún. 



Cam.—lM indica el siguiente: 

ISPUimií liK l-A smitKMA COIlTK 10 LA 1'ltnV JN0I A 
I>K lirKNUS AIUKH 

Señor Presidente: 

En mimplimieuto del precedente decreto, iuftirmo ú V. E. i[n« 
con motivo de la demnmta eontrmmiso administrativa enta- 
hlada por la seílora Agustina Luro de Sansinena á ti n de ojie 
se deje sin efecto un decreto fiel Poder Ejecutivo de !¡» Pro- 
vincia, (jue concede en venta ú los señores Rufino Humillo y 
Francisco González Retojo un sobrante de tierra en Dolores, 
la Suprema Corte dispuso que se dejara sin electo la posesión 
mandada (lar por el Poder Ejecutivo tí los compradores ea vir- 
tud .le la resolución iiupujíiiada, y se restituye á la demau- 
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dfiiite siemm'e que hubiese nítlo ¡m-ív:m1u de rllu mn misterio 
rúlnil ú la preaeuliu iiMi d** su demanda ante l;i Curte, á étíyo 
elVrto se diebV td Ulllii si»ui«uiu; La l'iala, srntíembre 3 

• de iialih'iulitsi' divivuidn ron tW'liu '¿h dr Julio último, 

• ht hu.sjii'Iisímii de feudo iiroi'i'ilimit'uli>. ucdeH i[in* tur romuiii* 
«curiii ul IWri* KjiH-Htivii y rftifnitlii mu iVt-Uii ¡i drl riirrifii- 
«le, sin i | ii i* rrsitltr (jue luisia nHimi se Huya dado cutuutt- 
<mú'iit<>. v cu ulriiriún ¡i la iii'fíriu-ia drl ruso, lilu'esr oltrio 
'tclriíráliro ilUlia*/, de \*tv/. de l»o|oiis á fin de i|ue. s¡ fneM) 
•exarlo cjur mu ousirrioriduil á la L ík terpi i** t ( "í 1 1 dr la ¡misrii- 
•té demanda tul dado |iomsíóh drl snUraiilt* i|iir U» IIMitiva al 
■gfefiuf <ii>ii/.alí'/, Krtojo, drtir dr jarla sin rl'erhi y rrshible i_*ee 
«i'ii ella á la Bfiftohl Agustina I.uru di* Saiisiimna. Comuni- 
«i'ursr al l'mlrr KjiTitúvn, á i'iiirn m* hura snlirr. así mismo. 
u|uí' lu tVclia «le! ultra» ú t(iie si* relirre la «olunón de I". U 
*rs dr v mi dr l' 1 d(! tllltÍQ romo si' lia inrll-ñonudo. ■CVl/*- 
(levita, Biimt, />. áMltf*. Ajifce mí. ¡h'<tw V*r*ir\v). 

hits Sí'íitires lluuallti y íriHL/.» 1 - lírlojn ftídíertHi re.pnsicíiSu, 
liiitiii* si- resolvió |Mtr i'i aiiTu cmrienle á l". 71 del rxnniiriiii' 
tnt'iH'i'Miadii, huí* ni !n [íri-íinciilÉ- 1 rutiM*rilm y dier así; - La 
» Piala, Dicirnilirr 17 dr U*'l - Pmv ryrndo a la solicitud 'le 
■ rt'viH-alnria dr la rrsol ni-tiiri t\m mandil tm\ iniír ¡i la si'ftnni 
.Lui-imIc SaiiHinerm en la jMis^a'm del «'bruñir i|iir motiva estr 
•junio, iv-oiliando del e\ pedirán- adntiiiNt mi Wfí iMW l¡ V 
i\\K* qm los senorrs Humillo y Goii/nie/. Iíi-1'njn l'umui pues 

• tus en presión drl mencionada siibrtuita mu pnMenuridad 
mí lu inlerpusíeióti dr la pivstnite demanda, lo i|iii' importa 
«innovar rl estado tle 1:» casa liii-xm-uy dar ctiittpliiii^rtti» :á la 
«resoluruía udmiurstrninu ¡íuilandosi' pnidirnte rl juicio qité 

• lia de r-solvi-r snluv >u valiili-z, m fmmlvé matiii-ucr i(M 
Miutns d.- f tí, ir» y IT. i|in' mandíia -n-n^uili'f lus m'umili- 

«iiiiriibi.tr restituir á lu demandan! i la pusi-sMui dr ijim tnú 

^irivadu, sejjiui se cumnnirua por lu dili^riifia de I" ■*> m «1«->Í 
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'«xpcdii-iilr- adiuiui.sInHiv» ya rilad», sin ex [irosa uumk'Unctftl 
*de tiusiiis, p-ir un ciiHmrnir rl TrilMuml iiit-rii'i para rti<*. 

• CWniti los aums m'líuji su talado :y. ivptítiirutist- las ftí|ü# i --J2o- 
*jw.^Cápilet-ilth -/>. ¿tsim, -Aafce mi: jftfelop /'cntn'» !.* 

\\*fhu\n wfo mftu, líi S«jipeina Cm*t* pmitsniió ¡a rehila- 
líióu niri-ii'iilr á f, tí ijite á WlktUttóHHi iruiivrüm y ¡& uitwu 
sígiie: «Li l'laia. hiiu/.i H dr imr.» -rnH*lrtef*adii 1 Qutí 0! 
*aiit« iltt fe TI uci wtíiMtitoye una s«ut«íii3tn iitterltiís«tt»iia can 
•I'uiT/a ilrlínilivn. nftgriii m> pivtrmk f*iiu"* 1111a simple 
MltíticiH t[iu> no j&tá cnnian-iidida ru ,i;il-iíih* dü los oM 
■i t uc pi-rvr rl ii rt . dol (Y.di»n ilr iVocrd i militas, upli.-a- 
•hW \m aaato&ía títi li* (aiHl*Hiiíi«Ktta(liiiNHstmth*ii. '¿'Que por 
«1.. lauto, mi iioliM/aciou jm.i- 11.»! a lia sido Ir-aluiriitr Ue.-lia 

• (art. tVnJij;;j «|t* l*r.i,:i'ilÍniiriiL«ií) y e«H provide.Utí'm ola 
«ujet;ttt«i»ittik, o- (¿ni- i^nul wiráohT rnislcn lo> ¡tutus dr I*. 
<G, l.M 17, y 11.. lia lítenlo üi pndid.» |m«hlCÍPSB Uíg&ll»eilte 

m-I r;iMi i|in> prrvr rPan. Lí d- la |,ry Nuemiiftl Wi'iili - 

iliré li «i.* mici, dr liali^m discutido y rem^Ufl ddtaiti^ 
*ui*-ülr rj ¡ilratici 1 de una cláusula ÚH la CcniMil ación Nacio- 
•aa!, t¿in- 110 tía Idéu dase ni ai'íll üittttteladn la drinaudu. la 
Mtpelutíióa que >c íaler|Jaae para ante ia Sajaran r püfte 

■ doral É&fjM-luinnifr impr»r-cdriiir. l'nr estos fanilanieitUfcí 
m declara M 1 "' '¡i providencia de !'. TI i-mú ejrr atoran la y 
■del» cumplirse RÍji más iráin>h\ resolviendo, :im hi.miiü, 
«rl Inalado de la tl«iimadtt *m onu.tmfnfln en roMc KmIhuí 
cal dr Kstadu. lin^all.. y Krfujti -<amn* sti pule m rl invn- 
.puutu del «íícpltfí de f, Ti. dejándole, ^nchrin ct amo de í'. 7;i 
■vía. im liurri* hiM¡ii- til i^e-ars.i dnliu'id.i a 1'. 7»í puní auir la 
.(Wtr Snpreuiíi 1-rdi-rnl. 

•Iliipisr sal i|ar el Icrmiitu para v\ antár el trasladn .Ir hi 

«driiianda ><■ oiut.ira desdi' la rml ífirarinu ilr r*u* aulii. lír 
- pmiií!iu>r la> lujas,— Ot ¡Atrita. F;,»,h. Hojas. ¡). Mii- 

•Utt.— AlUf lilí: h''r(Of P'iiltivi.' 
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Ha^o presente á V. 8. i¡ ne en dicho juicio l»* seAores llu- 
ííallü y González Refojo tomaron la intervención que, con aire- 
ólo ú ln jurisdicción de estu Corte, se da en los juicios con* 
tención" adtiiiiiístrativus ú tos iuterrsadtis en la resolución que 
da origen á ln causa. 

/AVf«r Perdriel 

KALUU HK LA sri'ltKMA CltKTE 

Unon-n Airón, mayo 21 At> Urttí. 

Vistos en el acuerdo: Por lo qui¿ resalla precedente m- 
forme, y teniendo en consideración que la resolución de que 
se recurre lia sido dictada en la tramitación del juiciii ú iiiur 
se lince referencia y rio en el que se ha dado á los recurren- 
tes la cniTeHiitmdieute intervención, limitándose a aplicar las 
leyes del derecho común y sin que revista el carácter de ¡sen- 
tencia definitiva, razones por las que el recurso interpuesto no 
se encuentra en los términos del art. ü de la Ley Jurisdic- 
ción y Competencia. l»or esto, se declara bieu denegado el re- 
curso interpuesto. Nulifíquese ordinal, y v repuesto el papel, 
remítase ú la Suprema Corle de la Provincia de Buenos Aires 
para su a^re^ación á los autos principales, 

lÍKNJAWÍN l*A7.. — AlIKL lU/.ÁN — 

Nica son i), uki. Sui.au — M. IV 

ÜAHáUT. 
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CAUSA \A\ 

El JMHoi- Z>. José A, de Sxmsnahar contra D, ÁUfÉmM'M&f fi- 
no, por injurias; sofac recurso á la jjfc $orte emita resoht- 
ciones (h- Tritmnaks prorinckM, 

Síi murió.- -No procede el recurrí ii la Suprema Oírte contra 
1» resolución del Tribunal Superior tle Provincia, bu que 
«ate, aplicando las luyes de procedimiento, no se pronuncia 
mhrv la iiirnnstUueíiHialhlad de ana ley, par Haber sido Íiivu- 
catín sillo en ultima instancia, y no haberse alegado ai re- 
suelta ante las Tribunales interiores. 



Caso.- Ui indica el siguiente: 

Pitrana. Jí «1* nmjm iio liñtí. 

Ai S' ñttr Pri'sitltnh *lr Ut Superna Üfirte th> Justicia N't 

rio un!. 

VA que suscribe Presidente del Superior Tribunal de .Justi- 
cia ile ta Provincia de Entre liins, evacuando el informe soli- 
citado en el recurso directo interpuesto ante esa Kxcm a Corte 
por el Ductor Josti A. Kuasnubar, en aillos con Don Albino 
E. Refliuo, á V . K. expoue: 

í¿ne la causa a ipie m* refiere el recurrente, habido iniciada 
ame el Jurado de Imprenta de esta Capital, á cuyo Tribunal 
acudió el Doctor Suasuabar querellándose por delito de injii- 
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riu, «| ni' ulirniabu hnln':i cometido Don Albino K. Kf Jlhm en 
un» publicueimi hedía por éste en nu diario de la loralidnd. 

Truinitudu H asunta auto el Jurado, ésie, ¡>nr el veredicto 
rnspcclivo, resolvió no baeor lngiir ¡i la formneitín de l:t causa; 
y de luí resolución si* interpuso pam unte i*te Tribunal el re- 
curso di- nulidad por el apoderado ib-1 ipit-ri-l Ijiiéíí-. siendo do 
advertir, que iwr t-s el ójiieo reeursn - ipn* l:i ley poruiíte eti 

lülrs jiiirius de ¡inprell.t& 

K1 Tribunal, pur seáteuctlj de le-Jui 2 <l« abril del oin*ri**ii- 
tt« Hiiu, tío Uiísti lugar al referido retsurin de rtulfiláil y un 
Umú eti roasidenieióu lu uafeftltfñ auaéitatta ante ■= t por el 
nmmo nwurivuie, de ¡noonstUoetonnlidad de ta i&y fmfa 
ciu! t|Uü estable -r el juiein pur jurados para los delitos da 
imprenta, prnom- o-aimó que no era lícita pronunciarse sobre 
mi [ittlltu ipu- no solo fio se Imbía resuelto par ul inferior, 
pero iti aun sinniera propinólo ante til mismo, por ninguno 
de los litigantes. 

Dé ta ¡Hjtitéttüitt Jj Ueturu esto Tribunal, m- i ule r puso rl 

ii'fur- de apelación pura anle osa Suprema Corlo, i'l 1 1 tu* 
tue ile n'^aibi pur !¡i resolución del caso, cuyo texto troncan- 
venir itc irnuseriliir, y dice así; «Paraná, KmIh abril d>- UHU. 
ü Vistos y resultando: 1" t¿ne por medio ibd escrito <|oo an 

i i \i\ presentado por oi Procurador |>mi Amonio Vinoso, 

« se interpone recurso de apelación para unto la Suprema 

Curie Nacional, ib- lu resolución dictada por este Tribunal, 
< obrante :i f. MO, y pur la 0,111* un barc lnuar al recurso de 

• utilidad interpuesto por diebo procurador al veredieto del 

• Jurado do Imprenta, que obra á t*. 00 la causa so^ii irla 
- por el hoi'tof .losé A. de Suasuubar contra lbnt Albino K. 
> líet'líuo. por injurias; "l" (¿ue el luiii pareciente t'innla dicho 
« ri'cm'Mi en Itnbor abundo ante este Tribunal, en apoyo de 
■ la utilidad ivrlnmadn, »iar la Ley ilo lio pirula de la Pr^vin- 

• cíii era re mi rafia al precepto del art. iu ine, 11 de la t'oasti- 



1ÍK JUSTICIA KAdOXAL 4o 

• tueiun de la República, que daba facultad di! legislar ^ÍMffl 

■ juicio* por Jurado* al Congreso Nacional. ~ Y considerando: 

< 1" t|nu el recurso de que se traía sólo procede en los casita 

■ (jite enumera f:v Ley Nacional de t i de septiembre de l>st¡,l 

• un su urt. 11, y para *iue si* produzca el «l l,< * P'evé til inc. % 

• deesa di s pos i ¡lúa, que invoca el reetinvule, es necesario que 
i la validez de una ley» -dwgwla «» autoridad de provincia, se 
. haya im sólo puesio en cuestión, bajo la pi el elisión de ser 

• repugnante ti la Coustil lición Nacional ó leyes del Congreso, 

• sino también une se liuyn dictado decisión m favnr de la 
. ley provincial; 'l (¿ue el Tribunal, eoneepiunudti que díelia 

cuestión de inconstitucional ¡dad había sido promovida en 

■ segunda instancia, sin ser propuesta ni difluida y resuella 

• en primera, consideró que no poilía tomarla en cuenta ni 

• hacer nu pronunciamiento en particular, y así lo resolvió 
ul examinar verbal atente bis luiidumeuüis del recurs» inier- 

- puesto; ;i- l¿ue mi habiéndose, pues, pronum-iado el Tribunal 
cu favor de la ley provincial, ni evauiinado si ésta era 
. repugnante ó uó ¡i la Constitución Nacional, porque, m- 

• mo .se lia diclm. no I* era licito hacerlo originariamente, 

■ sino en íjradn. eu virtud de lo qUd dispone el ¡irt. ltlf» iiM 
t •> y o- de la Constitución Provincial, el 70 inc. 1 . '2 y 

< l¡ de la Ley Orgánica ile Tribunales, el recurso inier- 

• püestoresulln improcedente, — l*or ello, no se entiende tal 

< recurso. — Hágase sabe r y repóngase, — D. A Ihtmhlint. 
« — Mrrthui - Arhjits Rwlrbjiu * — Ante mi: CarU* F. 
. AyarrQpm'áy.* 

Antes de terminar, pie permito llamar L;i ul-em-ión de V. K., 
li los líues del easo de que se trata, que éste presenta Itt 
particularidad de une el mismo litigante que inicia su querc- 
11a, lo liace amparándose en tina ley provincial, qtti! m íle 
suponer la repula no enutruría á la legislación nació i ai, eimu- 
ilo bujn su imperio recurre ú pedir justicia, pern l¡i r -p -.lia 
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en nefíiinila instancia, manilo el Jurado ile Imprenta se ha 
pronunciado no haciendo lu<;ur ú sus peticiones. 

C*r*u tul motivo, s;il idiii al señor Presidente culi la debida 
consideración. 

■ 

Dtihntt'o .1. íi'tsit hh'tn . 

Varios F. Agúrrugaray* 

F\LMi UK l\ SIPRKMA COHTK 

Uu«n..i Aire, mayo *4 de l*H. 

Vistos en el acuerdo y considerando: 

(¿nt: .sf'jfún resulto il.'l precedente informe, el recurrente in- 
terpuso contra la resolución dfel Jurado, recurso de utilidad 
para unte el Superior Tribunal de Kulre Ríos, filien lo dese- 
chó, no tomando en consideración l;i cuestión relativa tí la 
iuconstitucinnnliilud de la ley provincial que se ale^u, por mi 
haber sido propuesta ante el inferior ni resuella por é!. 

(¿ue dados estos antecedentes, el caso no se encuentra com- 
prendido en los términos del :irt. h de la Ley de jutísdíe 
alúa J competencia, por dimito es condición para hacer viable 
el recurso que él autoriza, no sólo que el prounucinmientosea 
en favor de la validez de la lev proviueial, sino también que 
en el pleito se huya puesto en cuestión alguna de las citen us- 
laneias en él previstas, de tal manera á Ivacer posible la deci- 
sión ií su respecto. 

(¿ue el hecho de invocarse recién ante los Tribunales Supe- 
riores de la Provincia la iueonstilucionalidad de la ley que 
establecía el Jurado, liare que listos se consideren inhabilita- 
dos pura pronunciarse en virtud de sus leyes procesales, sobre 
cuya aplicación é interpretación tío es admisible recurro para 
ante este Tribunal, de manera que los requisitos exigidos por 
el citado artículo U no se encuentran cumplidos. 

Purésto, üe declara bien denegado el recurso. Molifiqúese 
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o ñ^inal y, repuesta el pipel, remítase al Triminal .Supeniir de 
Ivitre Uíos partí su agregación ú lus autos priticií palea. 

Benjamín Paz — Ama Hazas — 

NlCANOK [. UKL HoLAK — M, P. 

Dauact. 



CAUSA I-X 

Donti Antistasiu Iittntns <h- CusUntu routrtt tu Provincia de 
ISttenvx Aires, por interdicto, *<tlm: personería 

8um«rm.~-VA enr«íi> Ut* Fiscal de Estailn de la provincia de 
mi Ii^sMl para emiten r á ese ium:ioanrio l¡i 
de la provincia en 1«h jníuiua seguidos unte los 
Tribunales Nacionales. 




Í7a>'í/. — Sk indica en el siguiente 

FALLI! UK I.A SlTItKMA IWKTK 

UuaniM Airón, tuay 21 do 

Aulos y viHttm: Por los ['uiidamctítos de la resolución recu- 
rrida, y teniendo, además, en consideración: t|iia el nrt. IS2 de 
la >ns ti tu ció ti ile la Provincia de Unenos Aires y ta ley re- 
glamentaria de tiste, de que hace mención especial el recurren- 
te, no ¡Hieden referirse sino ú los tribunales que Leudan su 



asimilo en «I n«rrít lyin di; ¡i jiiílln; - v '° MjSttP»* 

rii*, iiup.»i*turm iv^nme:-,- al nili. imita la Rfttóuítftd tl« mmih 
luir iiuoilcmdtt >|Hu le n']irt^i;nüiHe eu líi causa y en iiii:ili|iii<!i* 
punto ilcl ttfrriNiñu j&e l*i IÍi'iiúMíiüi, wm uivmm minucia ilel 
puuVu- ¡iiililicu fii,*;n*L r i l'i lie lii ¡ulmiiiistr.ii'w.i. n i rs lin ¡alagar 
ú tu i'í-Vitfiitiiriít iMncUU, X ittfl ihi'-i* e-hi i>l adgi&úl y rií- 
IhHi«;im> el papel. 

XlIVísiU (í, UKJ. StiíJiU - M. I*. 

t>AHurr. 



( 'A USA LX! 
/.j ( ,¡ f Jmu Vi'th'i MitMr eontmkt ¡mtiiimt tf< f 

¡¡futtHtrio Provincias mi inicien >rr il ni i u<I;ii|:i*. pin' 

ríiíMimcii'ti tltf ifttñ -*s vrju.*"if s> il«' tfctítuW ilítt|t|»s ¡miil 'I i'liis 

|tiii" (SUS l'rprr-sÉ'íít:mtl'-i, 

í'.ímj. al üi^uieutu 

Y' 1 1 Mi HK I. \ M'I'HKU V f!(lH1 l 

Itneiiitt Airo- iiut-p .'7 .¿.- I0Ü2, 

VítttiiK esUiíi uti 1 1 •> ¡nMtiitiviilns piir líini .ln:in Uiali'i Miusso 
r* uitra l;i I'r-iv lüi-tii <!•■ < VmMia. [Mir iiidiiiiihi/.at'iótt tttí duiVisy 
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perjuicios que nlirniase le han causado, tiM motivinlel juicio 
que se le lia seguido anle los Tribunales de la Provincia ile 
Mendoza sobre eumplimieuio de sus obligaciones contraídas 
como contratista del - PIps de San Rtfpé r Obras de Ilie- 

Considerando 

»¿ue la ae.uiu deducida feffeM cuino fu ud» me uto un hecho 
iljeii.i, del une se h.vre responsable al QoMWm de I* ProvineS* 
de eártltíba, como couseeueiisiu de los actos pr.mturidoa cu el 
juicio seguido wMm el actor i*nte los Tribunales de ta misma 
Provincia con la intervención del Ministerio riseul, impután- 
dosele culpa y negligencia en el procedimiento observado uoo 
luí motiva y en las órdenes impartidas al respecto, puf el 
mismo Gobierno, ú las que se atribuyen los múltiples perjui- 
cios que se dicen ocas io nudos. 

(¿neeuml virtud, .v tratándose # hechos ó actos ilícitos, de 
loé 4jm se buce derivar la responsabilidad que se pretende 
hacer electiva por la demanda, es indudable, su i m proceden- 
. ia en el caso >,tl>-jwl¡rt\ desde que no es ni puede ser res- 
ponsable ile esos hechos la provincíu demandada, por no ser 
capn/. ile delinouir.y desde que es expreso en derecho que no 
se puede ejercer contra las personas jurídicas acciones eri mí- 
nales ó civiles por indemnización de danos, uuuque sus mumi- 
bros en común ó sus adiuinistnulores, indi dridniueuie hubiesen 
cometido delitos ,¡ue reilnnden en perjuiein de ellas, sei^ún lu 
dispone el arl. l'i del Oli^o Civil >■ lo tiene establecido esta 
Suprema forte en repetidos fallos, declarando además, que la 
generalidad de les términos en que está concebida la disposi- 
ción lena' tilnda, no permite hacer disliueioues en el sentido 
de limilur e*.i prescripción á las arciones ni vi les por daños 
procedentes de delito del derecho erliniuul, que los represen- 
tantes de las personas jurídicas no tienen la representación de 
las mismos á iiucs ilícitus, y li anímente, que sus actos no 
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pueiliMi enmaderarse ct ejercidos pop las personas repre- 
sentadas sino en minuto los ejtíiíiiLiiu dentro de lus límites de 
ID ministerio. 

Que, pfif consiguiente, y reconociéndose par «1 actor gue 
ios hi íluwí^ue expresa como base de su deiimuda, eniisliMi.Vüii 
«l NWtn » t|ue se reliere til un. Í0I3(¡ del Codita QM|, 
«¡ni* ene Bajo la Haiiütiíii del nrt. llctít qus i»bl¡*^:L á la repara- 
ción did parpuno (jiie se hulimrn causado, y un pudieudu im- 
putarse esos netos á las personas jurídicas ni hacerse disliu- 
cionea en el sentido de limitar la prescripción de la ley ú las 
acciones civiles, cútanse ha diehu, mi ,«s tampoco prnecdenle, 
n) tiene, ptr ti) teiito, aplícuuióii In dispuesto cu los nrts. ;«; y 
Í!*it¡ y lUli, que se invocan para dirigir esta demanda 
contra la Provincia de Ctínluha, par considerarse ijiie las dis- 
posiciones eitndus impiden d-durirlu contra el mándala r i». 

Por estos fiindnincrilus y dr ae du con la jurisprudencia 

de esln Suprema Curte cu casos amilu-íi.*, mitre al rus la* del 

t > & "-!*«, tomo'ií) gffl£, %Wi taino piig. ;J71 de sus 

Fallos, un se lian- lit-ar ¡i la demanda do t*. i, de la (pie si; 
absuelve, en consecuencia, ú la phivinsin demandada, $imán 
hiH costas ú car^n del ador Notifíquese con el original y, 
repuestüB lus sellos, archívese. 

AlHÍI* IÍAXAn - Nli'ASuit Ti. i o: i, 
Somh — M, I*. lUtuer. 
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£7 vst rilmno Dan Jmn V. Ctthmt; sobre im-t>nxtitnri>*wtliflttd 

SniiitiriH.— Su ntnvspimili" á lu Suprema (Wte Hacer decla- 
raciones tu nk^rortn, ni }nw*i\r út> la iueimMtituciimalidad 
«le una ley, si» que haya nwi eimtenuin*), al cual 10 trate 
de aplicarla. 

Cayo.- I.ti explica el siguiente escrito; 

lliietm* Aire*, nmyu do hWJ!, 

£r»m. &Y»or; 

Vii-torioo José Cabral. rsmhatio, constituyendo domicilio 
legal, calle IturloloMUÍ Mitre ir III. «inte V. K. como sea 
más arrepintió á dereeho, me presento y A'vgr. 

(¿ar í>i\ vísperas tlt- soleiuui/arse el gWiiuui '£> de May n de 
isln. de tiue»i,ra iudeprmleimiu y libertad, en (Jllfl se rompie- 
ron h*s L-udenos 411*- nos libaban á lu inei ni poli, se ha ratí li- 
ndo él monopolio profesional sobre determinado numero de 
escribanos, contra l<> expresamente dispuesto por la í\iostitu- 
eiúu, une t*s iu ley de las leyes, por que reuge ¡l interponer 
el recurso de ineoiistiuieionnlidad de la iey ti» lKÍHt. de Vi de 
noviembre de l.SHlí, en su art. *|ne se reüere á los escribanos. 

L41 Constiuieioii, como V. K. 1.. sabe, deelara la libertad drl 
ejerririo de las profesiones, sirtes ti oficios, y por consiguiente, 
nadie puede ser privado de esta* re^alúis. cnalesijuieru ipic sean 
las opiniones en coutrari». 
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la proresiüg de escribano, con arreglo al tratado interna, 
eíumd de Montevideo, hn nidri declarada Itlicrnl, y V. K.„ ¡V 
mi Bolicitud, asMu lia reconocido, # e*tú equipara la ú la del 
aburilo, Médico, cantador, etj., ele, y por tu tanta. nadie 
puede »er privado de ejercerla, sino por enanas . leí ¡ct .utbcMciUe 
traigan aparcada alguna pena. 

Uitm, Kxinu. Seftur, e*;r¡bau«M ([ia* Imn probadi. su lio. 
nornbilidad y que previas las pruebas ríe derecho, han jus 
tilicado su siiliutmieia para poder despenar su profesión, 

na pueden m pMVatlito de ejercerla, cunóse pretende, t án- 

dase como príneipio fundamental erróneas ereeneiuH que me- 

llOSUabutl y ilrirlíiraii el honor y humvi los ijuc han shji 
nulnrt/.udos puní ejereer la profesión., Negándose ha.ihi formar 
costas privilegiadas contra los que ti-, han obtenido la gracia 
de na registro, 

Ks un lif.-lid pú hilen y notorio <|iie las regenepa de escri- 

,Kl,l,w M " " I 1 ™» .V «■ vt-rníiui, por elevada precio, la misino 

í|tt« Jaeadseripeiones, y el qui> niroec de dinero si- vu burlado 
de sus ¿ft»$g$ ;/ kmfad***** romiHmvrt*s % n ue Inda la acupn 
r;iu para sí, mi rumio á mis ¡guales culi tlasdéu y burla, ni 
can templar un desgraciad» ú ujiiru eá^ailíaari, imponiendo tu 
ley del uiús fuerte, del vencedor. 

Kshi desdice nuestros principio* tíeniai¥r4tí«na i& hjnuldml 
tinte h y los más el «na: uta les deberes de Ihiuiaiiíiluil, 

de moral, du eampañerisia», fie ciencia y de deber. 

La citada ley de |> de Noviembre de 1SS.¡, de.daru .pie «o* 
laméntese podrá eríear rostías uño por cada diez mit hu- 

biliiuLus. 

Sugún la estadística, ni ej rúes próximo pasad» lu t'upi 
¡al de la Nneiún snlanieate ennlabii mu aelioeientus y Lautos 
mil habitnule*, pr i" ojie solamente pueden l'uueioiiar m re- 
gistran y uó UN, M , a . san en ta actualidad, «pie representan 
uu millón ochenta mU balotantes, per lo ipie e\¡su! esees» de 
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28 rctfistros, ú estar al texto de la ley citada, por lo que 
queda probado, que el 1*. K. lia sido el primera ea reconocer 
su iuuplicuhilidud, por lo que no lu lia cumplida, como queda 
demostrad», reconociendo la libertad profesional. 

tiiw hombres más ilustrados del país reconocen que los es- 
cribanos estadios amparados por la Constitución para poder 
trabajar líbreme' te desde el momento <jue obtenemos el LíLn- 
l.i, y á V. K. corresponde hacer esta decía ración por la iiieons- 



Lan leves que imperaban cu la anticua legislación, no exis- 
d'H ni rigen en nuestra patria, cu que el soberano era el úni- 
co que podía autorizar el ejercicio ile la profesión, como suce 
de en la actualidad, deludo más bien á una práctica ó costum- 
bre, pero alinea al espíritu ó. letra de nuestra Constitución, 
declara expresamente la libertad procesional, sin hacer 
dirimios tic hingáim naturaleza, como al presente sucede con 
ta profesión del escribano, que es una profesión lilierul. 

Los escribanos que as [ti ramos á trabajar, para subvenir por 
medio de una lab. ir honesta las necesidades inherentes á la vi- 
da y contribuir al bienestar de nuestras familias, solicitamos 
lo que es nuestro y que debemos ser :iui parados, desde que 
queremos ser útiles en nuestra p ilriu: ganando el sustento 
diario por medios honrados, cual es el trabajo, que dignifica 
ul hombre y engrandece á las naciones cultas y civilizadas 
de La tierra. 

Aquí donde >e protege al extranjero dándole puestos públi- 
cos bien rentados, ó los Mancos sirven de auxiliares, --¿cómo 
es posible creer que ni argentino, al compatriota que está 
prnnto ú derramar su sanare, se le obligue á vegetar, y vivu 
como un parásito en su suelo natal? 

No es posible creer que esto suceda en mi patria, donde 
los principio* ile libertad e independencia imperan y todos 
ame la ley somos iguales, sin reconocer la Vunstitm ión otros 



64 



YA [.LOS DE LA 3UPKKMA L'OHTK 



derechos que los de la inteligencia $ honradez. Cómo m 
sible creer que huya las costas privilegiadas, romo su des- 
prende .ir la ley mencionada, 

V. K. qur representa por l:t Constitución fcl unís alto poder 
de la Nación, le corresponde declarar la ini-onst it iiciounlUh.d 
de la ley que lija na numero itt-t ht^m i niLfln ile escribanos, pura 
poder ejercer la profesión, por 1" ijue recurro «n demanda ile 
justicia, persuadido ionio ciudadano libre y consciente de mis 
derechos, >| tu- en Iterlm evistun Jueces <iue sabrán hacer jus- 
ticia ú en til nuestra junta y honesta «o licitud. 

Victoriano JattS Cabrat, 

PALLO DK l.\ sri'HKílA loHTK 

í • at AircK, i...v .ti do WfL 

No correspondiendo ú este Tribunal hucer declaraciones ht 
tthtlrurtu. ni ja/burile la iucotist nacionalidad de una ley. sitió 
cuando se trata de su aplicación á los casos contenciosos, lo 
que tío sucede en el presente, y teniendo, ademas, eu consi- 
deración, que no evisteri elementos t|tie autoricen el ejercicio 
■ le la jurisdicción originaría de esta Suprema Corte, se declara 
no haber lugar á Ib! aolieUaihi. Notifíquesc original y archí- 
vese. 

Hknjamís í*az — Ahkl Bazas — Ni- 

L'ANOH (i. ¡ÍOLAll -M. IV 1>A- 

UACT. 
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Don Himrdo Skk0 contra tlon Antonio Qirttoni ij ta p fo - 
■mvttt ,h> Htrmos Ains. par tm-rrín: ftóbrc rtiftro Ue hotw 
i-tty ios A do n A n tu n io (Jarbf) ni. 

SttMiu it,: — Líi iH*<fti t:i(.;i«iM de lionurftrms no es título linl.il para 
ejecutar al deudor, si éste, no lia intervenido en la regula- 
don ni fin sido u.tijicado de la misma. 



(nsit.- Ln ílir|jr;i r\ S¡<ri|ieu| i'! 

K4I.MI UK Lt SI I'ltKHA CoUTK 

RÉNMM Airo*. pnayr> SJ do |i*ti. 

Vistos y cnasideraudo: Qihí el ul>ugadn y |irnuiii-ailiir clfl I). 
Antonio UarUimi, manifestando que lialiía terminado mi come- 
tido eu virtud (te la seuleneia .licitada centra el tercerista, con 
costas, presentaron á l\ 1(¡¿ la cíenla de sos honorarios, «sti- 
mandólos «ti tres mil y mil nuiiiientos pesos, respectivamente. 

l¿uc tramitada la gestión con la sola intervención de los «o- 
licilantesy la de don .losé W. Kspíud.da, representante del 
tercerista donlti ardí. ¡Sabaté, se praetbu la regulación de f, lb'(i 
vta une aprecia los honorarios del abogado de Carbum en mil 
4 n i líjenlos pesos y los del procurador del mismo Carboni eu 
cuatrocientos peséis. 
<¿ue usa regulado» se notificó á los interesados que la muIÍ- 
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cituriiu y al tercerista, .sin que *e liulueru dudo interveneum 
alburia á Carbón i. 

Que, eu eoiiseeuetieia, este ha opueMo inri i>uet) dereeim 
la exeepcióu Je mUalúlidad del lítulu, porque tm puede ha- 
cerne valer roulni él la regulación lueiLi-iimadu, desde que no 
ha sido parte en ella > im U- lia dado, por lauto; cim formulad 
tad tu. 

Que aunque el ejerttiante pretende que rarhon i fué nothi- 
eadn en la permitía de su apoderad.!, el doctor Nureiso Sosa, 
tul pretensión resulta destín tnr¡7.ada por lus constan -ius ilu 
autos, tanto porque el expresado doetor Sosa un re¡»sumiú el 
mandato que había sustituido eu líol'll. rom» porque su 
interveuoiÚU eu el incidente relativo á la re^ulau ida tenia por 
fundamento el interés personal que hizo valer en el est rilo 
de I Ití 1 ». 

Que la fallí* de título hábil para la ejemtridn hace iunecc4$r 
lia ocuparse de las denuí* eviepr iones alertólas. 

PnreMos lundiimentON, un se* hace I turar ;í I:i ejeeucióu prn- 
liinvida eu el esi'i'ü.i ile i'. 17H. con rostas. 

Sutitfíqiiese I ori-iiml y repiín^i^e i-L papel, 

Kbxjamís Paz— Aiíki. IUzás -Ni- 

CASolt (¡ ÍIKt SoLaK - SÍ. I*. 
IUlUe.T, 
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¡)<>n Justo Viltrtfttn ron t ra ta Pntrhu in n*v littrMm Aires, por 
i/tn'ios tj ¡trf'j tt iritis; snfirr roüttts ;/ rrt onsitU rat iótt. 

SffltíWiv;— ilmttft fu condenación en eosht.s ilieimla cu semen- 
cia deliuitivn ilc Iti Suprema Corte, jiu pmeede el rci-ursu 
de reconsideración, sí no se. invocan lus hechos que uulori- 
üttti el FéiíWriMi «i*' revisión. 



Cusv.—Lu indica el siguiente: 

KSCKITM 

Saprvma Cutir: 
Justo Villi'«jis- F,u el Juicio con J:i l'rovuieiit de líucuos 

Aires | M » i • indeiim¡/.neión df ilñ Hits y perj niruis, ú V. K. dijo: 

(¿ue m-nlio de rtotílk'iiriuc ilrl lullo de V. 1*1. cu que desesti- 
ma mi arción y que impone el pngü «le lus IMWLují. 

Aculo el Callo mu |u principal, sin perjuicio de asumir la 
nctitud al tenor que eren cfuTesponderme, pero verían en his 
vfím ii-iiiii ni htu-M^ii rujiar ;í V K. me exima !<■ usns costas, re- 
considerando us>\ f«a parle del fallir 

tm condenación en i-nstus es una pcun que m- ímprnie al que 
prneede nni temeridad ti mala le. 

Yo iu> he hecho mus que perseguir In que he rivido mi dere- 
cho, v eílo fundado en disposiciones terminantes de la ley 
civil que Y. [■:. há crcídn m> proceden cu el caso, por rejir 
pura el tu Ley de Oniuliilidud de ta pruvindu. 
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Y ello sht desconn.rr los prrjiiii-i»s 4 ut- ht< sufrid», y qtir n» 
sii uún ii<íit-h m.' ri'sa retiñí. 

Esta brrvr <»nKÍdrrar¡im y el lieisltti innieriitl del perjiikgj» 
qil« iir pnrst» de jiiiiiiilirsi.ii. mr tpfteil, ni voruíoío Vi »ii fwitf 
prrscrÍpo¡»!ir.s de la l.ry .Ir partidas y dr l:t mirslru propia, i» 
prdtr «i V. K dtójtJ si» gfyftti» 1» <;»i»lV nacida ra nsias. 
dr justicia, Nrüor, 

Jnstit V/tlrtjitx 
YM.Ut 1>K LA SI 1-ltjíMA CURTE 

II.ií*i„.í A¡rp«. nuy.. H ilii Iw.!. 

\'ísl»s r» rl iMMtiTtl». y truirad» etl roasidrraumu iim< la 
Míiilruriii dr \, 177 tirnr r| ruráiít-ír \\<\ ilr¿iuit.iv.t laaLa mi 
manta rrsarlvr rl Mu ilrl pleito nniiii t- n las roadrnunnjms ae. 
««.si rias, (¿ur i?! rrritrrrnie un invmír. iin-h» ulgillii] njir poi 1 - 
(Ja motivar rl rrmrsu dr revisión iiuiori/.nda por d ari. '¿iliie 
la l.ry ilr pr»rediniirut»s, rrulnmruiarn» itrl articulo 7 ilr la 
Ley di; 1.1 de Oriijliri 1 ilr I Hi ¡"¿ ijur |n orní. y ti» .-deudo, tam- 
poco, ri i-ii-ii piv\ Mn por el urr, '¿'.Vi dr la rilada ley; iju .se lia- 
ee !»üur ¡i! recurso i\\\>> so interpone t:n rl pre>;'1itr ex't'iio. 
N"t lAqucsc uri^ia.-il. 

Su i*»u 41 mi Sih.ah— M I* 
Da» i. 
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r.vrsA lxv 

SurwiAn Ph. Cristina Mthuu tic Marti mi: mntirwta 

íh< cm»pctr)it ¡(t entre los Juao tic /* instancia tic ht 

Oí ¡tiltil íj tte Dolores, en la prorinvia de Buenos Aires. 

Sumario, — Correspondiendo ni Joea del lugar del último 
domicilio del di i unto la jurwiiiccuSii de la siiceaióft respecto 
«le los bienes sitos en la Itepúbliea.— la cuestión sobre si el 
ultimo domieilin i L uc la tallecida en el extranjero tuvo e» la 
República, fué en la Capital ó en la l'ros iueia lie tíñenos Ai* 
res, debe decidirse en ffj.vnr de L;i lillima, sí en la provincia 
estuvo domieilinda enmielo por muerte del mando .si- disolvió 
m primer matrimonio, se casó por Menuda ve;; ( ¡si tuvo, 
allí durante el secundo matrimonio su casn-liubilai-ión, de- 
jó esta y sus ni nebíes cumulo se a unen tú al extranjero, y 
la lia conservado md, hasiasn faitee i miento, y »\ eo la pro- 
vincia eslñ la niaynr pnrle de sus bienes, no liabiendo tenido 
cu !¡l Capital simi la menor parte de éstos. 

tWo.— Lo ind. can luu túguieule* 

AI TO IHiL JVR'A VE I.¿ CAMTAl 

lJuím>* Airtíit, dk-ii*liit,rp W lo l'.N»l. 

iltttos y visins: Considerando que el Código admite, en 
cnanto ¡i los bienes situados en el país, la unidad de la su- 
cesión, desde ipie los inninebles sólo pueden adquirirse y tras- 
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ni í t í r>f* , de acuerdo ron las prescripciones di' la ley «Ití la ma- 
teria, como lo determina el urt. 1(1 del Código Civil. 

Quédela partida de i". I, resulta ¡jue la entinante falleció 
en la ciudad de Barcelona, doude estaba domiciliada, en la 
calle Italme» niiiii. .Y>, prii ipnl, y del poder <i«ie cirrc á f. 
5, res ti i la q ti e aquella Uivn su última residencia en esta Capi- 
tal, donde e<4¿ situado un t>ii-it ra¡¿ de esta sucesión, ubicada 
en la calle Ven tetuda tiúuis. \\ M y lili. 

<¿ue siendo esw mí. es evidente que la jurisdicción para 
entender en este juiei» pertenece al suscripto, por disponerla 
terminantemente el incisa 7' art. !»>, (Jiidljpi Civil, que pres- 
i:nl>ií .que i>l i|iiiui'>i1]i>4iie i^aia el dil'iliilo determina el Uf- 
gar en que ie abre su sucesión*, 

A mayor abundamiento, losarte '.liSiy HiH I que concuerda!! 
coa ct eilud» más arriba, ^asientan \m mismas doctrinas, dis- 
poniendo el último, de una numera clara, -.píela jurisdicción 
sobre Ja sucesión erresponde ó bis jueces del ultimo domi- 
cilio del diliint ahur» bien, la cansante tuvo su última 
residencia un esta Capital, pues el poder de f, 5 mi Indemnes, 
ira; luegn, e» ante 1 os jueces de esta Cipital donde debe tra- 
mitarse el juicio sucesorio reapeutim 

Por otra parle, el 2dÉÉ tic IMores nunca pudo tramitar <'l 
juicio sucesorio de liona Cristina Mebuo «Ir Mariiue/., desde 
(pie carivi- de la panilla de det'iinción de acuella, pues cu el 
evliorro que correa I'. IS;> se solicita un testimonio ib- dielia 

parí ubi. li> que den «ira que tina -a pudo abrirse jUiliíq Stfe 

cesorio. A la reruisLHii de dtUHO testimonio se han opuesto 
bu interesados. 

UA declaratoria de herederos, dictada á I", %ÍM es, puede 
decirse, la terminación d-.d jai .-i i de -sucesión, pues siendo 
lo» interesados mayorc* de edad, la parí iriiin puede hacerse 
extrajildieialniente, de itoude resulta que -oria absurdo que 
un juicio estuviera terminado aquí y e-lar por iniciarse un 
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duplicado del mis mi» en otro punto ile ta República. Aparte 
ilc estas razones, el suscripto lia prev^iiitU» en el conocimiento 
ile estos autos* de cuy» hecho tiene noticias el .tuez de Dolo* 
rea, pues ha ciad» cumplimiento d diverso» exhortas ojie se le 
dirigieron en este juicio, exhortos ijne fueron diligenciados por 
la Secretoria del señor Paítelo y que corren agregados en este 
expediente. 

Con arreglo tí ht jurisprudencia establecida, habiendo el sns- 
eripto prevenido en estos autos, el .Ine/. de Dolores en iurom- 
pétente para entender en ellos, pues asi lo ha resuello en un 
raso aiúlig», la Suprema Corte de la provincia de Unenos 
Aires, en el tallo ijue se registra en la página i'itl de la serie 
M J de la Colección di* Sentencia--. 

IW otra [Kirie, el exhorto en que se pide La inhibitoria no 
viene con ios recaudos ijue exige la iHliinii parte del arl. U7. 
Código de Procedimientos, ¡otes de ai[ael no resulta ijue auie 
el .litigado de Dolores el señor Montéenlo haya justiücado su 
personería para estar en Juicio, ni que se haya probado tampo- 
co el decebo de ¡a eaiirOiule. 

Ku cambio, en el escrito fílese transcribe en el r erpo de 
dicho exhorto, el señor ¡tloutegñfo maní tiesta, y no puede ig- 
norarlo por \ \ lauto, u-juel Jugado, ijue ante el suscripto se 
había iniciado y» el juicio sucesorio de. la señora Meln/.o de 
Martí ne/.; en consecuencia, debió recibirse la información con 
citación de lodos los interesados, previa jus! ilieaeión de la 
muerte oY la causante y ib* la personería del señor Monte- 
grifo. Por otra parte, e>a información, aprobada por el -1 ai- 
gado de Dolores sin oír sin, u ¡era las otras partes, c invalidada 
noreste solo hecho, no es bastante tampoco, para destruir la 
eoiisiaueÍ;i de los instrumentos públicos tute corren á i" f y 
gnes las enunciaciones de ellos hacen plena le. con. * trans- 
cribe el art. M, Código Civil, y dichos instrumentos públicos 
hacen plena te hasta que sean argüidos de falsos por .icei-mes 
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civiles ó (■riiuiiialcs. como lo itetitrmmii el art. í«*-í del Código 
citado. 

Paresias lauda me nías, el suscripU» resuelve: no uuceder á 
la inhibitoria solicitada; en consecuSnaia, libres.; ekliolítí al 

jfófek I)r Carrillo, i t ransiíi-ij_itú.íii de esle unto, para ojie, si 

iti.sisu' i-a Hnsu-iH'r üu t iinipateacfift, remita antecedentes ú 
la Suprema Otrie, dando por formada la cuestión día compe- 
tenrm |{f¡niii<;niiH« las Tujas. 

•/iííiíi .1 fñtrr.Ut. 
Ante mi: Enriqw Estru*l<( Z<lh. 

U lo UKI. JTK/. t)K iHil-rUtKs 

lM<-r<*. febrero 1 4* 10W, 

Aulas V vistos. Resultando: <¿uc el Henar .linv.de la I Zapi- 
ta! funda *n i'i ou peí rucia: 

l« Kn ojie la causante fnlleeiO en lUrreLmui. d le din- os- 

talia domiciliada, jiuliicuda leuido su última residencia Gtlt la 
Capital Federal 

i <¿ue este Jusilla nunca pudo iruniiiar t'l jníeía suceso- 
rio por carecer di* l:i partida de definición de la cansante. 

¡V 1 ijno la declaratoria «Ir hercderus dictada aun? dichu .Imv, 
ha terininndo el juicio sucesorio, punjui' sícnda las interesadas 
mayares deeilMj la partición pueden há&Bjrlit cvl ra judicial- 
mente, v i|iu' habiendo prevenida eu el eunaeiuiienia di' di- 
chas mi t ns, le enrrespomle su tramitación, (nata más ojie Don 
Juan (I Stoutegrifto no lia ¡ustilieudo su personería y np tener 
valia- a lira no In inflamación producida sin citación de las 
parí es. 

Y considera mhi. 
(¿ue id hecha material de la residencia de una persona só- 
lo puede dar origen al domicilio cuando es con animo de per- 
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jnanecer en él y Ipiipi- n \U su prinetpnl eslnhlcdiuipiilo: art. 

B?-ch»1 Wáigo víyü. 

La caúsame luí fallecido hu España, donde, kp^iiii se lia jus- 
lifieado ]n»r iti i 11 formación prhílfteMa, se eiicoutrubn ueeiden- 
taluieute, iiiaatffllJ^Ui su domicilio reftl |n «{ partido de ilul- 
earee. jnrisiIiiTiíii'm de rsie .lu/^alu. 

Que, ¡lúri en La hipótesis de ijtte su doinieilii, real diera en Ba- 
paña, iitiiiiru sería id Juc/. uV Capital el competente para vn- 
tender «i» su sucesión respecto de las Iiíkups atinados en la 
líepiiWiea. desile h j n . ■ el principal csraldn-iuiieut i se eucuen- 
ini en B&learee. d rinde evish-u la iiiay.n- parir dr sil-* bienes, 
uiueliles y ruípes y hasta su rusa-lmliibtuim.. y en rstus condi- 
ciones lu compeieia-ín di* e>lc Jiu-radn es iudisrn l ihle, desde 
iü prpsitiii-iiíii (¡uh üiinriíH de i-slns uuirmleui es s<>|u puede 
destruirse por >ni:i prnch;> conpleta, pues unum dir.p F<eik, 
* ■ ,l " - ■ "'I 'I 11 *' hIp-ííu 'fue una perlina ha rauihiailo de 
doilliuiÜn le eaPrespnnle l:i íiniL-tta iiíiiujii^ se i el luism i de 
([uteu se trate, 

A íí [Ttiutúpii ]t> ha pCHiipItu lu Suprpiii i CnriH di; la Nación 
en mrim faltos i-ue se registran eu las cansas LIXy LX. páj*. 
íh, declarando 410* pI domicilio una ve/, adquirido se curiscr- 
víi niipiuras no se nianilirsía la voluntad dy eamhüirl'i y ijue 
luí voluntad un puede presumirse del hechu de halt-r residí- 
•I" el causante en los últimos meses de su vid* en p| seguu- 
dr. Iiifíar. ceñudo musía «jue conservo en p] mr» su eusadtu- 
iütftlíii'ni, sin ínneliles. papeles, i*h\ 

,!is 9 iciaeione* <¡uc respecto dpi domicilio existen en 

la partida de defunción (Je la causante y poder de i|ue linee 
mérito el Señor .Imv.de InOapitnl. uoiienenei valor ijiie como 
instrumentos públicos se le ntrilmycti; su contenido hace plena 
t'- ; . pero en cuant» p¡Íw #r rtfurtin á hechos ó artos direc- 
tamente relativos al acto jurídico i-up lórmu el ofuYhi prin- 
eipal ymél ülicial púldk-o hu adiiurrído eerlidumUre p-r ní 
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mismo y i¡ iif terina misión de comprobar. Nota del i iuli lina- 

doral arl. !K»t del Código Civil, Machado. Llen-im, t icuia- 

rins al art. ti!*"). 

l¿ue si lu información producida no tiene por si sola fuerza 
de prueba le^al, es un elemento i|ue el .hulado lia tenido en 
fue» ta ilaila la calidad tic ta persona ipie declara, no habién- 
dose eitaiíii á las demás parles, como lu pretende el señor 
Jne/. iié la Capital, porgue ini es procedente, atediólo preserip- 
to en los artículos Uo y lir> del Código tle L'rocediinieiiluft, 

tjue el hecho de haberse dictado pin- el señor Jne/: "le la 
Capital la declaratoria de herederos y huhiir prevenido en el 
conocimiento del juicio, no cambia en lu más mínimo la la/, 
leiral ile la cuestión. La competencia es una cuestión de urden 
público y fe conveniencia de las panes no p leu primar so- 
bre elln siendo nnl.i todo lo obrado ante Jitftjg inenmpeienie. 
Fallos de la Cámara Civil di- la Capital Federal. Herir 17. I, 
p»g, 170 

(¿ne si ¡ii ley hn dispuesto i¡ue el Juez competente en las su- 
cesiones es el del ultimo domicilio del difunto, es poique pre* 

su im- une allí ti le siempre lia vivido es d le concurrirán 

los une timen interés en la sucesión, yo sean herederos ó 
acreedores, pues de otro mudo esos mismos intereses podimi 
ser burlado*, li.piiduittiu la sucesión sigilosamente ¡inte 1111 
Juez, Hiie no sea el llamado por la ley, ocnltnnd.i tle este modo 
á los interesados la apertura de esta misma y el llamado á 

l'na demostración más sobre la competencia de esle .hi/.^a- 
do es el lieelio de haberse present ido los sucesores de Don 
Ibniuncio K. Uiulm demandando al es|..so -lela causnute por 
Uldigaeitmes contraídas ilurantc. su matrimonio, como también 
Don Juan V Moni. .orillo, lit.j" legítimo de la caúsame, cuya 
personería lia acreditado en iorma, de cuya existencia parecas 
jgntirar el señor -lúe/, de la Capital. 
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<¿ue en cnanto á ln taita de la partida de defunción en es- 
tos autos, mies arrómenlo le^al que demuestre t¡ne el suscrito 
un es coiin»t'«t*iiic La defunción es un hecho tpm el señor 
.fue/, de la Capital reconoce y este .In/.jfa lo, como medida de 
seguridad de los bienes, se limitó a db'lar las medidas del ca- 
ía i. esperando la remisión de ta jjjtftrUffil de defunción, solicita- 
da a las autoridades espartólas para abrir el jnic-jn suce- 
sorio. 

Por esi s ln adámenlos. . -«e .invado insiste en mantener 
W t! unpetenc¡a,y en Bouseeueuei i, remítase estas autos ú la 
Suprema Corle, tli» la Nación, riiinimieii adose al seiior .Ine/. de 
la Capital. :irt i ti i del Códi-o de Procedimientos. Repóngase 
la foja. 
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Sttim-nm Corte: 

í)e la partida corriente á í. I de* las actuaciones, obradas 
üllte el señor .lúe/, rciuerido. apar-n; ■ <ju;i D.i-Ya Cristina Me- 
la/.ode Marlíne/. lia tallecido en Itireeloaa, ciudad de Kspuna, 
donde traía su domicilio en la ralle ISalmes nina, .Ti, y de loa 
inventarios di- I. Kjf y 51 drl misia.» expediente» que la liuada 

esposa de Marti ne/ tenía sus lii k s inmueble* en diversos 

partidos ile la Proviuria ih* lineóos Aires, así como en esta 
Capital. No es dudosa, ante at[iiellos precedentes, la aplica- 
ción de las leyes de 'esta República raspéelo á la capacidad 
para adquirir dichos bienes por bis herederos de la extinta, 
ir:iu sujeción á la doctrina que claramente surire del nrl. lll de! 
Código Civil. 

Ks ..I ne/. competente para conocer en juicios sucesorios, rl del 
último domicilio del eansanle, seijún lo establece el art. b"i 
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del Código ili! Procedimiento», en armonía con l *• dispuesto en 

«i un, mi «leí oíkwgo mm. 

Que en tal virtud, pura resolver la contienda de competen- 
cia traliadapor inhibitoria entre el surtir .Inen de ln Civil de 
la circunscripción judicial de Dolores, de la Provincia dé 
Buenos Airen y el Sr. Jiiik dn igual categoría de. esta Capital, 
es indispensable determinar mial ha sido <.7 A/í/wo thau tritio 

do la causan tr, enyn juicio sucesorio motiva «1 naso bint- 
rreate. 

Según el auto de r. ÍW K el Sr. Jinv. CefjaerlÜO litada espe- 
cialmente su cninpct [a en el documento finiente á f, 5, 

cuyo Lexto expresa qsm la causante y su eqnso tenían an 
domicilio en esta Capital antes de emprender viaje á liarrr- 
feo*, duuili» aquella fiillecio. Per.» según el texto del mismo 

dnei tito, aquella residencia fué momentánea, porque en el 

mismo domínenlo e\ presan tt'Ut-rsn tlmnir-iUa eti liawfatHt, 
y une estíllelo para ausentarse otorgan poder general para la 
administración y gobierno de todos sus bienes; aún aceptando 
ijue el documento de i". ;l-í redactad", tenga elicarin pura 
comprobar el hecho de la residencia déla causante en esta Ca- 
pilal en la época referida, mi bastaría esa residencia para 
constituir domicilio, desde que no resulta de dicho documento 

ni de las urinaciones j durólas, que la evítala tuviera áiii- 

de permanecer en estu Capital, en la cual (au sido ka de- 

jado inmuebles de escaso valor, comparado con el innato aipic 
ascienden sus demás bienes raíces niñeados en el territorio do 
la Provincia de Unenos Aires. 

Considero por ello que el documento de f. "i un hasta por sí 
para demostrar que la causante nivosa domicilio en esta Ca- 
pital, parquees saludo que la valide/, de las declaraciones de los 
instrumentos en cuanto á las cnuueiacione. .le hechos ti de netos 
directamente conducentes al arlo jurídico que Corma su objeta 
principal, según lo establece el art. tfttt del Código Civil y 
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m|uel documento de f. utiy» nbjet i esencial es cmisiituir iin 
ntaml&táriii |><ir !¡i cansante -ntes id' emprender viaje á Unre.e- 
lona, donde '///i wr íiffl^T $pnt h itio, no alcanza á dar té del 
itiimii'.jliu en estaque es im;i circunstancia accesoria y mi íii* 
clnHla ni indispensable para '» valida del mandato. 

Kn cuanto ¡i los demás considerandos en i|ñe se apoya el 
unto ile T. IH¡ para susiener la uttmpettmuia del señor .Inez 
ri'ijiu i i.lu, un crtíii sean decisiva* al respecto, puesto qiiK ni Lo 
avanzado ih'l juicio sucesoria íniciadu y t rainí ttuln ante dicho 
seftor Jue/., cuya jurisdieciim está en controversia, ni la "mi- 
sión del pniecdimicmo en que litihii-rr i ncurriiln el Sr. Juez 
WM^tikéntHffJ ftbpír el jiiteii» succsoriu siti previa just ilutación eu 
forma del ttitlueimieniii de la cansante, ni l¡i prevención un el 
eimoe.iniiento de esla cansa, son elementos jurídicos ipie in- 
duzcan el verdadero y lilliiim domicilio de ta eansuiite ri\ el 

La existencia tlel «lomieilio es un hecho. Puede ser eonsta- 
rada pui'Ln» divergís hechns probatorios «[ue establece la ley 
prnoe^aL 

De f. :HI á vía, de las actuaciones obradas ante el señor 
Juez de Dolores, corre la información producida de 7 testigos 
hábiles ijae declaran al ten. ir del im ¡'rm-alorio de l\ '¿~í. Dí- 
elia inforiiiaeíóti, aprobada ptir el auto de l'. 10 vía , de aun ero" o 
con el dictamen liseal de I". ÍO, si bien im lia sido sustanciada 
cnu la intervención de los herederos cjiic sostienen lo contrario, 
daila la calidad de las personas i¡ ue libaran romo deelai antes 
y su 11 ü mero, no puede dejar de estimarse cuino "lia fuerte 
presunción legal de (pie la causante lavo, antes de ausen- 
tarse del país, su residencia permanente eoii su esposo en el 

partido de líalcaree, provincia de lint s Aires, de dotóle 

siempre viajaban por recreo ;i esta Capital y á hispana. 

Tonillo el inventario de t', \i) de las acl uacíimc-. nitradas ante 
ül .lúea de la Capital, inventario aprobado á l\ 7>1 por las par- 
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le* interesada» en mantener la jurWdieeii'ui de tal m-i^amid» 
en el easn luiurr-u itc, cmu i del inviüitariu ijue e p.yh a t'. T> del 
u^[iedieiitH tramitado unte el ticu >r Jutv. de D. dures, resulta 
clara é indudablemente 'probado ^ue la causante lenia .sus 
principales y mas valí nos bienes en miearce, donde esta su 
cusu-ljaljitaciún, sus iti icliles y sus b;icíeud¡ts. 

Ku tal victufl y aúueu la iluda sobre si ht extinta luvu su últi- 
ihi> domicilio cu Malearee ó en esta t'apital ante* de ausentar* 
m t es de aplicación al caso snh-jit>fitf r\ urL 1U del < >mJ ílí"» 
Civil, desde i"ue csl i eouiprub'idu que en Italrarcc, jurisdicción 
del Mt'inr Juez, de Dolores, tiene su principal establecimiento 
y su easa-liuliitachí n, 

Rñi lo expuesta, procede, á tul juli-io, la jurisdicción del 8r. 
Juea de Dolores, para conocer del caso ocurrente; y pido á 
V, K. se sirva así declararlo. 

Mujo <1« l!MK!. 

Sutil HiHito f\i*r. 

KAI.I.n UK LA st'l'HKMA OUtTK 

Alie*, tuayu 31 do 

Vistos y ctmsidcrandrt: (¿uti Dona Cristina Meln/.o de Mu/* 
tíue/«, al lieui'iu de la disolución de su primer matrimonio con 
Don -Juan Montegrtfo, tenía Su domicilio en Italcnrce, Provin- 
cia de Ituonos Aires, según se acredita por l;i partid» de de* 
1'urifJrni de diclio Montéenlo, eurrie ate á lujas -l éanlos trami- 
tados ante el Juez de la Capital). 

4¿ueel domicilio matrimonial de la citada Dorta Crisiiua, al 

tiempuile la celebración d« su segund lace, cual raído i 

Don Miguel Martínez, ha sido también en llulenrre. loque se 
nercdita pnr la partida de casamiento de I -M (autos tram i ta- 
llos unte ■ 1 Juez de la Cnpitul). 



L>K JL-STil-IA NACION A t, W 

(¿ue, en el mismo iu^ir, los cansantes Martina y señora 
Cristi mt Mela/.o, lian tenido su easa-liabitaeióu. ae^iin se ve á 
l 1 . lü de los aillos traiuitodflá ante elJuex de Dolores, Provín- 
eia de liuenos Aires; casa que se lia conservado amueblada 
hasta lui-pova de la apertura de la sueesión de que se traía 
en esta cansa, no (»tl^tAt|tq la ausencia ele sus propietarios y 
mj residencia eu [tureclnun, lo une consta de. la ti i li juncia de 
inventarío de 1*. *"> de estos iliiLim. 

<¿nr titulo por razón del mérito resultante líelas operai:muen 
i|t< inventario y tasación nruetiearfas por orden del llUSÍ de la 
Capital, e mío de la* de inventario lunnalMIi» disposición 
del .lúe/ de Dolores, no puede si mi reconocerse que los cónyuges 
Martínez y señora Meln/.o tenían en la Provincia de Unenos 
Aires el aliento desús negocios, consistentes en ganador, y la- 
bores rurales», teniendo en la misma provincia la mayor parte 
fie sus bienes, estimados en $ 7i.Iiol:Ul, ú Tojas Iti y 61 de los 
untas ante el Juez de la Capital, mientras que se^ún la mis- 
ma estimación, Ins bienes todos de la sociedad con situación 
en esta Ciudad, se reducían á una casa apreciada eu$ Hi.HUU, 

en la referida uperaiiióu de 1*. 01. 

(¿ue. en concordancia los tueneiimados antecedentes, la aban- 

ilanle información producida ante la justicia provincial, que 
se registra de l'. ¡Ül ú ¡Wí de los auto» respectivos, da testimo- 
itiode que los cónyuges Martínez. y señora Mela/.o tenían cons- 
tituido su domicilio estable eu líalcuree, de donde un He au- 
sentaban sino transitoriamente y con ánimo de vulver, sir- 
viendo ú hacer presumir ese ánimo, aún después del último 
viaje de los emiyn^e.s y su estadía en líurt-clmm, la circuns- 
tancia recordada del esludo en que dejaron y conservaron la 
casa habitación. 

<¿ueel poder que se transcribe en la escritura de f. ñ t dado 
por Martí iie/. y la señora MHa/o eu esta Capital, en Kebrerodc 
lHíH, no sólo no prueba queeaelta los utor-aiitüs tuviesen su 
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dumieili", *iim *\w. se huee enastar lo oonti-arin, cman lu ob- 
serva el seiinr PiiuíiinuliM- (¡euitral. Mendu de notar <|Utí tú 
siquiera lu residruria urcideiital de se liahlu ni dirlm pnder 
en» en la cusa úruet* que pertenecía ú loa uónyugea: 

(¿ue auli' el mérito de he* liedlos resalíanle* de ínit is. tmln 
conduce á recnina-er que la cuestión de domicilio de !u señora 
McIua» de Murune/.. ea concepto ríe ser en esta Capital ó en 
lu l*n»% itu-iíi ile Unenus Aires, delie ilecíUtrne en favor de la 
ultima de esas localidades (art. 8U Código Civil). 

tjiu* cmi arreglo al arl, :f¡Hl del Código Civilynrl. U de la 
lev de A de sept iemlire de t S7K. Ii» jurisdicción Hfífote la saetí- 
níúii corresponde al Juez, del lu<íar del líltitim dnmiuílin dtíl 
difunto. 

IW estos fundamentos, y ilü acuerdo roa la pedidn por el 

el neíitir Procurador ílenend, se declara i|iie el ronneimieuLu 

del juicio sucesoria de líaaa CrisUuu Mela/u de Martínez, «o- 

rreapflnde a) juez ih (Mure* l l mviurí¡i de Unenos Aires.— 

Remítansele, cu consecuencia, los antas y avísese por olicio al 

Juez de la Capital. Notifiqucse mu el nrigmiil y repóngase el 
papel. 

Hknjamín AitKi, I5a/,ás— Ni- 

Ciynil (í. IJKL Su.au— M. 1*. 

Dabact. 
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Vonli-tt rttriw ittfrnh-s tlr ttmimñhi* ( Mminji-rnH tte seguros^ 
por tfcfmwfamtm i m ¡mmlox fiseater, nuftrr roinprtrnnn. 

Snm»rin.-\n jiisunia ordinaria «le ta Uaiiilal es omnnetenUi 
pura «ttüiásr tóu Ü denuntiia ilu iferraiiilauiiin ií Iti rotitu 
lisL'iil, en míaiito s.' roffere ú imputó ^talileeíjitia exeln- 
siviiiiietiUí n*™ 1:1 Uipüuly l«'nñtnri»s naei.mniVs. Est.Mm 
olwtft 3t [{tu; pueda, Mimiltúnpüinniite.^uir.síi jnium ante la 
jinuieia tVilerai (Urfraiuliitúiil relativa ¡i i muñes ti ib esln- 
Meriilus [»¡ini huía la t U* tnibl íc:¡i . 



i uso, IttNiiIhi ili' las si^uii'nttw pie/us; 

Ai ni [iki, jv'kx ipk iss-rumuiís 

Uuooo< Aiiüt. ÜfeUtttw 11 -lo lí^l- 

VUtns. Constiluraiulu: 1" (¿ue antes de pr^sei^uir cUe suma- 
rie» conviene tarjar enlaUletiid" claramente, U nmpeteueia del 
Juzgad», á lin ilr evitar laa eonsocueacias nutí traería apnre- 
jaila una uulídaüi 
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*4° Que el cobrador fiscal denunciante, al imputare! delito 
de defraudación á la renta fiscal hu sindicado rom» autores 
de ese delito ú varios Agente» de compañías ilr seguros rv- 
trartgeras, que operan ca i*siri plaza efetítimiido aegurua marí- 
limo* v sobre ln vida |H»r cuenta de dichas eniupaftfip, sttt Itftr 
ber depositado previamente el fondo de garantía que La ley or- 
(lena ni haber abonado lamptim patean* ni impuesto alguno 
al Fisco Naeionul. 

:p Que con arregla Id dispuesto pur el art. 1 , inc. 11 de 
la lev di: patentes ninguna rninpnnía de seguros podrá eféfr 
tunr operaciones sin haber dado mm eumpUuiiei ü depó- 
sito de lítalos t\m h corresponda. y los i n trac lores serán pe- 
nados con nwst» de seis meses á na aiV» y ron la clausura 
de la respectiva rasa ó agent-iu, y se^iin el art. 5iS del (YhIííío 
de Comercio, las co nt pan ías extranjeras de seguros no pueden 
establecer agenten en la Etepóblieu. sin anion/arión th-l Ptutn- 
Kjvt ufan irsprt tit'ii. Si lo hiciere 11. ser.ia personalmente res- 
ponsables los alientes, así eotuo en el caso de ínfraecUSo ile los 
estatuios de sil compañía. 

1 <¿ue ile existir delito, el conocimiento de es ta causa enrres- 
patidería ú la justicia federal, ron arregló á lo establecido por 
el ine. o" , art. 111 de l:i lev de or^aui/Hiñón de los Tribu- 
nalfs de la Capital y tti dispuesto pro* el art. I", inc. Ti de 
la ley sobre jurisd eríún y competencia de los Tribunales Na- 
cionales de septiembre II de 1*15;!, pues en el présenle caso 
lo> se trata tic impuestos dictados e.i'f'/frvrV'ijjir/í/e ¡nfrif hi dt- 
pit'tf, único ruso cu que seria competente la justicia ordinaria, 
(art *M del Código «le Procedimientos en lo Criminal] sinií ele 
impuestos y obligaciones que ri^en en toda la Nación, como 
muí las leyes ■ I ■ - i ai puestos inierai ^ y patentes nacionales; y 
es .subido ijue las ruin pumas de jamuro* extranjeras d pi'i'tLii en 
toda la República y pueden establecer sus agencias en cual- 
quier L'upilal de provincia, dando aviso al IWer Ejecutivo 
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Itt* Pr&mwiw. Art. lí. 

Se traía. pues, de rentas nació nales, y se^iiu el art. 'iO de la 
ley lie oct n bre H¡ de IKíUi, los Juzgados de Sección eonueen 
en primera instancia deludas las causas que se expresan en 
el nrt. KXUle la tWstitueióu. sin excluir de ellas las excep- 
l nadas en el arl. ÍOJ de la misma ('¿institución, de las cunten- 
ciosus-udministi'nlii'ns y rfi lint* pía ¡nfert'srn al fisco nfa-w- 

tml. 

Ku el caso á «pie se reliere el apeale liseal Doctor lintel, se 
(.ratafia de dctrutidacioucs á la níieiiia de Contribución Terri- 
torial y latentes ile la Capital, es decir, de impuestos locales 
y nó de carácter general mmn son las leyes que se dicen vio- 
ladas jim- las compañías acusadas cu este juicio. 

I'nr otra parte, la Suprema Oírte Nacional lia declarado en 
repelidos luí los que todas las cuestiones cuya resolución pue- 
da alertar al liseo nacional son de la competencia de los Tri- 
bunales de ta Nación, como son de esa misma competencia «el 
conocimiento y decisión de tas cansas que se susciten sohrc 
HetameuLus, sobre el cumplimiento de los obligaciones del ca- 
pitán y f.n tfi-nritif ttohre toih hovho ó rmi fruto rom eniirnte 
ti ín uun t/artóu tj torntrinu uitir/thutt. {fallos de la Suprema 
Corle, lomo 1. -Í17: Lomo 3, jmí». $K¡ y tomo % pu>. ;iT>7 

déla *¿ J siírie). Y la razón es muy sencilla, pues, como la mis- 
ma Corte lia declarado, no es posible dejar librado alas justi- 
cias locales la solución de cansas que puedan interesar á na- 
ciones extranjeras, unciéndose necesario que intervenga enro- 
llas ellas los Iri banales federales por razone.* de la alta polí- 
tica nacional, 



Pur esto, y no obstante l» opinión fiscal, el Juzgado resuel- 
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ver declararse ineimipetente pura entender en este usunt i; en 
mu eaiiMíeaendu. i*Mtiis« «ou imln al señar Juez federal en 

tanm puní que resuelva ln que curran la. Kesuelve el iu- 

|*niHrrij»tn por resal urióti suprior 

F'-h c C\ (.'un* f 'turó. 

FAi.lo UKI, 4\ KA KKUKU \l, 

Autus y yuto», Y Butisid«rílii«l«»; (¿tit> la ii.Miuii.-ia formulada 
par el cobrador liscal Don M. Kcrruti y r¡u« di» tiripttih) pre- 
sente sumario imputa el delito "U' iteftrattiíaetda al liseo en el 
impuesto de patéales y la \ ¡olaeián de Irt dtsnaaiuiun eoui.eai- 

(la ni el ittCí U ilel iirl I de la ley de patenl es. siadieaarlu 
cuino autores de e*». del ¡futí á I abetes ile algunas Cumpa- 
tus fie seguros e\traaijerus une operan en esta pla/n, unas 
sin haber depositado previamente «d fondo de ¡garantía que 
diehá lev ordena y sin abonar la patente respetiva, y oirás 
efectuando seguros sobre mas rieseis rju« aquellos p ir !<w 
cuales Itati pairado paléete. 

(¿lie segtltl \*t preserilie el iae. ilel art. L I L de La ley mu- 
ore organiza*: Í im de los Tribunales, fli: tu Capital, concordante 
Cüti el ari. 'i\ incisos y 11" y el art. Jl*. iue. -1' dé la ley 
sobre jUrisdiccitin y enmpeteaciu de lu-* Tribunales Nacionales 
i|e l'i de »epiíerii1»re ile l>H(i.J, corresponde ti los Jueces pede- 
r¡iles el conocimiento de las acciones tícenles contra particula- 
res ó corporaciones por defraudación de realas nacionales ó par 
violación ile reglamento administrativa, y en general, tudas 
acuellas mis.h ni que la Nacida ó aa recaudad u* fie sus r.ía- 
liis .sea parte; ¡tu comprendiéndose en la precedente disposición 
las acciones fiscales por cabro ó defraudación de reatas ó i ni* 
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puestos que si-riii exclusivamente para I» Capital y nú gene- 
rales para la tlepúhliea. Kstus cuestiones, ú estar ñ ios térmi- 
nos del ic > del ari . ¿5 del Código de IVoecdiuiteulos cu lo 
Criminal, iinedau minprendida* dentro de la jiin>dicc¡óu cri- 
nnnal ordinaria de los Tribunales de la Capital, <¿ue tratán- 
dose cu el presente caso d« la violación de ti tía ley y de la du- 
rnuiflatiiún del impuesto creado por la misma, el jiiK^niuieiiti» 
de la presente causa corres pondera va sea ¡i 
ral ti y:i :'l la ordinaria ile la Capital, sr-iin 
tengu earáeter nacional ó bien local y que <■! iaipittisl.it tjue 
par ello se establece eonstileyu ó un una reala nacional. Ahora 
bien, la ley de patéales s uuu ley naeional tle carácter ge- 
neral para toda la RepaUÜca. ISiea al eólltmíio, tanto por su 
espíritu como «le Ü4 t»m Huye su carácter esencial maule lo- 
cal, puesto que olla solo crea electos, solo tiene aplicación y 
sus prescripciones ri^en exclusivamente para la Capital y te- 
r n torii k nacionales, como lo demuestran claramente todas sus 
disposiciones y muy especialmente su art L" que dice: 

•Los que ejiMv.au cualquier ramo de comercio ó profesión ó 
industria, < )t h Vttpiltti tlr la Rrpúhtira y míos Territorios 
X>h tonales, pagarán p¡t tente. . . . . » 

Y no podría ser otro el carácter local de la ley tle paten- 
tes. 

En electo, la única contribución i|iie nuestra Constitución 
udmite eouio una de las t'uonl es onli itari:is de la renta nacio- 
nal es la conl ribneión directa i|Uc la lónuaii las rentas pro- 
venientes de las aduanas, carreas, etc. Kl impuesto de putea- 
tes, así como la contribución territorial, pertenece á la clase 
de las ciuit filiaciones directas cuyo uso ordinario como fuente 
de renta lia quedado reservada por la Constitución como del 
resorte exclusivo tic las legislaturas y Sfoliiertios provinciales* 
porque Ij:i considerado que esas recursos son por t «das sus 
condiciones normales esencialmente pruviuciales y deben, por 
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ln tanto, unnMtituir una renta de los 




cierto cm esto, ípie ln Constitución solo autoriza la itapasiei&p 
ile 1» contribución directa como recurso de tu Nación en tos 
ensos urgentes y cu e! carácter extraordinario y exeepcinmil 
del ait. <f7, iue -i" 

Bb así Küimt se desprendí' «jue mí bien es cierto 4111: h ley 

mu ciimplimíi-ulo es de! resorte del I 1 . E. Nacional, el cual está 
encarando de la lo-iTi-pción iW Íui;im*si i estubteeiih po esa 
ley; uu ]n es m.-nos que ambos poderes ejerce» en este ca*« 
las funciones especíales de legislatura y ¡jobierun local de ln 
Capital de la Nación y territorios Nacionales. 

Simulo, pues, indudable el carácter local de la ley de pa- 
tentes, e.s tani 'iéu innegable ipie ta la t ra usares] ón a las dis- 
|Hisieioiiüs de ln misma como roda defraudación djfi los iiitptlus- 
los que puf ella han sido creados, constituyen un delito á cu- 
yo juzgamiento se extiende ln jurisdicción criminal de los 
Tribunales de ln Capital 

Por eslo y de acuerdo con las consideraciones ile que Linee 
inenio td Señor Procurador riscal cu su precedente vista, es- 
u> .Juzgado se declara incompetente para euincer de la pre- 
sente cansa. K11 su consecuencia, devuélvanse estos obrad ts 
ul Señor Juez de lusl rucí-ióu, bat i éndole presente (pie, si in- 
siste en su resolución si; sirva elevar tos untos ú la Suprema 
Corte de Justicia Nacional puraque decida bi competencia. 

Francmu Jí. Axtnjmln. 

ai 10 ji kk m mtímmiév 

Autos y vistos. Considerando: (¿ne, como se expresa en el 
auto de tu. las leyes <|ue habrían sido vituallas por los agen- 
Mi de las c mi pañí as acusadas serían las de Impuestos Inler- 
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nos y la de Papel Sel i mío. a parte cIh la Lev de Pnle:ites. m- 
<1:,;i «Mr.ict«r nacimai. l¿ue la citada \ li .y .),. Patéales en 
*u urt li liabla dti Í(M jttttentes fihlifft(toy¡tis cu Itts prvrint ws 
y esa ■ aposición de l:i ley se reliere inveha mente á h,# se ■ 
tj tiros t trttitims. 

Pon -iy ahMiia la doctrina del arf. ¡JH del Cúdiiío de Pi'o- 
eedimieiitns en Lo Criminal y lo establecido por él art. Í3, 
inc. '¿ del IVMÜjr,, rifado, el Ju/.^ailo resuelve: mantener ej 
aulti de IV. :,¡i. |.; u mi consecuencia i aféala la resolución del 
Señor .Uwa Federal Ductor Asii-uctn, eleves.- este expediente 
a la Suprema (Vtc Nacional para *jtii> resuelva lo «[nc corres 



VISTA 01- L SliSim flUienUDOlt liKNKlI A L 

Uiftfrwtt Curte: 

VA Poder Ejecutivo dispar, á fs. ;,n se dcilujes-n n la 

j.irisdirrina de la Capital las aciones liscnies a , im . daba 
liígttr la denuncia pe había mol ¡vacia las aehiaemneii prece- 
dentes y la resolución superior .Le fs. i?. 

\m l'nridnmeiilus uue apilan la jurisdicción ilel Juez de 
instrucción de la Capital lian sido establecidos en la vista lis- 
cal de i'a. 4H y esos fundamento* parecen encientes cuando 
resalla i|«ie se trata de infmcciuiiw á la lev de iaipa estos de 
paléales para la Capital Ketteral, titie caen bajo ta excepción 
consonada en el art, 111 de tu ley de organización de los 
'tribunales de la Capital y la del art. V h inc. & del Codito 
de Procedimientos Penal. 

U deeisió,, del Señor Jaca Federal .pie ¡i t's, M declara Ja 
b.-ompetenein de la jurisdicción nacional cu esta causa se 
ajusta á los antecedentes que dieran mérito á la causa y a 
las prescripciones bailes invocadas. En su animo picoso ojie 
el conocimiento corresponde ¡i la Justicia du Insiruuelúu de la 



"8 FALLI» l»K LA HIPXKMA <'"1!TK 

Capital que había prov€nHlt> en é> y pMa á V K. se ai rv a así 
declararlo por los fundamentos une uáMtgna el amo ¡le lu- 
jas (¡H. 

SuMniuno Kier 

FALLI» IIK l.\ StTUKM \ 1'tlltTK 

líiipnoi Aire*, junio 4 *lo l»).', 

tfíshis y iMusidernmbi: (¿ne en la denuncia de f*. '-i si; mi 
pulan la defraudación de laipneshH establead w exclusiva- 

ftte par í bi < *:i|i(iul y tcmluríii* Nacionales, «a^iiu resulta 

de I >s icnuiuo* expresos delart. I" 1 1 1 - la ley de patentes. 

(¿tu* el ounoeiinieatu de las causa» criuú nales par vialaein* 
lies tle ese ifuieru, riiand'» se diera emiieiidas en el territorio 
di* La Capital, eonvíp nide á los juec-i ordinarios de la niis- 
íua (art. '¿'k iur. H Código de l*i'.>erdí miento* en lo Criiui- 
nal) 

1 ¿ i n ■ u niitj ni' t¡L expresada denuncia i: hu prende también la 
defraudación de impuestos ■ j ia ■ a la rilada ley establece en ge- 
nera! para tuda la República, con arrullo á su urt l'í tal 
circunstancia no obsta para ipi - el .lúe/, ríe la Capital baya 
debido ejercer la jurisdicción ipi <: lees respectiva V une le fiiti 
requerida por el ministerio liscal en virlud dr las resoluciones 
del .Hiiii.st.erLn ile Hacienda di" fs. iT Y Óti 

t¿uc dada la naturule/a «le la eansu, nada se opone a la tra- 
ai ¡i ación sininlláaea de los juicios ante la justicia federal y 
unte la coimin de la ('apila! en lo ijiic es de sn respectiva 

<iiui|M-l íu. si la primera fuera también requerida romo lo 

lia sillo la seu mida. 

t'oresios tundaiiietilos y de acuerdo con |<> pedido pnr el ¡Se- 
fttir IVoearndur (¡etieral, se declara que el Juez, de Instrucción 
ile la Capital debe reasumir la jurisdicción de. que se lia des- 
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prendido y priH'i'der al ciiuiieiiintMitii de la caasa iui lil fiitrtt* 
relaiiva i* '"f 4 í iti [MLüst iis i , sliilíl( , i'¡*l«i.'( exulnsi vuini'liti* puní i» 
tú Urna Gapitul y territorios ii¡ici<>i.alt>N. liemilansuie. e» nm- 
siM-iitMiuiu, ln-i iiiiln-. y rcuv-e |i>r iü'\ tu ;il -luw Ktideml. Xu- 

(ítíi|Ut*He L'IHl «I lU'i'JUlíll- 

Iíkn.1 vMÍS Paz. - Aiikl Ha/.ÁS.— 
XV vNtm I ¡. I>ki. Sun», 



C.U'SA LXV1I 

Mí» Fuñtuutin üMrfym amim doft* Mium<m n 

J>im FMíhí A. A"Jííf, pí>jr ry/ínj ríe jicstw; s&hr*' rvntrw ile 

lurho. 

titttiutrio —La apelación de las resoluciones de las Cámaras 
Kinfomli!* a ta Suprema. Curie procede Nnlsiiiiinitf de !us tle 
lidiUvis, es ileeír, do las 410* |»ini*xiitk Muñí pleito. No pue- 
den enusiderurse tales las íitjt! versan sobre la uplioacíg» e" 
¡Utcrprt'tnviÓH de Isls leves tli- procedimiento, y por consi- 
guiente 1111 dirimen el pli'iitt. puulttiitlu Ihni l:i i-*mi I ii-rtitii. 




VIS'I'A I »¡ 1 SKSiHI OKOCUiMmU liKNKII Al. 

Suprema Corte; 

Los niileredenles njjregndos al recurso de hecho instaurada 
por lhtn Kortnimlo Rodrigue/, y traídn directamente autu V. 



9Ü CALLOS DE LA SUPREMA COHTX 

E.. contienen Himples relVreurius de la parle céntrente y 
ningún procedimiento ti oalo de Iíí Kvma. ÍYuiinra a d*j 
c|iie rastillen los lieetios i[nv. hayan tlniln causa ni i'tieni fe- 
deral, ni que st; Uayan inritrpiieMl.it y denegada Uta recursos. 

de raferancia. 

ftiro la apreciación exacta de hw hechos, convendría «1 lii 
Forme de. Iti Kximi. Cámara, á la presencia de las autos, en 
mérito de lo dispuesta en loa artículos »¿n y ¿:tO de lu ley 
de Procedimientos Naciunáles. I'em si et nina ilustrado erite- 
rin de V. B¡. creyera ¡unrcesarm lodo ulterior procedimterttft, 
ame las referencias de ja misma parle recurrente resultaría 
q$» el Cflanrai de hecha na procede en el caso, 

Se bu in vacad", para apayarlo. el nrl ii de la lc\ n iUV> 
que atrilmye á la Suprema ('.trie Iti facultad de conocer en 
grado í|« apelación de las sentein ¡as definitivas pronunciadas 
pnr las Cámaras Kederales. IVm mu Inciltlud sola puede 
ejercerla según el mismo arríenlo en las casas previstos en el 
arl U de la ley ti ' i*, de U de septiembre de |HISÍ. Y esta 
ley en ninguna de sas cláusulas puede amparar las preten- 
-dones de la parte, pues sala se relien», según los incisos L, 
'2 y :hle sn arl. li, a las decisiones contra la validé* de las 
tratados internai jonaics, de las garantías causiitueiomiles, de 
las leyes especiales del Congreso, can exelasiún de lo- lYidi- 
, ííoí. etc. 

Nn huídcndasc discutido ai resuelto contra la validé/ de 
ninguna de anucllas gai'antías,y tratándose solo de la aplica- 
ción de las leyes di* procedimientos, que son leyes de forma 
(jue no aleda u el rundo de las instilaciones nacionales, la ley 
iavin-aila jh> procede en defensa del recurso traído. 

l*ido ¡i V. K. se sirva así resid verlo, desechando aquel re- 
curso, eon sujeción á lu dispuesto onVI ai t. lo de la ley eítada 
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ULUi IiK LA sri'HKWA COHTK 

llueit"* Aire*, Jiini'i \<i l'-'i'í. 

Vi.sms en «1 ueiienln y lamsiiLíraaila: <¿»ie lía ctindudáa in- 
di* pea ¿a lile puní la in-iM-1'ili'iiirÍH del reenrsa ¡"it.iriznd.i par «l 
nn. (i -de la ley a' HVw en lúa easus previstos por el art. II de 
la ley ile jm-isdiitcuíii y coaipetcaeiu, «|ue sea dedmid" e.ttit- 
tra mm seowncia definitiva, ea decir, i|ii*s paftg» Hn «1 pleito. 

(¿iie cu tal ri»n:K[i[ü. an pueden repútame, sentencias defini- 
tivas laa resiílunoans 4111' versan aubre la aplicadán e" inter- 
peetusiiía ib; La* leyes tjuc reclámenla» el ordenaiuieat de 
lus jujeáis, eniau ><>n las leyes prm-esiiles. desde t\iw lale> e- 
Hilueinneü tu» dirimen el pleihi pnnieiidu lia a la enmienda. 

PüJr estu y cte aenerdn mn lu expuesto y pedida par el Se- 
iiur Pf«MSíi radar íieiieml se deelurn improcedente, el reunrso- 
Nntit'íijiiest i^inal y repuesln el papel, areliivcse. 

|ÍKM1\HÍ\ V\7. -AlIKI. H«SÁN--Nl- 

evNiiti l¡. jiki. Sni.ui M. P. Da 

HACT. 



C.U'SA LXVIIl. 



Crhitiwd, f>»i(m IfymimcQ ümhuTfi, por virrnhu ión ríe bi- 
UvUn ih r/tr*o tvffiü fnkm¡ tabre rertsivh tfc ¿vntcMitt ton- 
denut'/rift. 



VALIO* UE LA, StmiMA CORTE 



Sumario. — Nu procede el recurso de revisión de sentencia en 
materia penal, fundada en la promulgación ile una layfMNI" 
lerior á la condena, ll ésta lejos de disminuir, ha uu menta - 




( asit— l.u explica la siguiente 

VlffTA I»»ít SKÑUH l'UOUTRAUOH UKNKUU, 

Snurvma Corte: 

líe los testimonios que acompañan la solicitud de revisión 
del fallo condenatorio «le Francisco Uúilmrri, |jK»i el delito 
de circular billetes falsos de Buuwt, resulta que se lian llenado 
los requisitos de forma culi que debe ser pn^unkido aipiel 
recurso, de acuerdo con lo otie establece el art. -Viií del Un* 
dl«jn de Procedimientos cu lo Criminal . 

Ni* opino lo misino en la cuestión de fondo. 
VA peticionante pretende lu revisión de la sentencia ejecu- 
toriada fundándose en lti til sjiui'stn en el ine, V" del art. oó 1 
del Código de Procedí míenlos, Según esa disposición legal, el 
recurso do revisión procede en las dos situaciones siguientes: 
1- Cuando una ley posterior huya declarndo qnc no es pu- 
nible el acto tjuc untes se consideraba eooio tul y 'i" cuando 
una ley posterior haya disminuido su penalidad. 

Ks previo considerar si el cuso sttb ju*lirc Se encuentra 
realmente comprendido en alguna de aquellas dos situaciones 
previstas en la ley procesal. 

Kl presente recurso se instaura contra una sentencia que 
lio inipoeslo ¡U ret> lu peEio de t inco anos tj tnt-dt» de (raba- 
jos forzados y dos mil pesos dv multa, por el delito de circula- 
ción de billetes falsos de banco, con sujeción alo que dispone 
el urt. tiidela ley penal nacional du 11 de setiembre de 18t¡3> 



- 
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Gomo ssgfoi e¿nWeee el nn. I- de vm te «I 

delictuoso cometido p*>r el re í está reprimido eon In peitó de 
rfiív <i «iHfr // r,Vo de presidio y con multa de. mil ú 
rfir* tttii tWW* maulln evidente <|iiu el caso *nh jtt*f¡f" m» «stá 

comprendid i ninguna de lus d.n eircaiuitaaeia* provistas 

por el legi*lad..r en el inciso V del Gofttgfl de PfiiüUititíita- 
h»s cu ln rrimimtl. 

La lev X- WTl, á cuyos preeepLos se pretende umparar el 
re.mrreoie, mi sól.. im tm declarado exeeni-i de pena el acto 
criminoso del reo, siuó i¡ue por alias consideraciones de inte- 
rés '¿enera!, tía aumentado considerablemente su penalidad. 

Si se traía de un delito «uva penalidad ha sido aumenta- 
da p<W mandato de una ley especial del Congreso, romo es la 
X" la revisión resalta improcedente. 

Pretended pelieioua;iie demu*l rar i|ueiui virtud 'de <|ue la 
nueva ley N ' ha incurrido en la omisión de no estable- 
cer la manera eómo debe sustiiuirse La multa impuesta á los 
eirenladores, dicha ley lia dejad., vi-ente la disposición del 
jirl, del Código Penal; pero desde que aquella ley castiga 
«hora el delito cometido por el ven cutí mayor pena, no sel rata 
del caso prevista en el in.nso V'del art. 55 L del Código Pro- 
cesal citado. 

p or „lrn parte, la disposición del ('ódigo de Procedimientos 
BU lo erimiual halda de disminución en ta penalidad, y COittO 
la penalidad con tflíe la ley N° Mil castiga á los circulada- 
tes de hi Heles falsos es compuesta y innn premie el presidio 
y mulla inseparablemente y eu mayor cantidad y extensión 
que la aplicada al reo, de acuerdo eon ta extinguida ley de It 
de setiembre de ImiíU, no es admisible la pretensión del recu- 
rrente en el sentido tic separar y dividir la pena corporal de 
la pecuniaria coa las cuales conjuntamente se ha castigado al 
reo, eti virtud de una ley mas benigna H ut¡ lu ^¿«i^- 



84 KA L LOS DI LA SUPRKMA OOHTK 

Dal» I» naturaleza excepcional ilnl recurso de revisión, solo 
procedería en el cuso xuh ¡ttdia\ miando la ley N".fci7¿, deroga- 
loria de la del 03, hubiese deparado que no uf* punible ú une 
debía CMtixaue e m meaos pona el delito cometido p ir el re í; 
es decir, cuando de la comparación entre los concepto» de una 
y iitra ley Con reipüuto al ¿tillo de que He trato, repulíase la 
situación prevista por el Código Procesal. 

Pero el examen comparativo d d ort. 1 ' de ta ley N' WMl, 
y dül ¡irt. i7l de la antiguu ley del (§, se despreode que la 
nnevu ley en luj^ar de poner ol recurrente en el cuku del inciso 
l" del art.íiM del Tídi-o de Pneedi mientas en lo Criminal, 
disminuyendo !a pmalidnl di; so ui;i!Íón,la lio elevado, san- 
cionando una nueva pena eo.npue-tti de mayor cuntida I de 
a "ios de presidio y mayor cantidad de inulto. 

Por litócnnsidéritóiotiea expuestary tratándose de. un recurso 
traído ú la S. Corle en virtud de ser ente Suprimió Tribunal el 
que lia dieUd» la sentencia «oudtuiaLnfiu del reo en ultimo ios- 
Uncía, creo que V. K. es competente para c m icer originaria 
mente de él, se^iiu lo dUpueHo en el ort. 5o 1 del Código de 
Procedimientos eo lo criminal y en mdrito de no tratarse de 
n un sentencia dictada por la* Cámaros Federóle* al tenor ile 
lo dispuesto en el fttffc. V* de lo ley número ÍUm. Por ello pido 
ó V. K. se sirva no hacer lugar al recurso instaurado fie revi* 
sitm de ¡n sentencia, drliuitiva dictada por V. 15- contra el reo. 

Majo H .1* 

tiuinniauv Khr, 

KU.I K LA sreOKHV CORTH 

Üiui Airo*, junio 5 do llHIfl. 

Vistos y Considerando: <¿ue el recurso de revisión tí o el 
easo del inciso cuarto artículo del Código de Procedi- 
mientos en lo Criminal invocado cu las precedentes acluaeio- 



nes. procede cuando una ley posterior ti la sentencia conde- 
natoria en delinitiva * lia va declarado que no es punible el acto 
que antes se eonsiderulm como la] ó haya disminuid» su pe- 
nalidad • , 

t¿ue la nueva ley N" lÜfT'i que prevee y castiga los delitos 
ile falsilicuelóii y circulación de inoneila, lejos de. haber redu- 
cid" la penu ijiie e«os deliLon emup trian la lia amurillado 
considerable mente, 

l¿iie en su mérito, esa ley, hoy en vigor, desautoriza el recur- 
so de revisión basado en la disposición riel inciso \". 

l¿ne, si, cfini.» 1 * pretende el ree ur rente, el condenado Fran- 
cisco Ciuhurri lia cumplido la condena que contra él se pronnu- 
ció, tal hecho no da materia para la revisión de la sentencia 
condenatoria, por no tratarse de introducir modificaciones en 
ésta, sitió simplemente de su ejecución. 

I'or ésto y de acuerdo con lo pedido por el señor Procurador 
Ueucral, no se lince lugar al non» interpuesto Noli fíquese 
original y archívese. 

IIksjasi/s jfefcf. -NtOASon G. nía 
Sio.au. M. I 1 . Daiíaut. 



VWSA LXIX 

Ihm Jtttut tthúrt Hmé mmík Pronnrin <h- Cúnhhu, jmr 
mitro ffr tnttrttjti* ij ftítiw» // ¡u rjut ioi; so/or nrnrso dtí 
revisión. 



g»> JALLOS t)K LA BUFMUIA COKTK 

$W«r%— lío procede el recurso de revisión laudado en ha- 
berse omitido el pronunciamiento sobre uno de los capí tu* 
loa de la demanda, si sobre ésta se musitó 1» excepción de 
delecto legal opuesta por el demandad", y el juieio ha se- 
guidO sobre el otro capítulo, resuelto por la sentencia. 



tuyo.— Lo explieuu las si^ui entes piezas; 

nucí uso 

Extnu Suprrma (J&rté: 

Juan llialel MusssJ, sin retirar el poder que icngn conferid» 
en. el juieio que con ta provincia de Oárdobo por tjoorn 
de trabajos hechos y un pujidos, «u el dique Man Ruque, é iu- 
demui/.aeióu de danos y perjuicios, unte V., E. éttniü mejor 
proceda, digo: que la demanda contiene dns punios bien deter- 
mi nados: el cobro de maniposterías y revenes hechos y uo 
pujados y los daños y perjuicios emisarios p»r la prisión une. 
sufrí. 

V. K. ha fallad.» el úiliuin paulo; peiii no el primen», pOÍ 
li> que de acuerdo non lo establecido en el inciso 2 delarLiíl 
de la ley de procedimientos, vengo a interponer el recurso de 
revisión ú liu de que V. K. se sirva salvar la omisión, pues así 
es de ¡tállela. 

.Imtn BmW M'(**<'> 

FAl.Ul Mt LA slí'HESIA COBTB 

Un*!»* Aire*, .liini" 4* I9Ü3, 

Autos y Vtslos: Habiéndose resuello por la semencia de t 
52, que la excepción de detecta le-al en el modo de propo- 
ner la demanda opuesta por el demandad.», es procedente res- 
pecta a las cantidades »|ue el actor obraba i*u su demanda, 
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portnibajosy materiales impagos; y teniendo en amsiueraciún 
nuacl pleito se lia irabndn únicamente sobre el capítulo rela- 
tivo á los danos ,y perjuicio*. p.»r cuanto «I eíprcsadu detecto 
no l*u« subsanado ulteriormente, mi cuya ww» no existí» la 
omisión atribuida en el escrito anterior, se «celara no liaber 
|iijrar al recurso de r.;visió:i interpuesto y fundado en el ine. 
ífi »ft ¿\l de la ley de IVoue Jimient <«, llágase saber eon 
el iin^inal y repóngase el papel. 

AlIKL ÍU/ÁN.— NlUAJÍOll íi. IUÍL 
Si H. Alt- -M. l*, DaHACT. 



CAUSA LXX 

Contienda *lr roin}h-tenci(t rnlm tos jiwr<:< ttr. h Instancia 
dv la Capital y dvl Rosario de Santa Ft\ m d juiño de 
¡titrvsivH de Don Juan Sato t té. 

Sainaría.— VA Juez competente para entender en el juicio 
sucesorio es el del lugar donde el causante jal h i oió ( tenien- 
do radicada allí su familia, aunque estuvieron situadas en 
otro lugar sus bienes raíces más valiosos. 



Caso.— Resulta de la siguiente 

VISTA i>kl skSor procüradob ÜKSKRAL 

Sapt'ftna Corte: 

Kl señor .fue/, de lo Civil de la Capital l'Yderal, lloclor Wi- 



tía * AlnLOS UK LA HUPHtCll t ÜORTK 

Hiaius. iiotUae en .su comneieiiein [wini conocer eii el juieiu 
sucesorio ilc llou .luiiu Su mu le, fmulndi» cu l:i información 
picidiiüída ile l. HH vt,i. it Kl vía.. de la uro- ranilla .|iie t>1 

causante, casado cu» l>»Aa Cipriann Guininrne/,, de cuy u- 

trinomio deja varios hijos» fesaí* su dawiolUu real en esto 
Capital, donde residía con su i'amilia. siendo mi permanencia 
en la provincia de Santa Ke. mu sólo requerida para la ad- 
niiuist roción de sus intereses. 

A mu ve*, el señor Jhm de lo Civil del lí osario de Santa 
Ké munlieue la suya. dedtiriéndida de las constancias de la 
información que corre á f :k> y $| vta. de las uciuueioues 
obradas ante ese Ju/^ndo, uieilíaute las únales se Un constata- 
do que. el causante siempre fué vecino de lu riudad del frisa- 
dlo de Sania Fe, do II de iiuseín sus bienes, siendo su perma- 
nencia cu esla Capital transitoria, par ra/unes de salud. 

Aparecen dos i ufnr machóles euyn resallado es categórica- 
mente rouiradiclorio. 

Ui producida unte el señor -lúe/, ilel Rosario, contiene uua 
falsedad al estnbleeer el hecho, seífúii el interrogatorio de f. 
*¿7 f tíue el causa ale tenía todos sus bienes en dicha ciudad, 
eiiauilodcl inventario i|iic rorre ñ f. "¿i del expediente Iraiui- 
tado ante el señor ,\m:/. dé la Capital, resulta constatado une 
el linado Sahatle lambn-u poseía y lia dejado un bien inmueble 
en estn Capital. 

Ksla iuexaciitail y la cspcíal eíreaastancia de qae en las 
actuaciones obradas aale el señor .lúe/, del Rosario 110 se hace 
referencia alguna al estado civil del caúsame ai luiupue 1 nada 
á la residencia de la familia del r\(iuln, reliriéadose los les 
Ü-íos sólo al caiiMiute emú» si fuese soltero, inülittail el es* 

pirita 1 mentido desfavnraMe al méñi» probatorio de 

tal afirmación, Y ese disfavor se m enina al observar «}ue 
el juicio testamentan» se abre cu el frisaría ó petacón de un 
acreedor, mientras en la Capital lu solicitan la espesa v. lujos 
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flet causa-lile, sus herederos iV/.osns, todos relíenles en 
ésta. 

Kx\ la el mlii une ea'mmin aquellos antecedentes, npareee, siu 
etnbftrgo, claro: 

1 *¿iie el causante tenia su* priiun ¡mli»s y más valiosa* bte- 
iií's raices en h» provincia de Sania Fé. 

Que su v.n<i\ y iaiiiilin estaba radicada y establecida en 
esta Capital, donde Falleció, 

A ule a'iiitíllifs hechos probadus, sería procedente la aplica- 
<;¡iiii en el ns-i snlt-jnilira del art. í > i <lcl CóiUíío Civil, en 
cuvti mirito considera t|iie el dumicilio real del causante Ua 
sido en esta Capital, en la cual habitaba con Uf familia y 
donde talleció. 

Pnr ello, ife acuerdo con 1» dispuesto en el nrt. (iUi del 
(Y.diuo de iVmi'diiuieiniiH y tW CWg« ÜMt. t ni1 " * V - 

K. Bife sirva Jeclarnr la competencia del señar Jueü de Id 
Capital, Dr. 1 V tlliutius, para entender en el caso. 

M*jo SI do lavJ, 

Sahiniano Kirr 

FA1.U1 IIK LA sri'ltKM A CllHTK 

llucii^ Aire?, janio 7 ito h«r¿ 

Visios y i'iuisideniiiilii: 

(¿tic sejíúii se comprueba por la partida de matrimonio de 
r. i de liisaiiiits tramitados ante etJuexde la Capital, ha sido 
en esta el domicilio mal rimouial de \hm Juan Sabatté. 

(¿ue la partida de defunción de t\ :iy Ki de loa autos res- 
pectivamente tramitados ante los jueces o.ie lian trabado la 
cuestión de competencia, mi sólo acredita une el citado Sabía- 
le falleció, tan mi. en esta Capital, silente hace constar que 

tenía en la misma su domicilio, Imbiiaiido en la calle líusta- 
inaulL- nú ni. lili. 



ÍK) vallo» bk i.a «chima coatk 

(¿ue, mi eaulirmacián del hecho rt'snllsinte de la última de 
esas partida*, la iaformacWn producida al tenor del interro- 
gatorio tlé f. Bftfo Ins. anta* ante el .fue/, de Tsi Capital, da tes- 
timauia ftite desde diez aílos ante* de bu fulleei mienta, 
más ó menas. Don Jnan Sabatté tenía radiead» su familia &a 
esta ciudad, cmcurríen l<i ni misino efecla la partida del na- 
eitiiiant i de U >Au Cipriaua Sihatté, hija del matrimonia, 
acaecida en septiembre de ÍHIU, á sea aiA< de «iclio añas tintes 
de la muert- del autor de la sucesión pm|ue. como se haee 
constar en esa partida, corriente á t 11, la citada Doña Ci- 
priaua nació eu la egresada ciudad, domicilio del padre, se- 
£Ún él lo iliju y dejé cuiistuucia baja *« liliua puesta eu el 
instrumento. 

<¿ue la circunstancia de ipie los oír w dos hija 4 del luatri- 
(ttoniO, tJou Martín y I» nía Beltrana fe nao i a hayan naVida ea 
el U.sario. nula prueYi emilra el mérito une ser^e de los 
hech is m Miciatiadas. p«M qiie Ú\q\íM naciiuieui m invierna 
lugar en noviembre de iHSa, H d-1 primen., y eu julio de 
1HS¿ el de la secunda (partidas de f. 13 y tü iW fe antas ante 

el Juez, dé la Capital). e< deeir. muet iás de diez, auns au* 

tenares ¡i la muerte del paire D ta Ju au Sal) lité, A ojie pilóle 
a<r."4ir«e que ni si guiera s ■ diee ea la-i citad»* parladas <|Uá 
el domicilio de 1n* padres de tos bautizada* fiiera en el lutí»r 
en donde el Imutismn se realizó. 

t¿ue la inlarmaeión produeidn ante el .Ine/. del Rasaría, al 
tenor del interro^rit :iri«i de f. I¡7 de lo¿ tíatO* tramitados ante 
él, nada diee respecta ala familia de Dan .Juan Sabatté. limi- 
tándase ú atirmur *\w éste vina ú la Capital <cmi la idea de 
hacerse curar de una erániea enfermedad ijue padecía», y fué 
de la i|in murió pne i* díis dispus, y míe había sido sieaipre 
vecina de la ciudad del tt narin. donde paseííl SUS bíenui, sin 
haber esludo nunca doaiieiliudo en Unenos Aires. 

(¿ue, aparte de uuie está probada ijucDíu Juan Sab illii te- 
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ufa hieiic* imutiebliss en esta Capital y en til Rosario, las de- 
clámenme* uiencinuiidas en el precedente considerando, i[ue 
ñu hubluu de la Familia de Sal»att.ri. tu» contradicen ú los tes? 
liiros. une, ni número también de dos, bao dicho que esa 
familia estaba rail i cada titi esta Capital desde afms atrás. 

(¿iiií, aunque fuera verdad que Don Juan Sabatlé luí lucra 
tenido sus negocios en el Rosario solamente, lo i|ue na puede 
darse por cierto teniendo radicada no lamina t*n esta Capital, 
la cuestión de domicilio se resuelve en favor del último de 
estos lugares, mn arreglo á la disposición expresa del art. Ul 
del Código Civil. 

i»nc las enunciaciones sobre domicilio que contienen las 
escrituras de las adquisiciones hechas por SabnUé, 00 traen 
elementos de juicio apreciabas, porque ea esas escrituras se 
asigna c o domicilio, ya esta Capítol óya ta ciudad del Ro- 
sario, según ha^a sido el lugar de su otorgamiento. 

l¿ue la jurisdicción sobre sucesión corresponde ¡i bis jueces 
del último domicilio del difunto, mu sujeción ú lo dispuesto 
en el art. tf¿8. ilel Código Civil y al url J de bi ley núm. S«7 
ile :i de septiembre de 1878. 

Por estos fundamentos y de acuerdo con lo expuesto y pe- 
did" por el señor PriKinrador Genera^ se declara que el eoria- 
cimtenlo del juicio de sucesión de Don Juna Kuhattü corre** 
pioule al .lúe» de 1* Inslnneia de la Capiiat de la República, 
líe mil ¡iscle, en eonsecuencin, los autos y avísese por oficio ni 
.1 ni?» de la ciudad del Rosario. Nol il'iijuchi' mu el original y 
repóngase el papel. 

Iíkkjahík Paz. -Ahkl Razan. — 

(tC'VAVlO Ht'NoK. — NlCANOU G. 
1IBL SÍUl.Ah— M l\ I>AKACT. 
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Don, Jamba Sanloif r.Mtnt Don Eitxtaqttio A Bitrrfos ij Dala 
EIvhh />. *iv Bnrt/ns, por cubro *ht pesos; mitre vnm pete ttC& ¡, 

Sumario — Ka las calidas civiliw en el demandante es ox- 
traujem, si éite dediiue su d«m-uida a ir - Tnlmuuleí 
tmÜnarioa, i-l i:ini!iciiuu iil'i de lu «tima mi com»|H»ude ¡i la 
jualieia federal. 



Cmo:- Küsiiltu de la* si»uhíiituü ptWK 

Al TU Uta Jl-K/ 1»K UnJIKlU HI 

líueoc» Air^juUo 18 dfl »m 

Y yhtom «*t íK »« t(,s tatuadas á f. 110 vta., uara residver 
Jas excepínanes opHGütiw á fc 77, las que coittestiidaa ú E 80, 
Han iiM.üvud.. lu puttftii u«« iwítruyeél «Ti-fiilcmU. <!•-■ aetiifc- 
rio de £ 10!, loa ewrtfc» de f. H»:» y i. ÜSSk fmntafei en 
virtud de lu nrnvidmieíu de r.tttt, y visto al ftgiuiM Fiscal dü 
f. 110. 

Y Caiudduraiidn -'ii Clláutü ú la de ¡mnni>peimieia: En el 
imjraré <|iu> se ejecuta mi se desidia el iu-nr del jiil^i. [>e!>e 
eméndele, pm-s. pi^adeia en esla Capital, que os donde lu 
«ido linmulu, fowmfa , (,n H íirL m del Código de Comer- 
cio, de aplteaciúti ¡il cus» suthjMiiW* iMt disposición del art. 
7U del miatuo, l'er.. el demandante es veciau de esta ciudad 
y e | demandado, de lu provincia de lineaos Aires, y es La cir- 
cunstancia hace que el emweimieuta de lu causa sea de la 
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competencia de la justicia federal, con arreglo á la terminan- 
te prcB«rÍpflíiSa del art. 1U ino, "i* de la Ihv de organización 
de las Tribunales de la Capital, ile noviembre de iHHti. 

Por estos Fundamentos^ la dietumiiiudn por el Agente Fis- 
cal ú 1*. 1 UK fl Juzgado se declara iueompcleiite, sin enndena- 
eión en las uanlas. e;i razón de la naturaleza il • la excepción 
resuelta.— Repóngase la foja. 

José A. YitiJe. 
Ante mi : — l*üit Uno Pira. 

ACI'KUao Y At *Ta UK I.A CAMAUA l>B AeKMCMSKS 

Ituenos Aires, á "JO de octubre, de reunidas lus Kres. 

Vocales en la Sala de Acuerdo*, y traídos para conocer las 
autos seguidas par Dan Jaunho Sard«v eimira las Sfés. En* 
bujuioA. Hurgas y Elena l>. de liurgos, par colín» de pesos, 
se practicó la insaculación ordena el ¡irt. '¿Trti del Código 
de prucediniteiilns, resultando de ella !l«o deiiian volar las 
gres. Vocales en el árdea siguiente: Dres K-Ucves, García, 
IV re?. 




tienes á 

l ¿Ha probado la ejecutada la excepción de incompetencia 
de jurisdicción? 

En caso negativa -4* pfr procedente y se lia probada ta da 
inhabilidad del título ejecutivo? 

A la t* cuestión, el Dr. Esteves dijo: La ejecutada lia opues- 
to la excepción de incompetencia de jurisdicción, invocnude 
(bis Jundumcutos: 

1- Ser vecino de la provincia de Unenos Aires, iratarse de 
acción personal, no haberse eauveuido lugar para el cumpli- 
miento de la obligación, ni baber ella estad" en esW Capital 
desde lá fecha del til > con que se le ejecuta, por tuda lu 
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cual y cun arreglo ni art. 1 delCódigi fin Procedimientos, al 
juez «oni pétente es el de su domicilio. 

Para demostrar la sin razón üel fundamento y su inconsis* 
truciu, basta considerar el Ululo ejeéttíÍ*fl y tftljüe disponen los 
arte, OQtty 7H del CMignde Comercio y Código de Peo* 
cedímieutos. 

tfe trnln de un pagará ú la iiftten que aparece firmado en 
esta Capital, sin dMi¿ítaéión de Inga* para su pago, y. por 
consiguiente, éste en exigíale en el mismo lugar en que fué 
II miad». Kl art. IHHíCóiügo de Comerció prevalece en el caso 
sobre el art. i del Código de Procedimientos. 

¿' ^segunda fundamento de la íueompnieiicia opuesta, se 
deduce déla distinta vecindad de las pa-les y de lo diapuesto 
en la ley sttbre jnriwHoctón y competencia de los Tribunales 
Federales y art. 111. iuc. 'i de lu ley orgánica «le tos de esta 
Capital. 

Para desestimar tal pretensión, basta recordar que el tuero 
federal por razón ile la divergí vecindad del demandante y 
demandado, no procede sino cuando ambos son nacionales, co- 
mo lii ha resuelto la Suprema 0arte de justicia Nacional desde 
lus primeros tiempos de su instalación y en reiterados rallos, 
{véase, entreoíros, la ennsnCHI, Tom. »í¡, pág. Mi) atendiendo 
á la fuenle de derecho americano deque fué tomada la dispo- 
sición del art. dr la Constitución Nacional y de la ley de 
11 de septiembre de IHtií, nsí eomn la interpretación y duetri- 
na enseaada por sus prtópalej expositores: stury, nmhe 
ConstUuliou, párrafos IWK Uíl«» * l'Wv K'oit, Cmenlaries, 
Lect. XVK .muns. :t y 4 

Por ello y de eunt\iriiiidad e-m la jurisprudencia de esta 
Cámara en casos análogos y Imuiend» probado «1 ejecutante 
m nacionalidad francesa, voto negativamente. 

Por análogas razones los Drus. Qarcín y Pcie/. se adhirieron 
X*\ voto anterior. 
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A la segunda cuestión el Dr, Esteves dijo: Lí 
inhabilidad del tildo es improcedente: I porque un es 
únicas Olorizadas por el art. (¡70 del Código de Comercio; >■ 
porque Aunque lo i'nera, el pagare t, ;\% ha sido firmado por 
y su esposo como deudores principales y, por con- 
de ta WUjer quedó cubierta eti ese 
mismo neto, por la venia tácita de su marido, ttrte, 57, 5S, tr¿ 
y l iSl ili-l CmIijíu Civil, habiendo ambo* reconocido la auten- 
ticidad de la» linuas y la verdad del documento. 
Por ello, voto negativamente. 

Los Dres. García y Pére-s se adhirieron al voto anterior 
Con I» que. terminó este acuerdo, que firmaron los señores 

Vocales Dres. Perca, García. Esteves - Ante mi: —Daniel J. 

Frías. 

Ks copia del original que correa t. 557 del libro 111 de Acuer- 
dos cu La materia comercial. -Itotiiv! J. fría*. 



Unen-* Airo..., otul.ro si» .le Uw. 

V vi>tos: por el nuinto que ofrece el acuerdo que precede, 
se revoca Ja sen , encía apelada de f. 1 y Llévese adelante la 
ejecución (arl. l!>H Código de Procedimiento»), declarándose 
lus costas del ]uii:io ú cargo de la ejeentada (arl . 507 Ídem), á 
enyo electo se reculan cu IfHI pesos moneda nacional lo* ho- 
nurarioa ilel Dr. Casulial y en 15 los del apoderado Caluagno, 
por sus Irahajiiáeu esta instancia. Devuélvanse y repóngau- 
se los sellos. 



■trios Migttel Ptrví - J. A. 
(M reta —Miqitel Entero* — An- 
te mi:— Dan i ft J. JV#i& 
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VISTA ttKL SKÍnK PROCrHADOH OKNKUAL 

Su ¡Mina Corte: 

Lo resuelto en el auto de la K<ema Cunara de lu Comercial 
ú t m, se ajusta ú la iiittíUííencm del mi i" iue. # de la ley 
sobre competencia de la Justicia Nacional, declarw 1 i en los 
fallos iIh V. K. 

Pero «visten en el caso, circunstancial excepcionales que lo rn- 
IpcanWüu mijuíciu, en condiciones de surtir el fnerufederal 
Kl seftor Rardoy es evrrnujern y no óblame .icun-e ú la 
¿HrisdiecMn común del Itlgaf de su douiidiliu, sometiendo po- 
esc hecho á su contraria, al fuero común de la justicia íle la 
Capital, que uo prooedería sin aquel la reuuueia. 

Hí por m reuu uria linee mejor su condición el mi ¡f, He 
volido ante la jurisdicción común de s« domiottlo ñ su eou- 
trupnrte, m obstante mv «ata vecina de estu Pruviniiu. se en* 
loca por su propio hecho en la situación de un vecino de la 
misma animalidad .leí demandado y es este quien tíát&ím 
entonces el derecho al fuero federal, con sujeción ft 1» esta- 
blecido en el arl. 2 me. de lu ley citada respecto de los 
contendientes de diversa vecindad. 

Pienso por ello que, renunciado por el eMrnajero el fuero á 
uue da nierim la diversa nacionalidad, recupera por el hecho 
el ciudadano uriíeinim. el .jue la ley atribuye á In diurna ve- 
cindad. U contrario liaría depender la situación legal del 
demandado dr la voluntad del demandante, lu u,uc m W 
«mui/.n con el espíritu y propósitos de las leyes sobre coinpe- 
tenein. que son bis leyes de orden publico, Por ello, pienso 
que procede en él caso especial «|ne motiva este incidente, la 
jurisdicción federal que fué declarada en el auto de f. W\ y 
pido á V. K. 86 sirva así resolverlo. 

» 4c xm Snbmittno Kier, 
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Bunoi Aires. juni" í d* 1902. 

Vistos y cmwideratulo: Que con arrezo al arl. 12 inc. i' de 
la ley de jurisdicción y competencia de loa Tribunales federa- 
les, cuando un extranjero demanda en juicio civil á un ciu- 
dadano ante un jue¿ 6 tnluiuul de provincia, sk upara la 
prorrogación de jurisdicción y la causa debe sustanciarse v 
decidirse por lus tri luíanles provinciales. 

t/ne la citada dispusicióu legal lia sido incorporada á la ley 
orgánica de ios Tri lómales de ta Capital en virtud de su ar- 

» * 

Que, por consiguiente, al demandar D«íl JacoüO tiarrioy, 
extranjero, á Doña Elena Díaz de Hnrgos, ante los jueces de la 
Capital, ha prorrogado la jnrUdiceiás jueces si la 

parle demandada es ciudadano argentino, no pudieud», en su 
virtud, venir Lu causa á lu jurisdicción federal, salvo en los 
casos especificados en el arl . 14. 

í¿ne un la hipótesis de que el demandado fuera también 
extranjero como lo es el actor, la razóu de la distinta vecin- 
dad no podría invocarse á los efectos del fuero, porque esa 
razón sólo se reitere ;t los ciudadanos. 

Por esto, pío' sus fundamentos y de conformidad con la ju- 
risprudencia de esta *Suprema Corte, se confirmaron costas 
la sentencia apelada de l l'W, eu la parte recurrida para ante 
este Tribunal. Notifúj ue.se original y repuesto el papel, de- 
vuélvanse. 

ÜKs.r*Mi>* Paz.— Abel Bazán.— 
Octavio llryi;x.— NicakorG. 

D£L /SOLAK. — M. P D\H4CT. 
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/Jií/id Jtu intu U. (fu Zvitibomin vontm Duit Ernesto Ria io, 
¡*tr tlemlojo; sobra comjK'tvwia ;/ nxurmt de n-vmím. 

Sumario. -I. Si el extranjero demandado unte el Juez de Eaa 
li» dudo poder puru contestar la demanda, y «1 pÓtoi "«> 
contiene la (acuitad de declinar jurisdicción, el apoderado 
ui> puede declinar de la del Juez, du 1>ua ú invocar el lucro 
federal por ser argentino el demandante. 

% Kl aiitn de la Suprema Curte que así lo dudara, no es sus- 
ceptible del recurso de revisión. 



i'itsn. ticsiilla del siguiente 

lluouo* Alrw, jiiuki 7 «1c iW¿. 

Wains y considerando: 
í^ue según se expresa en el instrumento de mular Otorgado 
atite ei Juez de PttJ? por Uojl Ernesto M. fticeio ó don Kclix 
S, Horré, este recibía mnudato especial jaira nmtfslar lu da* 
manda hu« le ha enlaldado Dona Jacinta H. de Zemttoniin, 
sohre desalojo. 

l¿uc, c?n tal inúndalo, A apoderado no lia tenido Inenltad 
jKira declinar de jurisdicción, pretendiendo sacar la causa di' 
los triHuimle* lóenles para llevarla tí la justicia federal y ha- 
cer de ello artículo previo para contestar la demando, cuando 
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sn encargo cm concreto y preciso en el sentido de producir 
esa contestación directa. 

Que «laila La voluntad del demandado Rinúo, manifestad» 
ante el Juca de Pn/,, al dar el poder, ile someterse á la juris- 
diee'UMi local. I"t «|oe lia podido hacer, no puede tenerse como 
debidamente opuesta la incompetencia por el hecho de na 
procurador que uo tenía misión para ello. 

Por esto, se declara improcedente el recurso traillo ame este 
Tribunal. Notifiquese original- r repuesto el papel, devuél- 
vanse. 

Kkmiamís Pak.— Arel IUzán. — 
Octavio lírríOB. — Nicanor G. 
del Solar. — M. P. Dahart. 

AlTO OK LA srpRKSA CORTE 

Huc Q ,i Aírei. juatn lit -te WU3. 

Autos y vistos: Atento lo dispuesto en el art. Kí de la ley 
de 14J de octubre de 1H1*Í y no siendo el caso de recurso de 
revisión, que reglamenta el art. '¿11 y siguientes de la ley de 
procedimientos ni tampoco del autorizado pnr el art. UF¿ de 
la misma» no ha lugar. Repóngase la toja. 

Benjamín Pak. - Arel Bazas.— 
Nicanor G. uel Solar.— M. P. 
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Ter /tintín tj V' voutru li ¡traviuritt *lc titmta Pé, ¡w timotu* 
cidn da impu&4te$; ¡w&w ini'<mxtUtu'imitli<twt de hi ley <lu 
¡*k vretu-iún. 

Su murió. -Ui lev di¡ l¡i praviueia de Santa l'e, i|utr grava la 

exparlat'iúa ilf producios i: ni impuesto «Irruía (le eniu- 

paña, es contraría á la Cnust ilación Nnciunul. 



(W*n. -I." indica el siguiente 

FU.t.u l>K I I steiíKMA enim-. 

Uiitiu,» A1m, juni» T de litó, 

Vistas: Itesulla: 
IJuii las señares Ten-asó a y O demandan & la provincia de 
Sania Fe par devulueióu de ¡in puesto» le han sida unlira- 
.los cau arreglo á la ley provincial de 1881, par latía extraída 
de dicha provincia para San Nicolás, h*;^úh los dacn mentas 
que ucnmpamiu á f. 1 y ¡i, eon más las interese* de aquéllas 
deslié el día del paga, castas y gastos, sosteniendo qae ¿icha 
ley es eautrarin a los articulas lo y (¡7 di- la Constitución Nu- 
oional. 

i¿ae la Provincia demandada pide el rechazo de la acción, 
por no ser l-is impuestas Hífériduá á la rxnurtncióu, importa- 
ción ó eirtuilneióu dr producios, tinjMfl lasque las provincias 
pueden crear de conloVmidad á las artículos LOI y siguientes 
de La Caustilueióu Racional, en usa de los poderes na dele- 
gados. 
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Y considerando: 
(¿un si bien de los documentos mencionados de f, 1 y ©, no 
«parece que los actores hayan hecho el pago Áe loa impuestos 
«ti cuestión, pues en ellos sólo QjgttffUl OTO Luis Caslugninoy 
Di.ii Fernando (ihio, In provincia de Santa Fe no ha \u-.Am 
observación al respecto, por lo que debe presumirse que éati s 
han procedido co nandatarios ó ajenies de los señores 'IV 

<¿ue la ley provincial citada establece, á estar ¡i las palabras 
Hiérales de los ártico lew '¿i y .28, reproducidas eu el documen- 
to de rl. cuya autenticidad no se discute, un impuesto con 
el mimbre de guinde campana, a las Iropa-s de ganados, cueros, 
etc., lanas, que se exporten t'oora de la provincia, indepen- 
diente ií separado del nuo la misma ha oreado para el consu- 
mí i local. 

<¿ue en tales cundo-iones, rs muniheslu fjue se trata de una 
contribución impuesta á la salida de frutos de la provincia y 
notiv., de ella, contraria ú los urtíeulos ü, III y sus co- 
rrelativos de la Constitución Nacional, como lo ha declarado 
esia Corle en casos análogos. 

l*«r estos fundamentos y los aducidos pin* id señor Procura- 
dor General en su vista lie f. US, se declara que la ley de 28 
de septiembre de 1HH4, de la provincia de Kanla re, cu U»s 
artículos de que se ha hecho mérito, es repugnante* la Con* 
titución Nacional, y que dicha provincia debe, en consecuen- 
cia, devolver las sumas reclamadas por los actores, con sus 
intereses desde la fecha de la demanda, al tipo de los que e> 
hra el Banco de la Nación Argentina. Notilíquese con el ori- 
ginal, y, repuestos los sellos, archívese. 

HesíaxÍN Pax— Ahkl Hazas.— 
Octavio IÍij^b. — Nicasoii O, 
okl fttLAti —AL P. Daract. 
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CAUSA LXXiV 

Don ,/o*é Muría Caml contra la proritu ia rf# Buenos Aires, 
¡un- ürsahjo; sobre interdkto y üttños >¡ ¡terjviriw 

Sumario.— i. Kl hecho «le formular gestiones ndiniuistrntivas 
ante» de promover demanda judicial eontra el l\ K. de. la 
Provi iit;ia, 11» iiuiiortii. una renuncia al tuero federal. 

¿. Contra la Provincia que, sin juicio ni indemnización pro- 
cura tomar terrenos de propiedad privada para cnmin »» 
público*, pmcede el interdicto de despojo, pero na la acción 
de daño» y perjuicios por acto ilícito, 



Caso, limalla ile I» siguiente 

Y1MTA OKL NK$OH eK»Cl'KALK>K ÜKSKKAL 

Supri ma Corte: 

La* constancia* del expediente anulo resuelve», á iui jui- 
cio, la cuestión de competencia. 

Don Pedro Rivas promovió á t\ 1,1» reetilieación del cami- 
no general de Can unías al Saladillo, que afirma haber sido 
interceptado en parte por ios alambrad»* del convecino Don 
Joté María Casal éste, á su ve/., sostiene a f. 15 que no lia 
cerrado camino alguno y que las deficiencia* del existente se 
encuentran dentro de los límites de su contendió-. 

Ks. pues, mía cuestión entre parles, de carácter iidminis- 
tiv», la que de común ucuerdo de ambas ha sido llevada al 
euiioeimieui» y decisión del P. E. de la Provincia de Bueno» 
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Aires. Este la ha fallado en los términos vine expresa su re- 
solución ite t 41 v. primera y 55 después, siendo este fallo 
aceptado sin interponer el recurso le^al que la Constitución y 
la» leyes de la Provincia autorizan, cuino se deduce de la úl- 
tima parte del escrito de f.57. 

Bn tal situación, no ha podido recurrirse ante V, E., |Miri|ue 
la provincia no es parte sino juez de las actuaciones promo- 
vidas, y na se trata de carácter civil, sino de carácter esen- 
cialmente administrativo. Invocando, por ello, las justas nb- 
sen-aciones opuestas por el abogado del Gobierno en el juicio 
verbal cuya acta corre á f, (Mí, pido & V. K, que, en su méri- 
to, se sirva declarar improcedente, en el caso, la jurisdicción 

Sabinidtio Ktrr. 

PALLO UK LA srWRMA COKTB 

Hilónos Airo*, jttniu 7 do \'M)2, 

V visto?: Resulta de estos autos que Don José María Casal 
entabla interdicto de. obra nueva contra la Provincia de Bue- 
nos Aires, para que sen condenada á no molestarlo en la po- 
sesión del terreno i|ue menciona, y al pago de las costas y 
danos y perjuicios, por haber ésta mandado abrir en dicho 
terreno un camino que vaya de Lobos al Saladillo y cameuzú- 
dose ;i efectuar los trabajo» respectivos; ton ni fes ta o do (f. VM) 
qtfí su acción no importa un reclamo del decreto del P. K. de 
dicha provincia, sino de la ejecución de éste, que viola su 
derecho ú ser indemnizado previamente, como lo prescribe la 
Constitución Nacional en casos de expropiación. 

(^tie la Provt.jciade lineóos Aires pide el rechazo de la de- 
manda, oponiendo las excepciones de cosa jiu^ado é incompe- 
tencia, fundada la primera en que Casal ha consentido la 
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resolución admimatrativa de julio lí» de 1«HT\ por la que na 
se hizo lHi^R• , á la reconsideración del decreto de 8 *ItJ julio 
del mismo año, que motiva este interdicto; y ta seronda, eu 
que Aquélla lia procedido, al (fletar el decreto en mistión, eo- 
1111! Juez nrinmiifilrnlivo. no como parto. 
Y Considerando: 

1* Que UO obstante que la» autoridades de vina provincia 
punir ii estar, por leyes ú ordenanzas locales, autorizadas para 
la apertura, ensanches, modificaciones y conservación de calles 
y emitíaos públicos, dentro del territorio de la misma, y pura 
ejercer jurisdicción sobre díctioa caminos y calles, tales facul- 
tades deben entenderse sin perjuicio de las «¿nratitías cu usa- 
gradas por la Constitución, respecto de la propiedad privada y 
de In jurisdicción creada por aquella y las leyes nacionales, 
gegrin la nacionalidad ó vecindad ile las personas íiüyos dere- 
chos ó intereses, protegidos por la üonsiitnelén y leyes, sea 
de orden nacional ó provincial, pudieran ser afectados por 
resoluciones de autoridades locales en la materia. 

¿' 4¿ne las razones que se lian tenido en vista para acordar 
el tuero federal en determinados ensos a los extranjeros y 
veninos de distintas provincias, su lis i 9 te en los de expmpia- 
ción, toda ve* que en ellos se trata de modificar et do minio 
privado sobre las cosas. 

:\' (¿ue la intervención du las autoridades judiciales nació* 
nales en tales casos, limitada ti La simple apreciación del va- 
ler de tas cosas ñ expropiarse, nu restringe lu esfera de ac- 
ción administrativa, pues las autoridades Locales quedan con 
amplias facultades pitra decidir si tire lu mi tillad ó necesidad 
de la expropiación, oportunidad y extensiones de la misma, que 
es In sustancial del punto de vista de la autonomía consa- 
grada por el art, tí ir* y currelativos de la Constitución Nació- 
nnl, porque el precio mayor ó menor que corresponda alionarse 
por una propiedad tronada para objetos públicos, no interesa 
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ií la autonomía Aludirla iih'm de lo i|aá pudiera hacerlo otro 
desembolso cualquiera, veril i Liado por un Estado ó una Muni- 
cipalidad en trun sane i unes ó compras ordinarias. 

i" Que tas ^es! iones administrativas hechas* por el actor, 
no importan ni el caso xittfjndici renuncia al tuero federal, 
sentía lo resuelto por asta .Su p re nía Corte un casos análogos. 

5" (¿iie aparece de autos partas constancias fiel expediente 
administrativo ajfrejrado, y por las af i nuncio oes hechas por 
el actor en el ««unto (le I*. 1 y en el acta de t' iKí y no enu- 
t radichas por la provincia demandad», que aquél, en lu techa 
de la destrucción de sus alambrados, se Imllaha desde hacia 
unís de un arto en posesión pública y tranquila del terreno 
que se le quiere tonmr para camino público, sin juieio ni in- 
demnización previa. 

Ií" Que en tales condiciones y de uc .enln con lo dispuesto 
en el nrt h-iiin -JtiiH ilel Oótllfp» Civil, es procedente, 




requisito de la posesión anual, el interdicto 
do prescindí rae de la cal locación hecha por td recurrente de 
la acción deducida, 

T" Que la acción de daños y perjuicios contra la provincia 
es i m procedente, en virtud de l<> dispuesto en el artículo iZ 
del Código Civil y la jurisprudencia establecida en su mérito 
por esta .Suprema Corte. 

Por estos fundamentos y atentólo prescripfo por el art. ¿lili 
del Código Civil, se de< larri que la Provincia de Uuenos Aires 
debe ¡ihst caerse de los actos de traslación en lu posesión de 
que se ha hecho referencia, con cosías. —Noiifi'quese con el 
original y, repuestos los sellos, archívese. 

iÍKNJAilÍK ¥a¿. — AíiKL Bajías. — 
NíCANOIt ti. uva 8ot.AU. — M. P. 
DiHAcr. 



lflti 
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CAUSA LXXV 

/ion .Vamu» Rumkuiini contra TreUnoy €** p# 
perjuicios; sobre competencia, 

Sumario -CorrespolWte * la ju^ticift federal ennoeer en hMXfM* 

»n sobre danos y pfjrjiííatoa «lue «e dumandmi no «»«^- 

,l«spurel embarco trabado e» un jwkifl mmiunl seguido 
rnite esa jurisdicción. 

r.%r«o -Lo indican bi» siguientes pie/as: 

Al TO DKL Í1ÍÍSS Dti PHIMHHA INSTANCIA 

tttt*m>i Aire», si»j'ii<?ml>re 11 «io 

Y vistos, Ciirisiiler^iult*: <¿m l 1» demanda de U. ;i versa so- 
hrc indi-mui/Rimui de daños y perjuicios ú consecueneia de un 
embarjío trabado a solicitud de K Trebinn y imnipafiin en 
eaninmentos de mittiio. 

Que, por 1" tanto, lo presente demanda lieue su origen en 
un neto ejecutado por los demandada, sin i|iie m >m in ley 
de organización de los Tribunales «le la Capital, ni en la de 
11 de septiembre «le iStÜt sti establezca para el easn SHbjittU* 
rv la jurisdicción de los Tribunales federales. El ine. 1' del 
urt- 111 de la primera ib- esa* leyes se refiere ti cuestiones 
que tengan su origen en actos administrativos del Gobierno 
Nacional, loque no sucede vn lu demanda de ni se trntn 

tampoco de aplicación .le leyes naeionales. sino simplemente 
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de una acción por daños y perjuicios que se dicen causados 
por T rebina y 0», 

l*or estos tVudamenhis, tallo, no haciendo lugar á In eicep- 
dónde Lucompeteneia deducida á fs. IT» y mandando, en con- 
secuencia, que los demandados contesten la demanda en el tér- 
mino de la ley, bajo apercibimiento. Sin costas por no encon- 
trar mérito para imponerlas, 

Luis J. Posse. 

AtTO I1K LA CÁMARA UV A PH LACIOS HS 

Uuonv* Air». 17 ú* 

Y vistos; 1*0 r sus fundamentos se continua el auto apelado 
de fs. U. Devuélvanse; repónganse los sellos, 

Gthf i 

VISTA mil- SKNOR PROCURADOR ÜKNBBAL 

Sffprt'ttuf Corte; 

Procede legalmente el recurso para ante V. K. tratándose 
de ti ii incidente en tpie ¡te nie*;a por la jurisdicción común, 
el derecho ni fuero federa! invocado con sujeción al precepto 
úf una ley especial del Congreso. Pero se deduce en el caso 
stth jitriin-, ana acción por danos y perjuicios, apoyada en 
el avt. H<lfl del Código Civil, se»íún los términos expresos de 
la demanda de fe, \. 

La circun-Muiian de <|ue la acción instaurada procede de un 
embarco decretado por los Tribu nu les federales, no desvir- 
túa aquel carácter ni ae'nriza la competencia federal para 
entender en este asumo, 

U jurisdicción limitada á Jos casos especialmente determi- 
nados en hi ley de 11 de septiembre de IHiñi c improrroga- 
ble ])or su calillad excepcional, no puede abarcar el conocí- 



106 **LLOB DE LA SLTKKMA COHTB 

miento de un juitrin civil, entablado al uníparo de las leyes 
ordinarias. 

Conceptúo ajustado á derecho el nulo tic I». II conÜimmh 
por 6] recurrido de U. T*\; el «nal pido á V, K. se sirva coi 
tirmvir por sita fundamentos. 

it.-tui.f U de 

Sabinitítlo Khr. 
vauai ¡ib la aerttmu coa^B 

IW* Airo*, ¡nal.. 10 .le IML 

Vistos y eousidrrnudo: (¿uc de los términos de La demanda 
de l's. :J resulto i|iki- el presente juicio verá» sol j re daños y 
perjuicios que 4 ' 1 demandante pretende se le han i i nvado emi 
el embargo trabado en el juiio criminal sonido contra él 
ante lu justicia federal, en mérito de denuncia í'ormuluda por 

los d indndo*. 

<¿uc en tal virtud este juicio debe mneeptuorse como un 
Incidente de aquel en que se trabó el embarco al cual se uiri- 
buyen \m danos enyu indeumlzacidu se reclauin, y su cono- 
cimiento citrrcspoinle al juez del principal. 

Por esto, con arreglo ií la jui-isprndeiieiit di- e la Suprema 
Curte en caaos análogos y (euieudo ademas presente ladoi-tri- 
na o, ne sur-e del urt. 17¿ del l'ódijío de IVoeedimient « en In 
Criminal, se revoca In íentencin apelada de I*. ñ0 y se declara 
que el conocimiento de esta causa es de la competencia fie Lu 
justicia federal. Nnciftqtie.se cotí el original y, repuestos los 
Bellos, devuélvanse al Tribuuul de su origen. 

BbsjabIs IV/.. — Abel Bajwk.— 

Octavio Hrímt.— Nicahii* O. 

DEL Solar.— M. 1*. Dauact. 
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CAUSA LXXVI 

0oii Joh¿ A, Piiiiro contra é ferro GttrrB Vvntral Argm* 
tino, por rririwlimvión: *o!m tomin'ímr'm 

t Smmirit>.—E* un uelo administran v» del Gobierno Nauíotml 
ja doiiaiomi qur ésto hnyu lieeho t>n eumnlimitmlo il un eon- 
Inilo y ley de ecmoosióii, y por tanto, norresponie ahijan- 

Ümn federal el v. cimienta do las neeiones que se deduzcan 

ruin ni luí- derri-hus derivados do oso acto. 



QtSí»,— He/oilla do las sii¿-u imites piiwis, 

\ITii Mía JIT.¿ IH-: l'UIUKIH INSTANOIA 

Bdtt^o, frito Ú ilc ]Sí«. 

Y Vistos: La exeepeiúu dilatoria de incompetencia de 
jurisdiceidii npueata por el representante dé la Kmpresa 
drl rorro Carril Outrul Ai^t-nLiihi, quien la tunda en lo que 
disponen los artículos ¿ insistí 1" y 1' y artículo Vi do la ley 
snhre jurisdicción y competencia de los Tribunales Federales, 
inuui testando que corresponde su aplicuim'ui, un nólo porque 
el Bxnio Gobierno de la Nación, y en cumplimiento del url. p 
del contrato de concesión, aprobado por la ley de veinte y tres 
de maye di* mil iiuliiieientiw sesenta y tres, procedió á los uctos 
de administración do que hoy se reelama, si mí porque ae 
trata de la aplicación de leyes sancionadas por el Cou!¿rcso. 
La purte notara, evacuando el traslado, (í. tilia Htf) pide el re- 
chazo ele la ekeepeión por los lunduiueulos que invoca, y 
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Considerando: 

t, (¿uu dirijida la acción contra el poseedor, Kmpresa del 
Ferro Carril Cent ral Argentino, y con el objeto de reivindicar 
un inmueble, en principio, el Juagado es competente, en ra//in 
de deberse considerar dicha Empresa copa eiudadanu veci- 
no de la provincia, de acuerdo I |n que j?ré§e*ilra tíl ar- 
tículo nueve de la diada ley de jiirisdbeión, del afto mil 
ochocientos asenta y tres, y ser también, de aplicación lo 
que presunln* el articulo ocho del Código de iVocmlimien- 

lUS 

it (¿iie, sin embargo, hay une considerar si con arregla 
á las peticiones une se formulan, el Jugado tiene compe- 
tencia para resolver sobre filas con la amplitud que se i- 
CÍln, ósi ello no sería posible por corresponder ú la .Justicia 
Federal conocer en virtud di* las leyes citadas, La semencia 
debe contener declaración de derechos, con arreglo a la ac- 
ción deducida (artículo del Cúdigo de Procedimientos) y el 
Jaez, debe ordenar su cumplimiento, tan pronto como quede 
ejecutoriada. Kn estos casos no puede evistir distinción: ó se 
es competente ó nó; no puede resolverse parcialmente sobre 
una ó alguna de ta** peticiones y declarar su incompetencia 
para la resolución de otra*. Ku el presente caso, considera- 
das las peticiones de la demanda, ellas se formulan en los si- 
guiente* términos: • se sirva inundar dwulwr á mi porderdau- 
te el área dé terreno mencionada con man una indemnización 
pecuniaria por pérdidas o intereses desde el día que euipexo 
& ocuparla* (fojas once), fie pide la aplicación de las dispo- 
siciones legales en virtud de las cuales, si se acredita el dumi* 
nio, procede ordenar la posesión; en una palabra, el desen- 
volvimiento de la arción reivindicatoría lOr/.osiimente tendría 
que llegar en este raso, basta couocerse de la ley en virtud de 
la que el Gobierno de la Nación puso en posesión al Ferro 
Carril Central Argentino de terrenos particulares, para deci* 
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dirde su valide/, ú nulidad, y ordenar lo que., con arreglo á 
lo <iue se resolviera, procediese. 

III. (¿ue se liu mencionado jurisprudencia establecida, y ha- 
biéndosela tenido en cuenta, ninguno <le lo» casos que se tratan 
se reitere al especial que se estudia. Si la solicitad se hubiese 
formulado desconociéndose el dominio de la Empresa del 
Ferro Carril Central Argentino, pero, sin embarco, acatando 
los actos practicados por el Gobierno de U Nación, ocupado 
de los terrenos particulares, en virtud de la ley y contrato 
del arto mil ochocientos sesenta y tres, la acción se hubiera 
sustanciado con arreglo ala ley común pura convencer á ta em 
presa de la precuridad de su titulo, sí lo «ra, y la obligación 
de Uidemnizar al legítimo propietario del valor del terreno 
ocupado. Niugiuia intervención hubiera correspuudido en este 
caso á la Justicia Federa!, pues que el Ferro Carril Central A.r- 
^entino nunca hubiera llegado á acr molestado en su posesión. 

IV. ÍJue iniciada accióu rei vindicatoria, acción iu rcm, por 
ln cual el propietario recluito* un» cosa ó una parte de una 
cosa, con las accesiones, del que la posee ó delieue, objetán- 
dole las propiedades, haciéndose lu^nr á la accióu reivíndi- 
catoría procede > rdenar al que posee demandado, su desocupa- 
ción y entrega al reivindicante- Esa orden a» podría en el 
presente caso darse con la extensión que la ley común deter- 
mina. La empresa del Ferro Carril Central Argentino deman- 
dada por acción rei vindicatoria, a la que ae le ha hecho re- 
conocer, por lo tanto, el vicio de su posesión, si su título es 
dellcieute, espera que su posesión uo puede ser interrumpida 
aunque se declarase esa nulidaw, porque dice que uo entró á 
la posesión sólo en virtud de un contrato de los regidos por 
la ley común, sind que entró á poseer en virtud de la ley. 
Mientras existía esa ley, sin conocerse de ulla, sin declarar su 
nulidad, no es posible amparar al legítimo propietario y po- 
nerle cu posesión de su propiedad. 



ll> TkU.06 DR LA CORTK 

En el tttm actual se trata ó tiene forzosamente que tratarse 
de la aplicación i|iie en el présenle caso tenga la ley «le mil 
ochocientos sienta y tres citada, y de eilu un corresponde en- 
tenderá! proveyeute, jHirlo q»é dispone el íne. I ilel art. V 
de la ley snhre jurisdicción y competencia ija Ltt THbtmatea 
Federales, jurisdicción excluyeme de la de los provinciales. 

V. (¿ue la posesión del Perro Canil Central Argentino de 
los terrenos que se lial i de reí vindiear, lien*' el origen en di- 
uhaley y nuil ral» del año mil nenociiniMS sesenta y tres, y 
en I.h mm del gobierno d*- la Naeión en ejecución de dicha 
ley y emiiriim, iP* leudefán pe ser disentidos para vol- 
ver la ponesíen al reivindicante, l.ts que nada teñirían que 
hacer, eu la tUafflWiun srdirft la valide* ó nulidad del fcftitLü al 
dominio que se ínvtiea por la Kmpresn y Ordenar en su caso 
la oitrrespundieiii.- indemnización, rtil m poción. 

Por tanto y porlaa. i-i-iainterimesiu. se dejara pfcritt&ftffl 
la excepción de incompetencia de jnrisdíeeión opuesta pt la 
empresa del Ferro barril Central Argentino; inhíbese el pro ve- 
yente de segtttr ent lielúb V ejecutando el presente y ve- 
puertos los sellos, archívese. Hágase saber. 



Ante mí; FmifíVo tU 

AU1HUIIO T UTO t>H liA CÁJÍAHA ttK AJ'KIj ACION KS 

En la ciudad del Rosario de Santa Ke\ á catorce de Dictem 
tire de mil ochocientos uoventtí y «cho, reunidos en la sala 
de acuerdo. N viHíátós de la Cámara de Apelación íi objeto 
de dictar sentencia en los autos que sobre reivindicación le 
un terreno signe Don .losé A. PtAeÉtt cántica el terrocarril Ceu- 
trnl Argentino, practicóse el sortee de ley á tiu de determinar 
el orden en que votarían los Señores Camaristas, resultnudo 
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lo fuera así; Doctores CalWto Lasiu^a, Pedro A .Sauehe/, y 
Cedrino Ci^on-aga, 

Antecedentes. 

l)(in -íiisé A Pinero, ti título de sucesor de la señora Feli- 
p;i l'iíHM-ii. deduju íuiciiíd reivindicatoría e.mtra el ferrocarril 
Central Argentino, reclamando dos lotes contiguo* dt* turre- 
iiit, c¡ue entre mohos suman una suncrli-rie tie doce mil tres- 

CtlíUtMS in-lli'UlU y seis lU'tt'tH eiUldlMdos tvm sesunl.i V ocll't 
centímetros (l'i-SOH ni. Qá% Pedía, en r oist-i-ueneia, se conde- 
nase úlu Kuipresa ú eu! re^iir los Inte* ni"iieionailos, con más 
uua iudenmiAncióu pecuniaria por pérdida* é interese*, á ra- 
win de tres mil ilesos moneda uu.doual por año, y en las cos- 
ta* del juicio (l's, l ú JU). 

Kl ferrocarril, sin contestar la demanda, expuso: (¿tie segitn 
lu escritura aro moa nuda, el terreno, jiutlo e .mol roí mas, fuele 
donuilo por i*l Qobierao Nacional emi destino a estación priu- 
npul en e*ta ciudad, en duitiplimicnio del eo ai ralo de conce- 
sión, aprobado por ley de veinte y ires de mayo de mil ...:tin 
cientos sesenta y ires; que el (mbicruo á su ve*, adquirió 
el terreno ú titulo oneroso, por expropiación privada, del tu- 

■ 

lor de hi menor Pinero. 

l¿ue la ley nacional sobre competencia de loa T ib anales 
Federales, l'eeha septiembre catorce del uiisuin año, establece 
en sn artículo secundo, inciso primero, que loa Jueces de Shc- 
ciún conocerán de todas las uausas que sitan regidas por las 
leyes que haya sancionado y sancionare el Ou^resu, deter- 
miuando, á más, en el inciso euarto. que conocerán también 
de t ido pleito que se inicia entra particulares teniendo por 
Wpjtn netos adiuinisiratiyos det Gobierno Xucioual 

<¿ue el terreno fue comprado por el Gobierno y donado á 
la EgmpreaA, en ejecución del contrato y ley aprobatoria tlel 
jiiismo, y que tanto la compra cuino la donación fueron actoa 

a 
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administrativos, motivas por loa cuales el caso es de fuero 
federal, desde que la ley de competencia asi i. t establece, de- 
terminando ea su artículo doce que lu jurisdicción da los Tri- 
bunales nacionales es privativa, eu los caaos enmielados «n 
los artículos 1, 1 y ¿, atóaos eu Loa juicios de testamentaría 
y concurso de acreedores. 

Por todo ello pedía al Juez, se declarase incompetente, ooo 
ü.Mtas ul ador, y al mismo ticuip i solicitó se citase de evic- 
eiúu alU'iUier.io Nacional , citación que uo se hi/.o efectiva, 
lis. y !H). 

Kl actor ú su ve/., solicitó el rechazo, con cosías, de la ex- 
cepción «h- ¡tu ipciétiuia, sosteniendo ser ella infundada, y 

el Juey, considerando el caso fétido por leyes nacionales, de- 
claróte tttCoui pétenle por auto techa julio neis del corriente 

arto lis, uíj ú na). 

lío mérito délo e\pneslo el Tribunal dispuso plantear ta 
cuestión siguiente: ¿cual es el fuero que corresponde .i la 

causa? 

Kl Doctor Lassaga íiíjo: el ferrocarril pitjUó se «¡tuse de 
eviceión ni (Jobieriio, peni como ello no .se ha huello electivo, 
resulla que la controversia se siguu entre la Empresa y el 
uetor. Veamos, en eoiisei ut-ncia, cuál sea el l'uero que le per- 
tenece. 

Como lo invoca el demandaría, lu ley sobre jurisdicci óu y 
competencia de los Tribunales Nacionales establece en el in- 
ió» primen» del artículo secundo ser de lucro federal, entre 
dirás, lus causas que sean especialmente rugida* por t las leven 
r|ue haya sancionado y sancionare el Congreso*; y establece 
también, en el iurisn eiinrto, que es del misino fuero >loilo 
pleito que se iuicl are \ ta rtíc alares, teniendo por origen ne- 
to* administrativos del (Sohieruo Nacional-. 

La diíicultad estriba, pues, en determinar si el caso ,<ith jw 
ilirv está ó no re-ido por una ley nacional, y si el pleito W 
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conoce ó no por origen actos administrativos *Íel poder fe- 
deral. 

Kxauimemos, á tin «le resolverla, los ame edenies del caso, 
Ka Ui de aiarzo ile 18oi celebróse nn contrato entre Don 
OntUerino Wheebwrigth por una parte y el Ministro del In- 
terior por otra, en virtud del cual se autorizó al primero para 
que constituyese una aoetedad anónima bajo el titulo de ferro- 
carril Central Argentino. 

Km re otra* condiciones, m eslipulaha f|i|« ijtodos insterre- 

* nos. ya sean nacionales ó provinciales ó del dominio priva- 
« do i|tie se reunieran para el camino, estaciones, muelles, 
« depósitos de carbón, almacenes para ¡a enrga, nlieiua de 

* lúbrica, depósitos do agua, y demás dependencias del ferro- 
» carril, serón donados por el Gobierno á la Compañía, d- 

• hiendo ponerla en posesión de dichos terrenos tan pronto 
< como ella los necesite, y quedando el Goluertio obligado á 

• defender y sanear la propiedad de ellos en lodo tiempo, y 
« contra lodo reclamo de cualquier clase y natural*-/.* que 
r *ea» {art. ;i ). El contrato fue aprobado por ley del Congre- 
so, promulgada por decreto del Incentivo lecha veinte y tres 
de mayo del mismo uilo. (Registro Nacional iHti3-l»l. t'ág. 

y 88). 

En cumplimiento de h» estipulado, el Gobierno compró di- 
versas fracciones de terreno c hi¿o «limación de ellos á la Eiu* 
psesa, según la escritura pública que i sla ha acompañado (fo- 
jas m 

Uno de esos terrenos es el que se trata de reivindicar, y co- 
mo el ferrocarril lo buho á consecuencia del contrato aproba- 
do por la ley del Congreso, sostiene que el caso se encuentra 
regido por esa ley, y que, por lauto, le corresponde el fuero 
ffderal, denle que uno de los preceptos ya recordados de la de 
jurisdicción y competencia atribuye tal fuero ú las cuestiones 
regidas por leyes nacionales. 
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Ello envuelve en mi concepto un error. El $S$faW en 
cumplimiento del contrato a la Empresa las tierras conve- 
nidas, pero en el caso ocurrente no ae trata de cuestiones re- 
lativas á la aplicación ó interpretación de las clausulas del 
Contrato ú de la ley que 1- aprobara, sino de ana cosa com- 
pletamente distinta, ú sea resolver cu tleliiiitivu cual de M 
litigantes Lenfía mejor título al terreno. 

Ku efecto: El actor sostiene une el bien miz que trntn de 
reivindicar lü hulio en propiedad su señora uudre Doñít íte 
lipa Pinero, de quien se tli^ sucesor universa;, y á su ve/, el 
ferrocarril expoíw lmhurl» adquirido por ttonaeioo del UoluVr- 
U n, y que éste lo huno por uompra»! U.lor de la mencionada 
Doím Felipa. 

Kesulta, cu Lonseeuencia> que lo que se va ú disentir es la 
valide/ de tito contrata d« compra- venia, es decir, un acto ju- 
rídico celebrado por el (¿"bienio por mía parle y ,'1 tutor tic 
la menor Ph\«ro por otra; de manera que I» que habrá que 
aplicar son Los principios ilel derecho común pero no la Wy 
aprobatoria del emitr.il" de com-eshm, liiep. mu pude decirse 
ujifl esta ley sea la que Figé ei cuso, uo siendo, por tentó, de 
uplieueión el inciso primero del artículo sesudo ya citado. 

Estudiemos abofe él pontocón sujeción á lo que determina 
el inciso euurwdel mismo artículo, que orno lo hemos visto, 
declara de fuero federal los pitólos sur-ahis entre parUeula- 
res cuando tengan pur órigén actos administrativos del Uo 

hieriui de la Nueión. 

Para ello estudiemos cuál sea el siguiiluudo jurídico délas 

palabras «cío* MmiméfcaAiMt* 

Loa netos que ejercitan los poderes públicos suu de dos cla- 
ses, pues unas veces proceden como autoridad y otras veces 
como personas jurídicas, distinción fundamental que uo* ayu- 
dará á resolver el punto en controversia. 

El Doctor Moreno, distinguido jurista argentino, ocupando- 
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se sobre el particular dice: « que siendo necesario para ser 

• persona en el derecho tener la capacidad di; adquirir y obti- 

* ^nrse, como se obliga y adquiere un particular una persona 

< natural, es evidente que cuando el Estado ú una muiiici- 

• p¡ilid¡id celebra un contrato ií adquiere un bien pune en 

* ejercicio su capacidad de persona jurídica; y esta capacidad 

* le es indispensable porque solo de esa manera podría estt- 

< bíecer con individuos relacionen de derecho y llenar los li- 

• nes misinos de su institución. Cuando los poderes públicos 

< ó las municipalidades dictan reglas de conducta, formulan 
« disposiciones, adoptan decisiones que deben ser obligatorios, 
« uti proceden como personas ni ejercitan esta capaeidal; pro- 

< ceden, entonces, como autoridad y ejercitan el poder público, 
« la soberanía, seiíiin las atribuciones, y jurisdicción que la 

< Constitución y Jai leyes les atribuyen. El ejercicio le¡;al de 
« la autoridad jamás induce relaciones de derecho privado». 
« (Obras Jurídicas, tomo l, pag. :wu). 

(¿uiere decir, pues, que la compra del terreno y su dona- 
ción á la Empresa, efectuada por el Gobierno Naciimal, mi 
fueron actos administrativos en el sentido jurídico de la pala- 
bra, desde que no procedió como poder público, sino como 
persona jurídica. Es, en consecuencia, cuando procede como 
autoridad que ejerce euítna administrativos. Tal es, también, 
el sijruifiradti en que toma esta ultima expresión Eseriche en 
su Diccionario Razonado de Legislación y Jurisprudencia, 

Por lo expuesto, opino ser igualmente inaplicable al caso 
el inciso cuarto del artículo segundo de la ley sobre jurisdic- 
ción y competencia de los tribunales nacionales, y en mérito 
de ello es mi voto en ta cuestión propuesta, por que se declare 
que el conocimiento de la causa pertenece á la justicia de 
provincia por no haberse acreditado que pertenezca ¿ la na- 
cional; debiendo, por tanto, revocarse el auto apelado, y enda 
parte abonar sus résped i vus costas. 



Los Doctore* Sanche/, y CígOrm^a se adhirieron \u prece 
dente voto; im>ii lo une terminó el Hetu firmando los S-ñure* 
Carnario tas por ante mi de que 

Pedro A. Sanche*.- - Ce ferino Ci^omi^a. -Ante mí: Juan C. 
López, , Secretario. 

Concuerda con el original aü* AbÜ * N«S trescientos se- 
senta v BtgUtentes del libro de sentencian civiles á que me 
muílo, a^ri'iíar é (til autos expido este testimonio fine 
sello y lirnm en el Rosario de Santa l 4 e; techa tri mj¡M. 

Juan ('. l*ipéM, 



Y ustos: EN) los fundamentos contenidos en el ucuerdo que 
precede se revoca el auto apelado fecha julio <> del corriente 
afta ipbriiutc ile tojas ochenta y seis A noventa, y se declara une 
el conocí miento de la causa pertenece á la justicia de pro- 
vini-uv, debiendo enda parle alamar sus respectivas costas, 
IhipuM- saber, rep*iiii;nuse los sellos, y en nporl unidad, hajen 
bisuntos al Ju/.gudu de su procedencia, 

OKrKKINO CUiOKKAfiV. CALIXTO 

Las.vmía, l'Kinto A, Sancukik. 

Ante mí: 

Juon C. Lapei, 

VISTA OKL SfcSoH IMIOCCRADOK f.KSKHAl, 

¿y'uprt'iua Cwte: 

[le his Rancia* de a s re «til la que el demandante don 

l„„. A. l'iñcro. como iM¡m le tíuúa r'ei i pa leñero, deiuoii- 

da si la empresa del Ferro Carril Centra! Afemino \M rjsix 
vindicación de unos terrenos. 
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tuau i fiesta, á su ve/., que los referidos terrenos 
le fueron donados por el G diieruo Nacional i;on destino ¡i la 
estación central del Rosario, en virtud del contrato ile conce- 
sión upro hado pur ley ili't Honorable Cmigre. », sancionada el 
¿:i de mayo de lHtíJ, y agrega que e! Gobierno h'ederal obtuvo 
aquellos terrenos por expropiación «pie htm al uitur iIh la me- 
rnir Pí fiero. 

La empresa demandada, en mérito de los hechos expresa-, 
d«8, que lian sido rom proba dos en autos mediante el testimo- 
nio que olira de f. liL~> á |?7, entiende que los terrenos en 
cuestión le pertenecen en cumplimiento de unu ley del Con- 
greso y de actos administramos verificados por el Gnhicrnn 
Nacional, por lo cual el conocimiento de esta causa debe co_ 
rresponder al fuero federal, de aeuerdo ron lo dispuesto en 
los ine. 1" y l" del url. 2" de la Ley sobre Jurisdicción y eom- 
peteueia de los tribunales nacionales, de li di' setiembre 
de 18C3. 

Para determinar >i el raso #uh jndívr ilebe someterse \\ la 
justicia federal, necesario es investigar, previamente, si esle 
juicio está regido ó nú por una ley nacional y si este pleito 
tiene por origen ó fundamento, netos administrativos del fío- 
biérño de la Nación. 

Kl contrato de concesión á que hace referencia la empresa 
demandada, estableció en una de sus cláusulas «que todos 
tíos terrenos ya sean nacionales é provinciales ó del dominio 
'privado q«é *e requisieseu para el camino, estaciones, inne- 
«Ites, depósitos de carbón, almacenes para la carjra, oficina de 

• fabrica, de deposito de |gnn y detnas dependencias del Kerro* 

• Carril, serán donados por el Gobierno a la Compañía, deblfin- 
•do ponerla en posesión de di dios terrenos tnn pronto como 
«ella lo necesitase y quedando obligado el Gobierno á defen 
«iler y sanear la propiedad de ellos, en lodo tiemun y contra 
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Aunque los terrenos cuya reí vindicación motiva este juicio 
fueron donados á la empresa por el Gobierno Federal, con 
sujeción á la cláusula «pie antecede, de un convenio aprobado 
por ley del Congreso, no puede deducirse qué el vtua*uhjmli- 
fe está retfid» por dicha ley aprobatoria del contrato de con- 
cesión. La acción reivindicatoría que motiva estas actuacio- 
nes no puede estar rcjíidn sino por los preceptos del Código 
Civil. De este punto de vista no es procede me el fuero federal 
para entender en la présenle demanda, por nías <|uc los terrenos 
cu cuestión hayan sido otorgado* á. la Kmpres», en virtud de 
un contrato aprobado poruña ley naciimal. 

(•or «Ira parte, entrando á considerar si este I i tipo trabado 
entre partes tiene por origen neios administrativos del Gobier- 
no de la íí ación, opino que el Gobierno Federal, al celebrar 
el referido convenio con la empresa demandada, lm obrado co- 
mo persona jurídica y no como poder administrador. Los cita- 
dos terrenos, üadoa á la empresa por el gobierno contratante 
no lo han sido por ocios de carácter ..dmiuistrutivo. 

A fin de evitar repeticiones, reproduzco unte V. K. tas nporlu- 
nas consideraciones formuladas por la Kxmn. Cámara de apela- 
ción del [losarlo deis. l,Vi á 15:1 vta. pnra sustentar el auto 
apelado. 

Creyendo que esta cansa no corresponde al conu;>i miento de 
lu jurisdicción, cuyo carácter excepcional y restringido no 
permite hacerlo extensivo fuera de bis casos previstos por la 
ley de lu materia, pido ii V. K. se sirva Con firmar pin* sus 
fundamentos el auto recurrid., de f. r»¡J vta. 

Sábimano Kkr 

FALLO HK LA 8UPRKHA C0RTK 

i 

Bmno* Air»», juní» W do IWKf. 

Vistos y Considerando: Que el actor demanda al Kcrrxi Cá> 
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mi Central Argentino por reivindicación de un terreno que 
éste ocupa con su estación situada en el Rosario de Santa Fe. 

Que es uo liechu averiguado, y & cuyo respecti» no hay 
coutradieeii.n entre las partes, que la expresa ocupación pro- 
cede de donación que el gobierno nacional hizo de las tierras 
del pleito á la Empresa demandada, 

Que el gobierno nucional realizó el acto de la donación en» 
tendiendo a*í cumplir con el contrato y ley de concesión re- 
ferente ú !a construcción de la Unen, por Imberbe estipulado 
que aquél reconocía el deber tic donar á este todos los terre- 
nos, ya sean nacionales ó provinciales ó del dominio priva- 
do que se requieran para el camino, estaciones y demás de- 
pendencias de I» línea. 

Que el Presidente de la República, al ejecutar el acto men- 
cionado, ohraba en ejercicio de la facultad constitucional que 
lo inviste de la administración general del país y que le en- 
enmienda la ejecución de las leyes ile la Nación (a vi. 8<¡ hurisos 
1 y '* de la Constitución Nacional). 

Que, en consecuencia, puntándose en uucslU'm en'el pleito de- 
rechos derivado» de un acto administrativo del Gobierno Na- 
cional, la jurisdicción para bu conocimiento corresponde á la 
justicia federal, con arreglo á lo dispuesto en el art. 'i me 4 
de la ley de jurisdicción y competencia. 

Que tal conclusión se conforma con el principio que ensena 
que los poderes del gobierno son eoextensivos. 

I»ur esto se revoca la sentencia apelada de Ib. itl y se de- 
clara que el conocimiento de la presente causa corresponde ú 
la justicia federal. Notifíquese original y repuesto el papel, de- 
vuélvase. 

Iíknjaüíí; Paz. - -Ama. Bazák. - 
Octavio IÍi ncr. - Nicasok G. 
oki, Soi. a a. 



122 FALLOS UI hk 8 IT R KM A CORTlt 



causa mmtt 



Don Jorge Pneumáticos contra doña Cbrolina Vi«U tle Br<\~ 
qtm, par nnUM dt > thmnvüm if tterolitcion <k dinoto; nohm 
competencia, 

Sumario— En la demanda promovida ame los Tribunales 
bicales por un arjíeuliiio contra uuu arjxemiiiti casada euu 
extranjero, procede la excepción de incompetencia que éste 
upun|ía iovocámln el tuero federal |Mir la diversa naciona- 
lidad de tita partes. 



f*rtn«.- Resulta de las siguientes piezas: 

AITO UVA. JFEZ HE fíttMKKA ¡NSTANTU 

iíuannf AirtM, muyu 2 ilc IHU;%. 

Vistos: Considerando respecto dt- h excepción de iurompe- 
tenem: 

1". ftstu excepción se funda en míe el aelor es ciudadano 
argentino y en que la demandada, aunque es argentina de na- 
cimiento, si^ue en es uso la nacionalidad del manduque es 

extranjero. Tal teoría carece en absoluto de f andamióte la^al, 
pues en vano se bu sea ni en nuestra íniisUmcióu ni en ninguna 
de Nuestras leyes una «da palabra ijwe la autorice. 

'l\ El uif.i-de la ley tle i" de Octubre del año 1H<¡Í> establece 
que son argentinos todos los rádíHditttá nacidos ú que uay.eanen 
el territorio ile lu Kepúbtica, sea cual fuere la nacionalidad de 
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sus padres» y entonces, pues, la demandada que ha nacido en 
el territorio de la República, es argentina. Ahora bien, tal 
estado reconocido y consagrado por la Constitución y la citada 
ley puede perderle invocando á tal efecto las imposiciones 
contenidas rn las leyes extranjeras! 1 La contestación nega- 
toria se impone imperiosamente, pues para que la mujer ar- 
gentina ctisada con un extranjero perd iera su nacionalidad, 
sería indispensable la existencia de una ley nuestra que así lo 
declarase. 

;t'. Ü art. li del C. Civil estatuye * Las leyes extranjeras 
oh serán aplicables cuando su aplicación se oponga al derecho 
público y cuando su aplicación fuese incompatible hüil el es* 
piritu de la legislación del Código* y el '¿Restablece «Loque 

i stá dicho explícita ó implícitamente en ningún artículo de 

este código no puede tener Inerva de ley en derecho civil, 
anmiue anteriormente una disposición semejante hubiera esta- 
do en vigor», Hien pues, si tratándose de intereses civiles pu- 
ro mente sóln se reconoce y acepta el imperio de nuestra ley, 
con exclusión de la legislación extranjera, ¿cómo suponer, si- 
quiera, ,|ne tratándole déla naciunalidad, derecho tan querido 
y tan .sagrado, puede perderse haciendo aplicación de leyes 
establecidas por algunas naciones, (pie legislan en virtud de 
intereses y principios muy diferentes y aún contrarios, de los 
qiu dominan en el espíritu de Inda nuestra legislación? 

\ Q . Mal pueden pretender objetarse las eonel usiones ante- 
riormente establecidas alegando el silencio de la ley argentina 
á este respecto, porque no hay tal silencio, oscuridad ni nada 
que autorice semejante doctrina, desde que por la recordada 
ley de I o de Octubre de 181K1 está expresamente reconocido 
y sancionado que *nnm argentinos todos los individuos que 
ua/xan en el territorio de ta República». Dicha ley no admite 
ni establece la excepción en que se funda el demandado: consa- 
gra el principio de un modo absoluto, y por lo tanto, sería 
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violntoria del espíritu de la Coastituciún Nacional y de la le- 
tra de la referida ley, hacer aplicación al caso de doctrinas y 
leyes extranjeras. . . 

5" Puede decirse que nuestro país se encuentra en estado de 
formación; leyes protectoras da la inmigración, franquicia* y 
privilegios otorgados al extranjero, denuieslran que el espíri- 
tu de la ley argentina es contraria ñ la teoría que se aoa- 
tiene por ln parte demandada; pues, de aceptada resultaría, ci»- 
mo lo demuestra el actor y lo enseña la estadística, que la 
Nación perdería un tanto por ciento considerable de sus na- 
nacionales. 

5". Por otra parte, la doctrina qiie iris ocupa podría llevar- 
nos A conclusiones absurdas. En efecto ¿Con qué derecha 
declararía una nación une un sñlidim de ella ha pasado a ser 
Subdito de otra por ana simple mndilicucióii en su estado ci- 
vil? H\ la Nación respecto de la que se hace esa dcclaracióa 
hubiese establecido leyes distintas, ó no aceptase la sanción 
ib; leyes extranjeras ¿cuál seria ka situación en- que queda- 
ria el subdito argentino? Estas son cuestiones que afectan la 
soberanía de los estados, y entonces, es evidente que una na- 
ción no puede legislar respecto de otra á loa efectos de de- 
durar cuales son Rúluliios de esa otra nación. 

ii\ Aluna bie ttj el I 'nero federal se ha establecido para las cau- 
sas en ijuc intervenga un ciudadano argentino y un extranjero, 
arl. 1»! de la Constitución Nacional, art. 2" inc, 'I a y art, H 
Ley sobre jurisdicción y competencia de tribunales naeiona- 
l Wi leyes qae no pueden tetier aplicación al caso desde que 
el actor y la demandada son argentinos. Esas leyes hablan 
terminantemente de extranjeros, no mencionan pura nada la 
mujer argentina que se casa con un individuo de otra nacio- 
nalidad: por la ley la mujer argentina conserva su nacionali- 
dad u pesar del matrimonio con un extranjero, de donde resulta 
incuestiouahlc la i m procedencia de la excepción. 
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7-. Considerando: respecto de la excepción de falta de per- 
dería, que la misma Absentada por el demandado 
demuestra su falta de razón. efecto, del informe de t. U 
resulta que don Jorue Pneumáticos do ha sido privado de la 
administración de los bienes de su esposo y la absolución de 
posiciones de U. »'l en modo alguno favorece sus pretensiones. 

IN.r estos fundamentos y concordantes del escrito de L VA, 
fallo uo haciendo Iti-nr ú las excepciones deducidas ó f. 7, so 
hre incompetencia y falla de personería, y en emiseenenciu, con- 
téstese derechamente la demanda, sin eostós, par tm encontrar 
mentó para imponerla*. Repóngase las fj$m 

luis F. Potée 

Ante mí: Jwli* Mmálh 

VISTA ílflCAl 

£,Vm« í ihttant 

Es indudable une la mujer ai -entina no píenle la ciudada- 
nía ursulina de que «««a- (Ley respectiva art ti i mí. 7 y 
Pnscknl, Constitución de Estados 1" nidos, [iag. p«r el 

mero hecbo ile Casarse con un extranjero, y en vano se bus- 
caria un texto legal en que apoyar la tesis contraria. 

Peni cuando se considera el matrimonio bajo su faz econó- 
mica, es decir, como un interés colectivo y una sociedad admi- 
nistrada por el marido, que es quien debe l«* pesadas 
carga* inherentes á ese estado, hay que reconocer que los 
pleítos iniciados contra la mujer nr-eutiua interesan muy de 
cerca al marido extranjero, porque los efectos favorables Ó ad- 
versos de tales litis tienen que repercutir mas ó menos direc- 
tamente sobre él. 

Por esto, y un obstante el principio de que la jurisdicción 

federales de excepción, se explica que la Suprema Corle de 
Justicia Nacional huya establecido constantemente en su ju- 
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nuprudeneia, nue á los efectos del fuero, la demanda «nutra 
la mujer argentina casada con un extranjero se considera 
cojuosÍ fuera dilucida eoutra el último (f. Serie 'i\ T. ¿1» pa<(. 
40i¡ y otros anteriores). 

Kn mérito de esa jurisprudencia, corresponde, á juicio de 
este ministerio, la declaración de qtte el juea ti qito no es com- 
petente para entender en la presente demanda sobre nulidad 
de donación, y la revoeucneión consiguiente, del nu¡> upe- 
lado. 

Jaiiu i di \m. 

L Scgot>M> 

U Tii [»K LA U Vil *H\ ttK Al'KLAÜlONKS 

UueDüt Aifoi. oclnbro \\ i<¡ B», 

Y Vistos: Siendo el fuero federal un fuero de excepción, 
y no jmdieudu comprender utros casos que los expresamente 
determinados por la Constitución Nacional y ley de 1} de 
ítetieiiihre de iHCí'.J. en los i|tie noeslú Ínol nido el i|iie expresa 
la excepción deducida en el incidente mtb jtufirr, se continua 
non costas, el auto apelado. Hep. lo* setJtN y devuélvanse. 

Molí ka Auuotba. — Goszalk* 
iikl Sol a u.— Ante mi: Felipe 
Arana, 

Ka disidencia. Y Vistos: de conformidad con lo dictamina- 
do pur el señar fiscal, y de acuerdo con la jurisprudencia de 
la Suprema Corte de Justicia de la Nación, .sentada entre otros 
casos, en el que se registra en el Tomo S, 'I a , p, i<M¡ de 
tsas fallos, se revoca el tinto a peludo de fojas 7it, declarándose, 
en BU consecuencia, la incompetencia de los Tribunales ordi- 



\-">7 

ÜK JUSTICIA NACIONAL 

Daríos de t* ^gtftl pmsm** '* l P^ttlse l>íiVuél " 
rep. los sellos, 

Ante mi: .F'ty"' Ar<m«. 



VISTA HK1. ttÉftft PROQfllWW UKS KKAl. 

Su ¡nenia Corte: 

El arl. li de l» ley AiiMi r catapetenfiia .le 

Justicia Nacional autoriza la npelacióu A la Corle .Suprema, 
de las sentencian deiinitivas primun-indus por los Tribunales 
Superior™ .1.* Provincias en tus rusos t-xprnam-'u'.- desuna- 
dos en él. 

Tanto ese artículo como el wgttílHlíe se rearen al retum W 
apelación; && vmm % segfia loa pmuúpuis afuérales de pro- 
ceditotooÉ, debe entablarse aute el mismo tribunal «iue dic- 
tó la sentencia qtfe lo motiva. 

Kn el «ano actual no aparecer-e .pie se haya instaurado el 
recurso de apelación ante la Cámara, contraía resolución de 
carácter deli altivo dictada á i". 93. 

Considero iiue esta omisión desautori/.a la introdueeióu del 
recurso directo ante V. K., <p« ante las regla*, comunes de 
procedimientos y la práctica constante de los Tribunales sólo 
procede en virtud de apelación denegada. 

Si ello no obstante, f . E. creyese deber admitir el recurso 
traído directamente, solicitaría de V. K. la revocación del auto 
recurrido, 

Las consideraciones de la vista fiscal de ls. Ü% -|"c repro- 
duzco, y los repetidos fallos de V. K. que lian establecido con 
una jurisprudencia i nn,ucl>ra atables «que la mujer casada 
«mientras permanezca integro el matrimonio no tiene otro du- 
mmU ni otra nacionalidad que la de su marido»* me incli- 
narían á solicitar de V. 1S. eu el caso la conlirn.neióu de acuella 
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jurisprudencia y » pedir á V. E. en consecuencia, se sirva revo- 
car el auto de la E*iiia. Cámara de la Capital, que curre á fi. 9&. 

Dfcitubr* 18 d. iw.v 

FALLI I UK LA SVPKKMA COHTK 

Humo. Aira*, janíú U Jo I*»-'. 

Vistos y Considerando; <¿ue la excepción de incompetencia 
opuesta eu el escrito «le te. 7 se fumín eu ln distinta mteinnali- 
dad del demandante Don Jorge Pneumáticos, argentino por na- 
t ii mi ilación v lían Luciano Urmiiin, marido de la tle manda- 
da, extranjero. 

l¿ue el lieelio tle ta diversa nacionalidad esta debidamente 
arredilad n, versando el litigio tan siílti «obre sí ln nacionalidad 
del marido lia de determinar la competencia judi.-ial. en (ra- 
t ¡i mióse de demandas deducidas eoulru lu mujer durante el 
matrimonio y cuando este se halla eu plena integridad. 

(¿iie ante el régimen a ijue nuestra ley civil sujeta las rela- 
cione» de los cónyuge* y ti los deberes t[ue al marido le impone 
en lo íjue ú los bienes se reliere, la lul-siíúii ni» puede sumí 
resolverse dentro de Ins reglas que ese régimen uouiporiu. 

t¿ue e»n sujeción á tal régimen, y ya que el maridn tiene 
¿ su cargo la defensa judicial de los derechos de la mujer, 
Unciendo en su salvaguardia los gastos judiciales que fuesen 
necesarios, (nri. t$5 Cód. Civil) y ya 411c pertenecen ú la socie- 
dad conyugal eumo gananciales bis frutos naturales ó civiles 
de los bienes propios de cada uno de los cónyuges, percibi- 
dos durante el matrimonio ó pendientes al tiempo de concluir- 
le la sociedad, la comunidad de interés entre el marido y mu- 
jer resulla evidente, aunque sea verdad que, eu tratándose de 
litigio sobre bienes propios de cualquiera 4fc ellos, ese interés 
no sea igualmente intenso, 11 e cuando se traía de bienes ya 
adquiridos por la sociedad conyugal. 
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Que en esa situación »|tie -ampiría mn vimmlaeiiía tan estre- 
eba entre marido y mujer en lo que toe a ni patrimonio, iden- 
(ilieáiitlimid bajo c.oieeptns npreeíables hasta t*u ln que se re- 
liere uliís hieiies que eoaipimeu el eapiial propio de cada nuo t 
la unidad de ..urisdieehiii se ¡iii|»íhiu. cuando esa jiirisdíeeion sb 
basa en ra/jMi derivada de la dUtinia nacional idu-l i* vecin- 
dad de las litigantes, mi habiendo roniruver; ia respecta de 
la. última cL ir esas situaciones desde que la mujer tiene el dn- 
minlíti de su marido (art. 5* Ni iuc. 9 del Cód. Civil), 

Que ron arreglo a la ley ÍTÍ, T. 3», jiarfc. *», id priaeipiode 
que fí fa* r/rrfu* rA / fW», La mftjer signe la coniliaoSi 
de su marido, en eí sentido de que aunque sen de ■mu tierra 
Mlehe responder aut« I jud^ador que lia poderío sobre aquel ► , 
se halla establecido en términos amplios y ««aérale*. 

l¿ue. esta Suprema Corle, resolviendo reiterad a y nui forme- 
mente los iiiyej$iis casas análogos sometida ¡i su í»UM fe* 
luanteniilo ese principio, porque las funciones que la ley atri- 
buye al marida en el galerno «Le la sociedad r layu^aL lian 
debida emiducirla ú basar 1» anidad de jurisdicción sobre la 
condioién del marida y mi sOUre la condición de la mujer, sin 
que esas resoluciones en nada aléele» al lieelm de la iiociann- 
lidud de la esp isa, que conservara la que por derecho earres- 
pauda y que está remitía por nuestra ley de ciudadanía, can 
arreglo á la que el mat rimonio, por si mismo, no es una cau- 
sa de adquisición ó pérdida de la ciudadanía argentina. 

Por estos rundamentua y de acuerda eon la pedido pir el 
Señor JVoeurador Cerienil: se revoca la sentencia apelada de 
is. IKt y se dechira que el eumiciiiiieiila de esta causa co- 
rrespomle á la .lustieia Kederal. Xotil'íqnese can el original 
v repuestos loa sellos, devuélvase al Tribunal de su origen. 

Uknj\min -Ama IUjsán.— Oc- 
tavio ItrsuK.-- Mi P. Üauact. 

a- 

9 



raLOS» DE W SUl'HItJU c»j*te 



PAl'tiA LKXVlll 



/)«« hm n»o H ni z contraía PntrinrM de litó nos Aires, /«ir 

¡¡mnuriv— Currespniidea ú la jnrisdieetón nrífíiniiria de la Su- 
prema Corte laj acciones civiles prouinvidus por un extran- 
jero contra una Provincia. 



Ono. -HfKiilia de 1u siguiente 

vista t>Kt. sbSoh mhhthaiiok iíkni:h\l 

8npré$& fortín 

La demanda di: Is. i instaura una acción civil contra lu Pro- 
vincia de Buenos Aires por cobro del valur de sesenta y riñen 
mil niafcWfl cuadrado* de tierra» mus U»í4lUUi8 y perjuicios. 

El deumndnute furnia *u tytlfa en prescripciones del Código 
Civil y un la ley nacional de expropiación da WM. 

Ni> os el caso concerniente ú la apertura, duiineaei.ín ó mtí* 
aorvaeión de calles y camino* provinciales ti veeiuales corres- 
pondientes al régimen interno de la¡» provincias y de su ex- 
uliuiva jurisdicción, según la jurisprudencia eat»Uleoida én el 
tomo !*, |i;Í!4. 'J77 de los tallos de V, K., invocada par ¡a parte 
demandada ú IV. 10. 

liu el Sitb judüe se trata de un acto ^unernativo de la Pro- 
vincia de Buenos Aires, ntte afecta la propiedad privada y 
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la demanda se tunda en las leyes nacionales que gftratttiwm 
y reglamentan la troiiaféíreneia del derecho de propied ni. 

Por dichas circunstancias y en vista de ijurt según la iulnr- 
mación producida á fs, 7 se lia eniuprolndo i|tte el demandan- 
te, de nncioiutlidud espartóla., en veeinn de la Cupitnl Federal, 
siendo la parte demandada ln Provincia de Unenos Aires, píen 
so <jue proeede la jurisdier/ión de V. K. para cnncer nri«ina- 
Nameute en este juicio, al tenor de l» dispuesto en el ine. 1% 
un . 1 de la ley sohre jurisdicción y competencia de ios Tribu- 
nales Xurimuiles, de 11 de septiembre de 

Sabiniano Kiw. 

K*Í.LO I1H LA SI I'HKMA OOKTK 

Hutfto!. Aire,, jmiu U -lo IW4. 

Vistos y considerando; 

(¿ue, con arreglo al mérito de la información producida á ra. 
7, en la fine se liac« constar que el demandante Don Lorenzo 
Rui» es extranjero, la jurisdicción federal en el presente caso 
tiene por fundamento la razón de la distinta nacionalidad, ya 
que la demanda se deduce contra la Provincia de Huenos Ai- 
res, {art. fOO de la Constitución Namonal), procediendo que ella 
se ejerza originariamente por esta Suprema Corle en virtud 
de lo dispuesto en el art. tolde la misma Constitución y art. 
1 inc. 1 * de la ley de jurisdicción y competencia. 

t¿ne, el actor demanda n la provincia para e! pago del pre- 
uío de ttó.tXHl metros cuadrados de terreno que dice ser de 8* 
propiedad y ulirnia lialier ocupado el demandado, siu de- 
recho, con destino ü un puente y camino provincial, ríemnii- 
dando, también, dunos y perjuieiox y costas. 

l¿ue, dados los términos de la demanda, nu hay duda une el 



¡iriMi- bu deducid» utm acción civil, erui lumhtnentn en e! de 
rtífhn ili* nruniedud i[ue ulujn- 

Que, In jurisdicebíu para el conoetunnihi ili- lu causa nueda, 
en tmnseeuencm, ulrilniida ti lu justicia federal, act^iiu las fe 
Lilas establecidas ñor la IVustílucinri y la lev* de une ya sella 
hecho incneión. 

<¿ue, lu ('imslilucníu y leyes que en su virturl dicta el Con 
¿jr,'í* i sim h'y su¡uv¡ii:i d 1 lu Nación, un abitante cualquier dU* 
posición eil cuiil i'ai'iii t|iic ouli'iitrua tas leyes ú cüiiHtitueiuiies 
v i ti«*i:i h*s \¡n'l, 'M de Jti (''institución). 

('in 1 |nn* lanln, cualesquiera que sean las dis|>iisi>:if>ucs que 
las leyes tic la> |>r.iv¡ucias hayan udiqUad-i res'tcctn ¡i cumimis, 
ellas tu» ¡iiicilen ullerur lu jurisdicción establecida \mv la Ouis- 
lit lición Xuebinul y leyes ilel (*in¡j£i\'so. 

l*i ir estos limduuieuliis y de acuerdo chjii Id pedid» |i»r el 
Si'i'im' I*iucurud»r (¡ciierul, no se hace hi^ar. e»n cosías, á la 
e\ce¡íc'hín opuesla en el escrito (le fs. ill, debiendo, en ruine* 
etieueia, el demandad» emitestar el irasbidu de la demanda 
dentro tlel termino le-til. Noti ííquese e»n el m'i^iiiul V repón- 
gase el [túnel. 

f Iknj x m ís Paz.— Anta Huás.— Oc- 
tavio Ürsüií. Nicasiui 1¡. mh 
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Pini hrruMuo* tj 




\m Mttríi f i¡ rtmipniúu ¡/ otrus, 
th> ftUtrmt; sotm* rrrnrw (le 



6'ttmtiHo.--Ui sentencia ti.; hi (Yimuru l'Vtleral, cpe, sin pm 
mmhmmbvK et tundo delu eiifslión, riujii sin et'eolo el 
fallo del interior, ordenando se dé ¡i Ir enii*a «1 «tirso qn« 
earrespmile, un tiene el mrAiitiir de flt!iii>¡tivft, y- tía procetlti 
contra clin el recurrí», 



se 



Caso.— Lo i mi i en el siguiente 

F.U.U» IIK LA 8CPKKMA COUTR 

Utteaoi Aira*, jm,^ ti f l Ifld 

Vistos en el neiienU y eonsiilerundn: <¿iiií se^úu resulta «1 
l:i propin expnsitá.in del |irt*st> litante, lu resnlnción .le q 
reenere, sin pmtmuciftrse sobre el BttudiKfejtt sin Heeto la sea- 
lencia leí inferior, onlenuinln simIó ú la cutusu lu tramitación 
que corresponde conforme a tu ley n :i>7a. 

<¿ue difluí resaludan no reviste el i:arne ter tle delitiitivn, un- 
tiw lo retiiiien-el nrt. ti <le Jn lev de jurisdicción y competen- 
cia y il que se refiere el nrt. (i ■■ de k ley n 1 40j5 ( para que el ra- 
cuma pi iaetlu, desde que ella un tiene decisión alcana que póli- 
za ttn oj pleito, nUu, qui< *e limita ó Jijar el precedí miento con 
mego al cual este debe susiuuciuníe, dejando, asi, en pie el 



juicio deatmdel eual las parte* paeden hacer valer la* defiii? 
su9 A defécaos tpVtÜ 4 ren. 

Ijtie las resnleeiimes une solo se reiteren al ordenamiento tln 
tos juicios ao afretando el tomín de las iiiHtíi aciones naciona- 
les en raya garantía luí sido nenrdudo el recurso que autoriza 
el mencionado art. 11, nti *e encuentran mmiprendhlas en ilis 
término, llj pueden, en «(Hisecueucia, servir de bsse para ha- 
cerlo jiriueflente. 

Pttí esto, 00 ha ln^wr al recurso interpuesta-. NulUíquese ori- 
irinnl y repnesto el papel, archívese. 

Hkkjaui* Paz.- Octavo. Hpsuk. 
-Niuamok (i. ñat Stfftte M. 
I*. Dahact. 



CAUSA LXXX 

Jfcrti Eneas D. Pint contra Dm\ Anórfi* Mtmmiuo. por ful- 
sifirttrinn ,fr marca rfe /ttfttfctf; srifctv ret aco <h apelación 
ti tu Suprema Corte 

Sumario- La sentencia de la Cámara Federal, que. sin pru- 
nunciarse sobre el faiiáo de la cuestión, deja sin efra.i el 
ful lo del interior, ordenando que se dé á la causo el curso 
que corresponde, no tiene el earácter ile definitiva. .V ttO 
precede euatra ella el recurso de apelaciúii si la Suprema 
Corte. 
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frtsu.— Lo indica el siguiente: 

fallo PB n ÍOW*A t ' ,MtTB 

lin <■«..- Aire*. iu«l« H ■!<■ 1'JW- 

Vistos en el acuerdo y considerando: Qup «sgA» resulta de 
| ft propia exposición del presentante, la resolución de que se 
acurre estableen que en el caso deben apreciarse p <ü«p& 
«iones del Código de Pn.eedimientns y <irdeua que el expe- 
diento se devuelva al inferior para que dé a los autos la ím 
mil ación que corresponde. 

(Mé aWfea resol lición no reviste el carácter de deim.tmi, 
como U> requiere el arL II de la ley de ¿nr.sdicción y eom- 
petencia y á que se reliere el art. « de la ley u" lOA para qiM 
el recurso proceda, desde que ella u« contiene decisión alguna 
t ,„c po.^i SU al pleito sino qne se Umita A lijar el prm-edi- 
mU-nto con arn-lo al cual éste debe sustanciarse, dejando, así, 
en pié el juicio dentro del cual las partes pueden hacer W 
lerlaa defensas ó derechos que tuvieren. 

U ue las resoluciones que solo se refieren al ordenamiento 
de los juicios, no afectando el fondo de las instituoioi.es na- 
clónale* en cuya garantí, ha sido ncordadn el recurso que au- 
toriza el mencionado art. 11, no se encuentran comprendan* 
en lias términos ni pueden, en consecuencia, servir de Uase 
puní hacerlo procedente. 

Por esto no !m lu^ar al recursn interpuesto. WHiqneae 
ori-rinal y ít» puesto el papel, archívese. 

Iíksjauís Paz. -Octavio HtwiK.— 
Nicasou 6, okl Solar M. P. 
IIaiuct. 
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CAUSA LXXXI 

A7 Conseja Xiit ioitul de Ethuai iñh nmlnt ^ on ■'"«« ít\ 
ih th ift Rom* y Ditmt Mamteia tyrtu dv liosas de T*- 

rreftt: sobre leiriniii'Heión. 

ü'ttmtriu. 1" Iji posesión por más iíh diez uños, cotí buena fe y 
jusLo<(ilulo, autoriza l;i excepción ilc prt'sL-ri iiciiVu ud«|u¡siti vh 
contra La acción de reivilidícnrión, 

¿ , huma Ir M' prcsunu'. y nula excluye el conocimiento 
uuc el poseedor pueda luiber leuido de "UHiume* extrujtuli- 
eiale* Ke^iii'hts eou su cansante. La dticiún e» jingo es jusui 
título á toa electos de la juvücrtpckiiJ . 

Cuso - Rustí ha del siguiente 

t M i l. UK I.A SI'IMIKM I mil L K 

Üúwm Airtf, jimi» 1* 'Je U«tí. 

Vistos ftstns »iilns sonidos por el Consejo Nacional ile, Kdu- 
cación eoutni l>ou Juan M. fftifijc di- (tunan y D0A11 Mtiiiueiu 
\l. ile Terrero, sobre reii i mi ít*:n' i<tn ile una linca ubicada en 
esta einilntl, calle de Moreno esi|uinn de l*eni T designada con 
los tlduierus ,»7ii. :>S » t ;>H(J. .V.U v líH) en la primera calle y con 
los números ¡HN y lili cu hi segunda ur tos h|iii: resulta: 

Primero: 1¿ur el Consejo Nueiannl de Kdueaeióu sostiene en 
su escrito de l"s. ÜV, prcsciiludo ante el .fue/ de I' Instancia 
de la Uuuital y medíanle las referencia-; hechas, al expediente 
administrativo, de i[Ue se acompañan algunos testimonios, f^m 



me imam xauiosal «w 

ia expresada linen fue de la cofradía de las ánimas á princi- 
pios del sijfl» XV lll, y se ñu ió después cim el nombra de 

Escuela Superior de ta Catedral ui Sud, siendo siempre coit- 
sidcrado finito na bien perteneciente tí !ti parroquia, desliando 
ú la etl acariña pública y construido en partí- su edificio can 
fondos recolectados entre lies vecinos y especialmente aplica- 
dos ;il sostenimiento del establecimiento. 

Secando: (¡ue la ley de ia Provincia tic lineaos Airas de tí 
de Septiembre de luriH, dispuso «a su art, V" que los T. frenas 
v edificios ocupados por las escuelas de que se hace mención 
en ella, con las adyacencia* que formen parte de. aquellos, no 
podrían ea )o sucesivo, destinarse á otr <s objetos; y declaró 
comprendidos en el art. í . el terrena y edilicios que ocupaba 
en esa fecha la Kseuehi Superior de la (Catedral :i l Snil T cuyas 
adyacencias serían determinadas por el Poder Kjecutivo. 

Tercero: (¿ue el Poder Kjeculivo nombró ana comisión de 
vecinas tle la parroquia para que eurrieru con lodo lo entice r- 
niente á la dirección y administración de la citada escuela. 

Cuarto: (¡ue este estado de casas duró hasta que en 1H7K el 
Poder Ejecutivo de la Provincia de lineaos Airas, autorizado 
por ley, contrató con Don Kdunnlo (¿ni ni eras el uso y ijoec 
del edilicio y del mobiliario de la escuela, que desde lH7."í. se 
denominó Instituto Mercantil. 

Quinto: Que en 1880, el superintendente de escuelas trató 
de recuperar la posesión del edilício. en razón tle que *eor res- 
pondí al Consejo de Educación la dirección facultativa y la 
administración general de las escuelas; y al electo, compró á 
los herederas del mencióna lo Quinteros las derechos que ú 
éste había conferido ta ley de ÍH1% pagando por ellas, cuu 
loados del tesoro entumí de las escuelas, la suma de trescien- 
tos mil pesos de la antigua moneda cor nenie, tle la Provincia 
de Hílenos Airas. 
Sexto: (¡ite real Ua ia esta operación, el Superintendente ob- 
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tuvo del Ummm ^neral Hustilio la entrega <le la llave 
del establecimiento, recuperando por este medio el Consejo 
de Educación la posesión del inmueble. 

Séptimo; Que híjíiíu tiempo después, el Oobiétuo de la Pro- 
vino!* de Huenos Aires consiguió del presidente del Consejo 
de Educación la devolución de la llave, quedando nuevamen- 
te la propiedad en poder -leí (i .Hieran de Ib Provincia de 
lloenos Aires. 

Octavo: Que federal i /-ada la ciudad de Buenos Aire* y ere** 
do el Consejo Naeimial de Educación por ley del 12 de Enero 
.le im, IÍUÜ reemplazó en la Cipitnl lie la República al Con- 
sejn de Educación de la Provincia, en toda* sus obli;<aeioues y 
derechos, pir lo que respeta á las escuela* de dicha Capital, 
Kll 1»reH«dente obtuvo fiel KeiVnr Ministro de instrucción Pú- 
blica de la Nación M«e dirige nota al üolíie. no de la Pro- 
vincia solicitando la catrera de la casa. 

Noveno; Que u t habiendo dado resultado la gestión, y con 
lo autorización necesaria del Superior tiobíeriiu, se ha deci- 
dido á iniciar ante los Tribunales dema ola de dominio coa 
tra el SenOr <>rti/ de Rosas y la Señora Manuela R. de Tevre- 
ra, en su enrác:er de poseedores del inmueble. 

Diieimo; Que tanto l-i parroquia Catedral al Sad COÍiiU el 
Consejo de EJueación, lian poseído a titulo de dominio el 
bien de .pie se trata; y -na V2Z perdida la posesión, pr aee le 
acción real para recuperarla, .le acuerda coa las disposicio- 
nes dd libro »\ titulo :i\ Código Civil, por lo .pie solicitan 
las «presadas personas sean coadenailas á entreoír li 
posesión del inmueble preiud.eado. coa ti» tVuto; percibido ¡, 
accesorios del misino y pairo de enstas. 

L'n.lüL'ini .: Que los demandados sdhituu el mkmt ile la 
demando y reserva de derechos para reclamar daño* y per- 
juicios derivados de ella, aleando que la casa i-ivíu-lic ida 
fué adquirida en .abasta pnbliea por ü »n Juan Maauel de Ku 
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s»s f en el ano IHW, de los herederos .le Don Carlos Sauta 
Mftda, causa habiente, a su vez. de Dona María Jesús Marull. 

Duodécimo: Que el dominio del Estado de Bu«noa Aires 
arranca en realidad del decreto de cuntiseaeión de la» bienes 
de Rosas, expedido poe el Poder Ejecutivo de la Provincia. 

Décimo tercero: la Suprema Corte 1'rovineial estableció 
por sentencia, ipil I» sucesión de l>"ña Encarnación E/xurra 
de Bmm tenía derecho, por disolución de la sociedad conyu- 
gal con I>ou .Inan Manuel Ho^as, á la mitad de los bienes K»- 
uauciales que se habían embargado en su totalidad. 

Décimo cuarto: Que en virtud de ese tallo y de la decisión 
de los arbitros nombrados para darle cumplimiento, el Poder 
Ejecutivo déla Provincia de Bueno* Aires por decreto de 13 
de Noviembre de 18HV dio en ptifío A los herederos de la Se- 
ñora Escurra de Rozas, entre otras esas, la finca conocida 
por de Santo Mario,, que es la une hoy se reivindica. 

Décimo quinto: Que este arreglo fué aprobado en todas sus 
portes por la Legislatura tic Buenos Aires, por ley de 25 de 

Octubre de 1HHV 

Decimosexto; Que inmediatamente de dictado el decretado 
del M de Noviembre de lftHi, fueron puestos en posesión de 
la tinca y han seguido en ella basta la techa (IHÍfí) sin inte- 
rrupción ni protesta. 

Décimo séptimo: Que en virtud de ello están habilitados pa- 
ra "poner, conm lo hacen, unte todo y en primer término, ¡a 
excepción perentoria de prescripción de diez míos, con arre- 
glo al art. *Mhlel Código Civil. 

Décimo octavo: Que, por otra parte, la ley del ó8 no atri- 
buyó ú la parroquia Catedral al Sud la propiedad de la finca, 
porque no resulta así de sus términos, y porque la parroquia 
no es persona jurídica con patrimonio propio y representación 
legal en el derecho de los bienes. 
Décimo noveno: Que tampoco hizo la ley donación ul Con- 
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seju Kacoiar, (Mies t¡il eorp oración futí ovada muchos uiVh mis 

ta rile. 

Vijicsiiim, (¿ti**, en sti consecuencia, I» parroquia no lia pu- 
jido trasmitir al Consejo de E&dueaehín lo qne 11,1 ha ^^tuil** 

jamás rti su ditininiii. 

Vigésimo primero; Que la ley del 5H ha Sido derogada varías 
veces, 

Vifí'^ii»» se-jumln: (¿iii> los derechos emú prados porelUou- 
sejo de Escuelas á la sucesión de Quinteros \w se relierea ú 
la propiedad ai ú La posesión. 

Vi^tisium tercero: Que mi tiene, a-i misum. eln-aciu jurídica 
«Imilla lii pnsesióu dada par decreto del Interventor Nacional 
en 1BHU. 

Vigésimo cuan»; Que c.m arregla á las artículos l' y i de 
la lev de Septiembre de lHSO, «le federa libación del municipio, 
1» provincia conservó la propiedad «le sus bienes existentes ■ 
dentro de aquel y i[ue tul ha sida siempre ta inteLigencia dada 
li dicha ley. 

Vigésimo quintn: Que, con sujeción n la misma ley. lus arre- 
glos relativas á bienes de la Provincia du Unenos Aires ubi- 
eudus en «■! municipio, debían llevarse A cabo directamente 
cutre él <¡oliiei-u<. Nucionul y el Provincial; dé manera (jüe, 
el Con^'ju Nacional de Kducaeión carece ile personería para 
este juicio, y oponer lonunluiente lal excepción. 

Vigésimo se\lo: Que el acuerdo de U de Enero de IHHt 
guio mandii al Consejil de KdurmmÍH hieieni e.itre-a al <¡o- 
Uíerao Nacional de las emteta* commus de la ciudad, que eran 
las únicas que aquella repartición administraba. 

Vicésimo séptimo; Que los actores citaron de evieemu á la 
Provincia de Buenos Aires, y habiéndose hecho esta parte en 
el juicio, se remitieron ú esta forte lu* autos por el Jaez de 
1* [nstanciu antes expresado» y ae mandil correr traslado de la 
demanda al representante de dicha provincia. 



Vi^éYimo octavo; Que evacuándolo, éste reilera lo pedido 
par los demandad»* y aeeptu los Invhos expuestos par loa 
miamos, entrando en mayores detalles. 

Vicésimo noveno; Que par I*' <jne ,mce ttl derecho. >' e l' r "" 
ducieudn en Uv substancial las raínitáfl aducidas par 108 de- 
mandados, aleira mii- l¡i demanda debe ser rechazada por 110 
reunir lo* reiiuisílos exigirlos por la ley. paos uO *e «■ í <pi?oiíicit 
en ella el sitio, linderos y cabida de la línea reivindicada. 

Triiiésimn: Que la acción reiviiidrcutoriu. de eonlonuidud á 
loa artículos ¿777 y ¿77K ( mli-ío Civil, im es procedente con- 
tra ntliiui rentes de buena H y por lítalo oneroso, de enaje- 
nantes laminen di! hueim le. como «un en el caso W' j wfíre 
la Provincia di' Buenos Aires y los herederos de Dona Kncar- 
mteión Ezcurru. 

Tricésimo primero: Que la ley de 1H:,« no lúe «mu ley con 
trato en virtud de lu cual haya derechos ndnitindos. 

trlgésijam Be^uiid.»: Que jamás se ti i /.o iradieióude I» linea 
ú l¡i iKimiquin deCniedralal Su.l, pues la comisión deveo¡. 
»n* 4 ue corrió desde iMáH e»u la administración déla esencia, 
un era un represa i»liint« directo til iudireeio de la parr-.iiuto, 
sinó única y exclusivamente del Poder Kjeentivo .¡ue la nom- 
bró, y bajo cuya autoridad ú inmediata dependencia estuvo 

siempre esa iiisi.íu. aña después de crearse el Consejo de 

Educación, 

Tricésimo tercero: Que éste m» enlabió contra la ley de 1H7M 
Ion recursos a utori/.ados por el art. l.ili de la Coi.süt neióu de 
la Provincia, y el solo hecho de haber dejad., transcurrir el 
tiempo (¡ue lija el art, '¿IH de la misma Om>iitueión. sin en- 
tablar reclamo, lo inhabilita pura hacerlo ahora. 

Trigésimo muirlo: Que tío es exacto «pie la linca baya per* 
lenecido ú la coirudiu de las Animas, sitió é particulares, hasta 
<|iie fneniii confiscados bis bienes de lto/.ns. 

fíigésiiu» cimillo: Que en el supuesto de n ue la lim u .ca- 
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vindicada estuviera eomprend ida uniré la* cedidas porta ley 
de federa liaaeiún, ta Nación mi tendría otro derecho que el de 
golleitar «UiiHudiiaieiitn del i:i>nvenit» en las formas preesta- 
blecida 

Trigésimo setui: (¿ue el cambio de jurisdicción no implica 
el cambio de propiedad, «timo resalla de las antecédeme* de la 
discusión de la ley de federal i/.aeión. 

Tri^ésinuk séptimo: Que lúa títulos que presenta «I actor san 
antaño ii ¡rus e inconciliable* entre *í. 

Trigésima octavo: <¿ne abierta la causa 4 prueba, se ha flEO 
diiüido por la parí.; demandada la instrumental une corre á 
fe. 1HI, ¿O^/aii, ¿i7. '¿iU, ¿tH,¿V> y ¿M. 
Y considerando 

Primero; (¿ue fuiidáiiilnsu la excepción de falta de persone- 
ría opuesta al Consejo Naetoiiat ile Educación en razones que 
s** relacionan con el fonda del asomo y que umiiiituyen más 
propiamente un desconocimiento di; 1» derechos por el invo- 
cados ni entablar la demanda, y hnbienu'ose deducido en pri- 
iaer término la de prescripción, corresponde entrar á juagar 
previamente de esta illtima ! , por cuanto el pronunciamiento al 
respecto pudiera hacer innecesario otras *¡ohre la primera y 
los diversos punios comprendidos en la lilis contestación, 

Secundo: Que un se desconoce pur el actor la posesión con- 
tinua de los demandados pur más de diez, años de ta tinca 
reivindicada, negándose simplemente que huya existido la 
hiiAim le y el justo título, en atención ií lo dispuesto en el ar- 
tículo %$ de la ley citada de y por la ley posterior de 
LK7H, y porque los demandad»!* no podían ignorar el cambio de 
notas entre el Poder KjecntÍTO Nacional y el Gobierno de ta 
Provincia, sobre mejor derecho á la propiedad, ni sobretodo, 
el debute que privo-niel lieueral Sarmiento acerca de la po- 
sesión y entrega de ta casa (url ícelos WW, *i"l.V>, ¿lüli). y da- 
do que el liohiertio de la Provincia de tícenos Aires copudo 



trasmitir ta propiedad d. la linca ú causa hatoer «fc«d« «leí 
dominio privado del Estado. 

tercero: l|ne la Imenn le debe presumirse siempre en loa 
pudores (articula, y 41X18 Código Civil), y los antece- 
den*» apuntados .... son excluyanles da itftáJa p la rül^i- 
SÍGiún de la pwulftfc desde q«e ni B!*M° 1 lte 1 H llti " 
mandados, uno de fe «ti»)** A***» en el extranjero, ac-mi 
las BonstóneinS M«P ,as extrajudi- 

cíales aludidas, ni aun en el MptiNM de que a»l fuera, ese 
ciiiiMiimieiit» halirín »it!o tiiillisieiiUi al electo aludido, BMW M 
té son lá* tiitórpelietó^ extrnjmlieiales para Ba»ibi*í el ca- 
rácter tic la posesión (nota al artícaío 398U del Coliga Civil}; 
y niueho menos, si su tienen en cuenta la* manifestaciones 
hechas eu la Legislatura «le Huenn* Airen al sancionarse laa 
leyes de l«TH v el ^ IHHit. repn.dueiduü en nulo* y ÍOJ prece- 
dentes púhlieos de arreaos hechos entre el tiobierno Sneio- 
lm l v «'I "le la I»n,viii.-ia de Hacaos Aires respecto ú bienes 
que *se hallaban en unalbas cmulieiones i la propiedad 
vindicad,», da que también M ha meneión en la cansa. 

t'narln: <¿ne, por ..Ira parte, «m arre-lo u la dispuesta pm- 
eUrt $010 del CMgO Civil, es justo ifuih. para la presrrip- 
eiiin el que tiene par tdijeto trasmitir na derecho de propie- 
dad estando revestido de las solemnidades exi-idns para su 
valide/,, sin consideración á la «indician de la persona de quien 
emana. 

(¿uinlo; t¿ue el mismo aetar ha invocado eomo ano de mis 
IU.iIos mediatos á la linea, la ley .le la Provincia de Hítenos 
Aires de IH5H; y este hecho demuestra i|«ie los demandados 
han podido también considerar al recibir eu pago el inmue- 
ble referido, .pie Itt recibían de su legítimo propietario. 

S^io; *iae la entrena eu pago debe considerarse compren- 
dida en los títulos áqiie se refiere el art. WHfti, Cúdi- » Civil, 
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Pi»r estos tunda me ni os, no su* linee luiíitr ú la demanda tic 

t's. ;U. de I» que se absuelve, ein seruerie.ia, al demandad", 

Hiendo las eoslns ií rarfpi del aemr. Notifiques! I nritíi* 

lia) y reputístoa los sellos, arrímense. 

lilíNJiMÍN &At. ■- Aiiki. Hazán. — 
Í)CT*YKÍ lliMiB. - XlClSUK (í. 
uki. Solah.-M. IV I>ut,\rr. 



CAI SA LXXXll 

/w ¿,v;fí> (¡fin ia Roatuto mnlru ¡a PFomwtw de ih Cüri'fetp 

tr.-t; ífohvi' iu(tfi <ir ¡irsas. 

Sumario, -I- t'nnndn se ha eomprolia \» legalmente In evis- 
T ♦oiría i|e| eretliio y mi el importe* el Tribunal puede de- 
ferir Iti lljaeiim de este ul janimtinlu que el actor preste 
dentro de la saina i|ne el mismo Tribuna.) estableara. 

\¡ Si entre las ti h i iiuis nestiones legales y la iuterposteíóii de 
la dmunada ¡m ha eomtlo sino el lermínn de tres un»s, dehe 
rechazarse la pres l ipeióa liheratnria de diez an«ts. opuesta 
¡i la aei'iiín ile la ilemanda. 



Caso:— Lo iudieurl siguiente 

fALU» P* LA SI I'HKM\ CilRTB 

Uii*a«* Alr<<«, fcnfo ti 4fl WU2 
Y vistos: eslon nulos promovidos por Don Klias Harria lío- 
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sado contra 1a Provincia de Corrientes; f*ejí«n k expone el 
nelor en la demanda y lo agilita >u A testimonio de la 
escritura pública corre agremia á fe, 17» es cesionario de 
IHiii -lose León Cáveres de dos créditos eoutra la Provincia de 
Corrientes, procedente el primero ti t* dinero recibido en h Te- 
sorería General, producto de maderas y embarcaciones ven- 
didas p tr orden de dicho Gobierno, perteneciente* á la testa- 
mentaría de los cónyuges Sint'oroso é Hilaria Cáceres, padres 
del rédente, y el secundo, por r i cual se deduce esta deman 
da. iiue ii'iir«seLita más ó menos la sania de £ 11.000, pm' per- 
juirios ...-asioundos, auxilios presiados y uitfenlos de guer.a 
suministrados á las fuer/ais del Gobernador l)er«|iii en Los mo- 
vimientos revolucionarios de 1H7H. 

Agreda une por la ley sancionada en l de < >eluhre del mis- 
mo arto, m- reeonoejerou e»«s «asios y auxilios prestados cu 
Ins revoluciones meiici niadas, disponiéndose que los interesa- 
dos debían presentar sus gestiones con los jnstiu cativos res- 
pectivos. 

t¿ue, poNltrionnente, por la ley ile ¿1 de Huero de IHH1, se 
crearon fondos par» el pa^o de estos créditos, y .¡uc el Poder 
Ejecutivo, en su cumplimiento, dicto un decreto determinan- 
do el procedimiento á lt nc debía sujetar est.is reclamos y el 
ténníurde noventa días para so presentación y justilioneiÓu; 
V que, de acuerdo ron estas disposiciones, su eedente dedujo 
glli reclamaciones, que constan de dos expelientes seguidos 
HUIR el Poder Kjeeiitivoel uno. y el oír» ante el .Ini* de 1- 
InslaueinenloCivil. en Ion que declárt! (te legítimo abono 
esLe crédito, que estos expedienten pasaron a la comisión li- 
quidadora, inmune lijara eu deünitiva la suma reclamada; 
ptn'n une A bien dieliu comisión despartió diversa expedien- 
tes que se eocut ra han en aquellas condiciones y fueron paga- 
rf,* con b.s títulos creados ni rleci.,, no su liquidaron "'.ros y 
entre estus el de su cédeme, por haber renunciado aquella co- 

VI 



misión, en cuya virtud se maiufjftfói recaer y se depositaron 
Kulus en ta 'fWrenn General de lu Provincia, coma lo acre- 
ditan ta* actuaciones que originales acompaña, íiitéiaala» par* 
obtener copia de alguna* piezas, que uo l« fueron acordadas; 
lis/iutfta es#nuleado que ha juitilicad» en la forma ««taUlRciín 
li- ir tu* leyes ile la provincia su ileree-li» tle exigir el paito tUA 
crédito que reclama por la snnia expresada, mn sa* intereses, 
p ht ló qae dednre esta demanda, pidiendo, además, las costas 
deljuieinj in vn üamlu ea na favor lo dispuesto por el articulo 

m del CVidi-.i Civil. 

R! actor Hizo p.isierioriueule cesión de sus derechos á favor 

m i>'mi a. (lector faw, apareced* líl ¡Se fe. — 

y, ne.vdila.la la jurisdicción originaria de esta Suprema Corle, 
se mandó correr traslado de la demanda, la que dejó de cmiteí- 
fetrae, motivando la rebeldía de f», 35, resuelta á fs. lili. recibién- 
dose lá catira á praebn para nejar proveer y par vía de justi- 

lieaeián, por el auto de ti*, flft 

Km-ste estad- ule la «ansa comparece el re presen tan le de la 
pp'viaeta demuu 1- la. asunii-iid'i *u personería á luéñlod el 
poder que acampana, y ct.u su intervención se continúan las 
ulteriores diligencia» del juicio, llamándose a Utos para seuLen- 
pia, después de presentados pur las parles Ins alegatos de lujas 

B5 y 90. 

Y iMUMilernud»: 
(¿iie según resulta de las antecedente* relacionados, el ere- 
dito eay»"pa^. se gestiona, proeed- de perjuicios sufrid»* y 
auxilios prestados por O m .Usé t-eon Cáeeres á las fuer/as del 
O.dmmio de la Provincia de Corrientes, ea las mov i alientos 
revnlueionario, que tuvieron lugar en esa pmviu íift en él a¡l« 
ile IS7S. 

t¿ue Éitm perjtíicias constato en los expedientes iniciados an- 
h> «S Gobierno y los Tribunal*-* respectivos, umno se demues- 
tra por los informes de lo Contaduría y Tesorería General. 
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corriente á 'i vuelta, y t's. :i de estos autos. Eii el primero 
ile esto-; informes, expedido eu euuiplunieut;i del decreto reeaí- 
ifo eil la MiliciLiuI *Ik Ciliares, prese lilaila ante el Poder Kje- 
QtítiVtí eu 15 ile Agosto de l£89 y que nii^itial corre á fijas 
1, íiñ negarse las reclamaciones del recurrente relativa* al 
reconocimiento ■ L ■- U»s i»«r] iiíuíhü sufridos en sus intereses, se 
expresa que los ex pulientes tiíéaeii mudos no exUlen enes:» re- 
ptt ilición y que lo único «un- allí «e sabe al respecto es que per 
el deeret-i reglamentario ile Julio 3 lie ISMl se ordenó luliqni- 
dación de las créditos |it ocedentes fie perjitieloa ocasionados 
en 1H7H, y que para tiste efecto sC nombró tina comisión nuil- 
puesta de lo* Señores Krneslo Amadey, Eugenio Abernstun y 
Pelegriuo S, Lotero que entendían directamente en esas liqui- 
daciones y que, con arreglo al niismo decreto, las solicitudes 
debían previamente presentarse al Poder Kj «cativo por intet* 
medio del iiüi'ial mayor del Ministerio ile Gobierao. 

Se dice, también, que la inlervcnrión de esa oficina en estas 
reclamaciones ha sido dé escasa importancia y su mámeme 
secundaria, puesta que ella s, 1 reducía á la toma de razón de 
los tumos entregados pnr la Tesorería en pago de los créditos 
reconocidos ct>u arreglo ala ley, y que entre éstos no lisura 
ninguno «ul regado :i favor de faceré*, mientras que eu el se- 
gunde» dedieltos informes, el expedido por la Tesorería Gene- 
ral, se diee ter lualiueule: ■ Leu dos expedientes de Dan -losé 
L. díceres que presionó el año IHHi ¡une el Gobierna y los 
Tribunales por auxilios y perjuicios sufridos el uño 1*7*, se- 
gún ellos existen efl esta oficina sin Íi«|utdaeii'ui de la comi- 
sión liiiuidadora de entonces, cuyos expedientes se han recibido 
como ta ul os oíros bajo formal inventario en esta oficina- 

(¿u e el mismo Cáceres, en utro esc rilo presentado ante el 
Gobierno, rectificando lo man i testudo eu sil ánterier solicitud, 
expone que ítftbia .sufrido un error al decir que. los dos expe- 
dientes comprobando los perjuicios sufridos, ios había inicia" 
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do ante el Juez de i* Insuman en té Civil, habiendo sitio 
un-i solo, eu el que reenyerou dos resoluciones, reconociéndose 
en la primera su crédito y en ta otra negándose ni fiscal el 
recurso de apelación interpuesto; resoluciones de las que 
se le mande dar oopia, así como de los escritos de t$i fe» v ¡SÍ 
Ai;n^a, que el otr.i expediente fué iniciado y tm mitad» aute 
el Poder Ejecutivo, de cuyas actuaciones pide, laminen, se le 
mande dar copia. 

t¿ue de todo esto resulta, que electivamente Cáeeres ge*tí«* 
nú unte el Gobierno de Üorneuteay ante los Tribunales de la 
misma prtviucia, el re.ioao.úmicnt o y pa#i de ios perjuicio* 
sufridos y auxilios prestados con motivu de los aconten miuii- 
tos políticos ya mencionados y IJÍHS los expedientes en los que 
constan esas reclamaciones pasaron pura su liquidación á la 
comisión nombrada al electo y de esta emulsión á la Tesore- 
ría üeneral une ta recibió entre otros, bajo formal inventario 
v en cuyo pode se encontraba. 

gne és de notarse, además, une el Señor Visual General de 
la provincia demandada, evmmnudo lu vist que le lúe di- 
rruía de Ins solicitudes presen! oda* por I .'áceres, pidiendo las 
copias relacionadas, mi desconoce ni contradice las afirmacio- 
nes de aquél, en cuanto al reconocimiento de su crédito, limi- 
tándose ú man i testar que no deben acordarse las copias sulfi- 
ladas, por considerar que los expedientes nieueiunadus pen- 
dían de la resolución del Gobierno, que prometió producir al- 
guna, cuando dispuso que ellos fuesen recogido* y reservados 
en Tesorería, y porque, si lumi es cierto que ellos ó las piezas 
que los componen son propiedad de los que los han gestionado, 
era cierto, también, que mientras se ballau inconclusos y so- 
metidas ai conocimiento del Gobierno, na procede que se ex- 
pidan coplas tesLhmmmdas de las mismas, eu justa previsión 
de que pudieran así venir ú pasar al conocimiento y decisión 
de oirá autoridad, entorpeciendo y trabando de ese modo la 
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acción de .su exclusiva competencia, la que acredita la ver- 
tlad de lo utirmadn por ('áceres en cnanto A sus recia [nacio- 
nes á la existe n ía de esos expedientes y ul reeonneiinteuto de 
su crédito, 

(¿ue la ftsejstencia en poder de la comisión, ile bis expedien- 
tes tramitados por Caceras, de que se lia hecho referencia, ini* 
plica que ya estalla probado el derecho a la iudcmui/'.ncióii, 
purgue, *e;4im el art. 1" del decreto de Julio tí ile iHMt, ivjrla* 
meutario de la ley de 2'1 de Junio del misino afta, los exce- 
dientes sido debían remitirse a la cuimsirírt después de júíilfc 
liead is tus reclamos y al objeto de su liquidación. 

tym los créditos de la naturaleza del que se iiü gestionado 
p o- Cáceres y que lia motivado este juicio, han »ido reconoci- 
dos y mandado satisfacer por las leyes de la Provincia de Uu- 
tñmtea de 2 .leOetobre de 1K7H y '¿'l de Junio de IKS1. 

<¿ne, si bien se lia justificado ta existencia del crédito de 
mandado, como el derecho ejercitado para su cobro, tanto pol- 
la prueba (fue resulta de los documentos y aetuacioues que 
Originales corren de fe. 1 a fs. íl, cuya autenticidad no ha si- 
do desconocida, como por las leyes y decreto citados, no se ha 
acreditado sin embar-o su importe, y, en este caso, procede 
deferir su fijación al juramento del actor, dentro de la canti- 
dad que priideneialineute deba señalarse se-ñu los anteceden- 
tes de la causa y orni arreglo á lo dispuesto por el art. 'ÁW 
del Código de Procedimientos de los Tribunales de la Capi- 
tal, vi-ente, cono supletorio, en los Tribunales Modéralo.-;, y en 
la ley o, til. 11, pág. así como, de acuerdo con la juris- 
prudencia establecida en casos análogos pío* esta Suprema 
Corte. 

í¿ue á este respecto, es de tenerse presente que la cesión ve- 
rificada por Clceres á favor de Rosado y por este á favor de 
Jara, ¡i que se reiteren la- escrituras de IV. 17 y fe, 'W, lo fue- 
ron por la suma de diez, mil pesos moneda nacimial. compren- 
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diéudose mi esas cesiones otros ertíd&« ^"iitru el mismo Go- 
bierno v otras personas, cuya importancia tin se determina. 

(¿lie, l'< nal mente, de untos resuliu une esta demanda fue de- 
duoidaen 1" de Agosto del arto LHlll y .|,.e las ftctiiaeiéoes 
ulteriores de la* diligencias practicadas ante el (b>bierno «le 
Corrientes par Cáoeres, lleva la Tedia de ¿4 de Septiembre 
de IHHH, cire.iinstnei-in ipie deinnesira i|in' nn se ha verílbudn 
la prjHeripeinii liberatoria de diez años i t ae el representan te 
de dicha provincia dice quehnhiera podido alegar. 

Por esl.H rnndament.iH.se resuelve que la Provincia de Co- 
rriente* está obligada á ah nmr dentro del término de diez 
días, con los intereses a estilo de bis que cobra el Hunco de la 
Nación Argentina en sus descuentos, desde el din de la deniau 
da, la cmtidad «|ue el oetor apreciare por el juramento que 
deberá pre.lur con t.rrejilo i derecho, dentro de la Minia de 
cinco mil pesos moneda niicinnal de ©Ulfco legal, que se *M ft K 
ese electo Las costas se pagaran en el orden causado. Noti- 
iiqiiese original y repuestos los sellas, un-bíve,;e, 

Ukííjahíü Paz —Octavio KnKOK. 

NlCASUR O. líKI, Si»|.AU.— M. P. 

Dakact, 
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CAUSA LXXXU1 

FJ FUn> Nnrmwtt toníta Kitüv* y ftífmm ifeA**** 
riún da dvn rhus ik whunut 

fftlMftf&,-4. requisitos que e! d^reto rc-la.ueiitiirio de 7 
de mayo de IfiSrt establece para que I"* iuteteaaéja acrediten 
que sns tebsam «i» producción nacional, no püéitótt ha- 
uerse extensiva a los tabacos existentes en pitusa rcm ante- 
rioridad ó la réelta de dicho decreto, 

2, Kl hajbfif los compradores de nMoWi tabacos hecho venta de 
ellos á terceros, con las -ufas extendidas di confinidad á 
iliehé decreto, y dándolas eomo correspondientes a la cose- 
cha de 1897, no trae r^pOSlsnbilidad albinia a estos lillimos, 
una vez que cnmita qne no se trata de tabacos distiuios. sino 
de los mismos que existían en plaza antes del 7 de mayo de 

mn. 

O,.™.- ttestilht de las si-uientes piezas 

FAI.1.0 ltKI. Jl'KZ 1.KTHAH0 

Vistos estos antas seguidos por el 1'iscn Xueíoual enntm 
tos señores E4p* Santiago y primero, y contra ÜHM 
Xúfiez y (libaja cndeümtivu, por cobro de pésol provenientes 
de ana defraudación ú la renta de Aduana, de los que resalta: 

1" (¿ue á f. 741 el Procurador Fiscal, en representación del 
Fisco Nacional y laque ¡luye del decreto del Ministerio de Ha- 
cienda de f, 77. se presenta exponiendo; que en Virtud de las 
in/.oues expuesta, á t 53, (JUi reproduce lo pertiaente en este 
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escrito y las mraslileraciitiieH que aduzca el Juzgad», condene en 
definitiva ú la razón social Nuil**/ y fiibajn. de esta plaza. A 
pagar al Kisea la suma que arroje ta liqniduciáii el día del paga 
tle In planilla de la Dirección (leneral de líenlas de la Nación, 
agregada á f. lí-H, con rusias; que las fundamentos de la acción 
que i asilan ra, están snsci uta mente relatadas en !a exposición 
de. f. 55, por lo que considera superfino expresarlos .Ir nnevn. 
La razón social Núrte/. y O i baja es sueesoru <le la quebraba 
ea esta plaza con el tumi Uní de Santiago Núneis y íiibajn, cuno 
ésln In eia d<* la une «irtí bajo el rubro de López, Santiago y 
C., que lo* fundamentos Ir-rales rstán rxpursTos .1" f. ñr> a t, 
(¡ti, une la suma expresada á f. y á demandarse, debe ser 
ampliada en rale escrito, pnr no haberse trabada la lilis mu* 
tfttutiiK concluye pidiendo se tenga por presentad" el escrito 
de demanda «mi las actuaciones adjuntas, que son las que 
corren de f. 1 á f. 77. 

•>« <¿ne en el berilo de f. 35. que reproduce lo pertinente el 
anterior estirito de demanda, el Procurador Fiscal, en rumpli- 
mientn del decreto del Ministerio de Hacienda de l\ se 
presenta exponiendo: que ha recibido las actuaciones que acmn- 
na.\n á flti de deducir las arciones del eusu, «nt resultar ríe 
esas actuaciones <|ue la casa que -i raba bajo la razón BOCÍal 
de López, Kant iano y C\ aliéaduse de certificados falsos, em- 
barco en ('osadas, como de producción nacional, varios lardos 
de tabaco, con lo ijifté lian defraudad" al fimo. 

Por ello, viene á pi »nver las acciones pertinentes, para 

que en definitiva se condene ú la casa Xiine* y flihaja. suee- 
soi» de la .le López, Santiago y (\ al pago de la sama de 
totorrirtttOM trinh }f nw#v ron rímuetttü }f riuro fruta- 

ros uro trifolio, valor del tabaco. |iie debía haber caído cu r r- 
iiiiso en la le. ha de su embarque, sn equivalente ¡i papel al 
cambio de dicha fecha (Lo de Knern .le IH'M). La suma de- 
mandada se amplía definitivamente « ¿S&O $e*o¿ tiro *rlfa<h> 
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cita sus intereses desde el tlía de la demanda, y más pesos 
1472,8% tu-» M llñih, con sus interese,* de 3 1 anual, que de- 
berá» l"n|iiiil¡irse en la lecha ojie se et'eelñe el pago. 

Kl Procurador Fiscal pasa u enumerar los siguientes hechos: 
el señor Félix Red muei se presentó el H de febrero de lHir» 
auLt! la Dirección General de Heñías, solicitando se ordenase á 
la Aduana de Posadas le diese libre despacho á muí partida 
tiW kilos de ta bae indurado en hoja, de prnduuoióu nacional, 
pnr<|uc ñu había podido conseguirlo de iliclia Receptoría, por 
exigirle curtiiieudu del plantador ó vendedor del tabaco une él 
había comprado e» 1HÍK1, cuando no estaba en vigencia la pea* 
t< -ióu ijue exigía dichos .-erlilicadns. La Dirección de Rentas 
resolvió .[iie el asunln no era de su competencia, por cuya 
razón se présenlo al Ministerio de Hacienda pidiendo que 
éste ordenara ¡i acuella repartición ilictaru Ut resolución que 
correspondiera. 

Kl Ministerio no hizo lugar á las pretensiones del señor Re 
donnet, por resultar de los informes que obtuvo tjue se trata- 
bu de tabacos que se decían de producción nacional, y deposita- 
dos en casa particular en Posadas, por lo que correspondía á 
la Receptoría de dicho luga* pronunciarse sobre ln qae se 
solicitaba. Después ríe esta resolución, el interesado no dió 
pnsu nlguuo al respecto, y al ser interrogado el depositario, 
dos unos después, manifestó que había entregado el tabaco ú 
nú sen. ir Luis líalico, por urden de su dueño. Practicadas las 
averiguáronles para saber si se bahía justificado la proceden- 
cia de bis tobaros y cuál había s do su destino, se obtuvo la 
declaración de Ins «ompradores seiVues Santiago y C\ deque 
los habían ndnuirido romo de producción nacional y que ha- 
bían sido despachados para filíenos Aires y el Litoral, De las 
actuaciones posteriores resulta que im había sido posible ob- 
tener el despacho de dichos tabacos míe existían eii una casn 
particular desde porque se carecía de Los comprobantes 



que el decreta de 7 dé mayo de l&U exigía. Cuatí* aftoa de.- 
paéslos tábftCÓi fueran despachados Ubres de derecho* con cee- 
tifiados n ue se tétmíim indudablemente á otros tabaco*. La 
resolución de la Dirección de Rentas, de septiembre KJ de 
IHilit así lo establee^ y de ello Huye, comparándola con las a.:- 

tuaeione, ü rdiet ^ <l lie hil * xMlht rrauile l " miU<l ? 

ha Ueel." pasar, libre de derechos, .... tabaco sujeto al pago de 
los de importaeión como extranjero, porque «««un el 

daeteto unte, citado, se establecía que sería asi considerado 
tm l„ mi™- riiyn procedencia naeional nn so jnstilicara debí- 

dameote, 

Es indudable M ue ese decreto debía referirse no sol- a ta- 
baco de producción posterior, sino también al existente. dudo 
el earúcter m»mlr/ad»r d« la medida que importabnel decreto 
,n cuestión, .li. ta.lo para evitar la detYnuduemn de la renta, 
que s* venía practicando con los grande* contrabandos el ec- 

Uindos en Misiones. 

Pasa en seguida la parte nelorn & exponer su derecho, di- 
ciendo: (Jttfi .le todo lo expuesto resulta indudable que la cosa 
que hov gira ' m l° llk nv/ '" n S,IUÍH ' ^ üu '' / - v f'ibaja, einliaru. lu 
este puerto ttt»)' kilos de tabaco libres de derechos, con certili- 
4 08 que no l« correspondían, defraudando al Pisen en la renta 
Oiie importaba dicha caut.dad de labueu, «-sin» la lev de Adu» 
BU vi-ente . .. b. época de su despacho, rtiaóii por la cual ha 
incurrid» en la pena que sancionan las ordenanzas de Anuanu, 
(ar , \M® es decir, en la pena del «.mí», de las mercaderías, 
am débe sustituirse en este caso por el p«*o del wilor qne 
^ tt6 Uttá representaban, por no ser posible hacer efecnva la 
pena aludida, por el tiempo transcurrid., y por haber pasado a 
terceros irresponsables y desconocidos, 

Trnns.ribr, en seguida, lo prec eptuado pnrl* artículos 
y L02Ü de las ordenabas de Aduana, sosteniendo que en el 
«IÍ8Ü snt>jn<t« r la defraudación *e ha lie. lio sobre la especie 



UK JISTICIA StAOlOSfAL 

de Iti mercadería, al Hacer pasar 
y a precedencia no se justilieó debidamente, síc 
extranjero por la disposición recordada, ii««1ili 
;«) de "iliewmbff da 1H9H, y no se lia justiiieado esa | 
cía, pues está probado hasta la evidemá» que. fon 
uludidos exigían ya en iHtKl, razón por la cual sería iu.p^.m* 
poder suponer que fueran cosechados en lHtfjt 

mm l'i^' * estudiar la parle aetora la cuestión de m in- 
dependientemente de la acción civil pi.r obro del valor que 
importaría el comiso del product.», existe acción por al^un de- 
liio, como parece desprenderse del linal de la resolución de C. 
51, y arriba a la conclusión de une en el caso sub-judtco. uo 
existe, en el sentido extriem de la palabra, una operación de 
importación clandestinamente ejecutada. La 1«V «le Aduana 
vincule establece que ó efectos de la aplicación de la pena de 
tirresl». la responsabilidad es absolutamente personal y no se 
extenderá ó otras personas que a aquellas á quienes ei hecho 
de )a infracción sea imputable. Kutra en varias otra* eonsi- 
üerneumes y atirm» que no existe otra acción que la m il en 
condicione* viables para ser intentada por el Fisco Concluye 
el Procurador Fiscal pidiendo sea condeti:» ' 4 iq>ortunidad 
la razón social demandada al pa-u de la suma antes citada, 
m más Im intereses desde el día de la demanda, coatas y 

«rastos del proceso. 

¡1 <¿ue corrido traslado de la einamla, los señores Núñe/.y 
(íihaju la contestan á t 7H. exponiendo que en justicia y en 

1Uü nto de las raimes de dereeh e les asisten, el .Invado 

se ba de .servir rechazar, con costas, la demanda instaurada; 
que iniciada primeramente esta acción por cobro de la suma 
de Í»'Í5 I V"> oro, importe del comisa y derechos de Í80O kilos 
de taloneo colorado CD hoja, despachados, se^in se expresa en 
la demanda, en infracción a un decreto del Ministerio de Ha- 
deuda de 7 de mayo de el mismo funcionario que la 
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iniciara la amplió después a la suma de ÜU2 f 85 ce utavus 
oro sellado, con mas los intereses. 

Se i'iitniii la demanda en que los antecesores de IS'úñe/. y (Vl- 
haja, señores López, Santiago y OV despacharon en ÍHJIH, con 
gtifade removido á Buertoa Aires y el Litoral, fio lardos de 
taliaui» con eertilicndos de su producción en este territorio en 
lfftr?, cuando de los antecedente» expresadas en la misma de- 
ornada, resultaba une dicho tabaco existía en plu/a desde 
1893, por lo que quedaba evidenciado que los eerlilicados cim 
que se embarcó di. hu trabajo no le correspondían. Aunque 
los hechos á une se reliere la acción instan rada no afectan 
directamente á los demandados, ni á sus inmediatos anteceso- 
res, sino á ta primitiva lirmn López, Santiago y C', razón par 
si sola suficiente para cxcepcionarse de. esta demanda los se- 
ñores Niiflez y (Üliaja, por la Taita absoluta de acción contra 
ellos, los demandados la contestan directamente en vista de 
su notoria injusticia, planteando la defensa en las considera- 
ciones siguientes: l" Que la acción por cobro del comiso y 
derechos no procede, desdé que no se ha justificado la existen- 
cia previa de un tallo condenatorio pronunciado por autoridad 
competente que hubiera impuesto esa pena; 'i* que en el .cuso 
y i on referencia ó los (¡0 fardos de tabaco un procede tal 
pea», por tratarse de una mercadería que existió eu el territo- 
rio y la cual, no habiéndose comprobado lucra extranjera, do he 
legalmente presumirse qae era de producción nacional; -i que 
eu la hipótesis de que no rorrespioolan los certificado* exhibidos 
al tabaco en cuestión, el hecho no sería pasible de pena, desdi' 
que el decreta de 1 de mayo de 18MI quedó derogado al pro- 
mulgarse la ley de Aduana para LHílo y dictarse * reglamen- 
to; y 1' que aún admitiendo el derecho para persí^ni* '¡i multa 
y comiso, la secunda liquidación practicada que sirvió o base 
para la umpliieióu de la demanda, no c^tá de acuerdo eo, la 
tarifa vidente en 1H!W, siendo, por lo demás, esa liqniducio. 
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cautraria a la* prínoi |i"n»s legales que informan esta cítiso tic 
causas y á la jurisprudencia establecida par 1¡l Suprema Corle 
Federal. 

Kn i capitulas los demandadas rumian y desarbolan las con- 
sideraciones que preceden, y ctmcliiyeii puliendo si 1 rechace la 
dtíj" «la Instaurada, ,nii especial condenación cu cantas. 

-i' <¿ue abierta Es causa á prueba, la parte aclara na pnnLuue 
ninguna. Las demandados producen lape corre agregada de 
i". Hi) á 97. Ambas parles presentan las alégalas 411c carrea 

ae w ye * no, 

I Coasideranda; 

1" (¿ue, dada la fanim un ipie si- ka iniciad» este juicio, y 
en vista de las actuaciones producidas, es indudable une na 
se trata de un juicio de contrabatido. K11 electa, el Procura- 
dar fiscal sostiene «jue na procede ninguna acción tendiente 
ú la aplicación de la pena corporal establecida por la ley de 
Aduana para Ion autares de este delita; pera alirma que ha 
existida fraude, par el saín lieclia de haberse titula, can res- 
peta á las l.aba<:.M en cuestión, certificados que indndable- 
ineiile na le correspondía», y par más (|iie en el sentida estrióla 
de la palabra na haya habida una ojtenteión de importancia, 
vland&fthtítmente ejecutada. Ante esta manifestación cate- 
pírica de la parte autora y ante los terminas igualmente cla- 
ras del art. t0á(idK las ordenanzas de Aduana, es iiicuestiana- 
bleijtie en el casa mh-juduv 11a se trata de un 

Á» Que descartada la cuestión del contrabando, la 
litis ijiieda limitada a averiguar si las demandados lian ejecu- 
tada una operación con laque hayan defraudada al Fisco; en 
qué consiste este fraude; cual es la pena <jue corresponde 
aplicar á las sellares Núñtíifiy iiibajti y en virtud de i'iié prin- 
cipias y disposiciones legales. 

Itesu miando las Inrgas y cnmplieadas actuaciones que u.ite- 
cedeu. resnHii establecida con toda claridad, une l.i a vtóu 
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instaurada se runda en definitiva, única y exclusivamente on 
que los eertiltead.-s con ^ne fueron ¿Apachados de Posadas 
loi tabacos a que se refiere al pleito, no correspondían á e.tus 
últimos V mi fueron, par U> lauta, jai eligidos pt el decreto 
,lel Gobierna Nacional, de techa mayo 7 de 1HM fcfft, $8 
incuestionable que Un certificados usados pt¿i sacar Je Pa*a 
das fttth»* tabaco,, no corresponde o i estos, pues se reliereii 
* ¿abacos csc-Uados eu Cerr-icnrá en i»)7, y ,ublüt,s 
pnrra-los .ir P„*adas p»r lo. se.inre* Nafta* y Alhaja M enííaIt " 
traban eu dicho punto desde mediados de Lttft 

Él Procurador Kiscal sostiene pe existe fraude por el solo 
hecho de haber» usado los ecrtiiUad.H ,le la referencia; pero 
HO es ra/onuble ni L*co, ni *e ajusia á b« principios de ta 
ciencia jurídica ni á I..* preceptos de la h-islacón penal es- 
pecial que ri-e la materia, o sea la legislación aduanera, 
afirmar que «*« simple hecho basta para sentar como ww 
irtiiudálílfl IIÍW Í«W demandudos han demudado al i'.se. 

Ih fvnnihi ión es el delito .|uc cúnele la persona que se 
sustrae dolosamente al pu-o de los impuestos püblieos. Kl 

franile supone el 3 ™ ea utra » wft 'l ,te el ^ *" 

frustrar la lev ó los derechos que de ella se derivan, por 
medio de cualquiera usluetnu maquinación, mentira ó arlitó, 
iKserichc Krriouari» rfe U Jnn^h^) De 

un estudia minucioso de los autos, resulta quede parle de los 
demandado» W ha existido encuno, >' * 



ftsta conclusión se lle-a , 

No ha habido cn-am, ni « W mi«üia« dolosa, porque nadie 
ha probado ni tratado deprobar, ai se desprende de wttfiw, 
cía ó indicio ú&iWh demandados, cuando compraron 

los taimes en cuestión, sabían que eran los mismos que exis- 
tían eu Posada* desde que eran aquellos á que se refería 
¿ solicitud de líodenuet y Hat ico y que, por lo tanto, no tea 
correspondíanlos certificados dados por este ultimo. 
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Del mismo modo que el vista que despachó los tabacos, los 
demandados aceptaron los certificados de Bafipo, no teaiendo 
absolutamente ningún deber de averiguar "A origen de ese 
producto que estaba en el comercio y se le* vendió en Posadas 
con certificados que uo tenían unitivos para suponer falsos ó 
equivocadamente aplicados. No es posible, pues, poner eu 
duda la Inicua le de los de man da d os, 

Kl fraude ó la defraudación no ha pndid.i consistir en otra 
cosa 1 1 U4- cu haber, los se futres Xiine/. y U i baja, aludido el pago 
de alguna especie de derechos de Aduana, valiéndose de cual- 
(juier medio. 

Para probar el fraude en el caso eu cuestión, era necesario 
probar, ante todo, que los tabucos de la referencia habían sido 
de procedencia extranjera y que fueron introducidos clandes- 
tinamente fJ Posaüas. y aada de esto su lia prdjado u¡ hilen* 
laibi probar, 

:{■■ Que es un principo» elemental, proclamado por el Derecho 

uuiversaliufUle, el de i|ue el detuan- 
lo á probar los hechos eu que funda su ae- 

st- ñores 



Núnez yUibuja hau defraudad., la rema. L"s demandados lo 
niegan; al actor corresponde, entonces, la prueba de sus nlir 
mactoues;y uo habiendo iiqucl demostrado que bis demandados 
hau cometido tal defraudación, uo puede prosperar la acción 
i ustau rada. 

i - Que 11 í eu materia aduanera ní en la doctrina jurídico, 
ni cu La jurisprudencia, existe regla alguna cu virtud de la 
cual pueda sostenerse que b.s Motes Núfte/. y l i iba ja estén 
eu ct deber de demostrar que los tabacos eu cuestión no eran 
de procedencia extranjera, por ser una excepción cuya prueba 
iticumlie á los demandados. Ello importaría alterar una si- 
tuación jurídica 1 equinamente adquirida, »tn razón ninguna 
aceptable. l%s oportuno recordar le que dice un distinguida 
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juriscotumttn árjftaliao sabré el ¡atenía de la prueba, reba- 
tiendo la i^rina & lieatlium, «.miraría ú la Derecha 
llaman..:.,.. *3i elra prevaleciera ea nunstr.i jurisprudencia, «e 
crearía una nueva «ituaeiúu jurídica pura el futuro, «aracten* 
zadu p»r In inhabilidad, t*»r la iniseriidumbre .le 1«la rela- 
ción y .Ir tona derecho le-alme.ile a»|uirida> 4e*&stasa 
mejur uuusulidados Hacinarían |ienilieat«H de «na u-resma 

que el poder pmm Ú.wáqá*!* (íé1 * 
■Wriafajf ftin pirutjta*, M«* 11 Utscertis dtí ta tíaadiivy 4» t» 
*,rmvsa. pudría» real uar •OffiMi il1 l,mvm ' <U ^ 
prueban estado, al propietario su lítalo» el Hmmmt Iwn»* 
tnlul y al bSUfftfttOL' *u ohli-aeiúu. ¡Y i-mili ri fttMMfo 
ééil«ríLw|rt3»lllWmte»a*-iiíiwíad4J ia .vo li/.a-i, tumulis pir 
toiuiii.i.M-ii:,. .juk elr^lahemLel duui¡.'üi" ó la ejecución 
lM „, r l.vn mv M ..*>I-1- l'-'i- t'i d.Miia-l.d:nM el 

mimMm tM pffMX y i«r.i ^.v-rsu inw ..-tl.le sitúa- 

cí.mi leml.v m* derechu* tímame oí-- «d |iii.-idis! 
Tal urdmi de eosaaserfo ^pu&mute á ta nwáá naiaml. y 

nos catata ó la c«n4«wimi salvadora dw t i«e tt H uel 4 

pugna anéate rtejb nuil-. « n«wtevi l » Uwjs*Wj para 
■les|>,.jani.n de bteupr-f de deíeeto» debe pr*bw sus pretan- 



siimen. 



Si »tra ruara al sistema .i"ndi^, la eUiuMUii de e|uUihni 
general fe lúa Mtotfw emr i. d..'M*. d- la hbr.-i ni ci- 
vil, sería pe/turada: y la -i-', i d 3 ta tedia d*! Bettltt* 
undularía el eslabl.viuueilto ifo «mi ¡1***111^ Wal -e- 

S raU«mtraria á . .<!■. d.Mvl, . a t t .i.. . I > 4*%m h eual eaal- 



i: itiáiytdaa estaría ñoculadu a ,»!»• i*m p-.r " i «tó* 

din incierto e imküinid t. y al ser dcmaud id i debería prábAr 



,,.„. ese dereafafi (tfesuutü de su agre*» úu ¿* 1 

derecha dejaría de sufrir agvtwi uhm? 
Se desnumer la LmUeióu JvridUa fon toduvii la rejíla ruui* 

M ¡t^feti» «•« ,u, d mn % m "" f " f ' al t ll ' 0U ' ulUir 
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que el Uie»o está oblado a e.Uibir la prueba amo 
en el cas- de que su acción se apoye -i hechos positivos o, 
«rio mimasen ue-alivo* -pie »e resuelvan en positivo*- 

.Obvio aparece el error- :>esde luego, uu hay en parte it- 
<num de la, leve, propale,, dilución entre bu hechos p.> 
Mtm V negativos, respecto ele «0^1 deba probarlos, por gue 
el sistema es universal y «milWme: es siempre el ar.tor. U 
dUieultad pa-a producir la prueba un es tampoco un a^n- 
B»fttto serlo que val^ael sacíelo de los derechos adquindos, 
iml ,„ ltí ri en difícil la prueba para el a:l.»r, «« I" «* 
pura el demandado, y «ría inmoral que «i el actor, el agresor, 
Z probar, se obligue al demandado, al agredido, a dar 

pruebas de su notoria sittiai ión legal. 

Tampoco es concebible que una demanda ff* W *n feertot 
aegativoa qjtm nn estén calilicadns poreiru instancias .le tiempo 
y de tu"ar y que. <*n consecuencia, no sean susceptibles de 
resolverse eu hechos positivos. Al contrario, esvara sustan- 
cial del derecho procesal romano discutido, que qm.ti .intente 
derruir menoscabar d modilicar una situación pmd.cao los 
d.re ihm adquiridos. d*b* prolfcr el fundamento de su, pre- 
tensiones. * 

.Tai era la sabia jurisprudencia anti-na, y el Codi-o Napu- 
leon, que á principio, del siglo condené t\ derecho romano, 
adaptándolo á las nuevas evoluciones luimunas, no desdeao la 
emuse/ vación de aquella ejido, lirtue de la estabilidad y del 
orden social*. 

«Ella es t en efecto, una eonse.mem-ia ló-ica de la ÍMei* 
,eucia universal de lo q«e son derenh.» adquiridos, que, pró- 
vida por la san, ra/ón, ha debido sutnistir á través de todas 

lasC[ as. (Doctor Kstauislao Zebullos, caso del ti*» 

na | versas The Teatral Agutine feilwftj? (Vmpnuy 1*1- 
Laudo Arbitral). El mismo autor cita á Hmner, quien en su 
ü¿» obra sobre las pruebas, dice lo *»Mff rescripto 

U 
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tiene por nhjetn proteger al demandado contra ím pretensiones 
du un demandante (pie, desesperarían j hacer prueba, quisie- 
ra imponer esta obi i^a:;iiMi al adversado; ¿y cuáles el motivo 
de esta decisión? Es que el que se limita ó negar las alega- 
OÍones producidas contra él, no tíeae nada que probar, Lo» 
emperadores dicen, pues, que el demandante debe producir la 
p.'uebn, por difícil que ¡fea, Así, bun lejos de adoptar el 
¿tatema ([lia autoriza el cambio de papeles, autnriznn del modo 
ni i; formal el prtn ñ¡ño que obliga al de m ¡inda uta á justilie u* 
su deraelio. F>irtum nvf/ati* probntin nttlla cst, siguilien 
i*v¡il(:oU'rii"jile aquí que BO tiene ftbligueión ilu probar el que 
««■ encierra en una negativa. ¿'-u/tudo es, pues, permitido en- 
cerrarse eu una simple denegación? Uñándose está n la de- 
iVusivn, es decir, cuando es nao el demandado, bien se irale 
de una demanda, bien dr una excepción, Hsti es, probable 
mente himliíOo, cuanto quiso decir el texto de Paulo. Onns 
pyt/famtfi iu ruin hit ei <fti dirit non tjni nvnnt. 

A la misma consecuencia se llega cuando se investiga la 
tmsceudeuciu de esia regla del derecho común inglés (t'mumou 
baw). 

5' (¿tic el hecho de haber usado los .señores Nú fie/, v í i iba ja 
las certiliend os cu cuestión, no crea en contra de aquellos una 
presunción que estén obligados ó destruir, no sólo por las ra- 
zones que acaban de explicarse, sino también por otras de dis- 
tinto orden. 

Constatado como está que los tabacos despachados por 
Núíie/. y (¡ibaja se encontraban en 1 'ufadas desde lttiEJ, es evi- 
dente que l'ueron despachados en una época anterior. Kl 
decreto del Gobierno Nacional que imponía la obligación délos 
certificados, es ile fecha 7 de mayn de lHLtV y no podía dispo- 
ner m'íih para lo futuro. 

('olí arreglo ú la Constitución, las leyes no pueden tener 
electo retroactivo ni pueden alterar derechos adquiridos. Si 



el tabaco en cuestión había sido cosechado ¿ mediados de 1893, 
era nn derecho perfectamente adquirido, inviolable, el de 
wmm t ene producto públicamente y de buena Vé, sin que 
el comprador fuese pasible de pena albina por om.sión de 
requisito* establecido, por disposiciones de una época posterior 
i la en qne el tabaco ftté coseché y entró en el movimiento 
comercial. Si no es posible dar a la ley efeetu retroactivo, 
mtó w puede tenerlo un simple decreto re^mentuno de a 
a.lt.anera anual, co.no fué el de 7 de mayo de 1H»1 Usando 
de la facultad conferida por el art. NU inciso 2 de la UmU- 
tueión, el Poder Ejecutivo puede expedir reglamentos en los 
cuales se seflaleu procedimiento* especiales, requisitos deter 
para el comercio ó 1, industria en lo que respecta al 
intercambio, exportación ó venta de producto,; perón, el Poder 
Ejecutivo ni el Cond eso pueden imponer una sanción penal por 
no haberse llenado reunidos especíale* coando éstos aun no ha- 
bían sido establecidos por las correspondientes leyes y decretos. 

Si los tabacos de ta referencia existían en Posadas desde 
mediado, de 1893 v estaban en el comercio, nadie podía fcfi- 
gíí & los señorea Núfte/ y Uihaja. compradores .le buena íe, en 
virtud de un decreto muy posterior á la época en que tuero,, 
aechados dicho, tabaco*, üttf! airaran en difíciles averigua- 
ciones sobre el tufa* y la techa exacta de la cosecha, so pena 
de ser declarados tabacos e araneros. Lo injusto y arbitrario 
dé tal exiseucia resalta aún más si se tiene en enenlu que 
extremando la sutileza de su raciocinio, la Dirección (Wal 
de lientas lia considerado á los tabacos en cuestión como com- 
prendidos en la partida N '¿873 áé la tarifa vi-ente en IH.W « 
sea el aloro que corresponde para los tabacos -en hoja o pi- 
cadura (le otras procedencias con exclusión del Paraguay.. 
La liquidación en virtud de la cual se cubra á lo, demanda- 
dos la suma de üm $ con 85 centavos oro sellado ha con- 
siderado los tabacos en cuestión exactamente como si lueraii 



■' 
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Había, Mejicano» ó Virginia, excluyendo en absoluto la pusi- 
bilidad de ojin fuesen paraguayos, que era I» ihiicoipiu l<i|;¡- 
eameute podía suponerse lo fueran. Con el mismo criterio, 
opino diecn muy bien loa demandados, pudo haberse hecho la 
litpüdación de loa dereidi ffi c.uisidernud.i Habaao el tabaco des- 
pachad > por Núúe¿ y Gibaja ó sea á raion de dos pesas uro el 
kih> 1'urtie.mlo de uua base arbitraria tiene que 1 legarse á 
una conclusión más arbitraría aún. Kl exees» de celo tiscal 
conduce muchas veces á lo injusto y odioso. Sttmmnn jfts 
summu injuria. 

(i. (¿ue. por otra parte, el decret> iiue se i «vana por la de- 
manda, ó se* el T du maya de de iHíti, no rejria va en 1*;W, afta 
eu ipie se dfipaeharon de 1 'osadas lr^ (£¿00 kilos de tftbaoo 
por bis señores NúiV;/. y < ¡i baja, cuino con acierto lo sostienen 
estos úl linios. Ka electo, dicho decreto lité dictado por el 
I)ep;irtnment t dn Haciendo de la Xjuí íóii reglamentando la 
ley ue Aduana vigente eu esc arto, se^úu lo dice claramente 
el ai't. I " de (Helia resolución. La ley de aduana es ana ley 
tjilfl BU dicta unualmenie por el Confircsu cu vi et mi de las 
atrilnieioues ijne l< riliere la Constitución Nacional: los de- 
cretos del poder administrador encardado de reglamentario no 
pueden tener clicacin ni ser e .unid eradas vi» un tes por mas 
tiempo ijiie el ilrl período de díeba ley. 

ha ley de Aduana promulgada para el aíío lSíÜ quedó sin 
vigor p o* la promulgación de leyes de aduana sucesivas, vea 
e tnseeuem iu, el decreto reglamentarlo de 7 de maye» del pro- 
pio año de ÍHí*i dejó también de estar en videncia. I'ara lHDS, 
en cuyo año se despacharon los tabacos, regia ana nueva ley de 
aduana, rastrada bajo el número Mi7¿ y pruiuul^adii con fe- 
«lia enera :t de dicho año. Con fecha 10 de fcnero sr. diHÓ el 
decreto reblan) en tario de la ley citada y ni ésta ni el decreta 
rñpradajeroii la ooh u mióu de los certificados exe/tdos por el 
decreto de 189$, esa obligación uu existía ya, ponpie serta ab- 
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S urd» suponer ,,«e el decreto de 7 de may« de lf»l v <p« re- 
-lamentaba I» ley de aduana del mismo año de 1HÍU, podía 
reglamentar la ley de Aduana de 1$9S. Serfá mi doble ab- 
surdo, purgue, la ley de aduana del ano de estaba ya 
abantamente derogada, y porque para la de ISM s«: dicto 
mi nuevo decreto reglamentario que ua.la tenía que ver con 
el qne sirve de base al Mi nis teño de Hacienda para declarar 
extranjero el tabaco en cuestión. 

Kl Gobierno n<> puede dictar minea res.duebmes coadettato. 
de esta naturaleza rumiándose en decretos reglamentarios: 
tiene que iiimiurse en el texto espreso de la ley. U contrario 
importaría dar á su* resolucmnes el carácter de ley» Blenda así 
nue el poder para dictarla es de incumbencia exclusiva delOn- 
R re*. U Suprema Corte de Justicia Nacional en un juten. 
sonido por infracción á la ley de impuesto* internos Ua decl» 
rudo espesamente que la pena aplicable por la infracción del 
decreto reglamentan., de dicha ley debe ser ta establecida 
É>ct esta última y no la prevenida por el decreto reglamenta- 
rio. Y es claro que menos pueden fundarse esas resolucio- 
nes administrativas en decretos reglamentarios sin vigor y s.n 
fuema ninguna ni aule la misma administración. 

?. (iue por consiguiente, la pretensión del poder adminis- 
trador, al declarar M«e ¡W demandad,* lian defraudado al 
Fisco y al imponerles una sanción penal, m. se funda ni en 
probados Bl en indicios serios, ni en preceptos lea- 
les ni en disposiciones administrativas vigentes, y está en 
nbieria contradicción con las prescripciones de nuestra 
carta fundamental que establece el principio de la no retro- 
actividad de las leyes, prohibiendo tas leyes ax p»sfacto y (art. 
18 de la ConstiUciÓn) garante la inviolabilidad de la propie- 
dad (art. 17) y establece que ningún habitante de la nación 
8 erá obligado á hacer lu que no manda la ley ni privado de 
lu que ella no prohibe (art. 
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8 , yue se nota en Um el curso de las auleriures actua- 
ciones la inseguridad y I» falta de una ¡dea clara bien delini- 
11 i da de parte del Ministerio de Hacienda y del Procu- 
rador Fiscal tuerca de la naturaleza de la acción instau- 
rada. Kl Presídeme de la Dirección (¡eneral de lieutas Dr. 
Aehaval sostiene á lujas .Vi: (¿ue se trataba de ana deftatt 
danón á tu renta rvmttida en Pmadm '*u introdn<cÍt>n 
clandestina de tabacos. Esto supone el cuntruhaudo y ya se 
ha visto qufi el Procurador Fiscal abandona por completo la 
idea del contra bando. Kl director de la *¿ u succión del Mi- 
nisterio de Hacienda dice tjne se iram di* una defraudación á 
la reula deiinidu y ensillada por los arts. 1025 y 102IÍ de las 
Urdcnnu/.as de Aduana. Kl Ministerio de Hacienda en su de- 
creto de octubre í* de 18ÍM (í. 51) dice simplemente que se ha 
cuín probad" con lo adundo ■qm* los señores Lope/,, Santiago 
y Cía, valiéndose de certificados Falsos, lina embarcado en Po- 
sadas, como de producción nueionul, ntrio* fardos de tabaco, 
con loque lian defraudado al Fisco*. Kl decreto del mismo 
Departamento, de octubre Vi de liMKI (t's. 75) termina con esta 
resolución: «Vuelva al Procurador Fiscal oficiante puraque 
ejercite las acciones del caso, ú Un de obtener el abono de la 
suma total que expresa la planilla de su referencia*, No 
se expresa cuáles son esas acciones, si civiles y criminales ó 
civiles únicamente. Kl Procurador Fiscal en su escrito de f. 
55atinua que en el sentido estricto de la palabra, «no existe 
una operación de importancia, clandestinamente ejecutada*, y 
sostiene, -que la defraudación se ha hecho sobre la especie de 
la mercancía, al hacer pasar por nacional un producto cuya 
procedencia se lia juslilieudo debidamente, siendo considerado 
extranjero por la disposición recordada (dec reí u de 7 de mayo 
de ]8!M) modificativa de la del :W de noviembre de Ifi&É. 
♦ Pero ni el Ministerio de Hacienda ni el Procurador Fiscal di- 
cen que el tabaco es extranjero. Kl primer» dice únicamente 
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oue doc medio de IW MttiflMto* ** ha defraudado al Fi«o; 
el sesudo invoca en contra de lo, demandados La presunción 
dé Ujie «1 teto era «íiraujero e- virtud del decreto ñutes 
citado y esta presunción es insostenible, tugu» se lia demos- 
undo en lo, e«u*idernudos anteriores, ha vaguedad y la «u* 
fusión resallan todavía más, si se observa el párrafo del ale- 
.ato tlel Proou.ador Fiscal, de UMi en que se dte& La fe 
wm </.* no í« * «»« «syftn h **< 

n ir<«» rfc g«« .V 1m incurrido en duha 

pma. La demanfa w nñ j'»™> ordinario». Mientras ( |ue 
6n el escrito de fs. 55 el mismo procurador Useni sostiene 
la m//m social Nñfte.y Oihaja ¿>irr*mrfo en ta 
snnnonan Us ordenanzas deaduana; ;art. 
í« «m* & rom: o da las Marmlvrk*. ^ «-Mu*» 
, u «a* ,wr el W o efel i«W K» «i*!!* *8***** 
Aun *wr »<i *<-r Aüi«r <í/Wííi* m csío /(t j«-n* 

fl«f c( t*W ^f«Mtr^ í« **** ¿ *"* 

tros tr»;esjwn#flífles y dexronoridu$ r 

Sostener que no se pide la ejecución de una pena y pedir por 
otra parte que se condene á los demandados al pago de una 
suma igual al valor de la pena en pe incurrieron, es ilumin- 
en una manüiesta contradicción. 

B- gtte ía sinceridad y buena fe de lus »* p 

nen de mamliestn desde el primer momento, pues nunca lian 
m „ i;ul H ui pretendido m-nr que ellos fueron los compradores 
.le" los (¡0 fardos de tabaco. Siempre han reconocido expresa- 
mente que realizaron esa compra conc una operau.m lícita, 
eonsideraudo á los tabacos como de producción nacional; asi 
lfl ñmmmm en la declaraba de fs. 49 vta y nunca se 
han contradicho en tal manifestación. 

m Que estudiada* Wm están. sucintamente las constan- 
cias de autns, v no resultando de ellas prueba alguna de que 
lo. demandados bayau cometido contrabando 4 delramlado a 



Iti6 



KALLüi DE LA SUIRXUA CORTI 



I* renta por mi cambio en la especia de ta mercancía, ante la 
inacción del Procurador Kiscal que im ha producido diligen- 
cia ninguna de prueba en su favor, impónese cttu mayor l'uer&a 
al espíritu la convicción de que la parte adora tm lia tenido 
una idea clara v determinada «ubre la existencia de una oue- 
ración irauil u lenta y de i|ue carece de uu convencimiento 
iieriii aohre el particular, m> habiendo seguido esta demanda 
aiíló en virtud de los decretos del Ministerio de Hacienda tan 
vagos y obscuros en sus fundamentos. 

U. Que, pnr último, estando probado, seiíún se ha dicho 
anteriormente, que la suma que se perdigue de los demandados 
es ú título de ntiLi pena en que se tes considera haber incurri- 
do, debe estarse, en la hipótesis de que existieran dudas, ú lo 
más favorable ií 1 o*ae usados, se^úu un principio elemental de 
derecho. 

Por estos fundamentos, y los concordantes alegados por los 
demandados, dennUtvameiiti; jmsgand», tallo: no haciendo lugar 
u la présenlo demanda seguida contra los señores Nunca y 
Uibaja, sin costas, pin* no encontrar mérito para i m ponerlas. 

Elévese en consulta ú la Suprema Corle de Justicia Na- 
cional si esta resolución no fuere apelada, (arl. 42 de la ley 
de organización de los territorios) y ejecutoriada que sen, ar- 
chívese, previa transcripción en el libro respectivo. Notifi- 
quen original. Así lo resuelvo y tírmo en Posadas, á dos días 
del mes de septiembre de l!KJl, 

Miguel Áwjil Ganmntlía 

Ute mi: 

Domingo Súsfo. 

VISTA OKL ÜUíSoB 1*HOCIRADOU ÜKSKBAI. 

tiuptrtttft Curte; 

La ley de aduana n« iitfVU estableció por su arl. K derc- 
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chns de importación para nula mercadería de procedencia ev- 
traugera, y por mi art. 31, que el P. K. reglamentará la ejecu- 
ción ile esa lev, cuya vigencia deberá comenzar el i" de ene- 
ro de mn. 

Resulta, entonces, innegable el derecho del P. E. á reglamen- 
tar la ley, no sulo con sujeción al presepio general del mu. 

¡irt. 8<i d* 1n Constitución Nacional, sino, muy especint- 
luetUu, ante la disposición de \n ley misma, que cnsuart. Hl 
dispone, autorilutívamente, que el P. E. reglamente su ejecu- 
ción. 

Asi se Hizo eu efecto. Kl decreto de 7 de mayo de IHíU pro- 
dujo la reg lumen tac ion ordenada, quedando por elh> involu- 
crada esa reglamentación en la ley misma y como parte inte- 
grante de eüa, en cuanto rio altera hus prescripciones, 

Las difusas consideraciones de la sentencia, respecto a las 
alrilmcitvnes de los poderes públicos de la Nación, (á las -a- 
rantius del derecho de los habitantes de la Nación), a ser juz- 
gados según la ley anterior al hecho de la causa, y á la no 
retronetividad de esas Leyes, resulluu improcedentes ante el 
hecho de ana ley del Congres» que ordena su reglamentación, 
que no la contrarié ni en mi letra ni en sn espíritu. 

El decreta reglamentario declara en su artículo l que sólo 
se reputarán como tabacos de producción nacional, á los elec- 
tos del despacho aduanero, los que adunas de la guía corres- 
pondiente, vengan acompañados de un certificado en forma, 
en el que se consigne el «rigen del tabaco, sitio de su cosecha 
y nombre del que lo vendió ó produjo. 

Los tabacos cuestionados eu este proceso fuero» solicitados 
a despacho por el señor Felipe Redonnet, en febrero de IHítt, 
y existían en sn poder desde el airn ÍB, según su evposicióu 
de r. i 1 Caían, por ello, bajo el imperio de la ley y decreto 

reiílameulario videntes cuando se pedía despache, y los inte- 
resados mismos así lo reconocieron, cuando no solamente a f. 
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L 1 , sino en unios las actuaciones po.-aenores expediente 
administrativo agregado, solicitaban autorizaciones conducen- 
tes á suplir fu falta de los requisitos indispensables pura el 
despacho. 

Las resoluciones negativas de la Administración de Aduana 
de I. ñO y del Ministerio de Hacienda de la Nación, por Taita 
de los requisitos legales para ta nacionalización délos tabacos 
pedidos á despabilo, los colocaban en la condición de tábanos 
extranjeros. 

I'orqne el decreto reglamentario de la ley del Congreso, nr- 
deuudo por ella, había declarado en su artículo 2" 'que sólo - 
se repa taran ¿abacos de producción nacional, aquellos para 
cayo despacho se exhibían los documentos ordenados.. 

Ni» bahía medio le^nl de contrariar aquel) na decisiones, que 
habían quedada consentida y ejecutoriadas por no haberse 
intentado siquiera, recurso al» no judicial contra ellas. 

Los tabacos ni) nacionalizados resultaban necesariamente 
extranjeros, y tal solución, que se imponía ñute las conclusio* 
lie* de las resoluciones administrativas consentidas y nu re- 
clamadas por Los interesados, conducía legalmente á la impu* 
posición de la pena de comiso 

l'nra librarse de ella, los interesados fraguan certificados ó 
aplican Los que pertenecían á otra mercadería, queda el mismo 
resultado. Este hecho es evidente é i a negable. La misma 
sentencia absolutoria h> reconoce á t'. 117, estableciendo Lex- 
tuulmeule: -Ks incuestionable que los certilicados usados para 
sacar de lasadas dichos tabacos no corresponden úés'os, pues 
se refieren á tabacos cosechados en Cerro Corá en 1H.47, y 
lo* tabacos exportador de Posadas por los señores Nú íiez y (¿i- 
baja se encontraban en dicho punto desde mediados de 1893», 
Ante esa declaración explícita, el fraude resulla evidente, 
y e»e fraude, tendiente a menoscabar los derechos fiscales, 
alerta la mercadería misma sobre que jh bu operado. 
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No creí) pertinente discutir lus leonas de la sentencia sobre 
los caracteres «Leí contrabando, del que no hay para qué nuu- 
[Uirse, una ve/, que la acción iiscnl ha excluido expresamente 
de la acusación la pe tía corporal que corresponde á aquel de- 
liro. 

Hasta que conste se lia pedido despacho de mercaderías de 
libre tránsito, sin justificaran nucionali/.ueión; hasta que, por 
«1 heeho de esa omisión, resulten extranjeras; hasta, en lili, 
Hiie, pura salvarlas, se haya documentad» fa sámente con cer- 
tificados extraños á ellas, para ijue la falsa manifestación, el 
encano, la deíraudación de la renta fiscal, se haya producido, 
y la mercadería haya caído por ello en comiso. 

No importa que se trate de terceros, ni de actos posteriores 
á la lecha del decreto reglamentario de la ley de Aduana, 
porque los actuales poseedores sabían que la mercadería en 
cuestión desde iflíU, no eticuadraha en los certilicados fragua- 
dos ó aplicados algunos ano* después; y las modificaciones de 
la ley no afectan la responsabilidad en que habían incurrido 
las mercaderías, cuando se pedía el despacho de tránsito libre, 
e incurrían, por Taita de requisitos, en la responsabilidad de la 
ley vidente y de sn decreto reglamentario. 

Kl artículo UfiS de las ordenanzas prescribe: «que todo he- 
cho que tienda ú disminuir la renta, como toda talla de requi- 
sito v toda falsa declaración, será considerado cuín*" fraude y, 
por consiguiente, materia de pena*, y el UVitl, que será pe- 
nado cou pena de comiso si la defrauda ióu se intenta so loe 
la cantidad ó especie de las mercaderías. 

Ante esta legislación, el comiso de las mercaderías sobre las 
que se ha defraudado la renta liscal, mediante la dolosa 
aplicación de certilicados extra ñus, se impone fatalmente. 

En su mérito y el de las constancias evidentes que al res- 
pecio surgen del proceso, sustentando la apelación interpuesta 
jior el Procurador Fiscal contra la sentencia de f. UU, pidu á 



V E se sirva revocarla, girando caído* eu ciníso los ta- 
bao» objeto de la defraudación con extraños eertiüoadu*, «i, 
en su defeco, condenar * lo* demandadns al pa^O de su valor, 
«agúp la liquidación que oportunamente se pacünne, en los 
intereses devengados. 

■ 

Ocf b» s Jo ^ifcító 

PAttéiÓ 0E U fll'UKMA CottTE 

liaos»* Airo*, juulrt IT «le lwr -- 

Vistus y ©oasiderftndoí 
üue la* partes está.» conformes en reconocer qite el arto de 
de gestaban ya «8»^^ depósito partieular los 
«e„ta lartade taimen cuyo despacho ^tinn.i don Jnlin He- 
donet eu m Y A 4«« referencia las actuaciones admi- 

nistrativa, de V. 1- v Hiriente- quedando así, ese heeho lucra 

de controversia. 

Que el decreto del IV E. disponiendo que -sólo se reputaran 
«„»., taimes de prnlu^um na.dn.m1 l«. <|»e ade.uá, de a 
„ uí „ uurre^ndieute, venena nenn.paninlos dé un eerUhcadn 
drl pedáuen de ta localidad, ie-ulizadn por el Jaez .le 

m respectiva en el 0U« se « l wri » ^tí,, dtfl ^^f < 

sitio de su cosecha V nombw oe la per*»na flae lo vendí» o 
productor eu su caso-, y qne eu lo* paraje* donde «0 haya 
Lw pedáneo, el certificado deberá ser expedid» por Jne* de 
Pa¿ fue dictado el 7 de mayo de IHlti, 

üue por confuiente, los re.|..isilo* establecidos por el 
afumado decreto y m debían llenar á interesados para 
acreditar une .« tabacos eran de producción nacional no 
pueden hacerse extensivos á los tabaco, existentes en plaza 
en ó ante* de haberse introducido eu las re-las nd- 
m.uislrativas aduaneras, los expresados requisito*. 
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Que, en su mérito, y no pudiendo imputarse á Redonet &t*J* 
de requisito para poner en pinza el tabaco ile referencia, no 
hay motivo para dfcir que tales taimóos UO fueran de produc- 
ción nacional, ó lo q»é 63 lo mismo, í« introducción se 
debiera una hecho de contrabando por la eluiidestinidail qqg 
aquella implica, porque tos delitos no se presumen, ai las lailán 
pueden proceder sino de un deber violado, desde que nadie está 
obli'^uduá hacer lo (|ttéla ley no manda (art. W U fe Oftttlfe 
tución Xneional). 

(¿ue, con estos antecedentes, Admitiendo que tos tabacos 
comprados por la razón social López. Suiilingu y C" a I>on 
Luis llalico fueran los mismos que pertenecieron á Hedniie, 
no puede decirse que ta introducción á plaza de esos tabac ra, 
cu el concepto de ser de producción nacional, no fuera perfec- 
tamente legítimo, y hubiera, por tal causa, impuestos aduane- 
ros que nn se pagaron ó penas en que incurriera liedune; 
puesto que ni siquiera se atirum que éste hubiera dejado de 
llenar requisito* establecidos ú la época de lo introducción. 

(¿ue,cou prescinde acia de las consideraciones precedentes, y 
cualquiera que sea la moralidad de los a#0* de Itedone y de 
su inmediato sucesor Batieo, nada hay en nulos que demuestre 
la incorrección de los procederes de la sociedad demandad * y 
de los de su antecesor López, Santia-o y C' y Santiago Núo«» 



y üibaja. 

l¿ue consta, al contrario, que la citada razón social López 
Santiago y C\ compró el tabaco, recibiéndolo de Itálico con 
las filias extendidas de conformidad coa el decreto ^iberua- 
tivu de 7 ile mayo ¡le 1HU1, que lo daban como correspondiente 
á la cosecha d« 1H!Í7. seiíiin, sin eoutradiecióu de parle, lo 
aílrma el deinatidado, corriemlu esa* guías de f. 8S ú U de lira 
autos. 

(¿ue los eomprailores del tabaco, al aceptarlas fjníajt cu el 
concepto de referirse a la mercancía objeto de la ne^icbu-ión, 
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no han incurrido en responsabilidades n ue toó hubieran |>e 
Hado sobre irlltis. sino pur impuri i« í i pación .1 complicidad en <d 
hecho de atribuir relación Mm ft las guías con tabacos dis- 
tintoH dij los consignados en elíaa; eopurlic i pación ó complici- 
dad qué no lia sido de awdo alguno aerediimla y «pie no &»Pr 
dice C0U las presuueiune* favorables á los demandados que 
surgen del expediente, 
(¿ue sobre la m*rcad«riu en plaza opera el comercio hotirn- 

,lo, siendo as. eieru que l/qmz. Santiago y O bao pulido. 

honradamente, negociar sobre los tabacos pe le vetulio Ha- 

tieo. 

Que, Lópea, Santiago y i> se nwnj astado á tas re-las adua- 
neras, tanto en el punto óh emlKuque contó en los de destino 
de los tabacos, conu» se acredita pin- los documentos respectivos 
y se ciHitiriuu por 1 »s i ni orines ile I". SU vía., !»i vta y 811 vta„ 
relativns el primero $ las formalidad™ qtté acompañaron ni 
permiso de embarque y los otros dos á los refere Mes al .les- 
pacho ile la mercadería. 

l»nr estos fundamentos y los eonconlauifs de la sentencia 
apelad» de I. 1 H». se confirma esta, con costas. Molifiqúese 
con el original y, repuesto, los sellos, devuélvanse. 

Hknuhís Paz. — Ahel líxssi» - 
(icTAVto Brsiw. — M. I 1 . 
uact. 



Üü JUSTICIA NACIONAL 



175 



CAUSA LXXXIV 



Contra ¿vth rit'» Lmittnasco, Estanislao Sosa, M *in Flores 
p Felipe Miró, por contrabando 

Sumario. —La d<!*unr¿n y desembarco de mercaderías hecha 
tótanáesttttiiini'iilti mi cost as uo habitadas, constituye del ¡la 



Vistos; Lfks autos seguidos por el señor Procurador Fiscal 
contra los procesados Federico Languasco, de 45 artos de edad, 



cacado, artfeutirt», uririnero, no tiene apodo, tío ha sido pro- 
cesado t tra ve/,, y t oa domicilio en Santa fié, calle Rioja en- 
tre Comercio y San Gerónimo; Kstauíslao ¡Sosa, de 20 artos, 
soltero, jornalero, argentino, lia sido otra ve/ procesado por 
homicidio y domiciliado en Santa Fe, calle 25 de Mayo es- 
quina a Suka¡ y Felipe Miró, de SKI años, soltero, argentino, 
no ha sido procesado, y enn domicilio en Santa Fe, calle San 
Luis entre Corrientes y Córdoba, sobre contrabando de tabaco 
para;.; na vo, de los que resulta: 

1 Que ú f. r consta que el administrador de la Aduana de 
Santa Kc, teniendo sospecha que en los días de la rcvohuióu 
de septiembre de 18MU, de haberse introducido elau lestiua- 




Cnm.— Resulta do las siguieatea pieza»; 
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mente por ese puert m partida de labneo en la balandra 

.inven ptítroitita* , orden.» instruir el correspondiente sumario; 
ile f. 'i n i comparece Félix Navarro, y contestando á las 
prefinías que le fueron hechas, e*. preso: Hile el *5 de. julio 
del !W seenihurim en eljBtetto de Mal Atiri¡í« endicha bareu, 
saliendo de allí par* la ciudad de Corrientes con carmínenlo 
de harina -jue llevaba de ¡Sania Fe, y /.arpando de ese punto 
con destino a la Asunción, donde descararon la harina que 
retomaron encarga de lalm^ o« re.- -r-Laud.» el uñinero de 
tardos que traían, y antes de Llegar al puert.. de Orneáis 
completaron lu carga con lena, (¿tte el día ¿3 de septiembre 
UegaMft «1 puerto de Sania F<\ fondeando en el paraje deiiO- 
„,i„.. , «El Arcual-, desi-ui-ando esn misma noche en la lia- 
rruuca inmediata y de donde se desprendieron para ir á 
fondear al Campil.-.. Que el patrón del declarante es don 
Federu-., Unguaseo, t}tie hace de patrón del hui|iie. M ne fué á 
lo Astiiieir.ii, wnw también »n marinero llamada Andrés y un 
ml ,e hacho .pie no reeilcrd» el nombre, (¿ue no conoce á las 
personas .pir intervinieron en la uperarión del desembarco del 
tabaco, pero i|ue eran tres ú cuatro individua». A f. 1 vta., 
declara Don Federico Unguasen: Que el es el patrón de la 
balandra ..Joven l^lroima' , que el día \ de julio de. 18!K1 se 
despachó del puerlo de Santa Vé 403 carmínenlo dtí harina, 
llevando do* marineros llamados Andrés Angelina y el -tro 
Agustín* mm recuerda el apellido, (¿ue de ese puerto han 
„,n,do en LaPa/.Mal Abrigo y ranina, llegand.. después á 
Corrientes. t¿ue ai loeareu bis puertos indicados, era mm el 
tdjjeto de vender harina, la <|ue deseniban -arou en su totali- 
dad en el puerto de Corrientes y permanecieron allí como :» ó 
U días mas ó mem.s, en cayo tiempo pasaron al Chaco, donde 
cacaron como BW .islillas de lena, volviendo nuevamente al 
puerto d- t on ieules.de donde se despachó para Santa Fé, sin 
recordar la lecha de su despaeho. tyiu uo sacó permiso de la 
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i, porque un se necesita, y no otro 
tanto en Corrientes, porgue ere#3 «pie era innecesario. Que 
tuvieron de viaje hasta este puerto («unta l'e), como 10 ó l'¿ 
días sin tocar en ningún lítWl, y tripulaban en su barco con él, 
do* marineros, Andrés Andino y Félix Navarro, que los 
tomo en La Paz. Que al haber declaradu une no tocó en 
ningún puerto, lo lia hecho por un olvido, porgue trabajaba 
sin llevar cuenta de nada, Que á los dos dias Uegd a Co- 
ríeiites, permaneciendo ;i ó 4 días en el puerto, de donde se 
desprendió para ir al Chaco, cu donde estuvo dia y medio, y 
que mientras cargaban pasaron fuetea de Corrientes, por lo 
cual los trabajadores abandonaron su tarea, habiéndoles pa- 
gado ití pesos por la leíia cargada. Que en la tarde del día 
miles de la revolución tundearon c» el puerto de Sania Fé, 
frente & la Admitía, v en la costa tle la Isla, porque tenía que 
pintar el barco, no subiendo si ha ¡do guarda á la vista porque 
él bajo a tierra en seguida, no volviendo á bordo hasta des- 
pués ile pasar la revolución. Que uuaudo volvió encontró su 
buque (ondeado en el bajo del Hospital, 15 cuadra* más ó 
menos Je este puerto. Que tundearon allí porque los tres 
nombres de ó bordo eran argentinos y por miedo se retiraron 
para que no los tomaran los cívicos, sin aaber en qué momento 
se l'uei on. Que el miércoles pin* la mañana se dirigió al bajo 
del Hospital, donde sabía que estaba su buque, por habérselo 
dicho Don .luau Cerrutti, dependiente déla agencia Purina y 
Cosía. Que la lefia la descargaron como á los lo días y la 
conservó ¡i burdo hasta ese tiempo por haber salido o ue vil- 
mente despachado de ese puerto á Nueva W$ huirá. Que se 
despachó en la tarde con el objeto de llevará bordo al doctor 
tejar»», ú quien bajó en Carearan», regresando con su buque 
como á los T ú H días, dando entrada de recalada cu esta 
Aduana, y fue cuando descargó la leña. Que por equivoca- 
ción bu dicho qec se despachó á Nueva l'ulmirn, siendo que 

13 
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fué para ftualeííuayehú. <¿ue un rué ú bardo «le su buque el 
domingo por la mañana, porque, un acostumbraba ir ii bordo 
todos los illas, pues uo tenía necesidad, y además la familia 
no lo dejaba salir. A t 10 comparece el baqueano de la ex- 
ornada balandra, Andrés Angel i ni, quien declara que desde 
«1 iiiiíí ib* julio se encuentra ú bordo, habiéndose lieclm cargo 
de dicbobut|Ue para hacer un viaje á Corrientes, (¿ne el caí* 
gameiito consistía eu harina, los tripuluiitp eran tres, siendo 
uno de ellos el dueño del buque* el declarante y el cinquero, 
llamado l-cliv Navarro y un muchacho llamado Agtl^ítt Ne- 
rón, *¡ne locaron en loa puntos siguientes; La lhv¿. Mal Abri- 
go, Ksipiijiu y Goya. haciendo nperaeioues de descurta en La 
Puu y Mal Abrigo, Que no recuerda la fsülta de llegada á 

nos. <¿ue ú Insumen ó seis itíus de estar ttllí, descularon el 
rostí» déla harina que les había quedado, y que después fue- 
ron más arriba. cerní del Faso de la Patria, á cargar naran- 
jas, lo que «recularon por haber estallado la revolución de 
U orien Les, cardando próximamente lo toneladas tl« lefia, uou 
l > que se llenó la bodega y parte de ta troja, dirigiónd ¡se direc- 
tamente de allí para .Santa Vé. y locaron en Corrientes purquj 
les faltó el viento, y en Mal abrigo para comprar carne, (¡un 
vinieron d¡ reclámenle á Santa l*c, donde llegaron en la tarde 
de, la víspera de la revolución, fondeando en el puerto más 
abaja de ta fundición, permaneciendo allí hasta el domingo á 
la noche, que se desprendió, yendo á amanecer cerca di' la h«>ca 
del Arroyo Negro, donde estuvieron hasta el miércoles, (¿ue 
habiendo ido a bordo una comisión que crecerá del !> de linea, 
quienes registraron el buque y les ordenaron que bajaran á 
tierra, (¿ue el patrón del tiuque bajó en la larde que llega- 
ron, vid viendo al día siguieute pnr la mañana, bajándose 
nuevamente y no volviendo hasta después de la revolución, 
(¿ue parte de la lena vendieron al vapor • Ifcnit'j» y el resto 
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llevaron á sus casas |>arte el señor l.an^uuseo y lo demás «1 
declarante, (¿ue ai lomear frente á !a fundteión, fué porque 
el pairó» 1» urden», enu la idea iIh vender la lefia á la fábrica 
de tejas. í¿ne después lucieron un viaje, saliendo eu lastre y 
sin recordar la lecha. 

A 1 li declara .Juan K. Costa, de ia raxóaaiwlal Parma y 
Cosía: (¿ne han despa&hiwfc muchas veces á ia halati.lra .¿oyep 
Petronila-, per» no en lodos su* viajes, porque acostumbra 

|ki<- liaron eu L¡> de octubre para Gunle^iayehii eu lastre, y 
que á stí regreso volvió con los miamos papeles que le depo- 
sitó eu so agencia, no reconlando la fecha. *¿"<- d,í1,íiv » lWrle 
entrada por urde» del patrón, pero que hasta la fecha no ha- 
bía ordenado se hiciera. t¿ue por susührosel buque aparece 
dado eutradu el '¿de ..el ubre. l¿ue eu 
hirió», sábado >:í de septiembre, vió al patrón del 
la calle, pero inte al buque no lo vid. l¿ue no 
trajo, pero que loa documento* une le presentaron eran eu 
lastre antes de despacharse para (íualegnayehü. A f. lo vía. 
L-om parece .íiiati (Yrrulli, ilependiente de la cusa l'arma y 
DoSta v declara: Une etittwse al bnqtLé y á su patrón; que el 
día S$t de septiembre, este ultimo se presentó un la agencia 
á depositar bis papeles, y que no lo vio más liuMn el Tt del 
mism.i. eu la easade el, d.mdr le premunió si había visto sil 
buque, contestándole que no sabía nada. í¿ue sabe que la ba- 
landra traía cargamento, por enanto el patrón le dijo i|ue 
traía un poco de lefia, pero que no le consta si la descargó ni 
qutl bi/o de ella. A t 11» vta declara Estanislao Sosa: t¿ue 
el sábado por la tarde te vió un señor para ayudar á desear: 
¿mr del buque atierra, eu el paraje denominado el • CampiLu-, 
nna punida de i abaco que no puede, calcular el número de 
tardos, per.» que cree llegarían á LOO. <¿ue Le parece que el 
que estaba sentad', al lado del timón y se bajaba y paseaba 
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por la costa, era mi señor Langutoco. Que, ¡í más, había un 
muchacho á bor lo, como fie l » anos, á quien conocería si lo 
viera nuevamente , Martín Flores y Felipe, cuyo apellido no 
recuerda, pero que vive en el «CampitO» t y qne el precio que 
le pagaron pitr su trabajo fué el de A pesos. Que Uí partee 
que había lena en la cubierta, porqué uim la nuche naeurw y 
el apiini «fin que trabajaban, un podía distinguir bien 

X t 17, Felipe Miró dechira: Que el sábado ¿tile septiem- 
bre, por la nodie, v¡ó ni changador Kslauislno Sosa par» que 
le ayudara á descargar un buque, lo que efectuaron la misma 
nuche, en compañía ile este y el changador Martin clores, y 
«utiiu á las 1 * p, tu. e¡npe/.aron ht operación de descarga, Que 
el buque se Humaba «Joven PetiCtinttu * , siendo su patrón mi 
señor Langaascn y el cariuineiita consistía en IVi tardos de 
tahaeo. (¿it!> descargaron el tabaco frente donde él vive, y 
ruma es encargado de la casa de Don Rudolfo Palacios para 
ti l<[ u i lar [ne/.us, el rhii ugudor Kstunislao Le alquiló nuil ile 
ellus, á donde depositaron los di tí luis fardos de tabaco, per- 
maneciendo éstos eu depósito cerca de un mes. (¿líelos 1 1 1 ■ - 
varón á la cigarrería La Marina ■ y el que los ai-arreó fué 
Kslauislan Sosn t no reconociendo los carreros que los e tndu- 
cían, eoustáudole porque él mismo lia ayudado á cardaren el 
depósito que tenían en su i::isa y desea ruarlos en dicha ciga- 
rrería; que el buque tenía leña sobre la euhiertu. .V f. "¿Ovia- 
Martín Flores deelara: Que eu la noche del ¿i de septiembre 
la vió el ¡: danzador Estanislao Sosa para descargar una partida 

de taime f remendóle tres |>esus; que serían próximamente 

las once y media de la no die cuando fueron ú descargar con 
Ksluuislao Si isa y t'Vüpe Miró, eu el paraje denominado el 
• Cim|)Ho*, d nulo esperaron un momento que atracara el bu- 
que, procediendo en seguida á descargar, Que el tabaco lo 
llevaron ú uu ruarlo de la casa donde vive Kelipe Miró, los 
que serían e uno 11U á 115 tardos, y que desj 
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se retiñí ú su casa; nn sidra quien «e:i til tlut'At» del buque, 
puro le consta que la tripulación estaba cumplí esta por tren 
hiimliren y un muchacho. A f. '¿'¿ declara Estanislao Si isa. 
quien eíspués ile negar varios hechor promete decir la verdad 
de lo ocurrido, haciéndolo en esta turma: (¿ne el sábado '¿i 
de septiembre, por la nuche, estando el declarante en el al 
macen de la calle tiñ de Mayo esquina á Santiago del EsLerii v 
le vi» no señor á i|iiien no conoce, paro que descargara un 
barco y que para el efecto buscara oíros compañeros, que son 
tus i|iie ha mencionado eu la primera declaración. <¿ue Hien- 
do tas 11 di* la noche, fueron al paraje denominado el 'Com- 
pito*. l¿ue en ese momento arrumba ina hdaudra blanca ú 
la costa, de la que ayudaron ú desembarcar como ciento y 
tantos fardos de tabaco, los cuales dep citaron ellos mismos, 
por orden del señor que le había visto, en el cuarto do un 
conventillo del señor Palacios, antes dicho, (¿ue allí perma- 
necieron !or fardos veinte, y tatitos días, hasta que el decla- 
rante Jos sacó, por orden del referido señor, para conducirlos 
ií lo de Don Enrique Áu/airdi y G a (Cigarrería de la Marina). 
<¿ne esta operación la hizo acompañado del peón Felipe Miró, 
los carreros, un tal Rosas y otro que no sabe su lunndre, peni 
que recuerda de una seña particular, que es tuerto ó vizcu y 
vive en la calle Utiliza esquina ú Catamarón, (¿ue el señor 
que lo vió para ese trabajo observó que hablaba con el eapi- 




dicho señor. 

A f. ¿5 el carrero Félix Cuello declara: (¿ne hace masó menos 
dos meses lo vió Estanislao Sosa para que llevase de una cosa 
del «Compito», tras de la fundición, una cantidad de tabaco de 
hoja paraguayo, á la Cigarrería «La Marina», ti hizo dos via- 
jes de 20 fardos cada uno. (¿ue Estanislao Sosa llevaba lu 
!lave,qoieu abrió la puerta, volviéndola á cerrar después qtie 
cargó, 1¿ue el Hete de los viajes se lo pa»ó el mismo señor 



ir; taujm \tk til n-mw uorrit 

Airzurdi. dne<\o delu r¡vo*Hvríu -La Mari na >, ipiirn recibió «I 

tabaco. I¿iif- n more la proer.deneia del tubtieo.y al tteel*- 

rmite I» vieron en la ralle para hacer chos viaje* y pi es<S 

A I'. ¿orí carrero RwBaA&cflita expresa: <J»e hizo dos viajes 
de tahaeo de una CMft situad» en el paraje denominado el 
*'Campito», unís d« iltts meses antes de la fecha ipie declara 
y después ite la revolución. Que el tpie le vió pura hueer 
eso* viajen fue un corren ti no eliminador (Kstanislan*, rmiHi á 
las lnde la mañana, y el mwm loteó á la Cigarrería -La 
Marina-. Qne erre tpie (raería romo '¿II laníos nitis ó menos 
en earia viaje y el acarreóse lo pagó el mismiM'orreuüiio .So- 
sa, que fué laminen r^uiéti cargo y descargó los mismo* fardos. 

A r. '¿7 vía. deelara Knrifpie Auzardi. wh-io y represéntame, 
de ta Urina ur/.ardi y V", ipiien expresa: Que en el mes de 

urtiibre. i pro muí cantidad de taime., en plaza, «pie »" P« e ' 

de precisar la eaniidad de Cardos, pero i|ue tiene los recibos 
donde cañeta la líantidad de kilos, ¡gnorando sn procedencia, 
<¿ne uoeonoee ñ la persona que I*' vendió el tabaco, pnnpie 
fué la primera vez tpie lo vió en su easa- Que el tabae i 'o 
llevó un eliminador ipie fué con tres ó cuatro carros cargada* 
de tabaco paraguayo, los ijtie descargó en su caso, el ipiecree 
ipie llevaron en dos ó iré- veres y días distintos. Que conoce 
al changador, per.» que no sabe el nonilire ni el domicilio de 
él. Que al dueño del tabuco lo lia visto tres venes: ana cuan- 
do se le ofreció y dos más ipie fijé después, y one no sabe 
donde paraba. Que no recuerda, en el momento tpie declara, 
el nombre del vendedor del tabaco, pero que él consta en los 
recibos ipie tiene en sn poder. 

l¿ae pagó á un carrero :i pesos por orden del dueño ó chan- 
gador. Que después Un comprado á varios en peo, nenns lotes 
de Inbneo y bu conoce a »ÍagÓJilo ile los vendedores, siendo 
algunos de esoa lotes tabaco paraguaya y otros nó. 



Qtiptriihln ln netundn A esie Tribunal, A f. IH Knrirjui- Au- 
zarrii se raí ¡lien en mi rti'i;lftrftch'in iIr f. *¿7 A '¿!t. Kstanisbto 
S,»n, Hnsa Aeosta, Martín FU» res y W* GttéÜrt te ratUiorui 
en SUrt declaraciones de f. i¿ á 43, á '¿i!. W «» « y ¿7 vía. A 
se^ún »e ve desde i'. Tiü ;i M inclusiva, y f. á:> vhi. ú 5(í. 
Kelipe Miní se ratilini (ni su denlurneiini de f- iSú'-íl), A ex* 
cepcuiH la ctintuitaciiíii lie f. 11», ljtte ilitse: «que el buque 
se Humaba ..IfíviMi iVtroiiita- y el capUAn un señar Laureasen, 
poiqué ealo in* le consta ú él sino pnr referencia que le litan 
el Administrador la Aduana de Sonta Fe. ..•snosiemii di; f. 
,Vt vía. ¡i TA. A I', l¡7 declara l><ui Küderico Lau^uascu, quien 
expone: t¿ue sViln sabía, si-iíúu decían, que la causa por la 
cual declaraba cm por contrabando. Que urnaralia completa- 
mente sobre ese contrabando y lo que A el hacia referencia. 
Que cimuii había dos buques mái que llevaban ei niisnri 
mimbre: «.Joven Petronila-, que tenía el del declarante, puede 
Mil* nnn equivocación la acusaeimi que se le lince y i}»e oree 
un ifiijr» nlni «rijieii qnc el de haber, en tiempo de la revolu- 
ción, saíídoy entrado al puerto de Suata Ké un buque en las- 
tre, pnr haber llevada ú BU bordo al Dectur Joniuio Lejarzn, 
quien le man ¡fes tú que era necesario abandonasen clandestina- 
mente la ciudad de Santa Vé, A 1 H¡J non parece nuevamente 
Don Kuriijue Auzardi, quien expida: (¿ue no conoce á toa 
changadores ni sabe ta procedencia del tabaco, ni el numen, 
de tardos, ni la residencia del vendedor, exhibiendo en ese 
acto do* recibas Hrmudos por Francisco Martínez en ¿1 de 
octubre y 'A de noviembre de 18H.L como ae ve á f. 81 A 85. 

2" Clausurado el Miiuariti y corrida la vista decretada A f. 
S4 el señor Procurador Fiscal formula su acusación y pide: 
t¿ue encontrándole comprobado el contrabando, según decla- 
ración de los tripulantes y changadores que desembarcaron los 
lardos de tabaco en el puerto de Santa Ké, paraje denominad») 
el * Cumplió», carreros que 
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Marina*, y propietario ■ I «- dsU, no oManie I" né^ptlfi 
iIkI pulróu de In balandra, Federico litin^iitwd^ se condene ti 
Iih priicesuilu* ineurionadns ni pa*ío de onn mulla tí rada uno, 
i»mil ni valor "I"' b* mercadería roulrahundendit, iluda? o los 
derechos que corresponden á los VTHti kilos de tuhium para 
guayo, con coshis, lie acuerdo eoii ílMÍ :u*t iriiHis HM(¡. 1013 .V 
de bis Ordenanzas de Aduana 

:i (¿im- iV t' íH, el defensor # (ps iM-üwsiiiitts Federico Lan- 
guaseo, Estanislao ama, Felipe Miró y Martín Flores, contesta 
ta acusación fiscal exprese-odu: *\ w si f,it>n íVf , *' v '*'' > 
lito w ha roHtt tiifa, mi se jiistitien plenamente i L nii'»es sitan ó 
huyan sido siih n utores, por cnanto el suman» no arroja las 
i nc ni paciones que el señor Fiscal atribuye ñ sus defendidos, y 
pide, en tul róncenlo, <(ue éstos senil absuellus. 

V Que abierta la causa A prueba no «e produce ninguna en 
nulos, y 

Considerando; 

1 1 Que SPííiin consta de autos y el mismo defensor de Ion 
procesados reconoce, se ha cometido el delito de contrabando 
de una parlida de tabaco paraguayo introducida clandestina- 
mente por lacosLa de «anta Fé, vendida á la Cigarrería -La 
Marina^, de los señores Au/.ardi y V 

¿ Que por las declaraciones de f. 'i á 4. de- I. lo á 13, de 
t. H\ Tin. á '>7. y rAtílicadas las declaraciones ante usté Tri 
bunal, se ha comprobado plenamente que la embarcación con- 
ductora del (abaco paraguayo es la balandra 'Joven Petronila», 
y qne el autor del contrabando es el miaño» capitán Federico 
La iitfunseo, dueño de la balandra, quien para llevará cabo la 
introducción clandestina del taimen, fondeó el SÍ3 de septiembre 
de lK!t:t en id Iiijjup denominado el .rampit»», detrás de la Inn- 
dieión, puerto no Itabiliiailo para las operaciones de carga y 
descaran ni autorizado por la Aduana ni otra autoridad local. 

.1 Que consta, igualmente, por mis propias declaraciones, 
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miji'h.H KstimiHlao Khhil, Martín Flora y Nttpfl Miro, 
han contribuid" áh descar-n ebiudestina de lábaro 
i (¿ue Iiih becho* delictuosos raferfifó» esián previstos y 

mdn< liarlo» »i-tH. l<r>:i, ma t» y lw 

deuau/us ti»* Aduana. 

por estas opmiáefttcíoiie*» ii« ««nerdi» con el dictamen íisenl 
y jnrisprudedr.ÍH ile la Suprema Corle en la serie 2\ T 10, 
átt. T«m. m pág, <®; T»m. it, i»mí. H*l y s 
iniíí. ¡iW, falla itetiiiítívainetite, en enta Sala de 
condenando ii los pmcesados Federico Laminase©, 
Sosa, Martin Finias y Felipe Miní. á pagar cada uno, como 
inulta, la suma «le Ki75 pesos mi«-, correspondiente al valor 

de 177t; kilos it toiuo, se^ún t'urturn de l 81 ti K2, que 3e ad- 

judíearú de acuerdo con las citadas ordenanza*, incluso los de- 
rechos uduanerosy además las ut>stas de este juicio. Repóngase. 

Dtmiel Gmjiiit. 
VISTA DHt IírSOR paoCl'HAliotl OSKBRAI- 

Suprema Corte, 

Kl Procurador Fiscal en su escrito de acusación de fs. 88^ 
ha hecho la relación circunstanciada ijue después repitió la 
semencia de fs, lll¡. de las declaraciones de los tripa la mea 
de la balandra *J«v«ti Petronila* que condujo del Paraguay el 
tabaco eontífi bandeado que motiva este proeesu. de la* de los 
changadores que lo descargaron y depositaron ea un galpón 
v de los carreros que hicieron su transporte á la ei^arreria 
• La Marina* de Dn. Enrique Ansurdi.— Este último reconoce, 
también, por su declaración de fs. U7 vía. y W-quc compró 
y recibió el'tabaco euu cuya comprase relacionan ios recibos 
a l*s. 81 y 8& 
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Sin necPAÍi]a<l de reproducir por eiln el contexto de acuellas 
declaraciones, bástame invocarlas para deducir la existencia 
comprobada ile un contrabando de tabacos introducidos por 
un hiuiuojne no traía á su respectólos documentos requeridos 
por la lev de aduana, nue arribaba á horas in licitadas á un 
lujjdi' inhabilitado para la descarga, que practicaba esta Fu rti_ 
vaiuente, después de media noche, ocultaba la mercadería en 
una casa privada, sin pasarla por las aduanas, sin dar conoci- 
miento ú l:i administración y defraudando con eso.* procedí- 
míenlas vomitorios de las leyes, las rentas fiscales. 

L» sen leticia Ha aplicado con precisión ia penalidad estable- 
cida cu los arU. 8W, H r*:i y I0»l de las ordenanzas y la 
jurisprudencia de los tallos de V. E. que hace incontestable 
su inteligencia,— A ello no se opone In decisión en la causa 
citada en el fouto IOS. 2", pág, 271), que se limita á declarar 
iju« no resulta probado t¡l delito de contrabando. 

l.;is omisiones nbservadas en la expresión de agravios del 
procesado Mari tu Flofell cu ln relación de anteceden tes y del 
verdadero nombre de Felipe Miró, en nada afretan el fon- 
do de convicción, criminalidad y responsabilidad bien defini- 
da de los procesados, en ia parte dispositiva de la sentencia. 

Esos procesados no han podido desconocer, menos, tiendo 
descargadores) lie profesión. que la descarga sigilosa después 
de media noche, en lui^ar no habilitado, de un buque sin entru- 
da «I puerto y escondiendo la mercadería en la propia casa 
de uno de ellos, son circunstancias evidentemente demoU rali- 
vas de la intención criminal, que es, por otra parle, peculio r 
ú todo delito, cuando del proceso no resulte lo contrario. 

Estas consideraciones me impulsan á pedir á V. K. la c «ulir- 
inac'óu, por sus fundamentos, de la sentencia recurrida de 
fs, lili. 

Abui ti» Je ISW, _ . , , ... 
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FALLO IIK LA SCPUKUA CflAt? 

, . B«enr» Atre» jum- 17 4< lWl ■ - ■ - 

Visto» y Consid«rand,.> (¿ue el buque «Jnveu Petrunita. de. 
propiedad de I>ii EcieíMSi Languasen, al realizar su viaje re. 
montando el Paraná wa c*rg«méTito de harina, iba tripulado 
pm el citado Labguasco, por EÜt* Navarro, y Andró» Ange- 
lí ni y por un tifjfb de U anos, aproximad» mente; tripulación 
i|ue emiserró ú su regreso. 

(¿tte í*j$tfn «I tripulante Navarro, en declaración prestada an- 
te la Aduana de la Ciudad de Santa Ké, que «orre a t's. ¿, en 
el viaje de Ida el buque llegó hasta la Asunción, en donde 
descargó la harina que a<> se. había descargado en los puertos 
de transito y cargó una partida de tabaco «un la que empren- 
dió el viaje de regreso, cargando, además, lefia al pasar por el 
territorio nacional del Chaco, con todo lo que llegó á Santa Ke , 
el de sepiiembre de lK!i:t, precediéndose á descamar elau- 
desliuamente el tabaco en altas horas de la noche de ese día. 

Que, por su parte, Lanzasen en su declaración ante la Adua- 
na de fu. I vta. ratilteada ame el Juez déla causa áfs. b*7, y 
el otro tripulante Augel'ni, examinado también por la Aduana 
n ís. ill, atiriuau contestes, que en el viaje de ida la «Joven 
Petronila» llegó ti la Ciudad de Corrientes en donde terminó 
1n descarga de la harina qae llevaba, y que anegando leña en 
el Chaco sin haber salid» del lerriutrio argentino, se BHSÍertm 
en marcha de regreso y llegeron al punto de destino, (Santa 
tfé) en donde descargaron la leña que el buque traía y en la 
que consistía sil único cargamento, 

<¿ue las declar cioues de los procesados Estanislao Sosa, ts. 
TÜ. Martin i-lores, ts. :>:í vía, y Felipe Miró de U. óí vta, ra- 
titícando ante el Jaca hw que habían prestado ante la Adua- 
no, acreditan que en la noche del %í de setiembre *e desear- 
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f,Mi elnndestí ñámente una partida de tabaco (ile cien » llñ far- 
dos) existentes en un buque anclad» en las inmediaciones del 
paraje denominado Campito; pero ninguno de ellos alirmn que 
esc buque hiera la «Joven Petronila», perteneciente ú hau- 
¿masco, callándose al respecto en la declaración de Sosa y di- 
ciendo Flores (fs. '21) que ignoraba cuál fuera el huirte de re- 
ferencia, y Miró que si él había manifestado en su declara- 
cíón tinte lu aduana que ese buque «ra • Joven Petronila*, 
lo liabiu hecho, nn porque lo supiera sinó porque se lo dijo el 
administrador de la uduana de Santa Ktí (fs. ñl vuelta). 

Que por las declarucioues de Sosa, Flores y Miró se com- 
prueba que el lahaco depositó uun vtv. descargado, en unn 
habitación de la cusa de I)oa Rodolfo Palacio, por convenio 
con Miró que estatuí encurtido de esa casa por el dueílo, cous- 
tantlo que aliíiin tiempo después el tabaco fue* sacado del de- 
pósito y llevado Ala cigarrería de don Enrique Ausardi y (.!.", 
semita lo dicen Síisn, Miró, los carreros, Félix Cuello (fs. i 53) y" 
Rosa Acostn (fs. 2U) i|ue lo condujeron y el comprador Enri- 
que Ausardi (fs. '¿7 vuelta). 

Que en loa recibos de fs. 81 y 82. presentados por el com- 
prador Ausardi, aparece Don Francisco Martín como vende- 
dor del tabaco que aquel compró, haciéndose constar en el 
primen, de esos recibos que el tabaco era Ptirá. 

Que no registrándose en los autos otros elementos de con- 
vicción que los mencionados, no puede sinó reconocerse que no 
hay prueba bastante de que el baque «Joven Petronila» de la 
propiedad de Lnnguaseu haya llegado liastn " la Asunción del 
Paraguay en su viaje de ida, ni tampoco de que sea de ese 
buque que se baya operado la descarga clandestina del tabaco 
de que dan testimonio Soso, Flore* y Miró, ya que hay que 
eliminar lu prestada por el tripulante Navarro darlo el mérito 
que cu oposición resulto de lo aliñando por el otro tripulante 
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dirse por probado el hecho delician*" .píese le impu- 

ta por olrutmfekiiw | por un liaber «ureunstaaeias que iafe 

can étiiat^á él una presunción qatófari». 

Que la eircusuineia tle o^ue fuera Para el tabaco vendido ú 
Ausardi y Cia. y que se dice ser el contrabandeado, imuurta 
una prueba de descargo eti lavar de Uttguasco, porque Imy 
nuóu pura presumir .|ue si en la Asunción cargó tabaco, este 
debía ser paraguayo, á te «pie aftega «pie nada hay DU* 
demuestre la existencia de relaciones entre Lua-uaseo y Mir- 
[ini vendedor del tabaco. 

<¿„e respecto « Sosa, i- lores y Miró, hay plena prueba de ha 
ber participado oun» coautores del delid. de contrabando por 
«I iiuehau jado condenados por el inferior, porque así resulta 
de su propia confesión y de Ion demás elementos de compro- 
hucióno,^ lastran los auto. , siendo indiferente para llegar 
ú esa conclusión cuál baya sido el biu t ne de donde se extra- 
gema las tnerc:ide rías contrabandeadas. 

l\,r estos t'iuidameiitus, se confirma, con cortas, la semencia 
apelada de is. U<J en cuanto c.mdena á Sosa, l' lores y Miró, 
«.Hendiéndose que el nombre del último es L-elipe. y se la revo 
ea en cuanto condena á Laaijuaseo, á ipiieu se absuelve de 
culpa y caí-.». Notiloiueic con el original y devuélvanse. 

Benjamín Paa,— Aiikl IIa«Ak — Ni- 

11KL ¡WLAK. M. V l>A- 

KAtJT. 
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CAt'SA LXXXV 

Don Pi tiro Van Dítt>u>> emttm la provincia ffe ¿Solfa; 
hrv mtmpUtuiento *h> &»to%fo y itotíi&b <(? itkftos 

Sumario.- L. ba ctbliiíaeión ile comprar p»r un precio conve- 
nido cierto numero iIh copia* » un plano ó mapa oficial- 
mente aprobado* debe ser cumplida, si de la prueba resulta 
que las copias 00 ilíliereri del original, y éste no ha sido 
nli erado. 

pomni una Provincia no proeedw la aeoíón ite danos par he- 
i'll» 1 1 i i - i i < 

Cfí^fi. -llüsultH ili'l aigutente 

FALI.ii TIH L\ KITPUKXA C"UTB 

Do«m4 Alroi. junio l'J do l«tt. 

Y vistos: Estos aulo.s promovidos por D.m Pedro l'ruilc; en 
Van Daume contraía provincia de Sal La. sobre cumplimiento 
de 1 1 ti cmi trato c indemnización de daños y perjuicios, 

Según resulta de lo expuesto por las partes, el Ingeniero Don 
Feliciano Laverias pmpus t á los gobiernos de bu provincias de 
Salta y Jujuy. en el mes de febrero de IHHíl. dibujar y editor 
un mapa de dichas provincias en la* condiciones expresadas 
eti lu solicitud á que se refiere la copia de f. i 

El Oobkrno de Salla aceptó esla propuesta, disponiendo, p«ir 
decreto ex pedido el I" de luar/.udel mismo afta t§&íl, suscribirse 
a cien ejemplares por el precio de tjuiace pesos moneda nu- 
cítmaJ per cada mapa, en la forma f condiciones indicadas cu 
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la ilicitud de Laverms, suscribiente tifa tarde el Consejo 
General de Educación de la ¡uisina l'rnviucia á otriis cien 
ejemplares por et mismo precio, que deberían pasearse después 
ile su entreiíii. ^linimentos de í". ¡J y i). 

Rehuimmndo "iros antecedentes, el actor expone, en mi es- 

i rilo de demanda: 

Que careciendo de los fondos necesarios pura llevar adelante 
sus irahajns, obtuvo del Gobierno de Sulla autorización pa- 
ñi transferir sus derechos y ubicaciones á la casa Peuser ü 
otru, il la míe se luiría entrega del plano «ri-ínal ó «le uua 
copia aulénüea, 

Que el ü kbieruti exigió une se le remitiera tnUM el nuipa 
original co-nn la opta, pura pasarlos al examen del Departa- 
mento Tnpográllcn; y que cumplido este trámite, hechos loa 
estudios y eorreeiúoties iudieadas, se dicto el dccivlo de apro- 
bación, que fué pueblo ordinal en el mapa, en ¿7 de sepüem 
hre tle loque luz» también el Gobierno de Jujuy, días 

después, el I de octubre, siguiente, mino consta en diebo 
plnmi. uci un paitado con la demanda. 

(¿ue, prorrogado el phuo acordado nani emieluir esta obra, 
sólo quedaba el trabajo de taller. i|tte fué enenmeududu á la 
casa del demandante, la que dió nviso al (lobierim. en marzo 
de VM\ de haber concluido los mapas* contestándosete primevo 
por telegrama, que se abonarían tan luego como fueran recibi- 
dos, y posteriormente, por ñola de lecha 111 de m;ir¿o del misino 
ano, que el Uip tado ítatíioaal ductor Toriuo estaba éao^ajlo 
por el (J-ibicmo de dar su conformidad s.dire laevaciilud de 
la o bra, por huberse recibido denuncias de que la línea divi- 
soria con .1 tijuy se había mineado nvaiund» snbre la región 
de las Salinas Grandes, dieiéudoscle, además, que el mapa 
contratado debía conformaría con los actuales aprobados por 
el Gobierno de la Nación y el Instituto Geo^rúlicu; a-rejaque 

con el ductor Toriuo. Que 
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en ellas se le hizo presente que el mapa se ajustaba ál¡» acor- 
dado en los decretos auténticos puertos al pie del niisinj' y 
que ii loa posteriores aprobados par el Gobierno de la Nueíóu y 
el Instílala lieo^rúlieo diferían un ciiuntu al limite, en la re- 
lima de las Salinas Grandes, no era su reproducción lo qne se 
había cnntmindn, sino la impresión del Bfiginál de Luverías, 
y fine este ai l¡i casa demandada podrían alterar de propia 
autoridad los límites iuterproviueiales, subienda ó bajándo la 
línea que tijiiba el ¿f/*i/« v«o á La opaca en une se hicieran las 
estudios y se dibujó el mapa que fué aprobado, ú menas que 
se. hubiera herhu un ¡u-uenin previa entre ambos Gobiernos, y 
que se hubiera comunicad» al contratista en la debida oportu- 
nidad, observando, ademas, que el Gobierno de .Injny U» había 
encontrado exacto uon el original, 1» había recibido y pagado 
y se negaba á cualquier alteración por ese lado, 1» que creaba 
mi obstáculo de urden moral y jurídica pura acceder á las de- 
seos manifestadas par el Gobierno de Salta, <J«e no obstante 
lo expuesto, el Gobierno de Salta insistí» ea la alteración del 
límile mencionado, su pena de ser desiiutariy.au.» el mapa y 
rescindido el contrato, eaiuo lo dice en su telegrama de 28 de 
mar ¿o que original mam ¡tumi, y iiue esta se Llevó ii cubo par 
el decreto de 15 de junio, en el que se desconoce la persauería 
del demandante, se declara apócrifo el plano y virtunliuetite 
se rescinde el contrata, lo que motivó también, que el Conseja 
de Educación se considerase, á su ¥c¿, desligado ilel e»inpro- 
tíüm contraído Kste decreto, dice, desconoce en globu la 
exactitud del mapa, sin expresur ea la que musiste, que buce 
sólo retereaeia á bis Salinas, nuciendo notar que eatre las 
provincias de Sulla y «lujuy existe ana vieja cuestión de limi- 
tes que de tierno > en tiempo se agita y que. cuando Luverías 
contrató, esa cuestión dormía y que ambos liobiernos "conside- 
raron qae para salvar sus derechos bastaba anotar el plano, 
haciendo constar que la línea interproTÍncial marcaba el 
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Síatit *¡no, como se lii/,o; pero que cuando se concluyó, aquella 
cuesiión se agitaba, en ra/.óu <le que ¡*« había hallado y alir- 
tutidn la existencia de enormes tesoros en la Puna de .Uueama, 
deduciendo de aquí la taita ile eumpliiuie alo del contrato }»«te 
parte del Gobierno dt? Salta, por creer erróneamente (jae el 
plano confeccionado por Luveríus pudín comprometer sus de 
reehus. 

Partiendo ile estos antecede mes dednee su demanda, tendien- 
te á obtener que se ordene el recibo de tos plano* y el pago de 
«n precio, con sus intereses, y que como el Gobierno deman- 
dado mise tía limitado a dejar incumplida su obligación, sino 
que lia declarado apócrifo el plano, rtiusand» á Lavcnns y al 
demandante daños materiales y morales, que deben ser repíi 
rolos, pide también que se le condene á su pipi y á las coi 
tas «leí juicio, 

Kl Gubierut ib'St'in mi desconoce los herhns de i|ue Lince 
mérito el actor, en cuam > ti la propuesta y aceptación de. su 
plano. IW el contrario, con les nudo la demanda su represen- 
tante en el juicio, mnniliesla: (¿ue efectivamente el Gobierno 
aceptó la propuesta de' Lacerías y se comprometió a comprarte 
cien Itiapas :il precio de quince pesos cada uno, siempre que 
estuviesen en las fundiciones lijadas par el prominente. y '¡ue 
fueron aceptadas por el Departamento Topográfico; niauiliesta 
tamliiea que el plano presentado por Paverías fué pasado al 
estudio de una comisión eoaipuesta de los señores Manuel 
Sola, Presbítero Toseaie» y Joiqutu (inaseh, la i|ne hiai varias 
observaciones y nirivceimics que se anotaron en el inismn ma- 
pa, ap robándose en sanóla por el Gobierno. t¿ue en estas 
condi 'iones Ln verías procedió á llenar su comprnUitSO; pero 
que estando ya para recibirse los mapas, el Gobierno tuvo 
conocimiento de que. coa posterioridad a las correcciones y 
observaciones indicadas por la comisión mencionada, Lnverías 
ó su sucesor Van Üaume habían cambiado, por si y ante sí, el 

w 
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límite Oeste entre la provincia de Sal tu y la dtí Jttju^ *iti 
reapüur el A'frtíff «sxUImiiI-m entre ambas provincias, par 
laque se iiiíi^i a reüibirlas, parque t*sm i ni p*n'tn! >:» nvonarer á 
Jujuy derechas que jamás había teaido. Qfei si bien el oiftpa 
expresa euStlcstoü las madimraáoues anotadas parla comisión. 
Ha Oítilileeé, sin embala, caat i istaban inundas primitiva- 
mente Ins lineas s diré ha que Rabia err ¡ip; de moda que bien 
lia pmltdn tut.rodueii\s« t emita su liítfrodüjo, l.i madilieaetón in- 
dicada, sin apercibirse el liohtemo; «Irma ida que en el 'ti-rji- 
ml im existe la diferencia en el limite Noroeste de .lajuy, y, 
dado» i»lnw anfeedeates de hecho, tale* " 'iin rl 'Ir Imhurse 
ueiuda Luvtírias ¡i dejar una capia en p »ler de la comisión 
nombrada, que sirviera para fr.>nt ;n- las ejemplar.'* á reci- 
birse, uabi la sospecha de que aquel se preparaba, dnsdc eu- 
[onces, á efectuar Loa o4ttÍterae¡oaes indinada*; expone, ademán, 

t[ | Sfnhi >/"" «ni re «Salla y Jtijiiy establece que el Inuile 

Ueste, entre ambas provincias será lijad" par una re -hi que, 
nuciendo en el Ello de las Narras termina ra el Ala-a del I'u- 
lanmr. abra que queda comprendida dentro del teivilario de 
Sulti, y que en el mipi ile Laverius se lija pao limite ron 
una linea oblicua que fHMp Bii el ría nombrada y pasa p u' 
las Salinas Grandes, que deja un su mayar parí» en territorio 
jujeíia. en el que di- ja tambiéa el Abra d¡d Pal ar, atribu- 
yendo de este mida á .1 tijuy una extensión de oefwa de IIU 
venta leonas cuadrada* de más de lo que le earrespoude; y, 
linalmeule, que e> falsa la aseveracián d" que para la cantee- 
etóu del mapa se hayan tenido euai'i fuelles, gatee "tras, las 
mapas fie liraekebush y el del l ustituta I teocrático Ar^eul ¡na, 
desde el liiouient i en que dieli >s mapas lijan el limite en cues- 
han por una línea que n:u>.- en el lita de las lt arfas y ean- 
eliiye ea el Abr í del l'.ilatu ir, r-etn it" es tárria, en atada al- 
galia, la leyenda c tnteaid a en el eneabezuuiieiit i, de qtte los 
líuiiles iuKTi.fíviiK'iuleí esláu Iíjoum segiiri el tit<ittt $m 
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urtfiul, reservando dereelms de las provincias interesadas; 
que iic» es e reí ble <¡ne la comisión nombrada luí lúe ra dejado 
de anotar ese error, t|iit* es elemental, si hubiera existido, 
que aún en el supuesto de une un se Kilbie ra licctm estti ann- 
turbin y <uie ese error hubiera pusudo desapercibido, no podría 
obligargí á la provincia de Salla ú recibir los mapas, pnr 
cuanto el decreto ajwtdiafcorM» t'iui dictado t-n el supuesto de 
que estuviesen de ItóMftiií eon fuentes de información 
indicadas, romo olYeec rnuiprobarlo Termina reconociendo 
ta personería d l actor, p*r baberla justilicndn con los docu- 
mentos acompañados, de los que no había teñid" uniiorimienln 
el (;« bienio. .V pidiendo el reehaío de la dem:unla por conside- 
radla improcedente, ya pnr lo iiae respecta al cumplimiento 

de las obligaciones mat raídas, por no estar el pl¡ en las 

rmidirinues de evaelilud y calidad eslipuhidas, eomo por lo 
qae hace á la iudeniui/.aciuii de duños y perjuicios, desde que 
pn 'u esto debería ¡u-redilurse no *ólu la existencia de los da- 
ños rei lemadds, sino lamine: la culpa, el dolo ó íingligeiicin 
del Gobierno de s a ha. 

Trabado el juicio en esi i lona i y stistum-iadn porteiN su* 
trámites, se. Hainaron los ¡míos para aenienria, despnes de 
presentados por las parles sus respes |ViM alefatos. 
Y Considerando: 

Primen», (¿nese lia acreditado debida mente «pie el Ingenie- 
ro I). ot l'elieianii haven'as se presentó asile los 0-ibiern is de 
las provtn/ias de .Salla y de .Jnjay, en lebrero de IWW, ofre- 
ciendo dibujar un m apa de dichas prov'm.áas i{M Uabía beuli i 

cmi datos uc um aludos e nativo de su pas-licipaeioii en los 

Trabajos pr- lieados p«M- t¡i comisión eneariradu de estudiar 
el ferrocarril Inlerimeionnl ú (Solivia, solicitando de ambos 
•íohienms une se suscribieran a un número de ejemplares 
del Inmuno de 1 ni lo po" 1 m. 10, sia mareen, que se 

comprometía entregar en el mismo aüo, l¡ tornados en tres 
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colorea por lo menos, colados, en telu bnrniznda y con va 
rilUi. 

Segundo. Que el Gobierno de Salta, por decreto de fecha 1 ' 
de marzo del mismo ano considerando la importancia del 
trabajo que se proyectaba por Laverfas, y las conveniencias 
que una vez verificado rep inaría, resolvió suscribirse iv eieii 
ejemplares, ú razón de quince pesos moneda uaeional poi- 
cada ejemplar, en la forma y condiciones ojie se expresaba en 
l:i solicitud mencionada, en no consta del decreto que mi co- 
pia rnrre ñ t. íi. 

Tercero. Que el Consejo f ¡eueral de Ivlucneión de la misma 
Provincia se comprometió* también ú pagar á Uvcríus la suma 
de mil quinientos pesos como precio dentro eieu ejemplares, 
inmediatamente de hedía su entrega, según aparece del do- 
cumento que original mm í t k, expedidu en Salta en 7 de 
junio ile IHíni, 11 miado por id l'rcsidcnle y el Secretario de 
aqmd Consejo. 

Cuarto, t¿ue el ünbiernn de Sulla uutnrizó la impresión do 
este mapa con las .salvedades y observaciones hechas tr la 
Comisión mcticionada, ú la que fu i pasado par* so estudio, se- 
gún consta del decreto de ¿7 de septiembre que original apa- 
rece en el mismo mapa y se Un recouocid t en ta conttwlaeión 
de la demanda, como se ha reconocido, turnóte», que estando 
ya terminada su impresión, el Gobierno se negó á recibir los 
ejemplares convenidos, por considerar que lloverías ó su «ucn 
sor. por sí yante sí, habían cambiado el límite Oeste esta- 
blecido ent re la prov i neta de Salta y la de Jujuy y no habían 
respetado el Stuin gatg existente entre esas provincias, 

(¿uiuto: l¿nc, en consecuencia, la cuestión queda reducida 
n saber si Los planos ofrecidos pi ol odor son iguales y cou- 

tVnic t ;1 confeccionado por el ingeniero leerías;; apm 

bado p.ir el Uobieruo de Sulla, á que se reíiere el decreto re 
cordado, y en su «as si debe cumplirse la «íbligueióu contraída 
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y procede 1* de los daños y perjuicios recla- 

mados. 

Sexto: tjue la prueba que se ha producido en la estación 
<T|Mirt ii 11:1 del juiei», n erudita i|iie la copia del mapa presenta- 
do pur i'l demandante reproducá iiehneule $1 original. Así lo 
niirma ei perito Don Enrique Stein nombrado de común acuer- 
do entre las parles, en su informe de l's. 120, y se lia consta- 
tado por el cotejo y estudio de nmbns mapas. Informando el 
perito nomlinobi sobre Los diversos punios de la pericia soliei 
Lada en el escrito de fs. Til! y última parte del de fs. 7<> r con- 
forme ¡i lo dispuesto ú fs. 71, manifiesta: '*¿ue del cotejo eui- 
dadasameute efectuado del mapa original y de su copia impre- 
sa, resulta (joe la copia reproduce fielmente el original»; tiue 
ha ex&minadd con el mayor cuidado si las correcciones recla- 
madas por [m (iohiernos respectivos de las Provincias de Snl- 
ta y Jujuy, habían sido hedías y «puedo declarar, dice, de 
que habían sido en conformidad con las indicaciones olleta- 
les-. 

lleü riéndose al segundo punto de la pericia solicitada, es de- 
cir, en cuanto á si la fidelidad de la copia ha sida mantenida 
en el único ponto observado por el (lobieruo de Salla, ú sea, 
en el deslinde Ñor Oeste de esta Provincia y Jujuy, declara 
afirmativamente, manifestando qtte lo que antecede, referente 
á la fidelidad de la Copia en toda su extensión, es lógicamente 
uplicnhle á la parte observada por el liohiprno de Sal tu; agre- 
lía, respondiendo al tercer punto, que un ha habido varia- 
ción, modilicacióu, enmienda, ni raspadura alguna en el pinito 
original, i|iiepor bueno que sea su papel, se parte eunudo ha 
recibido una tinta cualquiera, es decir, cuando ha sido lava- 
da, si se raspa con goma» piedra pómez, oíros maleriaa ó rus- 
padur. sufre siempre alteración, ó séume permitido el termino, 
averías, que es imposible disimular del todo, especial mente 
eiinudo es ureeiso lavar de nuevo la liarte horrada uou tinta 
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exactamente ignii) á ta «pie fue* raspilla*; Qfft, »(»ftintliruiia 
tinto nueva con otru antigua, si» que deje rastros, es punto 
menos que tttóffa*, y p»' bfa» V"'™ u*#í siempre se 
{Mt \ia untar, sin necesidad «le gran <|u.' lia habido 

enmienda ó remiendo- , iine le i «ti que menos aún <|ue en 

las demás del mapa original, en la del límite i|uc abaren des- 
de 'Ahra délas Burra** hasta más allá de «Abra del Pal»- 
muí ', n» hay ni eiíífifce tra/.ii at^niio de emnieimV borradura 
.i raspadura, b. une se p ue ti e comprobar eon fue ilída4> P<"* aci- 
esia parte del mapa ordinal una de las i|tie te I i /.mente que- 
da tá* más nítidas y mejor conservadas; y í** fia, con wrf^ 
reacia á Incitarla pregunta, tljae las copina del mapa origi 
nal lian Std» liedlas p»r medio de sel» impresione», que 
muí de vente claro, utrn de azul, otra de r-isa intenso, oirá de 

licr Ilúa. otra de vitrey ana última denegro*. 

Séptimo: Que *■ producido praeba alcana por parte 
del Gobierno de Sulla. que conl radial ó disminuya la verdad 
de todo ú parle dé Uw anteriormente expresadas, ya en cnanto 
áln e.aetilud déla copia del plan» proyectad» par Uverias, 

eom l i,» que respecta á bi autenticidad del original i|lte 

rué aprobado por el mismo Golnerio. y el de Jujuy. aulenti- 
eidad y exactitud tiw reconocí' también el Gobernador de es- 
ta última cu su informe de fe. ttl, %W le loe pedido por esta 
Suprema Corte a Boiieitttd del aetor, y que resulta también 
de la prueba te»iim«i»iai pr.idueida p»r éste: siendo di- notar- 
se, además, que no se ha hecho observación alguna al respec- 
to en el alegato presentado para delinkiva por el represéntame 
de la provincia demandarla y que hi prueba arrecida por és- 
te, consistente en la protesta de fe, ll«¡, formulada en £d de 
limen de $00, y los mapas ilr Knisekhnsch y del Instituto 
GeogrAlicO Argentino, aparte de que se han presentado fuera 
del término, ella es eompletameate deliciente, cono se reeo- 
unce cu el mismo ule-at", desde que no afecta los hechos 
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cuestionados en cuanto ú lii lidelidud de la copia del plano 
de pavería* y la autenticidad del originttl que jfcM d« hllstí 
para el compromiso de cuyo cumplimiento se trata. 

Orlara: l¿ae establecida de esiu manera, que el |iÍhmm de 
La verías no lia sid» alterado ea la parte observada, y que la 
cupia cuaíeeeioauda por el ador, lo repruduee líelniüitte, como 
resalta de lo expuesto y de las uaticlusioues terminal ítem ente 
usía*! ivas ilel nenio mimbrad", á la* q«a la ley atribuye tuer- 
za legal (art. 17H, Código de Procesal ieiit.es de los Tribunales 
de la Capital, supletorio de las Tribunales Kederales), procede 
dcrlarnr que el (¡nhirrao demandada debe rentar el aáiaer.i 
de ejemplares á (pie se obligó y [tugar su precio eou los ¡Dié- 
resis respectivos desde el día de la mora, con arreglo á la es- 
(ahle/.da por los articulas 5IJ», 1133, im y lUi del Código 
Civil. 

Noveno: Que por lo que hace á los daños y perjuicios re- 
Humados, qae independieiiteaieuie de los ya eansiderados, su 
demandan tambíéu, ellos no se solicitan como ana causecuen- 
C¡a ueuesnria é inmediata de la taita del sumplimienLo del 
contrata, es decir, el reciba de lo» planos y pago del precio 
cuiivr.uido. shin que se liaren derivar del deen-K» que lo de- 
claró apócrifo, pía- ser esta la causa por l¡i cual el Consejo de 
Educación de Salla uo recibió los ejemplares que se obligó á 
tomar, el Consejo Nacional se abstiene también de comprar 
Um n ue se diee debía adquirir por su parte y los instituios 
cientílieos, los hombres del comercio y de la industria, no los 
adquirían tampoenen las condiciones expresadas. 

Décima: Que es en este concepto que se deduce esta parte 
de la demanda, considerándose aquel decreto como un acto ilí- 
cito, é iuvocuado el actor en su favor las disposiciones de la 
ley civil relativas á las obligaciones (|tte uacea de los hechos 
ilícitos, como la del art. WK», parla qae se dispone que todo 
el que ejecata un hedió que por su culpa ó negligencia oca 
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uinua nadarte á otro, está obleado á '* reparación del per- 
jtiícif» y que esta obligación es regida por las miomas itidpo- 
sieiones que se refieren ú los delitos del ilerettlm eMI. 

Undécimo, Que en tul virtud, y esiahlecidii que la cansa 
que se iiivuca como ■reneradnra de l«»s danos quu se dicen cau- 
sados y de la responsabilidad que por eli»s se atribuye ú la 
provincia de Salta, no se refiere a los alectos del contrato 
ú á ¡;l talla (fe cumplimiento de lo tíiviiveiiiili». sin»» al hecho 
de haberse declarado apócrifo el plaim, hecho closílieado co- 
IU0 Hltusivri, es indudable 1» improcedencia dé la demanda en 
lu queá esia parle se reitere, desde que es exprean en derecho 
que UO se puede ejercer contra lus personas jurídicas acélfts 
nes criminales ó civiles p»r indemnización de danos, aunque 
sus miembros en rom ñu o mis administradores, indi vid nal- 
iiieuiH. hubiesen cometido delitos que redunden en beneficio 
de ellos, como lo dispone el Hit Y-i del Código ('nil. 

Duodécimo: (¿neaesle respecto, se ha declarad.», también, 
por esta Suprema C «rte que la generalidad de los términos 
en queesló concebido el artículo citado, no permite hacer distin- 
ciones que en éi no se hace, ea el sentido de limitar su pres- 
cripción legal á las acciones civiles por danos procedentes de 
delito de derecho criminal, y que los representantes de las per* 
sotias jurídicas no tienen su representación á lia alguno ilícito, 
y, por ultimo, que sus actos no son actos de la persona que re- 

presentan, sino rnund s ejecutan dentro de los limites de su 

ministerio; lodo lo que demuestra la improcedencia de la de- 
manda deducida al respecto, como se ha dicho. 

Por estas CoitSideraciones se dolara: que la provincia de 
Salta está obligada a recibir los pimíos ofrecidos por el uctui\ 
y pagar el precio convenido, dentro del término de diez días, 
con mis intereses desde el LO de Junio de ¡£00, té&üm m 
fué requerido el Gobierno para su recibo, (fs, iiy 13) al tipo 
de los que cobra el Uaneo de la Nación en sus descuentos, 
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abtsoWitíntluiíela de la r«»p tiis«l»tUtÍnil de hw demás dañns y 
perjuicios reelawados: las costas se pagarán 011 el tiritón enu- 
«ndu. Nuütíquese con el original, y r$p«éalus los sell.m, ar- 
chívense. 

UksjamÍs Paa. — Aína IU/.ÁS.— 

NlCANUlt O. UBI- SoLAU.— M, P, 
D AKACT. 
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mpttal y la CCnnuya Fééeml Ae w fetó 

vriminates pr&vtfmte* ¿e fw temíoríw naeiMúht. 

Sumario - Kl u«nneimicmo de la* musas crimínales proce- 
dentes tic lits territorios nacionales. n,ueala fecha déla pro- 
ittulgactóú le la ley a" etíftvíéaén i n ablación ante la 
Cámara Correccional y Uniaxial de La Capital, corres pnnde 
¡i lus ('limaras Fedérale*, 

Kl pn»#pUi de I" i»" relmaci ¡volad de las leves, no es aplica- 
ble á laa de eompeteucia y procedimiento. 



C«S0 -ttesulm de Ifts siguientes piezas: 

OFICIO DE LA L'Ájl AHA UK ftPKWCUJS líK LA UAPÜ \L 

Señor Presidente de la Csi mura Federal de U Plata; Ter 
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el honor de dirigirme á V & remitiéndole los si unientes ex- 
pedientes de U» territorios uneioiiales de lu Pampo Central. 
Km Ne»ru, Nimiijucu. I 'Imbuí y Sjmto Cruz, en virtud de ha- 
ber eesndo la jurisdieeióii ipie sobre ellos tenía esta Cámara, 

de acuerdo o Ln dispuesto por los uriícnlm 13 aparte 'í y 

17 inr, ¿ de la ley ir 

De la Pumpa; 1 Cabrera Pedro, por humiebiiu a Kebsisiiiin 
A mirad**, en t's. tíi. --'i' Laeerea. Castor, contra Anioniu Frayré, 
por estafa, en U. lU.I.-.i' Aliare/.. Laureano, pur disparo de 
arma do fiietin á Mnre.fl i un Lope/., en ís. i:*.- í l Puoli, Korlu- 
nato pm* disparo de erina t£ Celestino Itovia, en fs. 57.-5' 
Pticlihi, Francisco, hurtó ¡i Aune! EichíiVerrv, ea Is. 10I*.~U* 
Mnlunmid. Salomón, pnr disparo de araia á Mulltue Siede, mi 
Is. 0) - 7 Superi, Cisme (hijo!, tnaneidm á Celestina Calde- 
rón. I">t. liH!. K- Sumario instruido eoii motivo de lu sustratr- 
ejún ib' documentos re i ai ¡vos a la e-mstruceióu de la cáiv' 
en fs. 7<t. ~9 (¡i^eua, Pe ln», p n* lesiones á Keli\ Palillo, en fs. 
5i, IV. Martille/, Juan tai Chimando. Xuvurr.>. Juan (a) Me- 
daño y Kseudero. Fe lie i uno, pin* hurlo a Antonio Carvallo, eti 
I*. 'A'L- 11. lióme/,, .bia-juin. por hnmieidm á Juna Ilarra, ea l's. 
Ifcí.- Vi. Arami, Santos, por robo de euatro euhuUos, en un pa- 
raje entre Tony y I ¡eneral Aeha. mt '. ->. ¡JO. — 1H. Kspaft.d, 
Ktluanlo, por desacato á 1¡i autoridad, en l"s. NSl. — li. Soti/.a. 
Pedro A.. Viblációii de doioieilio y otros delitos en la easa 
ile la mujer HermeiieiiUdu I». de l-'erreyra, en fs. 7 i. — 15. 
Pino, Felipe, homieidio a Franeiseo Soubra, en fs. V>,- lo. Lat- 
een', Itauión. hurto ile un eaballo á Pedro Carteras, eu I'**. U.— 
17 Vi llena'*. .Iom'iio, pucharlo ñ Torres y l'.', en l's. "20.— 18. 
Lareruu. Castor por liarlo de unos ene ros lanares á varios ve- 
cinos, en l's. 1 ití. — Ü'. Robcrl 6 K«!des. (iabíno. pu- doble lio- 
mieidio a Severo Lene™ y iCiisiuquin Suynirs. en l's. (Jlt. — HK 
Carrieabaru, Dominan y Juan lieilie. disparo de arma y lesio- 
ne» ti J usio Oíuález, eu l's. si. 
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He] tifa S«¡íi'i>: H. Castañeda, Demetrio, |»«ir mnertoá K# 
perto Cn-nlosn, en l's. EflSr, 

Del Nein]iu ; n: '?>. Total* Sergio* ¿falta) uY n inundad en la 
persnnn de Dmnin-ío (¿inunda, en fo. Il¡l¡ 

Del l'hulml: 21. Nanduval, llelisariu, pur Uimiieíiliu en lu |n-r- 
sonn de ÍV«to»í« Mabuvel so fe. (¡7. *ií. Duboia, Alfons», ho- 
micidio a (teleiitlml. ni fs. IB.- *2~>. Muran». Santos ,v otrns 
linmk-iilioá Xenón Ranolo, ni ls. iifc. "it¡. Jossu, PnWo, disfla- 
ii. d« urtita á Manuel ZnhuarrHa. en fe. 10. .!<. Klclitíjiaie 

Mft t y Domina- Aniiivii. !■>■:■ n-'i-i ¡i Sii .> -ño. en l's. 

ÍH. Cnndra. .I..sr Jl, Mnriine/. de lu. Uniones ú (í -Uiurmo 
M. W ílliinis, «.„ l's. MI y ¡mn-iitl.. ni Is. :i. Un Me* Ha 
ile/., Rafael, Pereyrn Serulin y Zala/ar I*'., por homicidio á 
Pedro Díaz, (ul Duro muiíhf», en t's. ttíífc 

Mr Batan» Crax: 30. Leneína. Juna, heridas ú Alfredo (¡as- 
par, en fs. -»n. :tl, Uvié. Alfredo, heridi- ti Luis Harris. en fs. 
■i?. Onix, Xenón, homicidio á Atilio Men-hilli. en fojas il. 

Cftn tal motivo UMS e> -¿rato mi luda i* ni Snim- l'residenle 
e<m mu emiHilrraniín mas d:st intuida. 

Diküo S,\ wkíiha. - D'init l fW«.v. 

\1 TU T.K I S riM UlA KHHMIV1. IHÍ H N. VI * 

Id Pinto, Miir*.. IS lie twii. 

('mi arreglo i'i lu dispuesto por la Kxmn. ('¡uñara en nnier- 
tludeajee, pase, en visin al SéíUtf l'romteadtfr l-'isenl. 

VISTA ipkl riitn:i ti.MHiH FISCAL 

u Puna, Mawo 13 <ic Iv*ri. 

b Kwna (.amura de A | te lar i mi es en lu Cnmiuiil, l'unee- 
ctullttl y Omiereiul de la Cnphal m- rumia para remitir Lo* 
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IU expedientes recibidos por ella de bis terrilorios nacionales. 
oh oí art. 1¿ aparte :t> y art. 17, inu. '¿'de la le.r ti" fOBÉí El 
art VI orea las Cámaras Federales tle Apelación y el art. 17 
estaldeoe su jurisdicción, p&tú de su texto no se desprende 
Hiir ta Kxma. (.'amara remitente iluUa desprenderse del cono- 
ciinieuto de las omisas que ya habían entrado á su jurisdic* 
eióu mando se dictó la ley n" 4<t¡»r>. en tuya Rítunciñn están 
las que se remiden. Kl urt. 17, ine. Z dice itvm las Cámaras 
Fedéralos entenderán *tJI las recursos que .se rh tiit&an contra 
las resoluciones de h>s Jaeces Letradas de los territorios na- 
cionales, aunque fuesen dTtelados en causas criminales y del 
fuero común ■ , 

Esta ley, como nulas, dispone para lo Cal aro y no tiene elec- 
to retroactivo. Kl tiempo del verbo empleado, <b *ltt?nut, de- 
muestra clara me alo i[iie las causas en que se haya deducido 
el recurso c.uw anterioridad á la ley U>.V>, deberán ser resnel- 
lns por la Cámara Criminal y Comercial de la Capital y mí por 
V. K. Pura alejar luda duda, liarla lijar la atención en el 
art. i\f la oiladu ley que contiene la i'iuieft excepción al 
resDíietn que ha querido consignar el legislador. 

Ksa excepción se fe ti o re tintamente á las can sus pendientes 
del Callo fie la Suprema Corle á la fecha de la sanción de la 
ley. i|ite manda distribuirlas entre las Cámaras de uuevn crea- 
ción, de aenerdo con la jurisdicción de origen y la que se tija 
á esias Si el legislador huliiera querido comprender las can- 
ga* pendientes auie las Cámaras de Apelación de lu Capital, 
l,. hubiera dicho expresamente como lo lia hecho con las que 
estaban ante ta Corle. 

l J ur estas consideraciones, opino que V K. no tiene juris- 
dicción para entender en la* causas á que se refiere la prece- 
dente nolu y ellas deben ser devueltos á la Cámara retui 
lente. 



Ut JUSTICIA NACtOSAL 



MU.» 1>V, \.\ C'ÁM Á11JI KKItKHAI. 

Lu IMata, ibitl tf de 

Vistos: Estos Huios que luí remitid" ¡i este Tribunal la Cá- 
mara de apelaciones cu lo '*ri mi nal y comercial de la Capital 
tic la República por ravsim de considerar que se han despren- 
dido ile su jurisdicción por disposición del urnVulo diez, y 
siete del inciso dos de la lev número eiialm mil cincuenta y 
cinco, sobre reformas á la or>;uui /.ación, jurisdicción y compe- 
tencia de la Justicia redera!, y 

Considernmbi: l¿uc las Cámaras redera les de Apelación 
han sido creadas por dicha ley Homero cuatro uní cincuenta 
y üinoo en virtud de lo» un iculos noventa y cuatro y sesenta 
y siete inciso die¿ y siete de la Otist ilación Nacional, per- 
suadido el legislador que. organizados cuino estallan los Tribu- 
nales h'ederales. cnii solo la Suprema forte y los jueces de 
sección, tal or<rauiy.ucióu no respondin en el presente á bis ne- 
cesidades de lajusiicia federal, por el inmenso ó evlraordina* 
rio truha jo i|uc liaría m'avitur sobre la Suprema Corte, lo que 
producía, como consecuencia, el retardo y paralización de hw 
asuntos y pleilos de la jurisdicción federal; une para evitar 
este inconveniente y facilitar la administración de la Justicia 
Nueiouul, fueron creudas las cuatro Cámaras Kederales de la 
Nación, reparii mío la ley entre ellas una pM pifie de Ira* 
bajo que ames d* j ahora exelusivaniente pesaba sobre la Su- 
prema Corle como único Tribunal de upciulaeióu que era, y 
determinando y precisando con claridad la jurisdicción y 
competencia que á dichas Cámaras corresponde ejercer, así 
como la que corresp le en adelante á la Suprema Corle, 

(¿ue los artículos de la ley pertinentes á la jurisdiceó' y 
Competencia conferida y reservada á las Cámaras Cederales 
ca de fuero federal, son los aníenlos ll¡, 17 y gtfj y 
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ne díspatir pur el ¡trtículo ¿i. i|m; los expiídirines en trtiunt^eiíin 
unte lu Suprema Corte, uii<% por las muñas reglan ile eumpfi- 
teneii y jiirisiliivii'm MMii del .-.moei míenlo de las láuuims 
Hgdemlt's, serán diMriliu ¡das entre rsttis mu sujeción á lajuris- 
iliccióci del Tritmiinl di- orinen, nim veü tenuinuilo su trá- 
initr. e\eepto lus cauris es|iee¡1ieaila> eu el ¡irtirnlo l(¡. bis que. 
por d¡s|Hisicíión tíftrtattfipia. serán nsinneiadus y 'aliadas pul- 
la Suprema Orle, -i >e hallasen petltlíeii! es ■!*- su t:i ji! 
tleittpii de l;i prOMlll^iWÍúli; sieutlw de oliservaisr t|iie esia es 
la útil -a «láusiilfl de lu ley «ni*- 1 1 1 1 <• - 1- - rHVreueia ú los asuntos 
pendiente* ii sil promnl'jueióii, y úiiienuirnte :i los pendietile.s 
(Mi I» Suprema Orle, iMiim qiu- s.ui del t'ucru federal, y co- 
mo uní* las Cáuni:t> fuer.oi rre.ida^ para ese fuero por su 
lUüioiniiiariuii. y p «r tíin'< y propósitos primordiales que su 
tuvieron en vista pu'-u >u iust ii neinn, de facilitar y mejorar la 
justicia federal, si lüeu que p»r el articulu ilitv. y sirle, inciso 
secundo se li*> mullere, ademas, í'\r-t?pri*nialmi*iii«- y para en 
adelante, la jurUdierióu apelada eorrespiuidiento al fuero < »r~ 
flíUariO tS loeal de lo> U*rrit*»rins inieiniialrs, pues de adver- 
tir que en las Cámaras Federales y en los J iteres Letrados de 
ins temiónos nacionales m> hati retundido las rltt.s jurisdir- 
ei¡ njes, la liirul y lu federal, peni sin can I iludirse. lo que no 
se lia Invito eti la rápita) de la |{epuld icu. en donde los des 
fueros están per leí: ta mente separador, y u>> si il a menú: mi su 
delimieiiin , sitió laminen en >u ejercicio. 

ütité siendo itóí, esto es. qne las Cámaras r'ederalrs son is- 
pe.-tal uieuie enmuras de npelaeuWl d" la jusiieia ordinaria de 
les Territorios Nacionales, rom i p o* la organización anterior 
ile la justicia orí] muría h i<r,i la timara de Apelaciones en lo 
Criminal de la Capital, lo ijue era tilas armónico sin duda eoti 
la índole de nuestras instilaciones, según los niales unos de- 
lira sbk los jueces de la ju-uicia local, y oíros los de la justicia 
U M.-i'iual, culi i i\m así estaba estanleeid i aiiteriorniiinU; eon 
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•íúíi ¿pelada, "V ,ltl m ' mt * í l ue lrtS t ' ,UISlls 
di; i fuero federal y dd hiero ordinario ó l»cal «le I" capital >' 
t.-rrit arias nacionales iban en apelación ú la Ktipreitt* Corte 
y ¡i la cámara criminal «le la capital. B-f de tenerse en cuenta 
este antecedente y fós considera idos u,ue prenden, cama ele- 
mentos ile criterio, en la eneslión de ¡a l'ot asuntos pendientes 
inte aquella Cámara Criniinftl de la Capital ilebcu venir en 
el estado eii que estuviera al roau-imienln y decisión de esta 
rimara Federal. Supouiend-. que la ley cual ra mil eineiieula 
y láftoti fuese interpretable en el senUd Miue.lt. luce la Kxema, 
Cámara Criminal .le la i apila!, seria impasible encontrar ru- 
sto snlisfaetoria l(.»e ev plica ra por i<i ' la ley que ere', éstft* 
Cámaras miro-media., expresando que continuarían .-l trabajo de 
lis causa* pendientes de la Suprema Cí»rte< omitió 
i-uul deteraiiiiHüíttn para las causas de carácter 
pendían del nmorimieiua de la Cámara lie la Criminal. 

tjne la ley nada lia dicha de 10a recursos ya aducidos y 
.pie estuvieran pendientes ó tniniilaudo ante la Cámara Cri- 
miml -le la capital, en tamo que lia dispuesta que bis asun- 
to* pendientes del falla de la .Suprema C'»rle pasasen á las 
Cámaras Federales, peni eu<Mr#iuda de que las i ramitara hasta 
d estado de resnl nenia, ¿porque esta excepción eiinsajírmln 
respecto de la Suprema Carie hade ser ampliada par vía de 
interpretación á ••ltji'1» de reí ira r del onaeimienln y decisión 
de la Cámara Criminal del fue íomM loa asnees allí pen- 
dientes legalmente y esa si ti ht .-.ndi.-mn impuesta á ta Su- 
prema Carie de tramitarlas hasta .bija rías concluidas para 
definitiva? lais excepciones deban «er expresas y de estricta 
inlerpreiiuwm, se^ún un principio de derecho, v no puede, 
haber iluda que lo establecido relai mímenle á loa asuntos en 
trámite ante la Suprema Corte, es una excepción á lo esta- 
tuido en el art. 17, porque este articulo se puliere solamente 
ñ los recursos que >e th-tht^-uii iiíempo futuro}. Ha sido, 
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pues, neeesari i una eláusuln ev presa i'ii la ley para que 1 
nansas pendientes del fallo de La Suprema Corle puedan so 
meterse al entioeimie »tó X ileeisíún de las Cámaras Ft'ilf ra- 
les Lü'fcEitlatf . 

IJue esta conclusión si* ajusta al principio coiisi^undo en la 
ley romana citada ji ir Kserícíie, <j 11 lu ''*>' treinta. iit, l" 
Lühm Y |) ih' tíi'fii i< '(tu >'> '¡'t'tH srutt't jlt'liirifftit , ihi 
ti (íwih (tifian ilrn't. Dí.mih autor, iiisÍTiu:iiuln una dife- 
rencia entre la* leve- il<' r un .ictc.icia v las de procedí nitfin* 
tos liajo el punto da v&t* de l¡* ratraü etiVtdftd u mi retroneti- 
dnd de laa layes, dice lo siguiente; . . . • no por es« ha dé decirse 

i|i|Hru:tutlo mi» ley introduce para la persecución de algunos 
delito* nuevas re^iu- iie cnni petrunux queda privado, íp*9 
j*tr<\ d"' i mi t i tmn r entendiendo eti un delito de e»Ut un tu raleza 
el Lril>i'u:il i]iiu anteriormente lialiía lomudo cnnunuih-ulo de 
el: puede i| Hitárselo, si i| nieve, la nueva ley. pero mientras así 
no l<> htv* i. se silji uta tjtté se |o iliyn. porque es rey. la "enera l 
ijue todo j <i ir mi d<'><* terminar d onde se empe/.ií: f?h¡ mwqptiim 
rst sfttttl jtttitrtitm. ihi rt jiitt'M (UifÁ^ífC itt'eet, A>¡. tuuiliicn, 
Auln-y y Uva. tratando ile la aplicación de las leve* nuevas so- 
lí re eiimpeíein-ia, ilkffi «Kktai leye-i se aplican aun pu-a el 
rnrjiuiiiento de cmt ^< aeioues 8o!nv lierluw ó actos anteriores 
á su promulgación. Mie.itraJ (uní * el jue* que enuncia re- 
guarniente de su ii^o-m. qucdi ronnv 'trate para decidirlo, 
aún apesir de una ley nueva (lite u» liulóese suprimido la 
insnnieióii judicial á que p.-rte ie,:e.i lífoit ('¡vil l- raueaís, pá- 
rrafo treinta, pá-;. Ü, V" edición de IHilil. 

Indudablemente qu-; la ley euatrt IHÍI títilCÍteilta y ttiltflñ lia 
ordenado quede tos reeirsns »/«r m ttt'hccnn leu adelante) eo- 
a^aarátt las fuñirás lVdeale<, pero lam'ñéa es rierlo, que 
lia siisirai-Li del fiilto déla Gofte los aítiñitti allí penéimites. 

Puede hacer «sto la -»a ley; pr-r.i mieatras asi no lo liu^a, 

repitiendo las palaf>rai ih? Ks^ri- Ue, se supon; ipie se lüs 



1>K JUSTICIA NA' -10 sal 209 

di ja, porque es regla general que toda juicio ti «be terminar 
■Itvmle ae empezó. Y bien, nuestro legislador no ha hedió esa 
con relación tí las cansa* ó procesas pendientes ante la Cá ma- 
ní Criminal ile la Capital; por consiguiente, se supone que un 
le ha quitado el pudor de eniitinuar conociendo en ellas, y sí 
sólo, ile los recursos t[maa tlvtltttntu y que. no hayan entrado 
aún en SO conocimiento -art. IT inc. 'Z<\— pues eétá mandado 
expresamente que de tales recursos conozcan las cámaras fe 
derales. 

El principio irenentl recordado por la ley romana tiene su 
fundamento nie¡oiinl.\l.ns asuntos ipie la Cámara Criminal 
de la Capital empezó á conocer en ejercnuo de I» jurisdic- 
ción ipii; le. atribuía 1u ley auieriiir. han emulo allí cierta or- 
den de intereses que las convicciones públicas en el ¡n teres ge- 
neral aconsejan alterar. 

Allí si- han c.tiiistitniil.. las parles en mérito de los emplaza 
miento*, allí han nombrado sus representantes ó apoderados y 
sus alindados, allí han podido celebrar contratos de Igual», ha* 
her ree usado á jueces y ejercitado derecho Vi facultades que 
acuerdan las leyes ib; prueedinii-.mtos, ó haber realizado £¡is- 
i is ó erogaciones nqr estar allí radi -udos sus pleitos. ¿Había 
conveniencia du ortlea publico • de interJs general un retirar 
estas asuntos allí radicados para trasladarlos á otra parle cau- 
sando un cambio no previsto? ¡Se impune la regla general de 
prudencia y sabiduría de que lodo juicio debe terminar donde 
a * emp.v.ó. sin perjuicio, p ir cierta, de que el legislador pueda 
disponer ni ra cosa , si lo moviesen unit ivas poderosos relacio- 
nado* con el interés general ó t>\ urden público, como el que 
ha militado para motivar la creación de las cámaras federales 
y la i'eniisii'm á ellas de los expedientes pendientes del rallo 
de la Suprema Curte, cuino ex presa me ate lo dispone la ley, 
pero cuando tales motivos de mía consideración especial no 
obligan al legislador á establecer tal excepción, ta regla d 

U 
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principio ¡reneral es *. expresada en la rebordada lev ro- 
ma tía. 

(¿ue respecto del otro principio que se sostiene par algunos 
jurisconsulto, que Va< leyes de competencia y dé procedimienlas 

deben cumplirse desde *u promulgación, sin que huya lugar á 

distinguir si los asunto* lian empe/.ado antes u después de pro- 
mulgadas, tiene su limitaeiúu en el «tro principió romano y doér 
l riua citada, cuino se vé en la citada de iVubrv y Uau. 

Lt>d ilos principios no son incompatibles, que pueden ¡i la vez; 
adoptarle en la legislación ó en la jurisprudencia; i|iie para 
aplicarlos correctamente y con aeierio se Ha de tener en cuenta 
su correlación con otros principios, así en mu las circunstancias 
y condiciones qne constituyen la espeeialtdad de los ra -os 
ocurrentes; no .son en realidad inconciliables porque gobiernan 
casos coju piel amen te diferentes. 

Y en e lee tu, supóngase que en vez.de haber la ley limitado 
ó reducido hi extensión de la jurisdíción eriiuinal de la (!á- 
mara de Apelaeimies de la ('apital reduciéndola al solo muni- 
cipio de la ciudad, le hubiese quitado totalmente la juri>dieeió:i 
criminal, constituyéndola solumeute en cámara de lo comercial 
— en este caso es lucra de drola que, desapareciendo ó dejando 
de existir como cámara de lo criminal, no podría continuar 
conociendo en los procedimientos criminales i|uc se hallaban 
pendientes de su c moeimieuto y de su Jallo á la promulgación 
de la nueva ley, por la ra/.óu que ilau loa jurisconsultos dé que 
para continuar conociéndolos fuera preeiso que resucitara en 
Hit anterior carácter ile cámara en lo criminal, ¡i lin de que 
fuera pasible en fila esa especie de pro rm pación ti; jurisdíción 
que la habilitara ó seguir conociendo en dichoá c:ausas; y en- 
tonces se vé que sería de r i gurús» aplicación el principio de. 
que «los procesos pendientes deben continuarse en las lumias 
y ante los tribunales nuevamente establecidos. 

Habría cu el caso hipotético uu nuevo arreglo de jurisdicción 



ütlahleeicl*. por el que se suprime «tí tribunal y se erenn :>lros, 
y eiiya ohservituiíiH iiuticaiiim titt|K*ttC, I" mtewW respecto 
de las causas pendientes e&W !ÉI 'l ue ini«iíireii, pues BO 
es admisible que un juicio eontiuúe ante mi tribunal t|ue no 
existe. 

Pero es el caso que la ley Xo. 1053 n i le qiáí» tl,tl t,,,l ° ltl 
jurisdicción criminal siim «pie la limita y restrínj^ reducién- 
dola alninnicipHi de la Capital ile tan extensa míe era, pnes 
que antes abarraba los Territorio* Nacionales. 

IVinn se vé, es un rus.» distinto «leí anteriormente su pues* 
tí*; y siendo distinto ¿se poiltfft tyUttftt el misino prin- 
cipio, 

Xo se puede decir que lia habido supresión de la Cámara 
Criminal di: Apelaciones de la Capital, "urque loque en reali- 
dad sueede es que iu jurisdbióu criminal que ñutes tuiíaén el 
tenitnriu de la Capital y e» bis territorio* nacionales, se han 
repartido entre ella y las cámaras federales creadas; ella exis- 
te y conserva sn jurisdieiiín criminal, peni solamente m is li- 
mitada, miis restringida, m decir, dentro de un radio territorial 
menos extenso line antes, de modo que, existiendo con esa ju- 
risdición, puede entenderse ó suponerse prorrogada ésta nti- 
Histeria pms f es decir, en fueraa del principio de que tilda 
juicio debe terminar donde se i-mpe/Vi, V por lauto, debe estar 
aquella cámara habilitada para r.niftmuti- eonociendn y faltar 
las cansas pendientes ante ella al tiempo tía la promulgación 
de la ley SF»; 4035, no habieudne >ni i iu hay, que ftft Opítp 
á esta siducióny la ubser*attuia de iliehn principio, iiíii^úti in- 
conveniente que se Tunde en consideraciones de interés gene- 
ral ó de orden público, 

Considerando por otra parte: t¿ue ballóndose establecido por 
la ley y la jurisprudencia que los Tribunales Federales ejer- 
een jurisdieión restringida, que solo se extiende ó los casos y 
cosas determinados e\ presa mente por 1u Constitución y leyü 
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que et Cmigre*» dictare con arreglo i\ aquella, este Tribunal 
n i crree t|iiu pueda Lámar conocí mienii do los de <l llti íüM? 
cía le^aliuuiiLe la Cámara de lo Criminal y qnectmn el presen 
te ha remitido á este Tribunal, para su sostanciamón y 
fallo. 

Pile tutu* tan Iv.ii's.itH, y [Mr 1 nlict uinuad i par el S.% IV i- 
mirador Fiscal, se devuelve esta causa á la Cámara debí Cri- 
mhial y Comercial déla Capital por e u-respouder á ella su 
conocimiento y deVudón 

Joiurís <\niuu.n— PkhihiT. S\s- 

eilK/,— ]>A9S1KL ÜOYT1A. 
VISTA DEL SKSrtlI KISCAJ. IíK LA CÁHVKA Mi U'KI. At'tOSKS 

Eximí. *?ttmanv. 

La doctrina instable cid a i*u el auto fie í's. liiT» en la recluida 
en l:i ¡uris[t!'iirlftn-Í¡i vnrins países europeos y especialmen- 
te en Frunció, cuno puede verse en Mcrlin (Heperloirc, verlm 

ipetenoe § :j' Lesellyer, íh-uit (trimim h lomo 1 mimen™ 

i\m y siguientes) y en Atifiry y Itnu (§ unta l.V i* cdi- 
eíúti) t que rilan dos tallos de la Corte de Casación. Aigrégiíéae 
que el Congreso ha guanlado al respecto, un silencio suMiiiiea- 
rivii, ya rjue pulli) y dchid excluir ó V. i! •'■■I conocimiento 
eu se-íuudu instancia de bis causas criminales iniciadas en 
los territorios nacionales. Xh habiendo!., lieclm' asi y no exis- 
tiendo ru/óu alguna para tal exclusión, el axioma uhi mwp' 
ttim rst st-mrf jntfirtHWt íH * f finrm wcsipeiv ifafo't (Ley •ÜK 
til- I . lili, "i , ilip y arg. de ley 1S, nrt . ti, prnem. de St!|i. 
[\ lie IWJ) recobrase imperiu Kl Fiscal es «le dictamen i|iie 
esia causa corresponde n ta jurisdiceinn ile V K. 

Íla>u litó 

A. BfffJOVW. 
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Üucn i- Airo*, mayo -l >l*> 

Autos y vistos; Cutis i di* nimio: (¿tu- de las resoluciones pm- 
nuueiadns püi losiueees de Uü territorios nacionales, «o con- 
cedía recurso de upelui:ii'ni para ante lii Su|ireuiu Carla Nacía- 
nal, «on lu excepción de las causas criminales, de las cuales 

u , esta Cámara en virtud dé Indispuesto bu los artículos 

Ti y 33 del Gúdijío de Procedimientos en lo Criniiiml. %i« el 
un. lo - de l¡i ley ii' lav. h:i suprimido eslu jurisdicción ex- 
cenuio-ml, disponiendo que las cámaras federales CUliMean 
de los recursos u/ie se deduzcan eoutra las resoluciones de lus 
Jueces Leíradus de los territorios nacionales «aunque fuesen 
dictadas diee el inc. 2 de ese nrtienlu -en causas criminales y 
del íuem común-. l¿ue eliminada asi la jurisdicción de esta Üú" 
niara en la* expresadas caucas criminales, n i podrá continuar 
este Tribunal conociendo, en las causas <|ue están en su acuer- 
do, sin usurpar una jurisdicción ijiie la ley ya no le atribuye. 

(¿ne siendo euaudo menos dudosa, la competencia de este 
Tribunal, y Lratándose de causas en las cuales pueden impo- 
nerse las penas mas graves que el índigo establece, es opor 
iuuiM|ue reeaiiía sobre tal punto, una resolución iuapelahle 
que lije la competencia tle una manera indiscutible. 

Por estas consideraciones, se resuelve insistir en la resolu- 
ción de í's. ItW y en vista de lo manifestado por la Cámara 
Federal de La Plata, elévese este proceso á la Suprema Corle 
Nacional COPIO Id prescribe el art. M" de la ley 11)33, eou el 
oficio cu-respondiente. 

Saavedrti. — («wat. — Pérez. - 
Lbpez CulHtnilbt.— Eshixa. — 
Ante mi: A'. Giménez Z*t viola 
tlujt'). 
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VISTA 11KL II$OR VmiCl'BAnilK OKNKUAl. 

Suprema Corte: 

Tud» juicio debe terminar unle el tribunal en que fué ini- 
ciado, era el principio un i versal que desde el Di^esto Roma- 
no pasó á ta legislación espartóla y de ella á la nacional, se- 
jruti prescripciones repetidas de las leyes de competencia y 
ile procétl i ¡Atentos. Ksc mismo princi pio ha sido proclamado 
en la ley lie competencia nacional de con lúa fínicas ex- 
eepciones determinadas en su artículo U. 

Ante el predominio de aquel principio «pie la doctrina v ju- 
risprudencia extranjeras proclaman también, como lo confir- 
man los autores que ello la Cámara Federal de Buenos Airea, 
á fe. 17:* y el Señor Piseal déla de la Capital á t's. L77 vuelta, 
Ih ley orgánica de aquellas luí se referido ul tiempo futuro. 
Lis támaras Federales conocerán, prescribe el art. IT, en 
gradó de apelación ven última instancia. . . inciso '1 de 
lu. recursos que se deduzcan contra las resoluciones ile los jue- 
ces letrados de. los territorios nacionales que se deduzcan, 
importa le^ i ilar para el futuro, estableciendo la competencia 
de los nuevos tribunales, en las causas en que los recursos 
fueran deducidos para ante ello*, esto es. después tic la ley 
que los ha insumido 

Ksin regla no tiene excepción en la ley y ©a de notarte que. 
su falta no puede atribuirse ú descuido ú olvido, can mío en lo 
que respecta á la Suprema Corte, bnbíu sido especial mente 
establecida scílún el urt. %%. 

Kncuentni por ello ajustado á su teKto y espíritu el princi- 
pio conservador de la jurisdicción de lu Camara de la Capital 
pura el fallo de las cansas pe lidien tes ante ella, qae sostiene 
el auto de lu Cámara Federal, corriente, á t's. 17:t, y pienso 
tjue procedería con sujeción á lo establecido en el art. 9* de 
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la ley n" 405:,, lo resolución de V. E. que ^diése Incompe- 
tencia enntrovertid» eu este inciden le. 

Junio 1" do 

Sal/tniatiG Kfcr. 

Bhw AIpw. Mulo 21 ¿i W. 

Vistos y Considerando, 
t» (¿uu el priacipio de la no retruaclividad de las leyes no 
aplicable á lus de eompelniicin y procedimiento, como lo Un 
declarado esta Corle antes de ahom (T. 17 pá,g. ¡W, T. 21 paV¿. 

T.27 nú-. 17H y 4(K), T. 8» pag. «4, T. «2 pa;;, 1&>, T. IW 
pá;r. 17!*) por ser aquéllos de urden piiblieo y tendientes, en lo 
que á las cansas criminales se rdiere, a obtener una aplica- 
dón más exuda y equitativa de lo ley penal; y porque no hay 
dereclios adquiridos á que los juicios se tramiten ante un .lúe/, 
v ooñ arreglo A Formalidades determinadas, siempre que no 
coueiirrnu los casos prohibidos por el art, 1H de la Constitu- 
ción Nacional, ni se deje sin efecto lo actuado dt* 'oníormidnil 
Á las leyes anteriores; pues con estas restricciones, las leyes 
iot vuelven solire lo pasado, si no que limitan su acción al fu- 
la ro (Ley 7 tí, de Legihus). 

2" Que In ley miin. KI55 liu venido ú acordar á lus condena- 
dos eü I a y 2* instancia en el fnero nncionul, ú presidio ó pe- 
nitenciaria por más de lo míos, el benelicio de una tercera 
instancia (art. a, inciso § de la ley citada); y sería contrario á 
ios propósitos de la reforma en este sentido que, tratándose de 
delitos de la misma naturaleza ú castigos emi i^ual ó mayor 
penalidad, que se pretenden cometidos en loe territorios fede- 
rales y respecto de lus niales no hay aún sentencia definid va, 
existiera para ellos diversidad de jurisdicciones y de recursos 
contra las semencias comí en murías, como sucedería si se ue- 
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liara el beneficio mencionado á Los reo» ú quienes liv sentencia 
ile t; Itfi de estos autos impone la pena de presidio por tiempo 
indeterminado, (Art. :M LVid de l'roc-ed. Ora.) 

l¿oce1 nn. íide Ln Ley ciluihi, coiifínmimliUu regla de la nu 
retrouctividud, no luí hecho más que restringirla, cstnblecien- 
d « queHluse produzca respecto de ciertas sarnas Piusas, cuan- 
do lleguen ul estado de sentencia, y c ve luyendo di- la niUiua 
olnis que iíií hallan eu diversas condiciones de. las del cuso 
Sulí'jttdice; fie tul stte rte que no existe razón alalina de ana- 
logía que haga uplicahle al último, lo ti ¡s pues tu res pe do de las 
primeras; 

V* <¿ne e] inciso del arl. 17 de Ih ley niim, 4055, al em- 
plear el concepto <drdiixran*. >;Ü refiere sin dudu ú los recur- 
sos futuros, lo propio que el art. lít de aquella, en el de «sus- 
citen 1 , sin que deba fcférirg&de uno ií otro que la Miente del 
legislador liayasido la de excluir de la aueióu de ta nueva ley 
loa casos pendientes, no atribuyendo en el segundo ú las en- 
maras federales jurisdicción para conocer en las contiendas 
de competencia suscitadas con anterioridad al ti de Enero del 
corriente arto, 

;*' (¿ue tules conclusiones no estarían de acuerdo con los 
precedentes legislntivns en ln materia, pues es subido que 
cuando el legislador Ir» querido que las nuevas leyes de pro- 
cedimientos y i ípcteueiu un rigieran los casos anteriores á 

ellas, lo Im üOnsigmuto así expresamente (nrt. 'i'l Ley li de 
Septiembre de IKtKt, art. 1** ley nú ra. ir¿7, y 1" ley uuui. 33Ü7); 
siendo subido, i gnu luiente, que una jurisprudencia constante en 
los rasos de silencio de la ley tiene establecido que sus dispo- 
siciones se apliquen á los asuntos pendientes, distribuyéndose 
listos con sujeción ti las nuevas reglas de jurisdicción, 

Por estos rundaiueniiw, nido el señor Procurador General, 
se decltiru que el conocimiento de este causa corresponde ú la 
Cania ra Federal de Apelación de La Plata. Remítansele, en 
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¿mMecueneni, los »M«w y av ísese por ullcto A U Cámara de 
Apelación* en to Comercial, Criminal y Correccional de la 
Cttpit^ide la Kepñblieii, con lestimonio ríe la presente resolu- 
ción.— Hotíri^Mté con oi-uíinal, 

Kenjamis Paz— Octavio BttKOfr 
NicAHOr G. nía HdV.AH.— M. P. 
[>ABACT, 
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Zloútí /ose/iíW K. «c ftfí7(iifl vontrn <■'«« Leantiii» Afrnrvw/a, 
¡wr interdicto di- retener: sobre fumin-tent-'m. 

Sumario -E* competente para conocer en el interdicto de re- 
tener el .lúe/, del ItijjP* domle luvierun Lugar lasados de 
turbación. Ley *¿, ¿U. EN» ;i 

Cayo - Resulta de lus simientes piezas: 

VISTA FISCAL 

Señor ,hnr: 

Cuando se ejercitan acciones personales, el Juez. «¡ompeten- 
te es el ¿el domti^llfl del ocnmmlado. como lo reconoce nues- 
tro Cú.liiío de Procedimientos de una numera exjwesa y cuino 
U da establecido la jurisprudencia de nnesUus Triunuales de 
una manera enlistante. 
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htt» interdictos, como acciones personales, son acciones me- 
ramente personales, pues por nuestro Código Civil {*rt. 2757). 
no hay mis acciones reales que las que lija tnxnLivaniente, y 
entre las que enumera, «pimía excluido el interdicto¿ de cual- 
quier naturaleza que sea. Kl demandado tiene su domicilio re- 
conocido en esta localidad, según se manifiesta en el escrito 
que antecede, y es ante este Trihiinul que deben ejercer contra 
el las acciones personales que tengan los terceros. 

l*or esto y los fundamentos del escrito presentado, que re- 
produzco en lo pertinente, V. H. de lie declararse cuín pe ten te 
y proceder como el art. 110 y siguientes del Código de Proee- 
d i míenlos establecen. 

l'.-s.l.n taw> do VM, 

1). Gitf/liuhiivtii. 

Al To DRL JI K/. LETRADO 

Punida», juutu 1-' tío IBW, 

Autos y vistos. Considerando: Que la acción posesoria ú 
interdicto no es una acción real, porque ese carácter sólo po- 
dría tener si correspondiera al ejercicio de un de redi o real, 
entre los cuales m» se encuentra el de posesión (tirl. "¿50¿ Có- 
digo Civil), 

Que, pin - lo tanto, y aún en la duda, debe suponerse que se 
trata de una acción meramente personal, en cuyo caso es prin 
eipio indiscutible de derecho que el actor debe seguir el fuero 
del demandado, actor seqftUuf fortín» rei. 

Que la ley no establece cuál jueü será competente e muido 
se ejerciten acciones mixta*, entre las cuales es indudable que 
se encuentran los interdictos y, por lo tanto, en el silencio de 
la ley y no podiendo considerarse aquéllas como acciones 
reales, delio aplicarse ¡mm* tuiulogín lo dispuesto para el ejerci- 
cio de las acciones meramente personales. 
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t\,r esto y tos eottCOfdutttéB del escrito y de ta vista liseul 
que premien, el inlrusrripi > derla rase competente pina eu- 
tentlefen el juicio instaurado por díifl» .1 use ti na A de Oallino 
contra don Uontiim Alvnrenga, sobre interdicta de retener, 
ante el señor Juez de Corrientes, y líbrese otíein a dicho ma- 
gistrado en la forma proscripta por el artículo 117 del Código 
de Procedimiento, para «jiie se inhiba y reinita los autos. Ke- 
póngase la luja. 

Migue} Angel GartHvtuUa. 
A ti te mí:— Dominw> SfauHMr. 

AI-TO DKL JIKZ UK l'MIMKKA INSTANCIA 

Curtientes. '17 ú<¡ IWt, 

Vistos y Considerando; 

1 l¿ue según lo establece la jurisprudencia civil (latios ci- 
tad o*; á i\ W y ¿~> y el registrado al lomo ó pág Ul serie 2"), 
en los interdictos es juez competente el del lugar donde se 
halla situada la cosa. Kl campo en controversia se halla si- 
tuado en esta provincia, departamento Santo Tomé, circuns- 
cripción del pmveyeiite, y no en el territorio de Misiones, cu- 
yos tribunales carecerían por esta circunstancia, del imperio 
necesario para hacer respetar la posesión, caso ijuc ella hu 
biese sido turbada. 

'»■• Que la jurisdicción territorial sólo puede prorrogarse por 
cuniViiiidnd de parles. Kn el memorial de f, *£J y 23, lej"S 
de consentirse en la prórroga de la jurisdicción del juzgado 
letrado de Misiones, se insiste en sostener la competencia de 
este juzgado. 

iVr estas consideraciones, resuelvo no hacer lugar á la inhi- 
bitoria reclamada por el expresado Juez de Misiones, á quien 
se hará saber esta resolución, con testimonio de lo expuesto 
á I". Zi y 'i.\á Ujs electos délo prescripto por los artículos oü 
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* 51 de la ley del fuero federal y el tirtículo ¡Í7r» Url Ondina 
ds Procedimientos de 'ti Provincia. Páguftnae las castas y 
repniiErnnse. 

Autcuii: -tlitmrütt C. N<h*¡un*. 

»UTU It-KL OE'A I.ETiUim 

IVmI**. febrera *l<¡ 

Autos V vistos: Considerando: 
(¿ni* en el oficio del señor juey, exhortado un se invocan 
dispüsíoiooee icnniimutes de lu ley en favor de la tesis 4111* 
sustenta. 

t¿ue las citas ile jurisprudencia de la Kxma. Cámara de Ape- 
lad de tu Capital de* la líepiihlicn yin opinión de su ihis- 

trado íteoal, Doctor Corlé», aueun bastantes pura determinar el 
ánimo del l nvi*venLe cu sentido desfavorable al auto de lujas 
4; en primer lugar, porque la jurisprudencia na es ley que 
obligue á los jueces y, además, pnrque aquella na emana eu 
este canil de superior ge r&n juico. 

Pi ir estos fu adámenlas: los del nata de fs. i y las tlel die- 
ta ate 11 del Procuradla 1 I" i se al. liábase saber al sanar juez de 
lu Civil de la Capital de Comentes, i|ae el suscrita iusssleeu 
declararse cainpeteute en esta causa. Ka emisec lleuda „ atenía 
la naturaleza de la cuestión, elévense los antas ti la Suprema 
Curtí* ile JuMicia Xudoiml. 

lie púnjanse los sellos. 

.V íff ttrl A ttffff dar m r u <lh . 
Ante M¡:—DoiiU)tff<> StiSSO, 

vista Mil. SEÍOR l'UOCI UAUUIt UENEBAL 

En Las aetuaei me-> aaguida* ante el señor Juez Letrado del 



DE JTST1CU NACIONAL ¡¡21 

l 'rninritt nacional de Misiones, sostiene éste su competencia 
pura eonocar del cuno stth jutlk<\ Cand&ttdotté en que, tenien- 
do el demandado su domicilio en Misiones y siendo el ínter- 
dicto instan nido de naturaleza mixta, ta acción cor reanude 
al fuero del deunudndu, serón «'1 principio ¡¿enera! estalile- 
ciilo en el art. í del Código de Procedimientos en lo Civil de 
la Capital, 

A *ii ve/, el señor .fui;/, de lo Civil di* ]¡i Provincia de Co- 
rrientes sostiene l;i su va, np iváu losi 1 en el lieelio de que, el 
inmuelde de cuya posesión se trata, está ubicado en territorio 
de la provincia de Cbrrieatei, smuetidi ti su exclusiva juris- 
dicción y en virtui] deis doctrina y jurisprudencia establecida 
tía los julios (jiifi recuerda, de las Cámaras de la Capital. 

He trata, en electo, se^iiu la exposición uo coutrndichu de 
los interesados, de nn entupo situado en Con* entes, poseído 
en condominio prn-indívíso por la su ees ion de I)uu líat'ael y 
])o:i Antonio Hall ion, y de la ocupación de ana parle deler- 
tiiiiindn de ese campo por Don Laurcnliun Al várenla, eompru- 
dor de Inacción pro indiviso de alguno de los herederos. 

I>ei Uecliii de ese apoderamientu proaeda la acción deducida 
por los condomino* pura recuperar la posesión pro -indiviso de 
t id.is y para todos, que tu lia podido legalmente perturbar el 
npitileramicjito denunciado. 

Puede prescindí rse, en el caso, del estudio aburado sobre 
la naturaleza de las acciones reales ó personales, porque aña 
separándose de so cal ilinación jurídica, siempre resultará evi- 
dente, cu el cuso, que se trata de recuperar la posesión de mi 
eimpu poseído en común, par los ^eslnmautes y el que se 
denuncia cunio deteutador. 

tfi los liedlos de despojo se lian producido en Currienies y 
tilii está ubicado el bien raí/ objeto del dimiinio, posesión y 

alín de la detentación denunciada; ai allí continúan deíenvoi- 
viéudose las consecuencias de la posesión que se dice tímate- 
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tiíik eontra el derecho de l«s sucesores* condominos, parece 
procedente que allí deben juzgarse y decidirse todas Las Üü 
tiones sobre la sucesión, lu división, y la separación de la po- 
sesión pro-i »d i v isa. 

Y esta* ncriimes, si no reales, tienen y participan el 
carácter h¡ I •> mies, por cunmo rozan el ilnininio y posesión de 
na inmueble, lo que sujetaría su conocimiento al juez, del lu- 
fí»r en que está «i t nada la cosa. 

ha doctrina v y jurispnidericia de* las Cámaras de la í'.ipiial, 
citada en el escrito de IT*. ^:t, del expediente ¡nielado ante el 
seiWr Juez, de Corrient» s, que tiste lia invocado en su aun* de 
R ¿i¡, lleva tal hierba de convicción al espíritu. i|tie no trepido 
en invocarla también, para pedir t\ V. K. en su mérito, se sir- 
?a declarar procedente en el casóla jutípiadieetón del jue% del 
lujíar dé U ubicación, para conocer del interdicto sobra re en 
pémetón de la posesión que se 'dice turbada 

Junio IT de W*. 

Suhtnunw Kier 

F VI.1.0 OK tA Sl l'UKUS CoHTK 

liUf*»* Air**, jrtdW -1 Je 1W>3. 

Vistos y Considerando: 

(¿nc la acción deducida en :la presente causa se refiere á la 
powesión de un inmueble situado en la provincia de Corrientes, 
imputándose :il demandado actos pertúrbatenos de esa pose- 
sión. 

(¿ue aparte de las consideraciones que surgen de la natura- 
lea* y ti oes de la necio», la ley 32, tit. %' part. * dispone i|iie, 
en tratándose de yerro ó de mall'etríu que turnease hecho 
el demandado, tenido es de responder allí donde lu l'i/.o, ma- 
guer sea natural ó mor.idor de Otra parte. 

Por esto, y de acuerdo con lo expuesto y pedido por el fte- 
ñor IVoc arador General, se declara que el condimento de 
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esta causa corresponde al Jnez «le I ' Instancia de ta provin- 
cia de Corrientes. 

Reunlansele, en consecuencia, los autos, y avísese por oficio 
al Juez. Letrado de Misiones Notifiqíieili con el original y re- 

Iiks j v.mis 1*az -Aiikl Hazas.— 
Octavio Iíisok- M. P, 1>ahact 



/>, J/ifr¿» M. Dttnfi rantra ta prorhirta <h lina ¡toa Ain*, sobre 

thtfws !f prrjnii-hs. 

Bümarh.— No hay incorrección, ni acto ilímto por parte del 
I ¡«.bienio que, sin cumplir el encurto del jura de la ejeen 
chin pura anotar el euibárgo y suspender en el expediente 
administrativo la escrituración de terrenos lisenles concedidos 
al deudor, contesta haciendo saber que los derechos muí fe 
dos embarcar no pertenecen al deudor ejecutado, porbaberae 
hecho por éstey aceptada por el Gnhiernn ta cesión de los 
mistaos á favor de otra persona, antes de recibirse el üÜt 
del Juca encarado del embargo 

tW.- Resalta del 

FALLI) W. LA SI'PRKUA COIITK 

Vistos estos autos promovidos por Don Mario M. I>anj, ve- 
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ciño fie esta Capital, cnnt ni la provincia Unenos Aire-;, por 
cobro «le pes >s, de liis que resulta: 

<¿ue el doctor Kdimrdo McliiaJ>i, en representación del citad » 
Dañé, expone: que éste, eu virtud de ser acreedor de don Cario* 
Smíts, e:i calidad de cesionario de ta Cervecería Argentina, 
solicitó un los anUs ejecutivo* que inició el eedeule contra el 
dendn- y que prosiguió Bañé, el embarco de dos chacras de 
propiedad del ejecutado, titeadas eu Olavarría, con los uúiii!»- 
iiia 1209 y laJfl y de los derechos y aoeipnes» en su raso, que 
tenía Smits contra el (¡obicruu IV.ívineinl. relacionadas con la 
expresada uhacra inim. HW, por haber llegado ásu conocí 
mfetitO qneesfca chucea había sillo isnrUuradu á tercera per- 
Mina y «i un l>o(i Juan Dhcrs •jesiiouaUa sa permuta, p »r tal 
causa, con la mimen» l'ilo. pidiendo al misino tiempo que se 
hiciera saber ni Poder Kjecn.tivu Provincial, á l¡n de que no 
se escrituraran las uhacra s ú fuvnr de persiuia alguna. <¿ue 
accediendo el juez. ii esas petie iones, se dirigió til Ptder Kje- 
cativo Provincial, por intermedio de su Ministro de Hacienda, 
con fecha '1H de diciembre de l*f7. reel hiendo, en respuesta 
que llévala fecha 7 de febrero de IHSH. las actuaciones admi- 
nistrativas sonidos en dicho Ministerio, de las que aparecía y 
aparece que el mandato judicial no se cumplió. l¿ue insis- 
tiendo el juez en su tlisposieióu relativa al embargo y eserilu- 
ración ya mencionados, itítigié nueva comunicación al I*. E f . 
con fecha ?fl de marzo de lS!ei. llegada al Ministerio el 1 de 
abril del mismo afta, pero que á esta época las cunera* L£0By 
LJlí), d:ula cata última eu lagar de la l >\\). se habían escri- 
ta ni di i ¡i favor del referido IMiers. l¿ue i 10 IHiers, á su vez, 

Vendió las dos chacras á terceros, á quienes no podía perse- 
guir siu sujetarse á responsabilidades de que no quería ni debía 
hacer victima á su poderdante, desistió del embargo. *¿ue, 
por efecto de las actos del (¡obiernu Provincial y por carecer 
de otros bienes, el deudor Hiuits hu ittWtdo el perjuicio de 
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quedar impago de «a crédito hasta donde alcanzaba el valor 

de ia* émm mum «<mtf. &w h pi^mcia m 

responsable de los heelns de culpa ó negligencia de sus man- 
datarios, pesando, por tanto, sobre ella, en el caso, la responsa- 
bHidnd prometiente de hechos i L [míos á <|»e se refieren los arts. 
lié y Ul'-l del OWígo Civil. en cuyo mérito deduce la de- 
manda contra dicha provincia, pUttwte** *i ella condenada 
al pafío de la suma demandada, con su* intereses y costas. 

<¿.ie el demanda lo, contestando ¡í la demanda, dice: t¿ue de 
la exposición de hechos relacionados por el actor, en la hipó 
tesis de . t ue esos hachos fueran ciertos, resalta su falta de 
dcre,h„. Que cando ne decretó el embalo, el ejecutado 
Smils tenía va cedidos sos derechos, Coa antelación en meses, 
ú Don Juan líber*, sobre la chacra núm. 1M «¿ne si esa 
cesión es ú no válida, será materia á discutirse con el intere- 
sado Dhers ó ron Sniils, pero de ninguna manera can la pro- 
vincia. t¿ne. aun admitiendo hipóte ticamente t|U6 los tuu:no. 
liarlas provinciales hubieran ejecutado hechos que dieran 
fu.Hla.neuln á las responsabilidades -1U8 tienen por euusa un 
heuh» ilícito, esas responsabilidades sobre el hita- 

do, sino personal e iudividuulmeute sobre los empleados pu- 
mm qm 'ymmüéñ en el acto del cual se hacen surgir 
las reclamaciones deducidas en esta causa; y pide, en conclu- 
sión, el recha/.o de la demanda, con especial c .ud-macon cu 
rostas contra el demandante. 

Recibida la causa á prueba por el auto de f. di; producidas 
lus que corren de í M a W, y presentados lo, alectos de 
Uw partes, se dictó la providencia de autos, poniéndose asi la 
cunsn «n estado de sentencia. 
Y considerando: 
(¿ue en virtud de lo dispuesto en la ley numero UIÍ7, de 1S 
de septiembre de U81, la procedencia de la jurisdicción ori- 
"iuuria de esta Suprema Corte resulta del feeelw aven-nado de 
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venar el pleito entre un vecino de la Cipitul y una pro* 
víncla. 

Que, entrando ú juzgar el pleito, se observa, desde hie^o, que 
l>im Jtiuti Sturyene;™er convino a m Don C&rtw Smits la 
trnusfcreneía. ú favor del última, de las chacras 1'2<A ltV\ 
ItUl y Lí íí) del eji 1 > de Olavarría, <jue el primera duna le 
hattfan sido concedidas, haciéndose dicha linisf íreneiu u n- la 
suma ile die: mil pe*»* mimó la naeiona 1 , todo lu míese lime 
constar en Ift solicita l presentida p ir el rédente y eesiimari'i, 
con fecha (i de diciembre de Hi K «u tos ftrtg* udminislr vtivns 
agregados, y que se registran a f. L$3 de los presentes, 

í¿ir\ aunque en diciemhre l.'i del mismo añ t el Juez doet'ir 
Ignacio Gómez decretó embargo preventivo sobre las chacras 
en Ola, arria, de propiedad de Sturyeue^er, se acepté la 
transferencia hecha por éste ;i Smits, por ser anterior á ta 
IVeha del emburro, IíuiíIiiiuIoh- dirhti iranferenHn ú sólo dos 
clincr.is, en atención á que el derechu á las otras dnw de ta 
concesión correspondía á Don Kntilio Lata (f. \TA vía. a i$Ú)> 

t¿ue las dilicul latios surgidas con motivo de la declaración 
de eorrespomler a Stnr^eue^er y á Lut/, la e »u::eiió:i de las 
uunlrn chacras y «le la escrituración por el I\ K. á favor del 
cesionario, se terminó con la sentencia di la S. C irle de Jus- 
ticin de ta provincia, de fs. 151, que mandó su proeedbsj á es;i 
escrituración y e¡u» la resolución jutlicial de fs. 17H, en lai|UU 
se aprobó el conven io celebrado entre Don í'arhs Lut/. y la su- 
cesión de Don Emilio tiuta, ron arreglo al que .se hacia ta til v¡- 
liiSri de las chacras que debían ser escrita radas por el (¡obíenm 
de la provincia, asignund tse al citado Smits tas N» Vía.) 



Que Smits, á su ve/., ce li ó á Día Juan Dh-jrs las il h ciñeras 
de referencia, segtín se vé en el escrito de fu. 177 que lleva la 
Urina del cede ule y cesionario y la lucha M de agosto de IHH7, 
ureseutudu en los autos administrativos y cu el que recayó 



y l^lSí. 
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remüiicMii en M M «fom m*fa afinando la transrereneia, 
previa ralilirmuV.ii «míe el Ksmihami Mayor de (Jabienia. rati- 
¡leauióli que tuvo (ligar mi la última de las Ifláas ex presadas 
(t's. 177 vía). 

(¿ue, desde ese mantenía, desaparece Smíts su Ion tramitacio- 
lies administrativas alter res, llevándose éstas adelante ;$* 
td resignaría Dlicr*. e-on «ayo c mseutimieuta se sustituyó la 
rlm. ru N ■ 12111 que había sitia ya escriturada » favor de una 
lrri;i . r!l persona par lu ehacra N Wi fli»|íttM«*WÍ la res- 
pectiva esrríniraeUMi ú lavar del expresada IMiers en dieieai- 

bre II» d« Ift*? (f«- W v,u ). 

(|hü^ las uumuí en este estada, Ú geditlii del demandante ¡lañé, 
el juey, de la oje.uriati eautra Siuit* se dirijió al Ministro de 
Ihuiemlu dr la praviueia euü l'eelia 2H da diciembre de tW, 
l ,, llul „¡ r;( , 1 d..le .pie, a pHir.im, ,M ejecutante: queda embar- 
cada la chacra N situada en el pulida de nluvnrría, 
nnupuesla da 17 hreláreas .-uadradns, de pertenencia de Don 
iVu-las Smits y las a-um.ues y demdias que tiene ®M$B con- 
tra el (Sahierno de la pravimúa |»lir la ahuera N° M», oumo así 
las que tiene V lé rorrespaudeu en la permuta ijue salicitú 

Dan Juan Dhe-s «o ees.auaria «le Smits baja el SN*»» K# 

renleá !u ahuera N ' CSIW, detenida anulan* el eiublM# en 
el expediente caratulada .Stnryeuein.er Juaií' y a» escriturar- 
se las cimeros á lavar de persona alguna (ts. (tt vía y a".). 

l¿ue después de aida Dhers y da pastar fe» antecedentes ni 
diftáiiMíll del Asesar, qui.ui dijo ((IM Dalí ('¡irlas Smits mi te- 
nía ánmhn nlpin» sulire la .diaera Vm par haliarlrausleri.lt> 
sus dereehas eau íeehu <¡ lie ftjjpustü dé I8*íf a Dan Juim K. 
Ditera y de twtar ard. aada la respetiva escritiiraeiúu, ma- 
nil'e>iaiida, en su virtud, pe debía .hacerse snher al señar 
.lar/. e\hartauti' «pie tu> es posible acceder á lo qua ¡««licita 
]mt-4ar Smits na liene va derecho al-ano mhte la chacra eujfO 
». U i hurga se pi.le^ el Ministerio de Ua.-i.-uda dispuso por ie- 
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Kolueiún litrl 7 tic faltrero «le IH.H, que, |ir»vii> decline ile ]ih 
expedientes ii-n'iíud.is se remiti-Tin ni .lujado de su |ir.i<rcdeu- 
cííi <í;¡ «i iW). 

Qué, ttiíaudo, itisUtit-ti loa® par «1 juez, de la ejaottcidii «:i 
su mnndntu anirrinr, n i akstnnlc las olMervadmitts h.'dias 
por H Ministerio ilf llancmin, dispuso, |ti>r auto di* ¿*¡ de 
mar/ji i|k IS!H, que hb i*i>ilr>r;tse la or.lru tic eniNar^o, Ul 
criiuhtcíóii á favor dtt (¿Itero de las aíiaeras Nos. li¡u y r¿l<i, 
estalla ,V:í Vf¡'ilir:ul:i, sc^ún se d¡<-!' en lu «ii;miui«hl. 

Que, fii uiárlhi «le Iim uuteeeeedeütes relaeio.ia l i*, resulta 
pli-iiauieulc averiguado que I >■ iu Juan Ni.uryciie^Kef irunsjiriú 

SUS dri*CI*ll<i.s HnlH'f las idiai'lMS "JUr le 1'uiMMJI ('OlliO'dídas Ú t'ílV'ill* 

de [>iin Curio* Sjuits, l'unual uándise La e. invent-iúu, en las 
autos administrativas en tnaiitución. ¡><--r esi-ritu presentado 
jmr rédente y cesionario, 

< l >«n , 1 en la misma fariña,, SutiU cedió á su ven sus dercdnn 
á favor iIh Dliers, con quien su continuó el proeed i intento 
ailministniiiv.í ni virtud dn Iinher siilu aceptada cs¡i cesión 
[lar los fmieitiiiarius de i:i provincia, disponiéndose i|«e su le 
utai^ai a iíi escritura respectiva, que uúu lio se les lialii-i ámUá 
sus causantes mediatos ó inmediatos, permaneciendo, asi, los 
ilrm'hoü relativos ru t-ali'hul fie derechos personales. 

(Jue el Ministerio di- Hacienda de la provincia, al llevar á 
conocimiento del j i/, ile la ejecueiiíii que Smits había con 
antelación hecho cesión desús derechos, se aj usIüIki. por *Mtfc 
si tro i ni Le, ú ta .sitnueióa tttmáb en los expedientes admluia- 
tmtivus; y cu defecto Uti un nuevo mandato judicial expedido 
eoti «ouooi míenlo ite los hechos que debían informarlos, euiu- 
pliu la promesa empellada de escriturar ¡i fuv ir dtí líluir.s las 
rminiis Ñus. \ÜUy lílil. 

ijuc i-I i'jrivhan un il.-n'1'fin ú el ruiiipli inirjil >> ríe una 
oUli^aeii'm l«»jal mi imt'de uoiistíiuír e huo ÍHeilo ningún tielo 
(un. If»71 Uvl i;«kIí«ío Civil). 
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Por estos l'tíuditmiíiitiis, un «¡e haee luuar ¡i la demanda de 
ls. 5* ile la que se alisuelve, en eunseuueni'iu á la provincia 
demandada, can costos al actor. Notifique*!' ctm el original 
> reimeátos toa sefli», archívese» 

HkjímmÍs I 1 *».— Aiibl IU/án. — 
Octavio ltrsüK. - Niimsok <i. 
imi Sm.ui. M. l\ Dahact. 
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Ir/nacio ?/ .Vwsttt centra \ü pr#í«íí« */< j fittrwM Aires,, 8&> 
&«! itwptimMliiittfl >'• {Hri/Hstittn iuuttiiihut '!>■ Htm h'tf ffa 
impuesta** 

S/nmtrio,- l. No iMtn*espnude á la jnsúcia led-ral el conoci- 
miento di; la causa en ijne se ]»iilt> la dculnrnc'nui de i[iie 
una ley provincial sobre impuestos unes aplicable ü la ili* 

duatri» que ejerce el actor. 
%_ Nti corresponde á lu jurisdicción originaria de la Suprema 
Citóte el eoinicimiento de la cansa en que se pide la decla- 
ración de íucnustiLueionulidad de i ley provincial sobre 

impuestos, si el ador no Lia pábulo el iui] sto impugnado 

uiiaici inconstitucional y su aceiúu no se dirige A repelí? lo 
pagado por tal impuesto. 



( «sn. — Ht-siillu. del siguiente 
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J-U.1.M UK I V SI I'l.KM V riUlTK 

Vistas: Kstns autos [ínimovuliía por la snrirdad Ignacio y 
M. rruea enntra la provhiuiade Www Aires, dr h* ¡nie resal- 
la: Qur el ni'iiir rxpmir: l¿nrrl valuad»! 1 drl partida dr llaliúi 

lilaliru. illv.M iiluIrt úrdenes .Ir tu rióli «Ir IteiltO* # #ítt» 

provincia, Ir había nrleunil" 'I"*' elVeltiose la rep»Meión e,. 
yri'spondirntr u \u< rriltnM'llili!UV;nlíiMlrl saluden» que lirio: 
rn explotar UOl y r|itr ni udrluiilr sumir iiuiu dr emopaaa para 
ra Lmlns I»* que embarque. «Ir uo.iie.hlo ron rl url. CSdeluley, 
uvij^iriHltilr. lamín. mi. rl pujíO da lu malta ra que se dir.e lia incu- 
rrió 1 ». t*ur rl «rl . ÜH iuvrtuado es rl que. lleva ese número ra la 
ley- de M'llns {lar» «I ttfttl IWKi, rl qur diré IrMlialmriilr; -Las 
guías ilf huoieiula y frufrú » erreules quf se establecen y á 
que sr rrlirrr rl (Viili»n Kunil. >rráu surada* 11» solnmrtiU: 
¡uu-a las lairinidns ó 1 rulos que se eximían, fian mnibie.ii mi- 
ra tos que sr loiisumrii ra rl mism» puriuhi . tjar Ir había 
i-uiisud» surpresu la Ca presada urden, pot^ue r\isiieiuhn'ii las 
levrs de paprl sellado para ftftlis anteriores ígiiat disposirími, 
jamás sr había pretendo!» upln arla ú l»s pmduelns saladeri- 
les; sostiene que. rn HWtUi, luí 'iruvitini'ii a» nuiipi-riide á esas 

prudarlos v que, ra ras iilniri". la dispusirubi pro\ inrial rs 

repugnante á la ( »usl h iiriúu Narmtml. rn >n> arliVulusU. K> 
y li. 

Une la prnviaria de Humos. A ¡re*, naitrslnudo la demanda, 
iiirra qai' la jusiirin l'ederal lrn»n nuupolenem para juzgar sn- 
bre la iiiirrprrlarWni y apliruebín lie la Iry ilr impuestos pro- 
viueiulrs á que sr reitere rl «et»r. adarírada, si» ralbarais 
rousíderueione* rn id sentida de demostrar qarrilu rs aplica- 
ble, ú Ins *a hule tos ; sos lien e lu L-»iistitm:iiiualÍdud de la ley, á 
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h mme deiamtofiita la orden del valuadnr del pti¡d(i¿#a 
.e ah.de en el escrito de r. 1-, la dice estar e-mcebida en 
términos ¡topróptes « inadecuados á su ohjetu y une en nada 
responde A la letra y eapírUu de dicha ley; incluyendo por 
BUUftMí «t recha/.o de la demanda, coa costas, y Indeeluracmii 
de ser constitucional el impuesto. 

Oído el seíior Procurador General, «tinii en su vista de l. «K 
se pronuncia a fim.r de la cunstitucmualidud de la ley en 
cuestión, se tlicl/» la providencia de auto*, e m b quedo 
la eausa en estado de sentencia. 
Y considerando: 
í)ue la demanda ¡liantes «I cuestiones principales, venun- 
do ta ana **m Ü tó disi»osiciÓu de la ley en debate coman- 
de los saladeros, y retí riéndose la otra ú la emistilueionahdad 
de émm m «1 ll ; 'l'™ '* primad* e*w eueU.mie* se 
n-sol viera allrmaiivaniente. 

(¿ueeon arreglo al art. IOS de la Constitución Nacional, las 
pmviiicta>« dan sus pimías instituciones y se r.-en por ella,. 

l¿ue de esa dispnsiciúu surge el derecho de crear impuestos 
y cano emisecueneia, el derecho á los medios para hacerlas 
..lectivos por el órgano de sus propias autoridades, sin perju- 
rio del recurso para aule la Sapre.ua Corte contra los lallos 
de iftliuia instancia, pronunciados por los tribunales locales, 
, ( «uiulo se pretenda que coi, los egresados impuestos se lesio- 
nan ííarautia. amparadas pu| la Constitución Nac.oual o leyes 
del Congreso. 

l¿ue en virtud de esos principios, lii primera de las ene* 
tiones propuestas por el actor es ajena a la jurisdicción tede- 
ral puniue se reliere á la interpretación y aplicación de le- 
yes locales de impuestos.no bajo el aspecto de su eonst.tuciu- 
nulidad ó inconstitucioualidad, sino bajo el de su pertinencia, 
coa relación al -ravamn. (1 iie el actor priende no haberse 
establecido ii la industria que ejerce. 
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(¿ue Iti s**jjnin|a las ciiesthmes uimtcimiudns tu» kiti venido 
jinr el recurso del artículo U de tu ley de jurisdicción y com- 
petencia ele los trilmuules i'eelerules, ni en solicitud ele devo- 
lución ile un pago ya efei-lnude» y ue se conceptuara inde- 
Intlo. 

l¿ue si» alguno de esos elemente* previos, esta Suprema 
Curie lio puede ejercer La jurisdicción (pie la CoutUitUció» y 
Iti* leyes le acuerdan, 

l¿«e iiji.irle ile estas consideraciones, y iludiendo juzgarse e-l 
pleito linju loados as pee tos propuestos en la dennimlny hacer' 
ne ellos .*i mu Itálicamente, la procedenci» di* 1» jurisdicción he 
cal se ajusta ú los principios de gohierno i-ue rigen La Repú- 
blica, h i ii perjuicio, en su caso, de la jurisdicción ele ultima 
instancia de esta Suprema liarte» si se interpusiera y corres- 
pondiera el recurso HUtori/iulo por el citad® artículo 11. 

Por estos furnia mi- m os y de uenerdo con 1 jurisprudencia 
ele esta Suprema l'orle en casos ttmilogos, -e declara que, en 
el estalle) de los eteint.*. utt procede el ejercicio de su jurisdic- 

cióu pura el conocimiento de esta causa. ísotifíquese ci I 

original y, repuestos los sellos, ureliívese. 

BKNJAMfS V\'A. — AliiiJ, JUzaN. - 
- OCTAVIO lirSIiK. — NlCiSOH ü. 
IJKI, Snl.AK. 
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(.Vi mí 7 rontta la provinviu </e Santa Fv t por 
mhro Uf petos: stibre r.ompHcnritt. 

» 

¡Sumario.— El endoso que eoutíeilfi todos los requisitos exigidos 
ñor el url. ITW del Cód. de Comercio, transfiere Ui propiedad 
de la letra ó documento endosadle, y no es de aplicación ni 
caso lo dispuesto en el artículo H de h ley de jurisdicción 
fedétál. 

fW-Ke*ulta del siguiente: 

FALLO DE LA SI PlíEMA COUTE 

IfueiKd Airo*. Juuíd 28 do líntt. 

Vistos y Considerando; Que los endosos escritos al dorso 
de las letras de t\ 1. f. 'i y f. contienen todos los requisitos 
exigidos por el artículo iTHi del Código de Coinemo para el 
endoso completo, 

(¿ue en virtud de ese artículo y el 728 del mismo código, los 
citados endosos son perfectos, no obstante cualquier convención 
adicional en que se hubiesen puesto de acuerda el endosan- 
te y el endosatario, siempre que tal convención no aléele al lle- 
no de 1"» requisitos legales, 

Que el Tallo de esta Suprema Corte recaído en «1 caso que 
ae menciona por el ejecutado en su escrito de oposición, re- 
solviendo que no es en Manco el endoso cuando á la lirmu 
del endosante se anteponen los palabras < este eudtiSM no afecta 
mi responsabilidad*, no tiene relación alguna con el presente. 
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pi»r.|iir i difereUL-ia nV lo siujlmIíiIm enauau! «;nu, se trata ali n\i, 
na ili; u n i'iiilit.so eu hluuiMi, tí i|iir st* pretendiera serla, siiiñ de 
no tíiiilu-i-i e uiplet ' t'.i l'H Lermiiins del citaría artículo lí-í.í, 

(¿ue el KinltHci perfecto i ¡-añidiere la pwipJtttíau ilií la letra, ií 
(1-1 rínrameuLu eurínsalile regida par lus inisiii is realas, con 
todbfl los efectúa ([ats la ¡iroiiiedad comparta, un siendo así 
aplicable a esa situaciñu el arl. Hílela ley de jurisdicción y 
Competencia, untan 1" líene o-Ualdeuidn la jurisprudencia enlis- 
tante de la Snpnnna forte. 

Por esfo, no se hace lugar á la evcepiMiíu incompetencia 
npinsfa par i-I rj m u luda «ni su escrita de t\ ¡íT. y en cu 11 se- 
cuencia, llévese adelanta la ejecucL'm li¡v*ti luuerse pago al 
ucrecd ir del capital, intcresei y unsL.is. Xmil'íijuese nriiíUeil 
y repúujíase el papel. 

lÍKNJ^MÍ^ IV/.. — AtlKL IS.«¡ÁK.— 

Octavio Iíin^k. -NiCASai* ii 
hkl S(u.au . — M 1'. I>AiiAi:r. 



r.M'SA xrl 

S'tniiwftt Rtk'Cü y Vht. }/ "i f&$ , vontrtt h ywnimfa rl* Btteii&s 

$ittfmrm.~ 1. Lu tteeitón fundada siiuuliaiicnuuoteeu que una 
ley provincial lie impuesta* na tiravn la industria t\\w ejer- 
ce el aelnr. y es iiieonslilueiaunl, sala puede ser traída ¡i la 
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justicia federal en última íiwtoíiímtt p$ apelación de la s«u- 
leneiai!;- los Tribu miles Uníales, ileeíafattd*) la apliealdlidad 
v conslil urioiialidad f l ** la ley. 
'i. Pura <|ue |iroe„:da en una eiiesl u'iii tlr ineousl iiueinunl ¡dad 
de impuestos provinciales la jurisdicciún ori^íiiarLa de la rtil- 
incuia tWte, es necesario que el actor haya pagado ei ¡ni 
puesto, y su acción se dirija á repetir lo paludo. 



f i(so i,n indica el siguiente: 

FALLO HE t.A Sl'eitKMA CtUlTK 

Uurnon Airo', junio :!■> d<" 1W>2. 

Vistas: KsUm autos promovidos |mi* las señores Santiago Rnc- 
ca y tUn, .luán lí. Uep|ieta é liiju, Lázaro Ueppelo tí liíjo,. Un- 
zuij y Mnntoviu y IVdr** Luro ti liijo, contra la provincia, de 
lineóos Aires de Ins «| in< resulta; que los adores exponen: 
(¿tie la Direcejón de Rentad de dicha prttvíneia les lialiía 
urdeimdo, por intermedio de la ' «f m* i na i|i- valiiadnn-.s, que 
efectuasen la reposición eurrespnndieule ú los Irulos embar- 
cado"; iJr lo> saladeras tipie tienen ra explotación en diversos 
laníos del territorio de la provincia, y que en adelante saquen 
íicía de campaña para lodos lasque embarquen, de ámenlo 
con el articulo US de la ley. que 4;! nrl. iW invocado es el 
que lleva ese número ■" 11 la ley de sellos para id año lHi>-í. 
el que dice textualmente -las filias de harieinla y l'rulos 
ú cereales que se estulticia' y á 'pie si' rliere el l '••iH*4u 
llura), serán sacadas lio solamente para las haciendas ó 
Tratos ipie se extraigan si laminen jiaia los que se con- 
sumen en el misino partido ; une les lialiía causado sur presa 
la expresada orden, porque existiendo en leyes de papel se- 
llado para uño* nuleriures, igual disposición, jumáa »c lialna 
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pretendido aplicarla ti los productos saladeriles; sostienen que, 
en efecto, tal gravamen no comprende á esos productos y que, 
en caso contrario, la disposición provincial es repugnante á la 
Co ti stít ueión Nacional en susm-is, ¡*, 10 y 11. 

(¿nela provincia ile líueuns Aire», contestando ln demanda, 
niega ijue la justicia federal ten^a competencia para juzgar 
sohrc la interpretación y aplicación de la ley de impuestos 
provinciales á que se reliere el ador, aduciendo, sin embargo, 
consideraciones en el sentido de demostrar que ella es aplica- 
ble á los saladeros; .sostiene la cnnstilucinnalidud de la ley á 
la vez, que desautoriza la orden del valnador del pan ido, en- 
rríente á Toja 1"., la que dice estar concebida en términos im- 
propios é inadecuados á su objeto y que en nada responden d 
la letray espíritu de dicha ley, concluyendo por solicitar el re- 
ehaxo de la demanda, con castas, y la declaración de ser 
constitucional el impuesto. 

Oído, el Señor Procurador ÍJeueral, quien en sa vista de f. 
t!H se pronuncia á favor de la const itucional ¡dad de la ley en 
cuestión, se dictó la providencia de natos, cu u ln que quedó 
la causo en estado de sentencia. 
Y considerando: 

t¿ue la demanda plantea dos cuestiones principales, versan- 
saudo la una sohrc si lu disposición de la ley cu debatí 1 nuil- 
prende los saladeros, y reli riéndose la otra á la etmslítuciona- 
Jidad de esa ley en el caso de que la primera de esas cuestio- 
nes se resolviera afirmativamente. 

(¿ue con arreglo al art. 105 de la Constitución Nacional, las 
provincias sedan bus propias instituciones y se rigen por ellas. 

tjue de esa disposición surge el derecho de crear impuestos 
y, como consecuencia, el derecho á los medios para hacerlos 
efectivos por el órgano de sus propias autoridades, sin perjui- 
cio del recurso para ante esta Suprema Corte contra los fallos 
de última instancia proutiueiudus por los tribunales lítenles. 
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cunado se pretende que con lo* expresados impuestos se lesio- 
nan pirnulíus ampnrudas por )tt Cunattituviúu Nocional ó leyes 
del Congreso. 

Que en virtud de esos principios, la primera de toa cues- 
tintes propuestas p:jr el actores ajena á la jurisdicción feds- 
ral. porque se refiere á la interpretación y apltuacMn de leyes 
locales de impuestos, no bajo el aspecto de su constitucional^ 
dad ó ine mstitueionulidiid, sino bajo el de su pertinencia con 
relación ni irravanien que el actor pretende no haberse esta- 
blecido á la industria guc ejerce. 

Que U segunda di las cuestiones iiieueiuuadafi mi ha venido 
por el recurso del artículo i4 de la ley de jurisdicción y cnnt- 
petencia dn los tribunales federales, ti i en solicitud de devo- 
lución de un pngti va efectuado y t¡ue se conceptuara indebido. 

Que sin alguno de esos elementos previos, esta Suprema 
Corle no puede ejercer la jurisdicción que l.i Constitución y 
las leyes le acuerdan. 

(¿lie aparte de estas consideraciones y debiendo j uzearse "I 
pleito bajo los dos aspectos propuestos en la demanda y na- 
cerse ello siuiultáuenmeule. la procedencia de la jurisdicción 
local se ajusta a los principios de gobierno que rigen la Re- 
pública, sin perjuicio, en su caso.de ta jurisdicción de ultima 
jnsi ancla de esta Suprema Curte, si se interpusiera y «orre* 
pondierael recurso autorizado por el citado artículo 13. 

l'ur estos t'uiidü nícalos y de acuerdo con la ¡urisprudeuci i 
di- eslu Suprema Corte en casos análogos, se declara que en 
el estado de las cusas no procede el ejercido de su jurísdie 
eióu pwrti el conocimiento de esta causa. Notil'íquese con el 
original y, repuestos los sellos, archívese. 

IíkS'Iamín í'ají. — Aiikl Hazas. - 
Octavio BckoB, — Njcasoh G, 
uva. Solak, 



CAUSA xrn 

¡tona AtMsUtaia faunos rfe téttoüv Wiim h* pWpiHW 
Btivui* Ains; wbn : itf< >•<{/' t<> tfc r>rul>mr 

SuMuriu.- i. La vimiüi ili* un inmm-Mf im iiMp-irtii pur si un 
a.T» imrmrlwi .ri-i <!.* la p.^si-Vr» i|ii<- un Htitim laviera so- 
bre »-|Mi*l. ni iiMi-h i»'»- »'i ¡i*'l" » ri, ' v< ' I M 

«i .ti' prívuniún uV su |irtstfsi>iu. 

J Kl litóse pnwto *>1 I'.mImj- KjeiMiriv.i |irnvin«inl Ui l'ueRsa 
púlili «i :il si*i*vi**L t av. r im,iliiMÍMi i <te tina ríS8*»í«tóÍán ja- 
tlttíial (iivili a -il u'hI ni ••">a ,in/-;i«la. mt pnutlfl ser 

vir .¡.- Eitn UiitiiMitu It'uiil a una ifeiQpwib nM» la pni- 

vinetu. 



f >!,»*, tíl'StiltH tU'l sí;£llÍlMllf 

ni.!.» tu. i,\ si rniou i'iiiu k 

lliirii»* Airt*. jnlí'1 1 «le Hkü. 

Vistos fstus ¡Hito* promovidas !>">■ '"i u 'ühir iv.lr.. C. íta- 
rtlilile, fii ri'|ii":wtiHKhiii Ituia Auast:t<i;i lt:im<is i|i> C'¡is- 
[¡ilVi. «I 1 -mini i:i la *;u ust-si Capital, e uin In piMv¡¡iiú;i uY ISiuü 
ii.s Aiiv< y n:itra ílttil fóiwtlín lMp«fli. ».»1mi> .les|i..j.>. <le los 
t[\[f resulta: 

(ínn-l :n-ltirc\|MUH'i. t j *u rleinanun, "¡ n hi I íi liltdtiCÍiSil ile 

|:i ir.f¡tiu ».•■» ilc l»ui liranli - ( uMaii,. s,- ¡. ijiulimí ni herr- 

lier^ O'Hi An._'fl t 'a**- a i", mena;' ile filad y «niji-h» ú la nutria 
polesunl .Ir !a lilaila l»uíta Anastasia, uu Im- «le r.¡tiii[in en el 
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partido del Tandil, compuesto de 7802 hectáreas, fli áreas, y 
par concepto ih un s ibniute U¡ "> hee.f áreas. H 1 ) áreas y 7!t reu- 
tiár¿as, en virtud de distribució a pnipureintial «ui» id aprimen- 
mensos- llirreim, d-ísijínado para ubicar y deslindar los lotes 
adjudicados, hixo dii un snhnuite de mayor ex tensión. (¿ue 
antes dd faUeüUUi Mt-» d i í>ta Brnulin Casiano, este euCO- 
íncinlóal apriman ahí* Keusser la mensura de la letalidad del 
campa, y hahieudiHe e admirad i ;* i l.i operación un sobrante, 
fué értí denunciad i al Poder Kjeeulivo, so! ¡rilada y wmcedida 
.su compra, nrdemnln i*l pajjn previa liquidación para ni.nr- 
tínrse hi respectiva escritura, y fitiliiiidti.se id precio en Teso- 
rería en noviembre (le \H7A. por el ileniinciaiiU* Castaño, (¿ue 
por lialier el expediente sido sustraído ihíspuiís de la olieilia, 
quedó suspendida sn tramitación, continuando Castalio, así 
como su sucesión, hasta el presente aun. en quieta y paeíliea 
posesión, ron tunta niiís ra/.ón, rítanlo que el sobrante eiieoit- 
t.'ail i u i fué ubicad i .separadamente, sitió euti tundido é iueor* 
[i irado al lo 1 1. (¿ne el doctor I ta real de, en representación 
da li sacas i na CtstaiVi, se había presentado linee uiueh i \ . iu 
pi dantia dand i id eiMMvj'i del expediente y pidiendo la es- 
crituración ea raí m de mtar pn^ a el sobrante, conforme ti la 
ley de tierra, <¿ue sin tnaar en cuenta evis aotsculentes, y 
;i indicación ti» la nlícina ih Tierras, el Ibider Kjreutivo de la 
provincia procedió á la venta de algunos snbraiit.es cuya- com- 
pra no se habii sulfatad i p »r lis ocupantes, vendiendo i'íi re- 
mate, entre nlr.-H, id snb;\i:»ti! de 'US he.rlárivM, H'i áreas V Ti 
«aatiari* i* t de 411; firma partí; el i\ü& uioúva osle pleito; so- 
brante qu ; a 1 |uirió I) 1.1 K nilio IMpecli, sin que el deiuan- 
daat i tiivie.' 1 ií ja 1 'iaiie it'i ni d' la venta ni de los avisos de 
réntate ijue le pr.v/» Uá. <¿, 1 •■ en pr.í-teneia de i;su venta, su 
parí. i ocurrió á la Siip-'.mta I* irte de la provia da demandando 
al l'oder Kjeeulivo y salicit ando, tantti que se declarara nula 
la vaatw, como que se reconociera el derecho de hi sucesión 
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Castaño á todo el sobrante, y particularmente a Dan Angel, 
las HE» hectárea*, HO áreas y Tíf eeutínreus que liarreim le 
n djudieó, 1" 'i ue íe fi<»dnba * n wl Iweh» ya mencionado 
del puri» ilel sobrante y en que, aún siijionieníg «1 vendida 
no fuera el mismo que pagó Castaño en el año 1878» no se 
UaUla ufdo 6 1a sucesión Castaño pura deslindar y niñearse en 
el Departamento de Ingenieras el sobrante rematado, cuando 
pur la lev de 1 1 de lebrero de IWHí, tul. "'. el propietario 
lieutí derecho á ubieur el sobrante donde más le convenga y 
no Junde eon venga al Departamento de Ingenieros ó al Poder 
Kj emitirá; que éste no pudo mandar vender el sobrante que 
no estabn ubicado por Uarreiro, sino después de ubicación 
previa, de aúnenlo con la sucesión dé Castaño y man i testación 
de éstos sobre el lugar donde querían que se ubicara. t¿ne en 
ta demanda promovida ante ta Suprema Orle de la provin- 
cia, de que lia hecho referencia, no, ha recaído tuda vía resolu- 
ción, no habiéndose resuello ta mpoc» el expediente que pro- 
movió ante el Poder Kjee.utivo para la suspensión de todo 
procedimiento y el esularerfimien tonel asunto. t¿ue producida 
la venta dU subrnnle á favor de Delpeeh, el I\>der Ejecutivo 
lu escrituró y ordenó se diera posesión por las autoridades 
del Tandil, limitándose el comprador, por apuro ó por igno- 
ran, da, á aceptar una diligencia informal que nádale valió, 
parque la parte demandante conservó la posesión por medio 
de su inquilino D.m Santiago Uvigós. <¿ue, posteriormente, 
Delpeeh se presentó al .Jue¿ de l\w del Tandil pidiendo el de- 

salojo del inunilino ú quien tituló intruso, re íociendo allí 

que no tenia la posesión. í^ue el .lúe/, citó al -túpanle, y que. 
á pesar deque éste dijo que poseía a nombre de la señora de 
1 astañn, de quien era inqni lino, y que no tenia vinculación 
alguna de ilerei-lio eon Delpecb. se ordenó el desalojo por ta 
fuerza, aplicando abusivamente las disposiciones del lítalo 
livo del Código de Procedimientos, que rige las relució- 
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n*s eutre el l«e.ad..r >' «1 lütffillnn. t¿ue aunque el .lenmn- 
1.. liftíijiAi .MM.rnó al ta* <lf l- Instancia eon loi reettr 
¡na de n^aiáeíóu .v m£M «mMEia 1:1 del Jues de 

P»* t uipiel no titeo InSíif * l'« wriimu», entendiendo il«e el 
iU ,ln no era apelable <¿"« ÚM el asnillo ntftfi fe S^fciná 
Corte I*ro*ínciál, por ¡lo^mstiNu-ionalitlad, y (aniliicn ese 

Tribunal deseehó su pe ¿» tytiH H*«WI» *W r9n 

iHte Iji Srtiirerttó fepfc Pmvineinl. .1 l>..der Kjeeuli™. á ins- 
tancia ile líülpech, i" 1» tftonlinii onlemmdn se diera la 

posesión al ernuprudor por la ÍUtír/u publira. In q[ift «Sttteá 
según el lel.-rnnin de feelm lo .1.* agosto «un une *' il,i,tn1 ' 
ve" la demanda. <¿ue el d^jlOjM produje &1 di» i» del «ñUdo 
a-o-sto, por orden del huta- hywiilív» .Ir la Provincia, dándose 
la piwesion por la fu-rwi pública ú Ihdpech, sin la prrsenria 
y sin r.ounei.llieuto tW propietario Ú «ü repr .^i.lanl e. í^», 
en OéUiíee«e«»>». 4"*mH»<la conjuutanuinie á unien ordeno 
uomu á quien tomó la posesión, por b«p ambos sirtldariró del 
I,„ HiVuu .pi» motive el jwftb, á Lia de u'»' "r' 1 ™'' *' 

v nerjaitíÍos¿ 

l¿„e eliminada de la demanda hl P»^ 1 ** da c,m 
reserva .1.-1 dereeh.» para instaurar contra el é\ respetivo 
iuieio ;t eo nseeucncin "VI áttó de f. L« N^í» ,l " & ^' ? 
aeredilada la |ttosdWtÍ0 ori-rmaria de esta Snpíéníá GtHíte, 
pe* razón líe la vecindad invocada, se citó ú las partes á la 
audiencia ynrre«imndiente¿ celebrada ú i 17h. en la que él 
uri-.r reprodujo su demanda. e.Hilestnml" el denwnondo que 
laactiión no pn^etiía pmm eí íiobi.-n.u .le la I'rovimiia lui- 
hí» uhnuln en virtud de la j urMitíeMn e.MiieiHÜ«».sa qne tiene 
li;i ra resolver los asaatns relativos á tierras ptil.iieas. (¿u« 
„ „itra rtMwlheiones de Ü) ft« *»» pertinentes liift i tt- 

tenidos, sino los re.oirsos qae las leyes locales aatori/.aa, re- 
cursos ,|uí- se han eulalilado, «utttO BOBSta de la niisma de- 

i» 



212 ka" toe i>* i A seno m a cokts 

manda Que mientras estén pendientes esos, reenrans. bis ü'i- 
btinnles nacionales no pueden intervenir, eun urre^lg S lo 
dispuesto en el artículo U de la ley de jurisdicción, de U «te 
sepliemhre de tfttiH, Quese^t'in resulta de las actuaciones ad- 
nrinÍBlrRtivn* y judiciales, ile que se linee referencia en la 
demandn, Ih orden de lanzamiento tiene más de dos anos, lo 
que también Iih ría improcedente la uceión, p tr haberse i ni- 
elado ésta después de pasudo el plazo l;^ul; pide, en eonse 
ciu-ucm, el rechazo tle la demandn. con expresa condenación 
en costas. 

Después i!e haber i lifeslndo el actor «pe los hechos prin- 
cipales de la demanda habían sido reconocidos en la respuesta, 
lo que lo decidía ano producir toda la prueba i¡ft$ tenía pre- 
pnrndn, diciendo r|b« se Ihnhnrni, al respecta, á pedir testi- 
nidii i > di 1 iilfiumi* piezas He I «s ex palien) es que .se signen 
ante los trilmnMes provinc'mles, pura demostrar que bis hechas 
en (¡nese funda La demanda son diferentes le Insigne en aquélla 
apn recen, y ñ pedir I" a^re^ación di' los justificativos que 
presentó y que ennvn tle f. .Vi ¡i 177, precisando en seguida 
eiuilcs sean las piezas de (|ae quería testimonio é informe, 
que tainliién solicita, y eon la contestación del representante 
de la Provincia, nefando que hubiera reonocid » bis hechos 
primó pillea de la inxióii y La posesión fie la pirte actorn, y 
expresando que, y ti que se solicitan por esa parte testimonios 
de piezas de los expedientes que obran unte las nutoridade.* 
de la Provincia, era mejor que esos u\pe lirnle* vinieran ori- 
ginales, en cuya forma pudín se solicitara, el tribunal dispuso 
la suspensión di; la au l i encía htuti nueva orden y que se 
lent-a presente las diligencia* solicitado» pnr.i proveer to que 
corresponda. 

Y considerando: 

(¿ue no eorrjsp mdc apreciar en el prese i te juicio la valí- 
dea ó muidad det hjchi le la ctiag-i i vjió.i del sobrante ú que 
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parcialmente se reí i ere 1¡i demanda, realizado á favor de Don 
Kmili» Uclpceli, en remate nrdenndo [>n* la-i iiiil-nrifl -ules pro- 
vinciales, tanto piu'«pie esa i;uestiún U ; t sido llevada por «1 ne- 

i-.r ame las fril ales «le !a IVnvineia. se<íitnu si- expresa en 

la demanda, I ■» i|iie no perinile traerla and* la justicia federal, 
ooti arn-l" al ttítíeitlu II íte la ley ile jarisdiecMii y e-ompe- 

leticia, sin los easi.s v .-n la l'onna determinada pr ese 

ami'Hln, emú» porque la pusesimi nade tiene de emnnn con 
t*l íhr^ht th |i isr«r, finn ile la situaeión exnep.ñonal pre 
vista pondarlíeiilo mi «leí C mIí*. l'ivi Uierl • mótil en Itii 
ttüMonss p wesnria, la pmel.a «leí dcreeln d- pMoér por parte 
del demandante ó demandado (artículo l'úl del citad» (¡ó 
-lití-O. 

l¿iif )H5^5ftilllt» el ims'i en el ciitie.pt» de tratarse, e imi lf * 
rrespimde, de m Í«fetM l»»s8iiif¡n uaUinenl i p« ra:-ti I" Ití 

m.tnraWn de la aeci.u. i ítala. de!»« e4aol«,:erse tienda 

lBeg» T HH« el I Iin ile la venia «o importa poí sí u ífe" |»cr- 

liirlial iiri» «le l:i pi>s«sióu ipie un tercero tuviera soltre la cosa 
rendida, ni mucho indios un uel > de despojo á ese tercer» ■'■ tlu 
prnuemil ile su p»sesióll. 

IJue, uuu.'ue sediee ea la demanda une el Mer Ejecutivo 
de la IVoviuela escrituró La venta y iirdeim se diera al «lim- 
piador la posesión de la cosa p nedin .le las autoridades del 

Tandil, su a^re-a en la misma i L iii- «su posesión II» se dio en 
realidi-l, limitándose el comprador á aceptar una diligencia 
informal .(tic nada le valió, poniue, ño ohslante ella, el actor 
se mantuvo en la ocupación real de la eosu, a lil-uln de posee- 
dor, por medio de sn iiitpnliita Din Siutiu^o J.evigÚs. 

i¿ leulro de «*«h li • di m ipie la demanda aliruii, nada hay, 

e;i e m-iyeiimieia, «pie sirva de l'uildimciti á la ivwfáí* |rne*n- 

ri de recuperar, poní wa non »a re ¡uierc esencial mente 

(pie el ipie. la intenta luya sido el'eeti valúenle despojado de 
de laomipaei.'.n de la eftsa (art. m de la ley de Prouedimien- 
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tns y .*rt. 2l¡>0 del Código Civil), ú I» que se puede agregar 
que, dada la fecha en que se produjeron bis hechos enuncia* 
doH.la acción se Imbría pr aducido después de estar vencido el 
término rjae para su duración (Ija el art. '¿V¥¿ del Código Civil, 
como lo ha observado el demandada al eaute-Uar á la demanda 
en la audiencia á que las partes fueron convocadas para la 
debida tramitación del pleito. 

4¿ue, el imbuidos los hechos de que se bu hecha mención, 
queda s-íhi nm i fituduiueui) de la demanda el !uu/.aiu¡ j> nt'i 
por medio de Fa fuerza pública de l)m Santiago Levitas que. 
según el actor, timi palia la cusa a nombre de él. 

t¿ue, de la exposición de la denianda misma resulta, que 
Levigós fué demandado por el comprador helpech aule el 
.1 1!*-/, ile l'nx de la localidad pura el desalojo fiel terrena á que 
e n liere la arción pnsesorju, reeayemlo sentencia en el seiili- 
du de ordenar ese desalojo apesar de los motivos que en cau- 
I ni rio ndiiju Levigós, nielando i|ue él no era inquilino de l>el- 
pech, sino de la parle demandada en la presente enns;i; resal- 
minio igualmente, que no obstante bis recursos deducidas aule 
el Juez de 1- Instancia (f. (t) # v aule la Suprema Corle IVu 
\ ¡ncinl (f, I! vía. y f. 7 vía,), la expresada sen Lene i a del Juez 
de Viva ijuedó firme. 

tjue el Juez, de l'uz, resolviendo el juicio de referencia par 
.sentencia de lo de febrera de llHtl, condenó á Don Santiago 
Lcvigós ttí di'snlojn de la fracción de campo de Don Kmilio 
IVIpeeli, que basta la lecha está ocupando, dentro del peren- 
torio termino do ll) días, bajo apercibimiento ib* ser lan/.ado 
por la fuer/,;» pública* , como se dice textualmente en la copia 
simple del fallo corriente á f. 177 y que el actor lm presen- 
tado entre lus comprobantes de su demanda. 

t¿ue de la demanda se desprende claramente que lo resnciii 
en la seuleiieia referida del Juez, de l*ua, es la causa gi me rada ra 
del lanwimieiiio de Levigós, la ligamiento «pie sirve de funda- 
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ni en tn ií dicha demanda, olí virtud «le lus relaciones de dere- 
clin ó .sea ile locador y locatario que se dice existían entre el 
ar! il* y dicho Levigós. 

Que cualesquiera que sean los efecto» que para con el de- 
mandante haya pmcl nulcln ó deba producir el desalojo ilt' Le- 
vi^ús y cualesquiera que sean las acciones posesorias ó peti- 
torias ó ile «tro orden ijue por tul hecho miné] tuviera el 
derecho de deducir, uo hay duda que no lia podido intentar la 
de despojo contra la Provincia, imputando l'alta en el Poder 
Kji'eiuivo al haberse puesto lu luerxa pública al servicio del 
cumplimiento de una resolución judicial pasada en autoridad 
de cosa juzgada eu lo que á Levigós se reliere, porque el cum- 
plimiento de una obligación legal no puede hacer ilícito nin- 
gún acto (arL 14171 Código Civil). 

(¿ue el demandante no li:i producido ni ha ofrecido p,-uulia 
alguna tendiente á acreditar que el Poder Ejecutivo de lu 
provincia demandada haya empleado la fuerza púhlica para la 
ejecución de resol liciones propias y de cuya pertinencia)' jus- 
ticia pudieran provenir responsabilidades. 

t¿ue, en delecto de esa prueba, y dado el mérito que s 4 r«e 
de lus mil (rédenles de que se ha hecho mención, no puede 
sino concluirse que, si l'uerzu púhlica intervino para dar la 
posesión ú lMpcch, según se dice en el telegrama de f. 'I 
(ir mudo por Levigós con fecha 10 de agosto ríe UK)1, la mí- 
síón ile esa fuerza pública delúó consistir y eniisíalió eu hacer 
electivo el lanzamiento del inferna Levigós, ordenado por «en- 
te ncia judicial, 

tjue la prueba ofrecida por el actor en la audiencia verbal 
hace innecesaria su producción al objeto de hacer prosperar 
m demandn, porque esa prueba no tiende á acreditar que ha- 
yan tenido tugar hechos de despojo realizados por el Poder 
Kjecuiivo, sino tan «ólu que la materia de e.Ue interdicto no 
pende unte el conocimiento de otros jueces, de modo que aun- 
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41»' los procedimientos unte los IrÜnmcles de la Provincia mi 
fuesen un «listara lo para la drdiireíón de la neción posesoria 
en litigio, ^li-iii |>i"t* correspondería i'l rechazo esa acttiOU, 
pur lio estar «'Mu llanada ra las rhviuisianrias de liec-lin *|it6 
deben hil'onnurln. 

(¿ne careciendo «ti 1 utilidad la citada, prueba- ofrecida y ha- 
biéndose «ido a las luirles mediante la demanda, respuesta, 
réplica v duplica. BiirwsiMtiiÜK pronunciar senlcui'ui rn rl jui- 
cio, ilr acuerdó con los nriínlos :i:i:t v ÍS2JJ ¡le tn ley 'Ir í*rw- 
ced'iuieutos. 

l'nr estos fundamentos, tin se liarr hilará Iti demanda iu- 
lerpuesUi a S, lie la i|iic se absuelve, ru consecuencia, ;i la 
provincia dr lineaos Aires, i:on cosías al actor. Notificarse 
con rl original y, repuestos los sellos, archívese. 

Uknj^ín JV¿ . Ahki. Hazás. — 

NlCANoU (í. LiKl. H11I.AII - M P. 

Daract.. 
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t'oiitiemht dv rom^trnciit rtttn i4 Jar? »l< gtftmíón (k h lih- 
jii (J rl Jttr: tft /' ¡nsUiitriu itr l« uñsMÍ), fitWÍt*l*t*i '»» 
OtVsitht (¡V h 'ti mtttttlu itr h-mria tir uirjW tlrn-riu, rfrtht- 

cittu iw *tm JüHntfi Pitarra en ef jnfcia <*j¡r*«Uw 

fh ¡un* rf Bitiun i/i- la Xaritin Anjvutina ruiitnt émi Pela* 

gh Otam ?. ¡mr ' o'o" ti*- ¡u sos. 



89tn*aa».—*ü **l inicio ejecutivo cu une so duiluio la lerccrí » 
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etiiiailé^owuetüJícitt, termino \w 
que luntivú la ter- 




ete di ó ocasión £ ta 
lago til aereedor, I 
t; eriu, ésta quedó sin rimm de ser, y I'- »» Cü ' 1 ' 

tienila suscitada. 



e>iío; Lo explican Ihk siguientes piezas: 

KXlfllKTIl HKI. Jl'KZ I)K I a INST ASCI A 

Jllnji, JuMU I *l !«a, 

Halncuta presentado ante este Jugado * 1» * 
KM»-** inlYnseriplo el Séitór Pelado Olunc* solicilnadoqu.- 
la y espera desús créditos, de ueuerdo qou Ib áfe|ntó*tO por el 
■u L 771 del Códi-o de Procedimientos Civiles vi-ente en estos 
Tribunales, se Adietado e¡ correspondiente auto y que se diri 
¡a nlieio ú V. S, pidiéndole se sirva suspender el i- tirso del 

que contrae! solicitante Don Pelado OtaAez se si-ne aule 
el Jii^add á m e^go por Don Jacinto Pizarra pnr cobro de 
pesos, si se hubiere dictndu sentencia de remate. 
I»'njs Guanle á V. S. 

de ht Fuente. 

AITO liKl. IV Kl FKDKKAL 

Klnia jallo 30 <la Hflt 

Aulas y vistos: Reposando la ejecución á «pie se reliere el 

seinu- im éximmm sobre m ^< Iitü wp******** <i |ie de 

naturaleza privilegiada, como se demuestra por la escriturado 
Ts. 884 » I de los autos ejecutivos, utor-ndn por el deudor jle 
cuyo Wttmm se traía; nleiilo lo presrript.i por el art. 77¿ 
del OSdigO de Procedimientos en lo Civil y Comercial de la 



Provincia i|ir<' exelnyr drl jiiii-i.» dr fiiiK-iiisij t:l pre.Mmie, y lo 
pedido por el armador rjeruianle, no luí lnu ir ú lo sidii:itu- 
do |»r b) Señor Jtiea kur liiul ■•. Háia.se sitliér y devuélvanse 

nrilÚlinl l'Mas <lili*reili-í:i». 

LiiHHVl. 

n i 11". 

Ilíiija, lid* lywl. 

\ \lslus, Ki présenle inciiti'iiie pioninviilu p»r la parte di: 
Don Pel&gio Uuuie/, por el mal tleiltieé ei recurso <le reposi- 
ción por rnnlnirin míjtferíf) ih*L avíu frenillo ni el rxlmrhi «|iie 
lO misiva, mu |n aleando y expurstu por ¡nabas parle- en sil» 
CÜCTitMfi i^pn-tivim, 

ConsUlerundy! 

I. tjur la eue»diüu itr drrrclio nrcHuher cu el presente raso 
e* io siguiente: ¿(¿ueda extinguida la aeeión ú el dtefetitRi hi- 
potecario par parte ilel acreedor erni rcinciun al deudor por el 
liin'ii urrliu dernniplidus lu» do-/, años <|iic preseríllé ti* ley, 
mu antes Imhurse renovado? Veáinualo. Ln hipoteca de o, ue W 
Irnlu y «jiie constituye la ejecución 'pie se si«;ioj por el acree- 
dor, lia sal" otorgada rain tV.'lia ¿í de uhril del a ñu IM!H, co- 
rriente «U- fs. ".W á W de los aulus principales, cuya Imim d.- 
ra/.ón en el ••licin ite hipulecas se vnrilteú en i-jual lecha. KI 
ejecutado fué rilado «le r^jiiateá />. ¡"Vó ;.'/. ron lecha M de 
julio del ano ÜHHI /W. h i> tfto. <t M y ¡P*<*¡ con techa *W He te 

bren» del roméale iiím. ((iir liu pasado ni autoridad || isa 

juzgada, además de que lu lia sido Tu dius antes de vencerse 
la tuina de ra//m « Ijwei^pewUi Gil el registro, pnu* venci- 
miento drlóó ser el VI de abril del corriente año. ("uní ¡una- 
dus los trámite- lt-ualei liiistn d rsiudu de \eiilu en remate 
él ilia si'ñalailii para el lo ('¿11 «Ir maiv.u ñlliiau del etirrieiiti- añ«l, 
ruino lo demuestra el ¡au>nue drl martiliero ile />. í/tr 
tr UU y iili inminente la* MléVM diligencias de i'etasa para mi 



veriliearión. mu .j -1 deudor ejmiluil» haya hee.lm valer la 

e.vliuemn ilr los electos ilf la tnsrriprión de la hl£iUMg& ési* 
te, pue<, virtimlini'iiH' enaipiv»i.liil* la prueba e» UtWttrw del 
rmirivHli: de qn- «d 'Invlii. que uIuum pretende UiitSUf valer 
á su íavw después de la leelm «leí veueimieulo de la iuseríp- 
eión (líi de altri! d#1 etíffletí^ afti» eii adatante), ñu ha exktíilu 

ILl l'\Í>l«\ 

II (fui- uparle de lo i-\imii»s(« en el tronsnleraudo unLerinr, 

(de que el i-je atl.) m> ha lieeli» valer «d dereelm ú sil l'avor 

üe la extittejun ilé la híputeea si ereyó UjtierUi) fcaiajtaen le fa- 
vureee |ii*p otra parle el ale.mee ó inlerpretaélml que liAa! ur- 
Liculn :* .1.-1 (V.ai-u ('¡vil, nial es. ile ser la inseripuidn y 
I» w lauto la raui*V«(;íuii <1«- ésta, hiwi NwfcJfr eu^^í & '■•'■'<• 
fe,iW<( de la liipal-eoa, ajnyaml i su iuleiyreuiei.iii en el uni- 
lorine eamcnlario *le Ins auU.ivs y la jiirispniileueiu «le Ins 
más till ís Tribunales -Id país, es eoninleiau^nte rierSn la iluis- 
ir'ma ilil ari. citado, pera es euamLi su api i -ueión se ivliere 
e.tu relación á t^mm ÍMleresad >s y no en las relaciones ai- 
réelas eati'e tteiwlitf y úmhn\ Y en el'eet.», el Diulnr Mere 
M!l en su iiUra «■Clin -ordénelas y cnneiil arias del Código Ch'ÍI>. 
dier: < Nosotros pausamos lo contrario: es decir que en el pla- 
WÚ*t diez Wt® WÉ0"g** ta oMifcastóíi sino qui' ftftfttt- 
Hieii/r .r>v,), ta efe**©» ife fa hts>rii»i»)i fóftjftfflj) fe™**. 

Kn este pinito. u-ivi*a. imlml ilileiuet il !>00*«f, Vele* (iiues- 

tro uiJtRlIeaiiVir) ha si-ui.lo el .lere.-lio iVaueiw y que el e*nlil¡- 
enilur liare suyas. Más adelante éaiitániui \ diee: »Se vé pues 
i t ,u* lo que se ueivísita para conservar el ¡irirürifh r* ivwtjffli- 
la iüwtipMiii gaiiw ilíee ilieUn «rífenle (comentan-, al art. 
¡Walt twín. 5», pá-4- U «4 Ahora la Suprema Orlt; 

Nneiotiul eu la serte «le stis lullos. toin. l(í s pá*. 1HÍ «liee: 
.l.u^ hipoteeiW se evliu-ueu paaattos «lie/, afios desde que se 
lomó razón de ellas en el oiieu. de hipoleens; que las ixesliuties 
liüelias ante los Jugados pura «dUener el pa^u dd erédUu hí- 



[miecnriii, b¡ bien han podido interrumpir la preserlncióu res- 
pecto de tiste, mi snn bastantes para impedir la extinción de 
Eos efectos ipu respecta tfiMercems atrihuve la ley ¡1 hipo- 
teca rtyiMtniriu, l' 1 '^ (i l úniett media de cnnservar ni|uellufl (Ins 
electos de la inscripcióo) es la rrnowián dv ht ¡n* yt¡H ¡ñn, 
en el registro correspondiente, d««úii se vi: por el ui l. MM del 
i:órii¡;» Civil». 

III. (¿ii! ¡i !n expuesto en los con diierandtw eaiertoreti deUe ;i 
InmhióiL añadirse, para arlarar más las relaciones ^ne La hi- 
poteca establece entre acreedor y deudu r con respecto á los 
ciertos jurídicos i|iti" produce lo inscripción ó tmna de razón 
teniendo en cuenta las disposiciones de los artículos '.ilIÍTi, 3150 
y lil ilí del Código Civil une ilieen r ^nativamente: La cons- 
tiluetónde lo hipotjca no perjudica á meami «'"ó cuando se 
ha hcelio pública }Hir sn in<cnp>óó¡i en bu registros Le ai das a 
ese eíeeto l'ero tus partes e uitralaa tes sus hereden™ y los fi^ia 
han intervenido en el ael », e.nim el escribano y testigos* lio 
pueden prevalerse del derecho de inscripción; y respeto de 
ellos \;\ hipoteca constituida por ene rito ra pública se e ínsidern 
registrada-. *Si el ncivedor deja pa».W el tieui¡ni desliad » 
p:ira el registro déla hipoteca, sin hacer tomar r.i/..ia, r#hi 
trmirú «ftetobmt* Um*mMÍ1&ét*U el dia e.i i|iie se ha- 
M registrado. !>ern p -idr.i hacerla registrar ea lod » Lisinpj 
sin necesidad de aut o*izació.i judicial-; y «anímenle el art. 
:ílt'.ide los citados iliee: 4m hipirtéeií registrada tendrá elec- 
l4i coima lereero* desde el illa del 01 ^aniieal .1 de la obliga- 
ción hipotecaria si el registro se hubiese hecho en el término 
de losseisdias designados para tomar ra/ñu . 

üoiuo Btt'vd per las disp isich.ues citadas y i|ue se transcri- 
ben ¡nteneioanlmenle para hacer u dar los electos nm* la ins- 
cripción de la Hipoteca produc; em relación á terceros, ñusna 
toe mismos con relae'uitl ñ lo* qiic ha:» intervenido en la mis- 
nía puro mi e.iu>lUu rión, 



len'ndjttñ'na I M prin#i«* »t*W*sW « P * *w f*> ™ 

el art. :UM «leí IVnli-n Civil eauennlaiih- con h.s artículos 
Xm, »| :U l l i (Htn liismism-.s adoptados .'. s.^uí.l-is ii.if el 
Utíilígii Civil K ranees, vmims tí eomilmrnr más aquellos cu 
ett^ttí á su ttplí^o p#B« ral « twiMirilmíiiil» ni se-tiida I" 

al efeistii ditw Laiir.uit en *u irra mi B olí ni tiLubvbi *V?¡h- 

cipins ihH [ítór«íÍWi Civil KrnneeY'. Hn el «-as.» «itk judi?* á 
resolver muy amU?$íi aún á lo tfettl oV que W* iWrt8«*»* 
propur esta cuestión: ¿K1 -l«iiil..r puede prevalerse il<' la falta de 
inscripción; 1 S >Ihv este pauto din-, tía p - Iría bub.-r luirar ú du- 
da, desde lUtí^i se puede decir, eomien/.a. q«« !íU rtl ' ,,ur * l 
,|, MM lnr teniendo nm .cimiento .1*' la hiciera qut Lia «tWlM* 
ttl^lBjiim^pniUímleriBUiimiiríH por sn píMftej bni.ríu n.ala 
fó:«i:ínvi Hí ai- la falta de publicidad, par.. qu.\ oponiendo la nuli- 
dad dé la ias.-riii.ti.MK le pwifttrf».*! ¿tít&AM la-amuUa Ui. 
WtemmW* 88 «I*- ilarl.í, [Htm en el sentir -t-aeral aqiie- 

lió no sería ó no importuna un m»livo determinante. Kxisle 
na otro, esloes, .pi.- tu pnl>bcidad na lia sido establecida '«mí> 
(nííf wwlinnu <!<■ rnsh-nnx ú 7- e-i tln la Itiiiajtttüft; 
ella tiene por «líjelo único M prevenir á los UsecersiS íJJtfelaa 
i n ni nebí es &ldeiUlor están ya gravados una bipdeju, Loe ter. 
ceros ¿ni» pueden prevalerse ib* qne 1sl p>iblii i«la.l e^idn en 
m solo ínteres no ba siibi cumplida. !><■ 1» ''""I «* a' 1 * 1 » 5 
c| deudor a» p b' demandar la cbaueebicióu de la inscrip- 
ción, laudándose i-n que es viciosa e incompleta. Carece de 
derecho pur no twsv interés «jn*- asegurar; ile derecho, dice, 
por qm- la inscripción le es evlruñu .i i mi i feria le u» s*V 
U1i hr.rnr.y no tiene iniesvs <iae asr-an.r porque iañtilmeu- 
U¡ se cbuncehin'n c»n rcspe-lo ú él lu iiiscripciiin, pues que 
un quedaría menos obligado de la -arauüa ]iip»iee¡iri:i Cita 
ca m apoyo « Anbry y Kan, tmn. ii-, pü|í. 'Wl!, ñola y las 



n ii Inri dudes i|in> lis tus ni | itn ¡i su ve/.. Mu riiniiht :il ue.reeihu' 
a»reíí¡(, sucedería Id tniHitm m hubiese tlesciiiiliulu de renovar 
la inscripción; el deudor in puede prevalerse de !n extinción 
t mi i :t , n 538), 

VA in i. s un i ¡mi-ir t'ii el Inin. Hl. u" '.iH'¿ dice: . La hipotécalo 
MÍSttlO '|n • i*l privilegio existen, íudependicnlenieulc de, Lu i tis- 
cripción, euire nereednr y deudor, Itt inscripción itn es rei|ucri- 
(l¡i simi |i;u-!i 1 1 ni- lu liL|inl <*<■;( y el |irÍvi1f«;io prudir/ran sus 
electos eiílj reine ióu ú terceros; cumulo lu nueva í tisei'i |H:t«'*ti 
no puede más hacerse pin* cualquiera cu usa, el acreedor un «ín- 
y.ará del derecho de preferencia ni del de su persecución, pe- 
to un si* puede decir. a<:re#i, ()lie lu hipoteca ó el privilegio se 
hayan extinguido; suhsisten y pueden, Lnuihiéu, producir sus 
efectos entre las partes*. Ka consecuencia, pues, lu proposi- 
ción planteada ul prineipin cu d rnnsidf r¡iudn primeen <|Ueila 
demostrada en sentido ii^uLivn, es decir, i|uc lu nldiiíHeióri 
hipnieearin cuya existencia se pide sea «leelarada y T pnnum- 
stijriiieiile» su nulidad pop el soto transcurso de los diez uñas du- 
rante el cursi» de la ejecución principal por un haberse reno- 
vailn la inscripción, un tiene nwón de ser y carece de dtíi'C- 
ehn i*l flemlnr pura pedida, tautn unís ciiautn (jtte sus efeelos 
ipie por parir del acreedor, se ojilercn hacer valer entre las 

niísiiias parles y i relució» á lercer.is extraños t|Ue no 

han tenido ni llenen [tari tripaetóll alguna en el juicio princi- 
pal de lu ejeeiici |iie aun sesión itre puries vedur y 

deudor. 

l'nr estas euiisii|era<*ínues y los fundamentos de la parte eje- 
cuta ule. mi lia lu^ur á la revncutnria snlieiiada pin* el recu- 
rrente del aulu de fecha jutin 520 último -y estisé ¡i ln resucl- 
ln pnr e! mistan. Hádase saber y repónganse, 



■ 



Ufc JUSTICIA VlCWSAL ~ i>-Í 



UTO UBI, HICZ IHÍ l'IUMKRA INSTASflA 

Autos y Visto*! Lu eafistiS» de ...mpelenein ptfftníft p .r 
Don l'elii-i.. Olafte/. i-r iuiuMttóa, i>MÍ©tiÉ> pe B«* 
■■ • ■ dedare e.mipeleni* |Kir:t «llenar «l señor Jw*l 
ral de esta seecidn ¿usiMmda t«»l« i>meedlmiw*to ejecutivo en 
el jilíeln á ijutí ü reitere, después de dir-lada la sentencia de 
i-diu itL-, y que se dírijfti al efetót >, nuevo Biílnrtq «I mepuoíia- 
dw jiiez sosteniendo ta competencia de este Ju/^adu para dic- 
tarlo aiiu cuaiid-. si- trate ik' erjiUlM MpotigtfM; >' 

CnuHÍden.iid.»: 1". l>'»r nul . de W'déj;ftft) del e«»moa- 
le ¡líio, el seii-r Jiie» Kederal se uie^u á dar cmiipliiuimit.i al 
i-xliort» <lírijii1»|>»r este Juzgada e m l'eclui S' de) «íes y uiV> 
Lm-M-imiml.s, ftttídaude sil itegatfcn en ijiie la eJe4«eUti! Une 
, t; muíala suspender verán sobre na crédito liip itnrnri^ i|iie e* 
de naluruWa priv ílftgiiultt, -arl. 77> del CU. lie l'r ..-.Míiuum. 
los cali» Civil y V uncrciul de Ifi l*riiviiir:*w está BSélnldti del 
juicio de concursa *» . Que Mí* .i lli(íi " s !íl >« i;si ''" 1 >' 
éólienrstj de tteradures am par »a ui^raMa ! ifti «rsnlw y 
atraen Inicia si imliw Iim incidentes que á l.-s »ii»Ui03 *« relie- 
ran, protluciend.., e;i t^aaecUettet^ la competencia exclusiva de 
los Jueces tte IVoviarin - ari. t* ín»; 1' W í* dé setieuil.re 

t l,. l :í . (J -i. el e¡isn ocum'.He la eu-cpcióii á la re-la 

-e u-ral dt- suspensión de pn.n.diinieiitttS uatB eí lujSgadn Kcle- 
ral. es |.arle .leí juicio de «fffmr*» civil, pues u.. puede pri- 
verse á íiis aereeánres M dereéKn p ■ tea asiste para exniui- 
nar si las ev;epci mes <le la n:itur;ile/.u «pie nos weupa y cua- 
Irs.puera otra», »í*q tí »<> pertinentes, lo , -nal pueden y deueu 
hacerse valer solo aule el jmv. del e nirsa. \ . (¿ue. por lan- 
ío, e.Hte Jijado lia procedido dentro de las InnuuÜd el,;s ó fii- 
rullades "pie le acuerda la citada ley al dietnr su u :lo de f. 



¿5^ FALLO» DK U WRKMA t-'OH TÜ 

;i vt¡i. ii V, wanitliiml'» suspender *n üiirsti mi t"d.i uim juimtt, 
de conforundiul ú lu Uis^tó^n ptite «1 ftfl T7 i *le1 Giíll, de Pn*- 

iMMliiiiii-iilfw i-ivih->. p» ni:iul . rl i'ivrlili hi|i:itf<:ai*i". d« 

lunxW-'M iirivih^iiMlí*. il.-lii-* iJwfafeuws tal déiilra del ertoíttróQ 
y prevíns los trámitea ^^r ta ley d» pm(tó4ími«9rt*ra pro» 

yittctaléa para tft» pni'da rMtófl «unir la r.niipm.- u-ia nVUa/.- 
jíiulu Kederol. tí» entrar eu Imp mmsidei&atotes ra* 

p«.,.h. ,d rmulo .1*- la .-ncsiiñii misoittiaa aun- el Jn^atl» mhm\ 

y.U: «lUtifit! i pii id itutodt! l> IS« ü> V vi a . ItMíUil m**» 

úé airrimili- ¡ii'io. para Lit;i t:tr h m-aliva ti* la r,- L nM -i»n 
anta ítalos citado, este <!u4#¿dfl >i' ; -"' eam ipetatma, parid >"1" 
hecho 1L1- «r rl jur/. del n.iK'in-s i. para mandar ^ Hi^ttituler to 
ilns los juicinn ejeeftUvna pendiente* emití*» el tfeiidwr, ¡»rt. 
-.!7l ilrl mistim i-ódiíín cilad.i. y inmUimi. (muir eansec^fteiá, 
pura admitir y efemlver &úm las exeepeímies ifué á esa díspo 

Siciiin rsinblr.-.- .-1 mtsm.» ni su nri. 'lll. par mi*i 

cepcinues ufeutail l..s d.-n-Hi w di» l<w ¡imwd.iri-s .M r.im-ur- 
m, i|iiirtmM pui-.l-u «lisriilirltvt; ¡mi- I . lanl i, é j«»^*da fede- 
ral uareet! 'I'' nmipt-H-m-ia pura negarse á «-iimpli amular »| 
,. x |i„iM« .1.- •■*rr .lu/.-a'l" .lispidiimidu la suspinisi/.a <U> pr-iw 
diiuiento en él JnlMú «jumiiiv.i illí í* rrlWeauia. iW «alas 
eniisídernKinm-s. el Jacula n^nelv,-: Ihuíi-r lugar ¡i la tohltá- 

mi-ia <ia y mi i'mwiv.umimn, iiitWitüíltomUi el ÜUfM» ¡§» 

iWha 'I'- Jaar. d.-l <■ -rri.-.H .• afi- nl.saa la, «Uípiéíu 

tltd p.-.M-r.lim ojota del |«ÍtíÍU! üj^ilti^u ati^l*i4« atiC el .lu/^a- 
itn l'Vdrral p-ir d »;i .la "iuhí l^/.in'.i mtra lVla-l» OhiiW.. 
riijír olirÍM al Sr Jaez Potad tnxltáaiLiíé á déalaríSr mnm 
dida la jnrisdieétó;i ea id jai -iu i'jr,-uüv-» mtía«ii»ttíi*ti», y en 
cas» ürtütrftíiii A etoir l»- aai >s tí la tfuproinH i »rte de la 
Nai it'.», piwhi :u U i á csic ln^pufu á tus efeatos did ¡iri. ¡vi 
Wy iíitn#. f muaeríkisr, há-ase sjilwr y n-p in-asi- el siillad-». 

J/. r/r /íí Fitrntv. 

ilttte mí: /'V-íí/Jí- .y. Afi/ír?, ^'crelario. 
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UTO HKI. JVK/. FKLiKtl\L 

&«tos y Visto»: KL éxÍ»rio ele) Seftw 3m < lt ' l ' 
eu Itl Civil de la Pfovinoiti. par el cual se promueve emilii-mla 
de competencia |iUlieniln In suspensión del JtiOio ei^utivo á 
que si! reliere I'izarru y Otarte/., por cuanto í(l pesiieHo |>" r 
este .lujado, de que se liaitü uulrito cu el considerando 1" del 
auto inserto eu el niisiiu». uodustruyeel auto delaeífor Jüess ex- 
hortante, que sostiene y iiienciuun «n «I coimiderniido \ \ «a cuv» 
mérito dice: «el creilltti hipotecario de naturaleza privilegiada 
iteliiú decretarse tal deiiin» del concurso y prcVÍOS los trámi- 
tes lijados pnr la ley de proredimieuttos para que peda «9 
filia surtir la competencia tli-t Juzgado Federal- Considerando: 

1». <¿neel jubx «xliurlniili! un su auto inserto ineunouu las 
mismas parles, la misma causa <í la que es in mismo, la natural 
leza del crédito de qu« -se trata, qué im admiU- ser incluid" 
cu un juicio de enmuran vmiui ostá ya resuello por dmlm reso- 
lución pasada en autoridad ta <>" s '' k jn^ud:' t,n iMl >' !l virtt,,t 
ge llevó adelante la ejecución miya suspiras i ó ti se pide, no hay 
uuirUu alííums ea que pueilu fundarse ):i susneiisión pedida, 
ni mucho menos hay mérito para una enmienda de omine 
i e tuda. 

i . (¿ue r .»r el nuevo exhorto se ve i|ne el que solícita el 
tonca rn« oMt, 11 lejía ya mi derechas propios, si mí de leriMs- 
rus, "para In eual no tiene, represeulaeióo It-al, pues une 
ésos terceras interesadas serian en Indo casa quienes uleiruríau, 
tetro del juicio de concurso, los derechos qué le padieraa fa- 
vareeer, ea eoutmde na erudito presentado al mismo, de ta- 
(í cual naturaleza, que menoscabasen sus privilegios- art. 77l> 
del Código de IVoceilimieulns de la Provincia, concordante 
coa el art. :iHT75 del Cúü. Civil. 



286 kai.los mf i. a st'pkkma <-íwte 

'A . (¿iie upnrii* iít> la rvpiirstii vn id uonídderftiido antrrinr. 

lili» «Mi el r«su dr lltttílffSe llüéo pnr i-1 srfinr , i ili'/. (í\lr>rl -1111,0 
id mito ilri'liirmtiht «ti¡«rtii él jtljiíiii *1 i*l macar el u.:iv -l'ir 
hipotecarin w« punir ciuramr al riinairsii, ni twl i tililigatln 

ti t-IUi An 77 » mrduutr r ni 7S7 ¡ir\ 1 y 7 Uiir. í drl 

{'inl¡i:»i dr l*roeeÜhi)ÍPitÍ*w bu I» l'ivil y firnnmal de l¡i (Vi- 
viana. 

I». ÍJihM'it rl «asoilr un rimritrMi, rsrvldriilr l:i nau sos- 
tenido p(ir el M-íini-jiii'/. r\lLiifl;ltiti' ni rl i- ai-dilrraailu |n 

■tel wit« ¡nsi-rln. |Miri|iu* «mi i-slr rasa, ¡b» llaman lito «tifófótii£8 
i|iir SUSlMltlíl ilií rnuiprlrunaalis dula 6 i lavar ili'l JutV» drl 
i'iniriirsn. pnniiu* t : í;liu'\isH' sí«'iit|ni' sin i|X{« pueda llévame ¡i 
ntrn jnrisilíiwiiiii un iie^iein tle tyjuidlii iiEit.uniliv.il p >r la vm- 
Imitad de las pirh*.* p..r srr de «nl«ii púNa-n; prn. .-.s qur ra 

■d L-UWi su/* /ftlfóti fjti inila dr un niM. de rvi! Miniín, i|i 1 

l'mli-j.» dr tWrdimii'iitiis dr Sa IWinria. cu In.s artíml.is 
rilados i*n id ninsidiM-üinlii iimcriiir, U' |n-nh i I m-íi «a-dniar al 
üiMlitr jai-/. fvliurtaiiUi la siisprashiii m la rji-.-iiriñii d<- Itts 
jüifi ■> ijiii- >f MiintMi antr nir.it jiirlulifiMimcí, an r.i/.mi il*J 
la iialiinil.v.ii drl rirdim sobe*! que vnsa il, r un • twlil va ré- 
mii> I tu por r-tr jugada y iMiist?iilidu p« ■ !a parí»; ivmrrrutt*, y 
dr ahí ia tau$lti»MfJdiUl drl i.ir 1 did ¡.rl I i di- la Irydclu- 
risdiri'inii y ('i.iipiMnuda dti bis Trtbuaaíe* Nar.iaaaliM, i:»ui i 
la falta dr liu<i- par-a laudar \t ir p:ii*it- .Irl srj »r .la uin mrs- 

l ¡i'iti iU- c pétemela :í lia dr .pir a>|ind er«'il¡l» s*«n «tWiitiiln 

itantni del minirau ¡mu- >a jn/iradn. 

p,, r ,-.ta- sidi-rartiilh'- y la^ rvp ir<».i> id acrrr hn* 

rjrriitanlr ni rl jiiímn di' qttfl «tí írahi y id Phtóiírtl«l«ír Kisral, 
1I„ Imi lu-iir a ln prdld i pul' rl -f\ur Jar/, r vlinrlillllü, drvnl- 
vi did im* tiri-iualrs rslus rttótH«<SUW|«'d iMftl id ilft iíUrillí «fttUo. - 
Húpisr sabir. luM-rtr-a- ra rl lilmi dr ivsaluri.nn^ y n-pón- 
■^ausr. 



DE JUSTICIA NACIONAL 



2:.7 



Al' Tu DKL ÍVRZ 1IK NtlHKUA IKSTASOtA 

Hi-ún ..c-ml.ro :(0 tío 1^01. 

Autos y Vistos: Ln resuelto p ir i'l Jn/gadn Federal e» el 
evluulu que le lilirñ este juzgado promoviendo cuestión de 
competencia, en lus autos sobre ¡ttiktn ejcrmivn 8eguid.ua ame 
¡Mjaé) jiiir Don Jacinto l'iiíiirn», euyos procedí miemos fueron 
mandados suspender por resolución de este jii/.#ido recaída en 
los uutiM subre quila y espera seguidos por Do» lYlugio Ota* 
fttt, de cuufonnidal ¡í la ley 4« procedí mieulm de la Provin- 
cia V ln expuesto por el iuleresadn; y, considerando; 

1". (¿ue tu resolución dictada par el señor Jlífi» Federal en 
el exhorto referido, eoinporla un acceder á la inhibición segui- 
d(l por este ju/.gütlu. 

i¿ue fii líil ruso corresponde decidir la contienda de «mn- 
peleiiciu ú hi ¡Suprema Oírle de la N'uetón, de conformidad al 
nrl. 17 de la ley U de Setiembre dtí IHíM. 

:( . <¿ue el Sr. .Iiiua Federal ¡10 Un podido decidir por sí ln 
contienda promuvldn por este juagado ü peí ieii'ui de parle, 
pues si resolvía denegarse ó lo inhibición, el procedimiento 
cstú señalado cu los arU ."»<> y 7>\ de la ley de l*i ocedi alien- 
tos Federóles. 

|r, (¿iie lialiieinlo.se mandudo .suspender ln ejecución antes 
referida «mi un juieio ni nuil, emuous el de quita y espera, 
que participa de la uaiti raleza del concurso civil de uereudo- 
res, esle Juzgado persiste en la creencia de que es de su ex- 
clusiva competencia decidir dentro de ios procedimientos de la 
■juila y espera, si las ejecuciones pendientes ent ran ó uó en la 
ri-iíla tfniwnil de suspensión establecida por el IValigo de Pro- 
cedimientos ítu la Provincia. 

15» 1¿ne la suspensión ordenado por usté Juzgado del pro- 
cedí mié ii lo cu el juicio ejecutivo seguido por ante el señor 

n 
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Juez Federal, Un suspendido también la juri-iilit-^ió» de distó 

iHH-isInuln. i[ti.'il-iii.ln mpiel junio Imjn la jiirisdimñii ilel 

infrascripto, juez de ta quita y eipéca, Ua»ta¡ <p»e <M» 4»* 
cilla por l<*s «creedores ú deeUue el nmeurso civil 

l*nr esta* considerftüionea, m i^iielyeiuftistVr ea l¡i ialiílrit»»? 
riu propuesta ni ae^nr Jura federal y ulfeváií estíts artj »< á la 
S4pr.Mi1 i' km- N.itW.uI. C - mi 11 iftftáa ««a re-edii.-ü.:i al 
seíior JIm» Ftüarnl ¡1 bis liues .leí nri W Ir I* fej? '1'' l*ro«edi- 
mienlo.s Federales. lil.r¡indn-e -l «tliri-i .vinvsp.m.liei'' 

.1/. Ú$ !n FüvHti'. 
Ante mí Felipa S. fifyitó?, 

Srcrí-imi"- 

Al TI» I>K1. ÍW% VKWMKh 

llii.iu. unvicinl'M ¡K;»ícJWH> 

V Vmttói Aleiiüi lii r.',.tln ( -i.ÍTi ninimilcnda par H M-iknr.li.ez 
cxliuriuiiu-, <le insistir mwtpuu-nd . mi e-niqicieiieiaen el «aneiir 
si elvit r.ninli ni deudor eje-mi-h (Sn e<io< autos parante 
el .l»ui;ndo ilel mism . por el e.iml se imiiuln Mitp.-mhr lu pre- 
RCiiLe ejecución parn que fonue parte de los autos del mm* 
rnrsu de la re te rene i a, rm n!.si;mte la m-jaiivn .lu este JMrtlu 

deseiumeieiidota, rauMlti en el aiil» «le iVel.n 7 ,1 ¡tÜUré 

pp.lo.. |(uu le uiimiuiiW» uri-imtl, dáse por irnlin.ln la presenLe 

rni.ti ta fie jiirUdicoitiii y enmpeleiieiu ea l«* Ieniiiun> dfcl 

nulo filudo: en mi cniisetíimuciii. i-Ii-mmim- mtW :>'i»" s l mi ' !L 

unte la Suprema Corte Nuemiml puní su • H-imieiilo y dfici 

unin. ileliiea.l» kimm !■» <*enn-su ea la forma 'le ea&ilte t&Jgtife 
.-al»er y reiaíu^iUMe; 

filis ¡un' A\ (¡UlitrZ. 
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wsr*. un. pRoorEUHOH tiKSKJUt 

Su ¡trema Cor*"; 

pe las e.nist nucías de autos resuUu que l> >u Jaciut'i IN/urro 
acreedor hipotecario de Don IVlu^ío Chuñe/., enntra el cual la 
sucursal del Hauco de la Nación Argentina en la llioja sÍlhh 
el juicio ejecutivo tli' «| ii** iuslniyeu las nel naciones oh radas 
unte el m'ÍI'H- Jaez, ti»* Nivea ni (le esla Provincia, se présenlo 
ante dichü magistrado enlabiando tercería de mejor derecho. 

V*tu ocasión de esta (creería, 411*' lia sido debidamente "ins- 
taurada, se proiuuc*e la enmienda de competencia que mol ¡va 
estas ueiuuciotics. onliv el señor .lúe/, de Stveimi de la lííoja y 
el M'ñro'.lmv. cu l>i l'nil \ roniÉT.'ial de la misma Provincia, 
s eüuu eouslu á 1', 1J'¿. 

Kl .loe/, provincial sostiene su eoiupoioueiu par.i conocer en 
la tercería iniciada y tramitada unte el -linv. it;i 'ional. en vir- 
tml de que el ejecutado Don Pelado (háúe/, se h$ preso 11 lad ) 
ante aquel majíist railo iuieiumlo demanda po. quita y espera 
con Ira sus acreedores, al amparo del beuclicio que acuerda el 
ariiculo 7tii del t'iidi^o do Procedimiento de la Mioja, y en 
mérito de que un juicio de tal uuinrale¿a es df eurñeier uni- 
versal, como los concursos, pm* cuyo moiivo prclcmlc ser ju¿- 
¡riuln por el .lúe/, de proviueia, ni tenor de |n dispuesta en el 
ím-i^ii I del ai-llciiln l.'dc l:i le\ .-Cov j 11 ■■Ím1u',-¡oU y eoiupeteil- 
cia d<* los tribunales nacionales, de l i de sept iembiv <¡b\ ISot 
y articulo "¿7 de la kv inuu. UV>r». 

Pero la jurisilieeióa federal es e\eepoiouu| por su nnltirale- 
/a, loque no peruilte limiiur su imperio ni hacerlo extensivo, 
pus analogía, á en que 110 e*ien e\ presamente íomprendidos 
cu las leves que la ri^en. 

Kl juicio de quiñi y esperado que se trata, no tiene el ca- 
rácter universal del de concurso de acreedores ó del juicio 
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sucesorio a que se reitere el artículo VI de la ley sobre compe- 
tencia nacional, ciwnto «*> 1'» a» declarado usi ninguna 
ley del Cou-íreso, y emana, en el caso, de una ley Je pmce* 
di m ié utos da la Rioja 

Considero justas aj respecto las obwrTacinnes del Fiscal de 
aquella Provincia, que a f. 35 reconoce: tpie el señor .Ine/. Fe- 
deral esté en lo cierto al negarse ú suspender In tramitación 
del juicio que se «U/ue aate el; que sólo en caso del ¡mcesnrm 
ó quiebra, que son juicios out»ersnles t puede ordenarse la sus- 
pensiuu y remisión de torios los asuntos «.no MU #P rOta- 

ownan, pum«* «* «"«^ rte lnU,i lie qpá 
RmboM jueces delien aplicar -y que no síicedieudo In misiu«ni 
el caso que nos ocupa, se trata sólo de una ley provincial que 
crea el juicio de quita y espera. 

Por otra parte, resultando procedente el juicio de competen- 
cia riel señor Juez, de Sección de In Kiojn, eu razón de ht mate- 
ria pura conocer riel juicio ejecutivo y siendo, además, indispim- 
sable que se sustancie el juicio de t«n:cría con el ejecutante y 
ejecutado, al tenor de lo dispuesto eu el artículo :üll de la 
lev de procedimientos partí los tribu nales nacionales, considero 
que en el easu sub-judirv procede la competencia del señor 
Juez, de Sección de la Kiojn, y pido á V. K. se sirva así declu- 



Jmiiu W 'I* iwiü 

Subintano Kt/ r. 

PALLO 1IK LA Sl l-HEMA CoUTfc 

Iluotiuí AírMi. juli" 1 'lu ]* p ¿. 

Vi«t«a y considerando: Que la jurisdicción federal á objeto 
de resolver sobre la acción deducida por Don Jacinto Piwirro 
contra Don Plagio < Harte/., tiene por tuiuluuieiilo el heclm 
de haber venido aquél en tercería de mejor derecho ni id jui- 
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,„ a «cIh. O.aue*, pretendiendo tenerlo par. ser paga- 

r . !« de i» «m tramitad.* »*« «> lle Se - 

''IL se .lictd P«r el «Mk provincial elnatode t S8 

JTu mi* M* «*» Pinar ro entra (MU-, * ta une. de 
Hiere r¡« .'1 juicio eje<mtt« *> el í "«* ,ro °- 

. ,,.L,«Ítdo hacía poco menos de cuatro «ims. por 
■nuil estaba sus penóla", u»™ t 

.... -i «ÍM-ntantO V el ejecutado. segun se ve a t. 
convenio entre el ejetvmw/ « j •> 
Sí ,,„e. «uanue limitado al termino de noventa d.as, tiajn «. «I 

;;; c i!o, s ,„ * .» * *» 

'Te ,.l lia, lo la Nacida se retiró por completo del juicio, 

e„ virtud dclmlicr sido V a,ad„ por el ejecuta,!. * *m*W 

"CStíIÍ en, tedd levamado c, 

,,„ ,; pedid., de. »a ..««.laudo, en co,seo«e„ca. ..« «uoe 

<\z .» « *m - * * «* * 

causa une sirvió d« fundamenta á la jurisdicción federal, y en 
s „ virtud. Don .lacinia Pitarra ha dcWdo promover »«« ge* 
tiene- contra su deudor ante su Jne*. 

,,„,. la jnrisdicci.il. judicial no es probable sobre per * 
Jé oosns ajenas á ella, de .andonee la '¡^^^ 
é, de **» Ha seguido rharro, no en calidad de e ce 

rtM s¡«» W I""*» «i***» 88 " Je '• 

u : ha podido producir el electo de dar a dicho dnez «na eoiu- 

Trlall—ttse decían. ,,e « 

ce de jnrisdice para conocer .le. juicio 1. 

Otúfte». Inconsecuencia, remítansele lo. nulos al Hp de I. 



Provincia, ttvisándutte d üí|»4í |>.«r irticí», ^utffrtpittaa eoii <it 

L\rHl lll Nl-K XlUASUM íí. Í1KL Stt- 
I.Mt.— M. |\ lUttAtt. 



cusa xnv 

¡un rúbré tíe y *o*. 

timmtrio. K* inii|wliiMe en el jni*'in I3*í ;i(.reni¡u lu sfiiteucja 
tltM¡nmi.da \U'Mir adelante !;l ejei-iicum, 

Cttm l." *'\|hV» l»s sitiiiitmii-íí |)¡ir/!is, 

SKM KSCI* HKt- .H'li/. I'KUKIUL 
llueniM 

Y wmo>: Puní r. -iiÍ^it Iüs i'M-t'in'i.mi-s ..puoliis Ite 
uu Hi lW te»tttPÍ« ite la Capital uoiitrá la partuitt gecm-nin. ¡i 
iiiéritu do las rttwftei v fttmi&ít «cntt tim ftuslpaau ««©rít« 

de L's 115, 

Y f( ni sitiera inti» 

Qae ta demanda ejecutiva prohiMda el !*'ís. m N : u-ii»uu! 
oontru aíiuei Mtáblicíúütííit^ m& l'uiuUula ew tfneúmeiitos nú- 
blíú* auteiitUafc, emanado* de urinas tta^eit, y desde lúe- 



ük justicia saoionai. ' JtJ:1 
go urn-ln » la Jntfaprodifoüii* constante de la Suprema 
CoU flB Jiwticia, >tl m-ec.pto eiaro y exprai» Mjq&4Pi 
¡ h , tVMliü.1 t-iv.l, al un "íV , inc 3 de la ley proee- 

.-vi v al fttt.^ Oe lH l«v W»br« eonlahilidad de iVd.a 1» de 
Lubre de IHÍCI, di-diui dne.„.rml.H irami apañada ejern- 

CM ¡L. Kr.eennón de inhabilidad ded.h'ida, del títiil» ««« .|n« 

h ¿crntih .i- «• puente, «tai <P® el crédito ó rastra- 
me m,a #» h«b ■» ^ sU Remisión, nace del M*x- 

til de la le; n i, "me. a . <me expresamente gráva las uti 
Hdades v dividendo*^ kp Uaaeaa patatar** «md 1" P« 
ciento de saSutilitó* v de bis U-i«i<lMÍ«Hi«» praeticadns par 
|„s r..nemmirm* eradas i-" el Ministerio .1» l.i Ley de 
verilicarM teniendo presenta el baUu.ee presentado y apro- 
bada por la asamblea ordinaria de agonistas, 1^ 7 * l( >' 

1 üm la disensión tí im^MiSn, así eomo la prueba ren- 

, JilH t! u pM^ii... h.«lia iior el dendor Bjeeatauo al reda. 

di» de la cuestión planteada sobre el alcance y gpHM& 

, a delotpe entiende ó debe entenderse por nüttiltiéim 

vwgfamata rttittda* a toa «Jhtf»d«i pcrcilndel iiupne» 
,,, ni)SO fl de tomarse cu eonsideració.., desd, .ina diehaa al* 
„uehmes ni» pueden ser ventiladas en na juicio sumario y de 
h iu.lnle del presente, «la» en el ordinario mpacttvo y con 
UHto la amplitud fttnjrfe V permitida en too juicio; y desde 
MU , didtas HafeuíM tan soWeí tonda de la enésima, 

el tCtiílu que sirve .le fándaiueatoii le ejecución es perleela- 
mtíUs Ui ;bil, por Bita* él invehido de toda* las forma* neee- 
s- ir ias une lo revisten V duu cárdete r ejecutivo, tanto mas si 
stí tiene presente, <l«e para j».^ar de la habilidad de un títu- 
lo solo debe atenderse á los requisito* establecidos en la ley, 
v el preseatndOv eoíño .iiiedn dicho, renne esas emidieumes. 
" POr estos fundamentos, y demás concordantes del escrito 



de lnjuw y de aeuerd u el ¡irt. '¿77 de lu ley uaeiotial de 

proredimienlos fu Un, ordenando se. Heve adelante la ejeeii- 
nii'm liu.^rn fl inie^rn patín al nereudnr dtdrapital. intereses y 
eostas m-lnniadn 

Xutit'iijiH'ütt <:iin t*l original y repún^ansc lo-, sellos. 

Agustín f T t tfi)iurmitt. 

*ALI.O l>K. I.A MTKfcMV Vi HtTK 

Bueix* Aire-, julio 8 de UKL>. 

Vistos. Considerando: (¿iih l:i ejeeiieión seguida ei» esl os ail- 
los por el Procurador Kiscal emii ni el Ihnni Hipotecario de la 
Capital, tiene ¡un* objeto t* l eobro de 11 i crédito prueedentr de 
i m imestiis internos, Iu|uiilailn y mnndailo pagar por resolución 
de la adminisirneión de Impuestos Internos, sejíúu lu neredi- 
inn las cousinucins de autos, 

íjhie el procedimiento establecido por la ley para el cobro 
y percepción de créditos fiscales y determinadamente di 1 los 
■|ite proceden por impuestos ¡nimios, es el de apremio, deenu- 
formulad ú lu dispuesto ptíi' el art. '¿t* tlé la Ley ti" ftflSl y 
art, de la n" -*T*i í luyes videntes á la iptm u m ' »e l ' u * t, ' t 
lu sentencia recurrida 

(¿ue. eu consecuencia, y con arreglo á lo dispuesto por él 
»rt. ÍÍ20 de la ley de Procedimientos de 11 de Septiembre de 
lHo"í t ea inapelable la sentencia de IV. IW. ijne manda llevar 
adelante le ejecución 

Por estos fundamentos, se declara mal concedido para ante 
esta Suprema Corte el rei;nrso de apelación interpuesto á Tojas 
Itlíí, enuira dicha, senteneiu, y devuélvanse, previa reposición 
de sellos. N*otíl't<|iiese original. 

ItKN-iAMis Paz.— Ahki. 1U/ás.— Octa- 
vio HrsuK. 



DE JCSTICU SAC'H AL 



CAUSA XUV 

ifóíi ¿ftthrtsnt & leitf minia nutra r « Pmriunn f Ir Nauta 
Fe. ¡na- roin'n flv ¡irsns. sohrr v.rrr¡,. ¡mm (k hilatbilatatl y 

fktoeá#á d*. tUnftt* 

Sumario, I Us tetros tlé tesorería de )h provincia de Santa 
l«u son instrumenins públicos, U"»' l*S autoridades de la mis- 
ma, *egúu disposiciones de leyes l.tüáies, ^tótii ¡uttoriaadas 
ó Otorgarlas, y bailándose cauteladas ¡i la nnbm, se ri* 
tftíti par las realas relativas á las letras de. cambia. 

¿- No pueden servir d« basé para una excepción ismilm su ae 
dan ejecutiva, el error ó infracción de leyea de la provin- 
cia para el oior^imieulo de tus re IV rielas ducumeutus. 



Cusa. lleanUa del eígaiente 

VMA.U UK LA Sll'HKMA CallTE 

Y \ i.sios estas mitiis ejecutivas iniciados por ííttl) l'Yuueiseo 
Kt'i^iianln contra la Provincia de Su uta Kc, de los que eesttltuí 

(¿ni- el cje/ntuute ueouipañ; las letras protestadas de fojas 
;t a :,. por valor ib 1 pi-*"* nionrdn nacional 1 !..">: 17, nr> la primera 
y pesos moneda iiaeioiuit UUXKI la 

testando que ellas le han sido endosadas por rl llanca Naeio- 
nal, en liquidación, y fueron otoñadas por el Gobierno de Santa 
l-'e. á la orden de Don Murciana Molina, quien las uudosú al 
Doctor Agustín Cabal, y este las diñen \w¿» n dicho Kaneu. 



Qtte ft4tt«tiaii-l t la primen» 4« las tetras ateaei.madas lleva 
d»s endosos Üe forma irregular, aeigmpíta el lestitmaiin de 
esi-riinra de h. 1 portel une 80 w*«iuesiia .[tu- amellas han 
sido hechas en propiedad y no bou tru mstMaxe df cobro. 

Que U0 littbiBHtlü podido obtener adinimstralivaainiie «l 
im^n dr lus letras, viene á ^tiritar mit» de Mdvfndo cnnira 
la expresada pravínein, por enpiial. coeto de prútéstrts ti inte- 
reses. 

<¿ne acreditada lajar'^dier ion de esta C >rte. y filada la Pr^- 
\hivia, ..p.rtnuamente, df reíanle, upas» la e\eeprn.ii de inM, 
tñdidad y l'alsfdad df TíliiU pidiendo i-l rtvlia/..i (le la ejeen- 
ciña. COI! (stos y easi ■ p nu ser etl» 1* HJW lm firmado 
loa dneiimeiHii» ijae strvi-u de !>a>e a dirha eje.-nnún y por^UO 
la terrería riae d«b6 venlirnrel pa->, m-uu U> lénniims de 

las duetinifutti*. i > persona sinñ nna simple «ñkina atUui- 

aisiraiiva, de tal suerte i] lieha duciuiieiil» nu san ¡eiras 

de cambio, vales, billetes tí pagarés, df emif«irmidad ú lü dis- 
puesto en las «KtMitf V del OI i-., de Comercio y 
tisn. iHt; del LViiligo (Vil. 

<¿ne, además, lu« limantes de las doeamenh.s !*«« 
sad'i qae se lialla'iaa aiHua/.-idos pura eflo pOIí poder faucial, 
boíhq I" i'f.[iuen- el ari ílSH ifej wianio Código de i'omere.i", 
ai indicado *u . didad de Üolieriiadór y Miuísi^t deHmHetttm, 
reípeeti va méate, ni u»;«dn el sell-i del K-iadn ■'■ heelm indi- 
cación aluaim i-af importara estatíleeer fjue nUmbatt ó Mim- 
bre de la l'rnviufia de Santa IV. 

Ráelos maiidalari.i- de la Provincia de Sania l'e lian vi.f 
lodo, al espedir la> letras, la ley de redimen adniinistiutivode 
la Provincia, la de :H> de Diciembre de 1HÍH y i lee re l i de I» de 
Pebrert) de Iíhkí. y. mfo ellos soii responsable* de dichas letras, 
con am-l .á l«.s articulu* M y $* del Otá.i$0 OH] y :UT .leí 
dé Comercio, 

i ¿na lo* docn metilos de l's H a -~i aoil parte de lu-s i|tie ai«ti- 
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Van bI juirio ija* por nulidad y di^oittftMli si^ne la Provincia 
de Santa Fe íMMitrtt H»n Maivinim Molino, «uta lu Corte. 

Que los múüaas irn-ulnn-s soto v¡ilni puní ceeiBír el pigw 
el tlia drl vi-uriinicut.. ti pava Uaeer protestar la liMra; y ha- 
bi^uVse heelm la «entura «Ir derlnramifi» WW citad», des- 
,„,,„ .Ir vruridus y protestadas las letras, ella importa ana 
mera resiñn. regida por la ley eivü. dr sne-te que puede "(H* 
iii' r ¡i l.r.jí-.ur.la todas ex.epeinnes y defensas que podría 
o^aer ii I eedeutr D«m Mundano Molinu 

gweoftttu mudado dr la repelón, el wstot pide su rechn- 
t», aleando entre otras ray.onrs, i|»e a.iu en el supuesto de 
, t ii« Rieran eiei'tu*. mía., na La SOil, las vin|iiL-i»iie* ¿ leyes 
provinciales uciiuiicinda* ra la exreprida, ellas no pudrían. 
npnnrr.se ñ ierren* nd. t u ¡reales dr las lutrns. cutí arreglo á 
lo* arnrulns 'Jl"¿. IHr» y drl Cúdi-n dr «tifo 

(¿ne un es rsrm-ial rn b leí ni drcnnil.io ipiu lihru.W y ueep* 
muir sean peta i* distintas, euun. resalla dr. 1.. dispuesloeii 

los artículos m< m, i: - r ^ ,lt ' 1 (v,ai "° tv 

inereín. 

Que la irs.nvri;. es una entidad rmi individualidad propia 
en .íl drreehn administrado yru el dererho privado, contólo 
demuestra él uri.K'n drl Código CisriS. 

Que el poder del Gobernador surur ,W líl C^tituciOüy de 

mi eli mu. s.i lirma es nutéttl ira y mi» documentas púldíens 

los palíeles RriANto* por él, en formularios «licinlcs, ron indi- 
cación de i|iie | rata da nú ^Mii» dé gvuieríio, tramitado y 
resuelto en rl evpediéttte <|i.e se indio, de muñera -rué uo 
puede ralier dudaaceivn del carácter nüeial con nue lian pro- 
cedido fus Ikmatttes, el «mi. por otra parle se reconoce por 
el ejeeulailo y be ardo reconocido antes por La* autoridades 
locales en ti hecho misino «le ijuerer anular las leLras en 
euesiion, en razón de-tfll origen y DO porgue estuvieran en otra 
romá que la usual en (a Provincia de Santa Fé, en tetras cu 
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ya |nifíH se lía lieelm i»*»r La Provincia ó se ha mandudo hacer 
por estu Corte;, y que. según lo etíttBfiiaclo eu los autos que 
signe contra Don Murciano Molina antes citado, han «ido emi- 
tidas de aeuerdueoii la Ley de régimen administrativo dé '^pie- 
Ha. de :tl d* julio 4e iHtHi. 
Y considerando: 
Que los di.enment.ns ile f«. :t, i y qn« Usuran entre loa dé 
enmenias piililii-os «i«t» iHuaprueoftll la obUg»o«Sñ 'le pagar su 
nía de dinero, y BOJt # pin/.» vencido, han podido Cumiar y 
han l'iunlaJn ía ac.-ión ejecutiva deducida eoutra la IVovinoa 
ile Sania W en esta Bata* de aeaerdo eun i» dispuesto en 
los artículos \íi7 y 'ÜH .le ta Ley lVuee.limi.mltw. 

Que el ejecutado Ofttme coatra la ejecuenu la* excepciones 
ile iulmbilidmi y falsedad de tí talan, rumiad" en que las da- 
euiueulns en que he hasa la uceión tienen vicio* que a rentan 
las turmas esenciales "rescriptas por la ley para las letras de 
earuhi" y qne los (ir amules de di< hos Juca atentos ¡ni tenían 
capacidad p m (íWtgat 6 la Provincia. 

t¿ue de ta propia evposieiáu hecha {m é ejeeutadu. repro- 
duciendo disposiciones de leyes locales, se desprende que las 
autoridades de Sania Kt: han estndo autorizadas para otorgar 
libramientos, vale- de tesorería y otra clase de documentos, 
siendo, ademas, de uhservar que se ha reconocido que loa Ih- 
nmulesde los documentos de fs. :í. i y .">, desempeñaban, rey- 
peetivamente. los caíais de (ínl.eruadnr, Ministro y Contador 
general de la Provincia. 

Que lo* documentos mencionados de f> i y ó, hallándole 
cuieehidiis u la orden, están regidos por las realas relativas á 
las letras de camino (artículos 7*H> y Til del CÓdi-o de Co- 
meré i o), en euyo casa contra su ejecución no son admisibles 
Kiuó las evcepeioties establecidas por el art. <I7(> del citado f& 
diuo, de lal suerte que. eualquier otra, sea de hi uularale/,a 
iine i'u^e, u-. podra ohMar a< pro-reso del juicio. 
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Qne virl.i.l de r*X* d^i«i M í»^ 6 * ***** 
,íh base uáfa ifílffléxW^H wntra la a«<M<i» ejee.U.vn dedil- 
eiaa, las oW&*te*i del ejecutad» sobre .-I error «i ínfrao- 
t mm leyes de la LWurh» para el .*.i*amieiit.i 'Ib Inste* 
ferUloa doctime»í»s. 

Que i-I arl J i7 * iU;l iV.,l¡ K „ Civil, invnuuU» ni»r lu Prnvmcm. 
e» mulo nriUta Km tMmeli^mes de toa ««■iaerui«U pn-oe- 
dem^ tuda ve,- nuM'* arrezo á ío en etlu «taMtaAta ltt 

.vn-pr.úi. a.- - i«n» »" M'" 1 " « ! » j" 11,1 " 

eii'f'itiv.. ¡il dueñn m^mari-- di- b leim. d.m Miir<daiw*Ítol$>a*. 

' mtmm mwáwwto* y lh ' ** wflXtt 1 ln n '* nAín l,t,r es " 

ia Snurenm Cbtte ra casi* ítnúln-u.s, i*« se hace l-a&r á las 
cveepei-mes uniiesias en el mrriüi de IV M, > se manda 
v»r adidanh: hi.-iemei.m.liaMM Iiüi-itmí ,m- i ni ii.-nfu.lnr d.d 

uii»iinl, iuieresi,s y «.«la*. Mínese e d nrígHtfl v re- 

[mÍii^íisi- id papel. 

CVrwn» UrSfiK. - NieaMm l¡ 
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(tr ¡tesos; sobre anujit imi hi. 

Shmww. l" Pr.KiOile «l ivchmh ¡uKnrir.ul . 1>»C él *f*. 
ir-de la lev n- cmirii ta seriteaeta dettiiitiva de ta 
huauLs íoeales, qi..: declara de fe onüpeleiud-i di 



270 



KAI.l.Of LA II' TU KM A rí>R T K 



miamos, un juicio ejecutivo en el que el ejecutólo, ni ser rila 

dn tii- r un-. (ipn*ii ta excepción de iiicimipeteiirin de jnris* 

dicción, ¡nvueaiiiln el tuero federal, fundado en n" \H. 

2* El deudor dmniciliudn títem de la jurisdicción M .hiendo 
ante el cual ha ejccntiid», «pie auhiruú a mi acreedor para 
que i«i demnnde ante lo* trihiinnles locales de laTapital en 
enso de falta fie cumplimiento á ta nhli^u-ióii cnnlraiilu, 
ha prorrogada la jurisdicción de ústus. 



Otso; Ln explican las Muñiente* pie/as. 

Vi l'! UVA, .M'K/. UK COUEHCIíl 

Uueii-i- Aírfl*, ¡tinto ÍU do 1;»0I. 

Y vistió: ['¡ira resolver la eveepeión dé incumpeleiitjia de 
jurisdicción iípit 'sl \,y emsídc.tU lo: <|ue sí; ha rec infligid » p ir 
In parle aetnra la exactitud de lits liedlo* en que e<*«u eveep- 
eiiin »e funda, *í sea la distinta nacionalidad de las panes y 
la i| i fe rente vecindad de la> mi sai as 

(¿ne en una'.»!» al primer lieehn, ^endo hi Miricdad curan 
jer» 1 1 l que renunciando ;il lieuMiVin que h- acuerda laley.de 
presentarse, á \n* Trihuuules federales, se ha presentad > t*\- 
pnn laucamente ante la jtirj-vdicción ordinaria, no puedi |hm-- 
vnlerse de esle hecho el demandada nacional. d"sde que n i es 
en ht'iielíi'io de el que *e ha e.stiiblerido la jurisdicción especial. 

(¿ue en euanhi mj secundo hecho, la distinta vecindad, sien- 
do él demandado «I que reside fuera de la jurisdicción del .lu/.- 
•íadn. pudría prosperar la eveepeión opiie»ia, >¡nó se hubiera 
establecido cono si- ha hecho en l:i oerilurn ile obligación 
hipotecaria, un domicilio especial para el cunip! iiuieuio dría 
ohliiración, en esiu capital, cuyos, tribunales muí. por consiguien- 
te, los competentes pura entender en ella. 
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Por «'*Us tMiiiiridiwiimP*. tln nciicnl» rmi la prr W'iiH'vU- 

i» v ¡th'titM l.i ilis|ni¡'st.. t tMi lui artíewittS l"v i" flH C« 

tli ü :i ile IVfiiTilimii-ulHs y iU- lu. ley solire Jnsl iota timio- 
ual t|« tHü-l, sr iv t íliu/.¡i lu evLvpfióii npio-síu, <"ou expresa con- 
deitóiefótl en e«tfta*, debiendo llevarse 1¡i rjivuriiHi nili-lúiiie 

Imstu Iuumm- fi-iiutu- v reiiis M liiru fiiiUiriíiulin' inU'«;ni 

pa»o íiiurrcrilnr <M rapilal, iulen'ses y costas, ftegtilftSfl los 
líomirariM* del Sennr (¡iiumie'A en l¡i «u-itia de iloscienHiiJ <*iu 
cítenla pesos moiii-ihi iiíicíioml. ItepóiiisiM' la foja, 

Jíf«fi .1. Qurcía. 

¿Vftte luí: 

(hniitiu 11 "« mirla: 

VI in |JK l.\ COI HU IU. M*K(. VCJllXh^ 

linón.... Virv- umhh H -ln l'JCÜ. 

Y vi>ins: í'or sus rnntlaiueuioa >e nmlinua. marolas, lu sen- 
learia apelada <l<- fe. 5$ retía láeilo.s.- ni veinte p;«si,s moiieila 
liu.-iiimil los ilcnirlios prneimi inri"* «Ir < ianantéres. líe vtidl vnse 
y l*e pónganse lus sel los, 

Emilio Gíinémz* — C, Molina 
An-tíh'it. - Allu-rfo M. Lárf& 
í/ífr. -Ante mí: A? ihm*«h>* 

V UJ.tl UK ! V M I'IIKM \ <:¡1H l'K 

lítidi-í .Vire*, iibril l'J <in l'.Ktí. 

Vi si ns en bJ ¡teiienluy ei i n s i il erando: 
0,116, «egáu resalla ile lux unios remitido* por vía .le iiit'nr- 
me, rl demtiudiitlo, u\ síer ruado de réntale, opusn la excepoími 
uV hifoiiiprifiiri» tU> jiii'i.sdsi'cióli, iiiveeaiido el ftieru federa) 
laudado .'o la ley de H iltí SepíeuiUre de t&18 sitó jan*- 
ilitvinu y mniijieU-iieiii. 
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Queja seniemriu de la í'niiuira de ApelnirimiM onnlinMitArlÜ 
de la »le !■ Iiiitiim-iii, luí resnelln nm .-¡umcUm- de drlhiilivo 
OH fil pféitt» en i tro del dereeliii <| im> se Mtviit iiliii. 

(¿ne en tales eondiemues. el r¡isu se encuentra * ipr lid» 

en el tur. :i <Ip1 nrt. líilr la oit ada lev ti*» j nrisdiei-ióu y eimi- 
pelencia qtra autoriza el recurso para ante esta Suprema (Vte. 

1W éstü se declara nuil denegad.» el rw-iirmi interpuesto y si* 
|u mnur.'(le en relación y liuhiemln sido remitido el expedirme 
principal, untos, dclururhi perm mecer en hi ulie'um durante el 
termino ile (lie* titas ;i los ele ;i>i-t del ai't. H* de, la ley u'ÍUm. 
Aíin-jiuese a les milns pfi m-t [i:iU*s. nulit'i'inese uri-iunl y re* 
(Milite el papel. 

lfeSJAMÍN l*AZ. — AltKI. IW/.ÁN. — 

Ñu-Asna (i. mu Sular, — M. 1 J . 

lÍAIlACT, 
ONU» 

liuofv».- Airr*, juH-i :i ilc 

Vislus y considerando; 
t¿ue se^úu resulta de lu eM-ritnra de iddigación liip-iterarin 
de l's. í\ «I deudor, Don kuareano Halólo, parn el caso de i';il- 
ta ile cumplimiento ti esa ubicación dejmid-.de p¡iunir hulea- 
da en el pUUfi estipulado, autorizó al acreedor para deducir y 
seguir la cin'responi líenle ueeión ejeeiUivn ante los Trihuimles 
d« esta Capital, lijando á los electos legales, su domicilio en 
la misma. 

l¿ j ti virtud de los términos expreso* en que se ha imn- 

eerlado dicha esijpuSneíóu, MnLot.» n» se limitó ¡i lijar domiiti- 
lio especial cu hi Capital, sino ipie convino en someiersr, á la 
junsilieeioii de esos jueces. 

Que esta estipulación pone fuera de. ti mía i|tt«t »«s lia cotive- 
rudo en Iré tas pariesen la prórroga la jurisdicción de los 
.Jueces de la Cupitul, unienie sea verdad que la eonst Unción 
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de domicilio especial solo afecta á la jurisdicción pin- razón 
del territorio, como surge tlel nrt. IOÍ del Código Civil. 

(¿lie, en consecuencia, ul demandar Aub.i Degoy y C* un Le 
los Tribunales de la Capital, \m une no se «enfunden con los 
del urden federal %m tienen su asiento eu la misma, lian usa- 
du de un derecho amparado por convención libremente cnn- 
cltiidn por el demandado. 

Por esto» fundamentos, y de acuerdo con l-, resuelto por es- 
ta Suprema Corte en caso análogo (fallo», T; flO; púg. '¿1(0, se 
conlirma, con costas, la sentencia recurrida de Di.' 71». Notift- 
í píese con el original y repuesto* los sellos, devuélvanse aí Tri- 
bunal de su origen. 

BbjuaÚín Paz. -Ama UaZAN — 

OCTATtO HlTHOK. — XlCAXOR G. 
IiM ftoi.AK - M. I\ IHltACT. 



CAUSA XCVll 



CrhuinaKrontra él ferrocarril Btu>no* Airo* y Rosario.' por 



SitHHirw.^Xo ira porta una defraudación ó la reala la ema- 
nación que un ferrocarril haga de, artículos mtrodueidel li- 
bres de derechos, pero estando ya debidamente raicionnl iza- 
dos; como sotii Ins materiales de (ierro i ti útil laudo* en- 1 el 
servicio á que estaban destinuilos.nl ser introducidos al país. 
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fluoau* AlrtH. didoml.ro 2 de 1901, 



Y vistos y considerando: Qu e el p-esmite sumarióse formó 
con motivo de una denuncia de carácter general presentada 
por el señor Alcaide de ta Aduana al Administrador de la mis- 
ma, en la que comunicaba que todas las empresas de ferruca- 
rríles estaban defraudando lu renta pública, vendiendo mate- 
riales que habían introducido al amparo de las franquicias de 
la ley, sin abonar los derechos correspondientes. 

Que al instruirse el sumario, sólo pudo concretarse, porque 
fue reconoció., uu cargo por 4!«) $ 50 centavos, «pie venía á 
confirmar, en parle, el motivo de la denuncia referida, de ma- 
nera que el ferrocarril littenus Aires y Rosario sólo aparecía 
responsable ante la Aduana por la suma expresada. 

Que, posteriormente, el ferrocarril se presentó al Ministerio 
de Hacienda denunciando irregularidades 
cometido y que consistió en la venta en plaza de 
partidas de fierro viejo, por lo que solicitaba abonar Los dere- 
chos correspondientes, lo une fué aceptado por aquella reparti- 
ción. 

(¿ue aparte de que los materiales vendidos por el ferrocarril 
acusad», un estaban atesados al pago de de-echos, la acepta- 
ción de su abono por parte del Ministerio de 
desaparecer en/su caso la acción dolosa que se irnpul 

Que si bien es cierto que el artículo 4* del decreto de 5 de 
ruanco de 1881, dispone que toda vea que una empresa de fe. 
rroenrrí les tuviese!» necesidad de vender alguna parte de los 
materiales de construcción ó explotación introducidos libres 
de derechos, por no serle necesarios por el uso ú otras causas, 
deberá presentar a la Aduana uu permiso paru enajenarlos y 
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ésta acordarlo previo aloro, ú efecto de que se alione tes dere- 
chos correspondientes, no lu es menos que esos derechos co- 
rrespondientes al lierro vieja vendido se encuentran ¡tite¡f ra- 
méate abonados uoino por uniivcsíón dtíJ Ministerio de Ha- 
cienda y según interine de l:i misma Aduana de. t". U vía, 

(¿ne aeqUudu el pajjo de los derechos ñor el único intere- 
sad» en percibirlos, desaparece de hecho el muí ¡vi» L-spceial 
de esta cansa; la defraudación no existe, la cenia liscal no 
aparece perjudicada, y entornes, uo sería justo ni t'iptítalivti 
condenar ni ferrocarril ñ que nb.mnra unos derechos ya pa* 
irados. 

t¿ne. lns artículos Itrio y «t ir relativos de las ordenanzas de 

Adnan» co acuerdan en .su espíritu e.m las enrielnsi s arriba 

i ndi eadas, dudo que ellos castigan todo hecho que, riespauh*' 

do en rimliaiiíca. produjera menos renta tW lu qne lejiíti ienle 

se adeude; y en el caso stth-jtttfii r 110 puede decirse que el l'. 
(_\ i>. A. y Rosario huya producido nu hecho que hay» dismi- 
nuido la renta lisenl, dudo i|ue los derechos que se le reclamaban 
fueron oportunamente percibidos p ir la Aduana. 

INir estos fundamentos, tle 11 n ¡ ü v aui e u le j u ¡t #i 11 d < i , fallo: alis:d- 
v'ieudo ú la empresa ilel ferrocarril Hílenos Aires y Rosarlo, 
de la aeeióu contra ella deducida, sin especial condenación en 
costas, por no encontrar mérito para imponerlas. Nutifíquese 
eon el original, liábase saber á quien corresponda y en oportu- 
nidad archívese. Repónganse los sellos. 

Wrmcisco ii. AnttffNtto. 

VtST.i DEL SKÜOH 1'llOCfKAtlOU ÜKNKHAL 

Su prona Corte: 

La exposición de I". "¿72 no ha desvirtuado los fundamentos de 
la expresión de agravios de f. "2 en cuyo mérito solicitó de 
V. E., á f. '¿7(1, la revocación de la sentencia apelada de f. ZiH, 
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Entrando á considerar ahora tan pretensiones del escrito en 
traslado, de la empresa procesada, pienso que aún en lu hipó- 
tesis improbable de que V. K. uo encontrase mérito legal para 
revocar la sentencia recurrida, bastaría tener presente el tes- 
timonio de i". 1», comprobatorio de (píela empresa del ferré- 
carril Unenos Airen y Rosario lia reconocido la entera exactitud 
de la denuncia de (. i y U.qtie motiva este procesa, para re- 
chazar aquéllas en cnanto pretende se deje á salvo á su favor 
el dereeho de repulir del 1*. K. las sumas que lia abonado en 
cumplimiento del deber que le impuso el artículo 4* del de- 
érelo de ."V de marzo de IKSÍ. Ese decreto un sólo fué rum- 
plido sin oponer recurso alguno, sino que .lió motivo al pago 
de derechos, mu uuyo paiío lo «euletic-ín M*t«ttfl apoya la ue- 
gaciúii del Ira míe. 

hir urra pane de las ^instancia* del proceso resulta que el 
denunciante no Itá procedido maliciosamente en el case »cu- 
rretite. La misma empresa denunciada lia reconocido su falla, 
habiéndole apresurad i ;i depositar en las arcas fiscales los 

derechos eorresp tientes á los niuieruiles que bahía vendido 

después de haherlos introducido libremente al pak sin el pre- 
vio aforo y veriiieaeión de bis vistas ile Aduana, que establece 
claramente la citada disposición del decreto de ó de mamo 
de IKH1. 

No hay malicia ni temen *wl en el denunciante, y. por lo 
tftUtO, aún en la hipótesi probalde de que V. K. n« revo- 
care la sentencia reeiirritla. ttO corresponderían las costas al 
denunciante, ni tampoco salvedad de acciones para la repeti 
ció n de todos los de reí: líos paliados. 

l'ido á V. K. se sirva así «lectura rio. 

■ 

Huno tí ii« Ifflft! 

Sabiniuno Kier. 
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FALLO DE LA SI PKKMA COUTK 

Buen»* Aire», julio í '1* 

Vistus y considerando: (¿neln sentencia de f ¿:M ha veni- 
,1o pura conocimiento .le esta .Suprema Oírte tan sólo en virtud 
de recurso de apelación, según se ve ¡V f. vtu., y 
inlerpnesto respectivamente por i-l IVoeurndm- Kiseal, emplea- 
río denunciante, Don Evaristo Moreno y ferrocarril demu»- 
thulo. 

(¿tie, por otra part e, la expresada sentencia contiene decisión 
expresa y precisa sobre la materia del pleito, Ofltt arreglo A 
las unciones y defensas que 'as partes lian hedió valer. 

Que es un hecho fuera de controversia que ta operaciones 
de venia realizadas por el ferrocarril « ojie se refiere el pre- 
sente juicio, tenían por objeto páriM*á de fierro viejo, ó, lo 
que es lo misino, (ierro que. desp le haber sido empleado en 
los tines puraque fue iinruduei . » y de hnherse inutilizado en 
el servicio a que estaba destinado, fué enajenado por la em- 
presa. 

<¿ue resulta así averiguad" que dicha venta se hiz'i de ar- 
tículos ya nacionalizados debidamente, sin que puede imputar* 
se al ferrocarril fraude alguno en lo íjae ú la impnrtación de 
aquellos se refiere. 

Úm el ferrncarriK vemliendo ese [ierro, no lio violado pres- 
cripción frlglUM legal, pues que en ando realizó tal acto lio 
había ley que limitase el derecho de materiales ya incorpora- 
dos correctamente a la riqueza del país. 

(¿ue el ferrocarril no ha reconvenido en soliciiudde restitu- 
ción de la suma pagaría por impuesto en virtud de su propia 
gestión unte el Ministerio de Hacienda de la Nación, (f. li> y 
siga ientes) de modo que la senteneiade primera instancia nada 
tuvo que resolver al respecto, cuino implícitamente lo ruco- 
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ilOce el mismo ferrocarril. <¿ue ia circunstancia de haltera 
omitido en id rallo ild inferior deeluirciórj algalia sobro re- 
serva de derechos para repetir dicha suma, no puede fonda,' 
un recurso de apelación, porque esa reserva no linee parte del 
pleito ni el silencio ul respecto puede perjudicar ni interesado 
«i derecho tuviere. 

í'or esto, de » cnerdo con lo resuelto en como análogo (Fallos, 
T. 79, p, Uf¡) y fundamentos de la sentencia apelado de f. 
se confirma ésta, con dcelurucióu de ijue las costos de ambos 
instancias *c pagarán en el «rilen cansado, por no baber méri- 
to para imponerlas al vencido. Nuri rü| iitrsi- con el oriijinol y, 
repuestos loa sellos, devuélvanse. 

Iíknjamín l'¡i/.. Ama Bazas.— Nl- 
cajíohG. pul Hulaii. -M. i J . Da- 
RACTi 
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D»n Aníbal Atwrv? vonim i*i &mimfá de $tt®to F>\ por 
rubro ti* pesw} .<obrt- exeepeimes tfe inwnijwienmQ tk ju- 
riadhríán r* inhtíhiUthvl *lv (¡hih. 

Snmmrifo- 1" I.os letras de tesurería de la provincia de .Sania 
Mmiti instrumento* BÍiblíuus t[iie las autoridades de la nlis- 
mu -.««¡iíii disposiciones de leyes locales, están autorizadas 
¡i otoriíarlas. y que Imitándose coneehidus á la urden, se ti 
<í« i porlu iv-las r.dativas ú tas letras de cambio. 
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2" No pueden servir de líase para una excepción contra su ac- 
ción ejecutiva, el error ó infracción de leyes (le la provincia 
para el otorgamiento de los referidos documentos, ni la ai- 
mutación unía transferencia tic tos luíamos. 



Raso. —Resol ta de las siguientes piezas: 

mCTAHKS OKI. SKSOH l'UnCUKAlJOK (iBNKIUL 

Suprema Corte: 

El documento de fs. I a ni fue" protestado en tiempo ni ha 
sido endosado en la forma que el Código de Comercio estable 
ce para la trasmisión de la propiedad de las letras de cambio. 

Ha quedado, entonces, en la condición u „ una letra no endo- 
sable, cuya propiedad se trasmite según el art. (¡35 del Código 
de Comercio, en la forma que establece el Código Civil pura 
la cesión de créditos no endosables. 

Esa forma escrita, según el art. tiíSI del Código citado y por 
escritura pública, según el 1455, cuando se trata de acciones 
litigiosas, se ha observado en las trasmisiones que expresan 
los documentos de fs. 9 y lí. 

Ksas trasmisiones aparecen á título de propiedad, sin reser- 
va de dereeho del propietario de la letra ó pagaré de ífl. l n . 

Como en esos documentos se afirma que tanto ceden te como 
cesionario son vecinos de la Capital, el fuero federal resultaba 
prucedente» como V. E. se sirvió reconocerlo por decreto de 
fs. 11. 

Pero se ha opuesto la excepción de incompetencia fundada 
en que los documentos de cesión contienen tres simulaciones 
perfectamente caracterizadas, y que tales simulaciones se pro- 
ponen el fin ilícito de sacar del conocimiento de la jurisdic- 
ción local las cuestiones a que la orden de fa. í, pueda dar 
lugar, para acudirá la jurisdicción ominaría de V. E. 



2* MLU» m ¿* .¿afc» cok™ 

» *?»tt» 1 f ítem evuetóy él '««tente ó cesionarios fiíera'it véei- 
n/»*'*íia' IVbvihria de -Santa l-é; es indudable qáfc probados 
mfif«ir»s berlina conducirían Á la eliminación del Vuero uri-i- 
uuriu ile V E., con sujeción tí las disposiciones del urt. 8- de 
ta ley sobre utuupctem ht nacional. 

I* siiimliirM.ii invocada^ reliwiojisndosc ínfiniaiiu-nle con U 
jurisdicción y conduciendo ú demostrar por la existencia de la 
Bitoaiacitin tfa las oesíonefi, la improcedencia Be la jurisdicción 
originaria dti ta Suprema Corte, exigiría uua decisión previa. 
U cuestióo actual quedaría eu tel caso, reducida á uua cues- 
tión de aechó, á la que sería aplicable lo recientemente re- 
Mitdhi jiítr \". K/eu causti andida seguida pnr el ruismo se- 
ñor' .Viva rea cmitra la i'rm iu. ia de Santa í'e, en ¡a que V. E. 
se hirvió declarar; que debe acreditarse el fuero con Arresto á 
lo dispuesto en el ari 8" de Ia ley de jurisdicción. 

-Uwtu V lio 1WJ], 

Sulñuhtno Kier. . 

■■ 

PALLO UK LA SI lMtK.ua CÜKTK 

* ■ ■ * 

Uiitnn, Aire,, julio 5 .le 

Vistos y wpnsíderando: 
1" l^ue en tii^ritn de* la escritura de U, íl, el documento de 
fs: I que %llPU entre los instrumentos públicos, comprueba 
la oldi-uciún de pagar suma determinada de diñen» y es de 
ptuzo vencido, ha podido fundar y ha fundado la aecíúnejeeu- 
Uva deducida «mira la lWineia de Santa Ke en esta causa, 
de acuerdo con los artículos '¿48 y ¿i!» de la Ley de Procedí- 
ufietrtof. 

•li".líue p t »r la Ñirommción de IV. :i vuelta/ 1,5 vtu; y (i, se 
baila comprobada- la jnrisdi,eió„ ori«lnarm de esta ¡Suprema 
Cnrtof notólo por r.uíu del tenedor del documento de IV. 1 | 
siiiu también respecto de su endosante. 
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:í" Que el 
nes ile 



contra la ejecución las execpeio- 
de jurisdicción é inhabilidad de título, 
ha habido simulación en la transferencia del 
documento de fs. 1, cou el objeto de substraer el juicio del co- 
ttúeimíento de las autoridades locales y traerlo a la jurisdie- 
cuín Mera!, y en que el mismo documento e* ante por haber 
sido otorgado con exceso del mandato y violación de las preis* 

4* Que de la propia exposición hecha por el ejecutado á fa- 
53, se desprende que las autoridades de Santa Fé han estado 
uuturizndas pnra ntnrgar libramientos, vales de tesorería y otra 
clase de dncuiuentos, siendo, además, de observar que se ha re- 
conocido que los firmantes de la letra de ta. i, desempeñaban, 
respectivamente, los curaos de Gobernador, Ministro y Cunta 
dnr general de la Provincia. 

5 Que el documentó mencionado, hallándose concebido á 
la orden, está regido por las realas relativas á las letras de 
cambio (artículos 740 y 741 del Código de Cnmercin), en cuyo 
caso, contra su ejecución no son admisibles sino las excepcio- 
nes establecidas pur el nrt. (í70 del citado Código, de tal suerte 
que cualquiera otra, sea déla naturaleza que fuese, no puede 
obstar al progreso del juicio. 

tf> Que en virtud de esta disposición legal, no pueden servir 
de base para una excapción contra la acción ejecutiva dedu- 
cida, las alegaciones del ejecutado sobre el error ó iufracción 
de leyes de la Provincia para el otorgamiento del referido do. 
cimiento, ni las relativas á la simulación. 

?■ Que el arL 1171 del Código Civil, invucadn por la Pro- 
vincia, en nuda modifica las conclusiones de los considerandos 
precedentes, inda vea que, Con arreglo a lo en ellos establecí* 
do, un habría podido oponerle en juicio ejecutivo al dueño ori- 
[¡inorin de ta letra, Don Murcian» Molina. 

Por estos fundamentos, y de acuerdo coa lo resuelto p«' r 
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esta Su pie ma Corte en casos análogos, no se hace lugar á las ex- 
cepciones Hiniestas en el escrito de fs. 53, y se manila llevar ade- 
lante la ejecución, basta hacerse pago al acreedor del capital, in- 
tereses y costas. Notifiquese con el original y re póngase el papel, 

IÍksjamín Paz. - Arbz Hazán.— 
Octavio Rusas.— Nicahou (1, 
iikl Solar.— M. P. Dauact. 



CAUSA XCIX 

Don Marciano MMna contra la Provincitt de Santa #4jN* 
cobro de peso*: sobre cxeeprión de falsedad de título. 

Sumario— í\ Las tetras de tesorería de la provincia de San- 
ta Fe bou instrumentos publicas que las autoridades de la 
misma, según disposiciones de leyes locales, están autor i za- 
llas á otorgarlas, y une hallándose concebidas á la orden, 
se rigen por las reglas relativas á las letras de cambio. 

% , No pueden servir de base para una excepción contra su 
fuerza ejecutiva, el error ó infracción de leyes de la pro- 
vincia para el otorgamiento de los referidos documentos. 



i.— Resulta del si guie ule; 

PALLO 1>K LA ftl'PUKMA CUETE 



lluonuí Aitci", julio A da 1W2, 

Vistos y Considerando; (¿ue los documentos de t's. 1 á l¡, 
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ijue figuran entre los instrumentos públicos, que comprueban 
la oblación de pagar suma de dinero y son de plazo ven- 
cido, han podido fundar y han mudarlo la acción ejecutiva de- 
dncida contra la provincia de Saata Fé en esta causa, de acuer- 
do con lo dispuesto en los artículos 247 y 248 de la ley de 
Procedimientos y <¡7n del Código de Comercio. 

Que el ejecutado opone contra la ejecución la excepción de 
falsedad, fundado en que los documentos en que se basa la acción 
tienen vicios que afectan las formas esenciales preseriptas pol- 
la ley para las letras de cambio y que los firmantes de di 
chos documentos no tenían capacidad para obligará la Pro- 
vincia. 

Que de la propia exposición hecha por el ejecutado á (. 37, 
se desprende que las autoridades de Santa Ké han estado au- 
torizadas pava Otorgar libramientos, vales de tesorería y otra 
clase de documentos, siendo, además, de observar quegae ha 
reconocido que los lirmantes de las letras de f, 1 á (i desem- 
peñaban, respectivamente, los cargos de gobernador, ministro y 
Contador General de la Provincia. 

Que los documentos mencionados, hallándose concebidos á 
la orden, están regidos por las regla* relativas á las letras de 
cambio (arts. 74t) y 741 del Código de Comercio), en cuyo 
caso, contra su ejecución no son admisibles sitió las excepciones 
establecidas por el artículo Íf7<¡ del citado Código, de tal suerte 
que, cualquiera otra, sea de la naturaleza q„e fuese, no puede 
obstar al progreso del juicio. 

Que en virtud de esta disposición legal, no pueden servir de 
base para una excepción contra la acción ejecutiva deducida 
Jas alegaciones del ejecutado sobre el error ó iulVaccióu de 
leyes de la provincia para el otorgamiento de los referidos do- 
cumentos. 

Por estos fundamentos y de acuerdo con lo resuelto por esta 
Suprema Corte en casos análogos, no Se hace lugor á la e.v- 
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cepción opuesta en el «Boritode fc. H7. y se manda llevar ade- 
lante la ejecución, hasta hacerse pago al acreedor del capital, 
interesen y costa*. Notitíquese con el original y repóngase 
el ptpel. 

Uknjamín Paz— Aast Hazas — 
Octavio Btmoa.— Nicanor tí. 
oki. Solar. — M„ I'. Dauact. 



CAUSA C 

■ 

Z)«n Alif/ur i ArtjUvHo conirft la Prt/rincia <Ie fíemius Aires, 
por cobro del vaJor de nn terrino. 

Sitmarto.—t' Las resoluciones de carácter administrativo, por 
las cuales en la Provincia de Unenos Aires no son procs- 
deutcs las solicitudes de reomisidernción de las resoluciones 
del Poder Ejecutivo de la misión, asi como la disposición 
que fija el término de treinta dms para entablar recursos 
ante la Suprema Corte Provincial en los asuntos cinileuchh 
BOHulininistrativos, se relieren esclnsivamenle ó la tramita- 
ción de aMitiitos de la competencia de las autoridades loca- 
les, de carácter administrativo y judicial. 

2* Acreditada por el actor lu propiedad de la tierra y no ne- 
gándose por la Provincia demandada la ocupación de la 
mis mu por su parte, corresponde ordenar que el propietario 
sea indemnizado por la privación de \ñ cosa. 

!J" Ne habiendo en autos elementos para juzgar si el precio 
Itjndo en la de manda 11 la tíerrii era ó nú el verdadero valor 
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en la época de la non pación, corresponde H justiprecio pnr 
peritos. 

■■ . . — — 

Oiwo— Resulta del siguiente 

FALLO DE LA WICJIEMA CORTE 

BnOBM Ai roí, jallo * do IWJ. 

Vistos estos autos de los qtte resulta: 

(¿ue U.tji Miguel Arguellóse pre*eiitú dem m dan Jo á la Pro- 
vincia de Buenos Aires por el valor de una manzana de terreno 
niñeada en el partido de la Knsennda (Buenos Aires), com- 
puesta de ciento veinte y nueve metros con noventa centíme- 
tros pnr cada uno de sus cuatro costados, y señalada con el 
mimen* cuarenta y nueve en el plano respectivo, valor que 
estima ñ razón de veinte pesos el metro cuadrado ó en el que 
lijen peritos, con más las costas del presente juiem y los daños 
y perjuicios sufridos, por haberla Provincia referida procedi- 
do á ocupar dicha manzana para hs obras del puerto de La 
Plata, sin previa expropiación. 

(¿ne el actor se dice propietario de ta manzana mencionada, 
por compra hecha á don Jacinto Kiguerna y don Eugenio- Maf- 
lis, en 20 de julio del año 1888, ante el Escribano de La Plata 
l>on Her uur di no V.Omt i, según el instrumento público presen* 
tado cu el expediente administrativo que inició ante el Go- 
bierno de La Provincia de Hítenos Aires para obtener la* indem- 
nizaciones correspondientes, y á las <\-" no Be le hizo lugar. 

Que acreditada la jurisdicción originaría de esta Corte, y 
corrido traslado de la demandadla Provincia de Buenos Aires 
alega en su defensa que Arguello carecía de título para este 
pleito, y ijue habiendo trascurrido cinco años desde la resolu- 
ción administrativa aludida, se habí» operario la prescripción 
de sus acciones. 
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Que recibida la causa á prueba, se ha producido por el actor 
la instrumental de I. 17 ú 5fl t y por parte dé la Provincia de- 
mandada las expedientes administrativos caratulados: « Argue- 
llo Miguel, sobre expropiación de un terreno en ta Kusenudu». 
letra A N" ÍJ:i, ftáo 181X1, y letra A N" 81, nno 18SM, u que ha 
hecho re tere uc ia en la contestación ú la demanda y que deben 
tomarse oomu incorporados á la misma. 
Y considerando; 

Primero: Que no es admisible la caducidad del derecho que 
Argüello tuviere, opuesta pm- la parte demandado, fundándose 
en los decretos administrativos de ¿ de agosto de 18u*i> y 'l\ 
dé agÓStO de 1889, por bis cuntes en la Provincia de Rueños Ai' 
res no son procedente* las solicitudes de reconsideración de las 
resol ucíunes del P, K. de la misma» y en que el termino pura 
entablar recursos ante la Suprema Curie Provincial en los 
asuntos eoutcucios'i-adiniuistrutivos era sólo de treinta días; 
pues es fuera de duda que tales disposiciones se relieren ev- 
clusivnmenU: á bi tramitación de asuntos de la competencia 
de las autoridades locales, de carácter administrativo y judi- 
cial. 

Secundo: (¿ue si hubiera de darse otro alcance Alna decre- 
tos aludidos, n leyes ó disposiciones constitucionales del mismo 
origen y con iguales propósitos, quedaría la acción de los tri 
banales federales, cu los casos de su competencia, subordinada 
¡i reglas de jurisdicción, procedimientos y de sentencias no 
emanadas de la Constitución Nacional y leyes del Congrego 
(arts. 'Al y 100 Constitución Nacional), 

Tercero; (¿ue en la contestación á la demanda y al objeto 
de demostrar 9a falla de títulos del actor, el demandado se 
limita á hacer referencias á actuaciones administrativas y á lo 
resuelto en ellas por el P. E. con motivo de una gestión pro- 
movida por Don Dámaso Salvatierra, en ejercicio de derechos 
que tienen un origen común en los del actor, como emanados 
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de Dona Dominga I), de Duraftnna (f. 17, V) vía. primero oO 
v. t iVA vta, y 51, p. SI, folleto de Ion autos agregados}. 

Cuarto: (¿ue la prueba produeidu por la Provincia consiste, 
también, en las actuaciones del expediente referido. 

(¿ni 11 Ui: Que examinándolos anteceden tea en cuestión y los 
acred i fados por el acto* mediante los testimonios de f. 17 ú r>t>, 
resulta que Dnfia Dominga I>. de Durafluna, en juicio conten- 
cioso seguido ante el Juzgado de í'u/ de Quilines (Itueuos Ai- 
res) con et represen toóte di 1 - lo Municipalidad de la Kosenada, 
fué declarada propietaria, por sentencia de 15 de marzo de 
LHHi, de una superlieie de terreno situada eu la última deesa» 
localidades. 

Sexto: Que aunque lo Provincia ha pretendido que esa sen- 
tencia sólo reeonoce á la se llora de Duroiíona el terreno qi.e 
fué de Don Hipólito Garrido, situado sobre la barranca y que 
se denomina Garrido núni. Ü, eu la resolución administrativa 
recaída en el caso de Salvatierra y eu el plano letra A, según 
>e atírma en el resultando segundo de dicha resolución, un 
cibe duda de que aquella sentenciase pronunciaba ron rela- 
ción al terreno qne se desigua en dicha resolución con el 
no tu b re de Garrido núiu. 1. 

Séptimo: Que así lo demuestra el considerando tercero de la 
sentencia del Juez de Paz de Quilines, en el que se dice: »Que 
el terreno gestionado y cuya posesión ha quedado acreditada, 
es et comprendido entre las barrancas y el antiguo ejido de 
la Ensenada, comedido en enfiteusis ú Don Hipólito Garrido 
y trasmitido por éste, con todos sus derechos; es decir, el que, 
en la copia del plano correspondiente á la mensura practica- 
da en 1829 por Don Feliciano Chiclana, se halla determinado 
bajo aquella denominación, f. 17«; y así consta de la parte 
dispositiva del fallo, en la que se declara: * Comprobada la 
propiedad de la sucesión de Don Martín Du rano na sobre el 
terreno comprendido entre las barrancas y et antiguo ejijj del 
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pueblo de la Knsemida, en h cstenfitón tteterminndH por «1 
plano de I'. 17<¡. 

Ifctavo: 4¿ue haciendo constar el plano leí ra A de que se 
ha hecho msocíóii, presentado por la parte demandada, üuai 
sea el terreno concedido en enliteusis á Garrido, así como que 
ene terreno ex el que se ha denominado Garrido niiui. 2, no 
puede sino concluirse quu era «obre éste que recayó la senten- 
cia pronunciada por el .ítiea de IV/. de Quilines. 

Noveno: <¿ue en continuación de estu conclusión, y pora que 
ella resulte aún más clara, ii cabe, el resultando citado de la 
«entenein administrativa dice, que el terreno (tarrido núin. 1 
ya era de propiedad de Dura ño mi desde IfttÜ, lo que basta ti 
probar que ese terreno im pudo ser materia de lus reclama- 
ciones ulteriores de la sucesión de Diirannnn, ijue acabaron por 
motivar la contienda judicial resuelta i sil favor veinte años 
después. 

Décimo: yue esa sentencia, pronunciada por un Juez lia 
mado a conocer en las cuestione» éntrelas Municipalidades y 
particulares, relativas tí los derechos de éstas como poseedores 
de terrenos dentro de los ejidos de los pueblos, ae<;iin la ley 
de la provincia de liuenos Aires, de octubre 31 de 1870, y con- 
tra lacual ni la Municipalidad «lela Ensenada ni otra autori- 
dad provincia) han i uter puesto recurso alguno, tiene el valia- 
de cosa juzgada para con las partes en el juicio y sus suce- 
sores. 

Undécimo: (¿ue, en su consecuencia, su Tuerza obliga a los 
contendores y á sus herederos á someterse al fallo, como lo 
dispone la ley U>, til. 22, part. 3<, impidiendo que pueda dic- 
tarse en contrario, otra sentencia en pleito que ulteriormente 
moviesen las mismas partes sobre lu misma cosa y acción, se 
£Ún lo previene la ley 13 del mismo título y partida. 

Duodécimo: Que la manzana de tierra a que se rellere la 
demanda» está dentro del terreno que se concedió eu entiteusis 
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ú Don Hipólito Garrido, Id que vale decir (|iie está oomprendi- 
do eu el que ta sentencia del Juex de Paz de (¿uilmes declaró 
ser de propiedad de Don Domingo Duranona. 

Décimo tercero: (¿tu,, en su conseeueneia.no habiéndose he- 
cho indirectamente más observación que la indicada, á los tint- 
ina que obran en el expediente administrativo letra A, núiu. 
3, ano 1690 y que acreditan el dominio de Don Miguel Argue- 
llo sobre la manzana núm. 49, y no negándose por ta Provin- 
cia la ocupación, por su parLe, de dicha manzana por las obras 
del puerto de La Plata, corresponde ordenar que el propieta- 
rio sea indemnizado por la privación déla misma (ai'£. arta- 17 
Constitución Nacional y Vúi del U. U.) 

Décimo cuarto, Que no Layen autos elementos para poder 
juzgar si el precio lijado en la demanda al metro de tierra era 
ó nó el verdadero en la época de la ocupación. 

Por estos fundamentos, se resuelve que lu Provincia de liite- 
nos Aires debe abonar á Don Miguel Arguello el valor que 
tenía la manzana núm. lít á que se refiere el título acompa- 
ñado en la demanda, según el justiprecio de peritos que se 
nombrarán para el efecto, con los intereses á tipo délos que 
cobra el Hunco de la Nación Argentina, desde la fecha de la 
demanda, sin especial condenación en costas. Notii'íquese con 
el original, y, repuestos los sellns, archívense, 

Bksjasjís Paz.— Abel B.vzán. — 
Octavio lirmui. — Nicanor G. 

IMEL SoLAH.—M. 1*. DaRACT, 



tu 
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CAUSA Cl 

Don Juan J. litmrlli y m contra h Mnni*i¡i>úhitvl de 
la Capital, sohrv inromiitttrhnttl/rt-td d<* a na ord*-tinmn. 

Sumattu. -K La jurisdicción federal sitio se ejerce en los 
casos uuuteueios ts en que es reiiueridu tí inlaiieia de liarte. 

2fc fia Suprema Corte mi puede conocer ori'/iuitrinmeiitu ti*; 
muí solicitud para que se de daré irieuitsLitiictoiKil una nr- 
deuunm municipal. 

CttifiK- lí eslilla del signe M r: 

PALLO JiK LA HI I'ltKMA i-iiin'E 

üiiciu).' Aire*, julbf ."«.lo ÍW¿ 

Vistos y Cunsidm'and": t m d precedente escrito no se 

deduce acción alguna que promueva el ejercicio tle la Juríe- 
dicción federal, desde que el presentante se limita en su pe- 
titorio ú solicitar se declare inconstitucional la ordenanza á 
que se hace referencia, lo que importa buscar tan snlu una 
declaración general dé doctrina ó muí la decisión de una enes- 
tión abstraela de derecho, ya que nu se hace valer » insumí 
acción emergente de la aplioacióu de la ordenanza <ine.se im- 
pugna. 

I¿ue según ln establece el art, *¿ de la ley de líí de octubre 
de mil, la jurisdicción rederal sólo se ejerce en los casos con- 
leu dosos en que ej re juerida á instamóa tl> parte, no siéndole, 
en consecuencia, posible liaeer declaraciones como la que se 
solicita ni ju/.gur sobre la íucoiistilueiunulidud de las leyes de- 
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érelos ú ordenanzas sino cnanrin se trata de su aplicación á los 
nasos contenciosos, como lo dice la ley citada. 

Que, pov cli'u parte, y en la hipótesis de que luí hiera caso 
eontenciosn, e n ta .Suprema Corte no podría entender en el nri- 
líinariutneiite, porque no ejercita su j urisdiecióu originaria sino 
en la* ciruuiisianuias deiemiiiiailas en la última parte riel art. 
101 ile la Constitución Nacional y l 11 «le la ley de U de Setieiu 
b*e de 1803, y en el presente no cnneurríríun ninguno de las 

elementos pura ha-ierla procedente. 

Por esto, se declara incompetente este tribunal para enten- 
der en la presente gestión. Y proveyendo al otro sí ilel es- 
crito precédeme, hádase entrega riel poder, dejando uunlaiicin 
mi autos. Notifique original y repuesto v \ papel archí- 
vese. 

Hknj am ts IV/.— Ama Hazas.— 
Octavio Hi nok. XícaNOH í¡. 
ii Kt. Shlvh.- M. I 1 . UutAívr. 



ékm& cu 

Pon Á1ig.e! E. CastUlu, uprhnüh* de. nm remlm íún de ta Crí~ 
toara dt> Aprl'trhiu* <m tt> Ciril dr Itt Capital. 

$uimrm ~ lM aplicación é interpretación de las leyes procesa- 
les un dan lugar ul re-nrso uiitori/.uri.» par el articulo 11 de 
la ley ir 18, 



CnHo.--Kti el juicio pur reivindicación seguido par Don Pulí- 
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doro CouLm contra Dona María üe O. y M. de Coulello, se des- 
pachó, según el recurrente, mandamiento de ejecución y ein~ 
bargo na habiendo cantidad líquida. Confirmada esta resolu- 
ción por La Cámara de Apelaciones, é interpuesto y negado el 
recurso de apelación para ante la Suprema Corte, Don Angel 
K. Castillo, por hu espoaa, se presentó de hecho, dictó nduse, 
en consecuencia, el siguiente 

FALLO [JK LA SU'KKILA CiíHTK 

Da«u.4 Airo*, jullu * Jo MKL 

No npnredendo de ía propia exposición de la parte que el 
uiiilmiijiie tunda el recurso tenga una relación directn é iu- 
luediata con lus cuestiones previstas en el nrt. 14 de la ley 
de jurisdicción y competencia que haynu sido materia del plei- 
to, como lo requiere el nrt. 15 de In misma, y resultando, por 
el contrario, que se trata de un punto regido poí leyes proce- 
sales cuya aplicación e" interpretación eorrespjnde en el caso 
exclusivamente de los Tribunales ordinarios, no hu lugar y 
archívese, reponio'ndosc el n: ú. Molifiqúese original. 

HkítjaiíÍk Paz. — Ama Iíaxán. — 
Octavio HrsoK. — M 1* I)a- 
iuict. 



CAUSA CU I 



Rvatrm de hecho dilucida por el Doctor Luis Tnrano Let 
ticrt, en un juicio con tencioso-adm i n istra tivo seguido ante 
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Sumario.— No habiendo sentencia definitiva que desconozca el 
derecho que se pretende, no procede el recurso autorizado 
par el art. 14 de la ley n° 48. 

Caso.— Resulta de las siguientes piezas: 

lííKOKHK ItKL SUPKWOR TRIIttWAL [IR JUSTICIA DE BKTIIR RIOS 

P*rMÍ. julio 5 da i»!. 

Ai Señor Presidente de la Suprema Corte de Justicia 
cional 

El que suscribe, presidente del Superior Tribunal de Justi 
cia de la Provincia de Entre Rios, evacuando el informe so- 
licitado en el recurso directo interpuesto ante esaExnuv Corte 
por el Señor Luis Turano, en el nsuntoque se expresa á V. E., 
expone: 

Que este Superior Tribunal no ha dictado sentencia defini- 
tiva en el asunto de que se trata, privando al recurrente Don 
Luis Turauo del derecho de ejercer la profesión a que alude, 
sino que simplemente ha denegado un recurso de apelación 
deducido directamente, dictand< • efecto la resolución que 
obra ú fs, 5SÜ de los autos de su referencia y cuyo tenor lite- 
ral es el siguiente: 

Paraná, íí de Junio de 1902.— Vistos las presentes actuacio- 
nes relativas al recurso directo por apelación denegada inter- 
puesto por el Seílor Luis Turano Lettieri de una resolución del 
Poder Ejecutivo déla Provincia, con cuyo motivo hánse traído 
los obrados respectivos y de los que resulta: 

1° (¡ue dicho Poder Ejecutivo, por resolución obrante á fs. 
Ii8 del expediente acompañado y en mérito de que el expresa- 
do Luis Turano Lettieri no había acreditado con un título uni- 
versitario nacional ó extranjero su idoneidad para ejercer la 



medicina ¿a la Provincia, no biso LtigW a fo peticionado por 
aquel en su rserito de ls. X», y t^iiK se refería al ejercicio li- 
bre ile tal pniftiííiúu. 

t¿tiu rir esa resolución inti-rpuso el interesado apelación 
para ante esin Superior Tribunal, la une le fué .h-iia-ada por 
providencia 'le ts. W vuelta, y eneaya virtud dedujo el pre- 
sente recurso directo, ijue ha trouiiládnse en esta instancia y 

,.i. Si in de qn<- «1 si-ÍL.M- Kisenl de *»[uníiui que »»" pfo^'de 

por los fundamentos une expresa en su dicta meu de t's, 5. 

Y considerando: 1' (¿ue el Superior Trilmnal solo conoce ea 
-radn de apelación de las resoluciones del P.n.ler Ejecutivo eu 
las causas roiiiemMosoudininisl'ulivas y nn en las que pm* su 
nalurule/.u f mi revistan ese carácter {ari. ItStJ, ine. a de InCnustt- 
Ilición Provincial y 7o, iue. de i:i ley orgánica de Triljn nales). 

2" Que la gestión iniciada por el Sefior Turano Lettieri, aten- 
ta ln mivunshincia de no presentarse un diploma de Univer- 
sidad Nacional ó extranjera y riiniUme en el lu solicitado, un 

puede considerarse qi uvuelvaó sea propiamente una causa 

ennteneioso-ailmiuistniliva i|iie dé nacimiento al recurso que 
huhla la ley fundamental; cuino asi tumhiéu, lo demuestra el 
señor Fiscal cuyas razones leordnntes se dan por reprodu- 
cidas. 

:i- (¿no na prouedieud". pues la apelación par tal causa» la de- 
ne^aeióu hecha por el Poder Ejecutivo es arreglada á derecho, 
y en consccueitcj*, e! recurso directo de que se trata, no puede 
tcjulmeiilc en a cederse. 

Pt.r estos fu u tlamen los, no su hace lu^nr á dicho recurso, 
llátínse sabio* y repuesta* los sellas archívese con devolución 
del expediente remitido. I>. II, ISasnldúu M dina.— Cúneo \ 
Auiola.-Urauó. -ilrigus Rudrigness.— Antfeiüí: Curios K. 



rragaray». 



Ka cuanto a la denegación dt-l recurso de apelación para 
ante esa Exma. Suprema Corte, une también interpuso el mis- 
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mn Señor Tu rano Uttíeri, el Tribunal tuvo por fundamentos 
pura Lal negativa los que se consignan en esta otra resolución 
que u..rre ú fe. Zi y cuyo tevlr» es como si^ue: «Paraná, Ju- 
nio U de lima— Y vistos y resallando: 1' <¿ue por medio del 
escrito que antecede ptesentadu por el Señor Luis Tu rano Let- 
tierise interpone recurso de apelación pura ante la Suprema 
Curte Nacional de la resol unión dietada por este Triliuual 
olinmleú l's. ¡«I y por la que no se haee lu^ar al recurso di- 
ré*» |K»r apelación denegada deducido por aguel, de otra re- 
solución del I». K. de la Provincia que curre á ís.tfide las ue- 
( unciones ante él tramitadas.— '¿- <¿ne el compareciente funda 
el pnesunte recursuen que el asunto que inició ante dicho Po- 
der Ejecutivo es de carácter eouleuoioso-ndministraüvo; en 
i¡uc lo roauelto pnr éste desconoce documentos de origen na- 
cional, que acreditan su calidad de módico; y en que la uejra- 
Ijva drl Superno- Tribunal para coueeler el recurso dtr.tctn 
directo importa un dcscuiiívcimieni », tamílica, de aquellos dtmii- 
meatos, eoloc indio;, eat msu-i, e.i e) < n<> djl ítto. 3» ¡M art. 11 
de La ley de jurisdicción y competencia de los Tribunales Na- 
cionales, de 11 di: septiembre de Y considerando: lM¿ue 
el recurso de que se trata solo procede en loa casos que enu- 
mera la ley nacional de 11 de sepliembre de IHlUi en su art. 11, 
y pura que se produzca el que prevé el iuc. :j- de esa dispo- 
sición que invoca el recurrente, es necesario que la huelgen* 
cia de ul-uiiu clausula de la Constitución ó de un tratado ó 
lev del Congreso ó una comisión ejercida en nombre de la 
autoridad nacional, liayn sido cueslíonadii y la decisión sea 
contra la validez del título, derecho, privilegio ó exención que 
se funda un dicha cláusula y sea materia de litigio. 

2' Cmeel Tribunal, cinceptiiandu que nu procedía el recurso 
dirceto interpuesto, por im tratarse de una causa eontencioso- 
adiniuistmtiva,seha limitado ú negar el ocurso 
bs razones que se enuncian en la misma resolución. 



m 
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3- Que no habiéndose, pues, pronunciado el Tribunal en favor 
de la lev provincial, f|iie reglamenta el ejercicio «le la medi- 
cina» u i tampoco sobre ninguno de los puntos a que se refiere 
el mencionado Loe, 3'dclart. 14 de la ley une bnal invocada, 
el recurso interpuesto resulta im proceden! e. Por ello, no se euu 
cede dicho rfieurao de apelación. 

Hádase saber y repóngase— l). H. liasaldúa.— Medina— Gra- 
né.- Ante mí .Santiago Montan-. 

Con tttl motivo, saludo al Señor Presidente, con la debida 
consideración. 



Vistos: Por loque resulla del precedente informe y teniendo 
en consideración, que no hay sentencia judicial que se haya 
pronunciado en el sentólo de desconocer el derecho que se pre- 
rende, razón por la cual el caso no se encuentra comprendido 
en loa incisos del arl. li de la ley de jurisdicción y competen- 
cia, desde que éste exige cono condición indispensable paro 
hacer procedente el recurso, que haya mediado sentencia de 
Unitiva pronunciada en los términos que el mismo establece; 
se declara bien denegado el recurso interpuesto. 

Notifíquese original y repuesto el papel, remítanse estas ac- 
tuaciones al Superior 'tribunal de Entre Ríos para su agrega- 
ción á los ñutos principales. 

IíhvmamÍjí Va/. - Abel Bazás. — 
Octavio Kükok, — Nicakoh tí. 

VWl Í50LAR, — M. V. ÜABACT. 
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Buaot Airen, julio S <ie 1WH. 
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CAUSA CIV 

Doña Clara Coria de Calderón contra el Ferro-Carril del 
Sxd t por daños y perjuicios; sobre rompetenria 

Suman o — Corresponde ú la jurisdicción federal el conoci- 
miento de Las causas regidas por la ley general de ferro- 
carriles. 

Cualquiera que sea la actitud de tas parles en un juicio 
de esta naturaleza, ella no puede tener por efecto prorrogar 
la .jurisdicción de los tribunales locales 



Caso.—L» explican las Mullientes piezas: 

1UCTAMKK ÜEL SF-SoB rHOCntAllOR ÍIENKKAL 

Suprema CmU: 

Xo obstante que era procedente en el caso la jurisdicción 
federal, por tratarse de las relaciones jurídicas de un ferro-ca- 
rril nacional, la empresa se lia sometido voluntariamente á 
la jurisdicción común de la Capital, consintiendo en la radica- 
ción del juicio, hasta su terminación por sentencia deíiuit iva. 

Su escrito de 1\ 117, declinando recién la jurisdicción, no ha 
podido ser considerado ni desvirtuar los efectos de la provi- 
dencia de * autos- tjue la exma. Cámara había llamado con an- 
terioridad, para dictar semencia. 

Una vez radicado el juicio y fenecido por sentencia defini- 
tiva aatc los Tribunales de ta Capital, procedía sólo el recurso 
para ante Y. K. ijuc autoriza el art. i i de la ley sobre com 
petencia nacional de 1ÉR¡:J. 
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Considero que el racha/,» autorizado por nijuelln ley. luí sido 
legalmente fundado» fs. ISO 3? bien concedido ú ts. 155, y «inu 
procede para su conocimiento, tu jurisdicción de V. K. 

L¡> sentencia de la Kxcmn. ('¿mura « yun. lomlu sn decisión 
en las prescripciones del Código di' Comercio, relativas al 
transporte de equipajes por ferrocarriles, declarando i|iie 
aquellas disposiciones de la ley común deben prevalecer con- 
iru Indisposiciones del re^liiinenUi gubernativo. 

Considero fun luda tis» declaración en el caso, porque el art. 
:¡llde la ley «iibrt F. F. (.-. (*. Nacionales no autori/attl 1*. K. pa- 
ra modificar la disposición del art. HUdel Códigode Comercio. 

Kste declara que la indemnización de las perdidas será la- 
zuda por peritos, según el valor que tendrán los e lee tos cu el 
lugar de la entrega; y el 39 de la ley de F.F. C.C., reli rién- 
dose expresamente, ¡i los eq u i pairen délos pasajeros, que !;i m- 
dcmin/.neióu se hará electiva con arreglo á la tarifa de avalúos 
que mí huya lijado en el rcirlamento respectivo según la na- 
tu raleza y calidad de lns bultos. 

Sí estas condiciones .,e expresan cu la caria ó bolt-to de porte; 
si por ello no pueden incluirse lo> objetos iunpreeiudos, en 
ninguna de las partidas de la tari ta de avalúo re.- lamenta rio. 
la apreciación solo procede con sujeción ú las leyes generales. 

Kl ari. ITS del Uegluineuto de F. P. C. C. no puede contra- 

riar aquellas prese r¡ pe i s leíale-, pues mi ••!•!••« rúa emana 

de la estríela ulr i luición que el ¡irt 8(J inc, '¿ de la Constitu- 
ción Nacional acuerd» al I*. F. No mciuU, entones, aplicu- 
liles fue disposiciones citadas M lie" lamento de K.F. C.C., en 
ciiaulo se oponen á las prescripciones del Código de Comercio, 
aplicada* .-n las sentencias ¡l,* t'. 1 1 7 , pídoá V. F. se sirva con- 
lino n ría. 



Jull« 12 -Ir Iti'.'í. 



Sabintuno Kia\ 
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FALLO UV. LA sri'HKMA L'OllTK 

Buen.-* Airo*, julio 10 .|n 19«U. 

Vistos y Considerando: 

(¿ue ffu^úii resulta iltj autos, la acción deducida lauda mi 
el extravío de un baúl entregado mwo et|uiqnje ú la empresa 
demandada, reírla mi linlose; de ello la devolución de aquel ó en 
su dctVdo el pago de su valor, con más los daños y |perj utcin». 

(¿ue cun arreglo al artículo :ii> de la ley general de F. F. C. C.» 
las empresas deben entregar á cada pasajero, después de lle- 
gar ¡i su destina, tudus los bultos que formen su equipaje. 

Que, en su virtud, las obligaciones de las empresas, relati- 
vas a los equipajes de los viajeros, han ({imitado reglamentadas 
por disposiciones especiales de la mencionada ley. 

(¿ue etírvesjinndf ú la jurisdicción l'edcrnl el conrimnieiitn de 
las causas especia luiente regidas par leyes del Congreso, según 
lo establece el art. 1W1 de la Ctmslitueum, é inc« 1" art. '¿'déla 
ley dejurisdieeii'm y competencia de li de septiembre de ÍHiVl. 

(¿ne el un. 50 de la mencionada ley de F.F. C-C. en su 
l\HÍma parte, sólo declara aplicable á las empresas de F. F. 
C. ('. las disposiciones de las leyes generales sobre trasportes 
flautín se traía de [Juntos no previstos por aquella ley. 

(¿ue cualquiera une haya sido la actitud que las parten 
hayan asumido en el jun io, ella no no lia podido tener el elec- 
to de prorrogar la jurisdicción de los tribunales locales de la 
Capital, desde que según lo dispuesto por el art. 12 de la ci- 
taila ley de !i de setiembre de i jurisdicción tic bu 

tribu na les federales en tudas las causa.-, especificadas en las 
arts. 1, 'i y o de la misma, es privativa, excluyendo á los 
tribunales de provincia, con las excepciones que dicho artículo 
expresa, en ninguno de las cuales ae comprende el caso de 
la cuestión. 



'^00 VAhLOB JiK LA 9DPBKMA COHTR 

Por estos fundamentos, se deja sin efecto todo lo obrado en la 
cansa, declarándose que so cmiociniiento corresponde ó tu jus- 
ticia federal. Notifíquese con el original y repuestos los sellos 
devuélvase al Tribunal de »d origen. 

HkNJAMJN IV/.,— AltKL IU/án.— 

Octavio Ui'sok.— NtCAson íi. 
IOÍL SoLAU. — M . |*. UaKact, 



CAUSA CV 

Devotto Hermano* contra Don Jorge Bell; sobra oposición á 

ttntt mvnmra. 

Sumario — I o Es improcedente et desalojo contra poseedores á 
nombre propio, que no estén obligado» ú restituir la cosa en 
virtud de algún contrato, 

2fi Hallándose aprobada o na mensura, id que no futí citado 
pora ella, así como el que n<> luu parte en el juicio á que su 
aprobación din lugar, no están obligados á formalizar npo 
sieióii ¡i lo misma. 



Caso. - Lo explica el siguiente 

FALLO m LA SIPREHA COHTR 

Uiirn-i* Aire?. JtiHo 12 de 1902, 
Vistas: Resalía dr es tus nulos; 

Primero, (¿ite pronuüeiatla la sentencia de i*, m. por la 
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cual se ileclan» que unos terrenos niñeados en la suerte nu- 
mero sesenta y tres, serie A del plano topo^i-iilico tle la Pro- 
vincia di' Córdoba, departamento Unión, pedauía de la Cruz 
Alta, eran de legitima propiedad de los señores Devottoy Her- 
mano, éstos se presentaron ante el juzgado de sección de Sau La 
I*e\ solicitando la aprobación judieial de los mismos (f. y 

Se^ ull do. (¿ue habiendo proveído el juez de conformidnd ú 
estos pedidos fe. ZÍ$ vta. y en atención a La denuncia hecha 
pur los solicitantes, de haberse sumido y removido algunos mo- 
jones, se procedió á la reposición <Ie lus mismos por Los peri- 
to* desaliados para ello (fe. 311 á 313). 

Tercero. (¿ue practicada esta operación t-ou la protesta de 
Don Juan Cavanagh como encardado de su padre Don VA nar- 
do ÍI¡mt nuií li, maiii testaron lus peritos que parte del terreno 
medido se encontraba poseído en el Xorfe por Don A re h i baldo 
liell, y en el Sud, por el mencionado señor Cuvniinirh, sinje- 
sor de los señores Weslcry kimbali (ts. 31(iy MH vin). 

Cuarto, (¿ue con tal motivo, y alegando los señores De vulto 
i|uel>on A. Hell y Cavami^li se habían introducido al campu 
durante la secuela del pleito eon Don Jorge liell. solicitaron 
nuevamente se les diera posesión judicial de aquél, y que en 
cuso de oposición de los expresados A. liell y Cavuuagh, se les 
intimara la dedujeran en forma dentro del tercero día (fe. 383 
y 310) como se hizo (fe. 350 vta. y 351). 

(¿ululo, (¿ue posteriormente los señores Devotto pidieron 
se notificara á Dun K. Cavamigli 4 nú tendría que pagar arren- 
damiento á razón de dos mil pesos mensuales, y que si no 
estaba conforme con éste, desalopu-i ol campo dentro del tér- 
111 i no de diez dins; habiendo el Juzgado ordenado que se hi- 
ciera ta notilicnción del pedido de arrendamiento (fe. »l» y 
21Ü» vta) 

Sexto, (¿ue no ti lira do Cavan agh, mu ni testó que no ocupaba 
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Olimpo alquil" de los «nilones Devotto y que la única mensa 
ra de que tenía conocimiento había ^Utt> debUUmeute nrate*- 
luda y suspendida ff. SUS); 

•Séptimo, (¿ue los señores J).*votto solicitaron, así mismo, cjua 
se deeretara el desalojo contra Dan Cárlus Casado, en la frac- 
ción cIh campo 00 upa la antes fior V líell (l's. ¡Hí) y c mira 
Cavanagh (fe; 3Hí>). 

Octavo. <¿ue corrida traslad Míe estas solicitudes d's. ;is-i y 
o'U), Casado expusa hh¡» el 11 1 era parte en el juicio seguido 
entre los señores Devuttoy-I. líell, y i[ue c.msid<'raH'l 1 la üi- 
licitud de aquel los cjiLin mi v tli*ai-i :i h, el j uzeado e*a incom- 
petente para conocer de ella, par ser los mismas y el 
trnujeros. 

Noveno, 1¿ue sosteniendo los señores tKfvott > la G >nipeteneiu 
del iiu^ada, solicitaran la citación de evie^iúu de la Provincia 
tic Córdoba y de l> P.ídr.» E. Afines d's. U.3 y 1H) 

Dirimí», (¿ni; liabiéu lose heehn parte dicha provincia eu el 
juicio, pidió (lúe fueran remitidos i is autos á esta C »rte, con 
la reserva expresa de continuar ó cani'nav 1 1- a ;cion.is inicia* 
das por sus causnliuliieuies, y que c-Himnieara la resolución 
que recayera al .1 uzeado de 1a i Cireuusca-ipeión Pro vi acial, 
ante ijuieu Cavana^li liaoía iniciada ún interdicta de umpar.i 
de posesión; ludí lo que fué proveído ile ¿¡informidad (f. i%\ 

y M)- 

l'ud jeimo. (¿tu 1 remitidas, en su consecuen cia, Lis nulos ti 
esta Corte, el representante tle la Provincia de C irdoba pidió 
ipie se intimara a Casado y Cavana^h que dedujeran oposición 
en forma á la mensura (fs. iÓSy ItJT»}. 

Duodécim <¿ue corrido traslado de este pedido (fs. 10H vía, 
y Jíou ('arlos Casa lo solicitó el recliax «, con costas, de las 
pretensiones de la Provincia ile Córdoba-, sosteniendo: 1' (¿tic 
el tialirr venido ¡os autos ú eonoaiinieiit t de la Corte, na alte* 
raba las términos de la eueslíóu. tal coma había sido planteada 
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ante el interior, pues la Provincia de Córdoba no había hecho 
nLi-u «josa que venir á continuar la personería du. los señores De- 
votiu; "i* (¿uela acción pendiente era lu de desalojo, formulada 
en el escrito de f. :*Sj; y reclia/iad-i ú f. UC uparte de la ineorn 
potencia tlel Jue/.; jfe (¿ue es iiiu liuisíble que Casado, dmuandu- 
du poMesulojo, se convierta en opositor; V «i los seño 
res Devnitii pretendían su propiedad, debían peilirla por las 
vías legales; í>- l¿ue sería improcedente la oJ>usIe$:i á lu nien 
sera sin previo desistimiento de la acción de desalojo ó pro- 
nunciamiento previ i ai respecto; *¡ u *¿ue la mensura lia sido ya 
aprobada por auto de f RIO vía., y era, así, temeraria la preten- 
sión de que se viniera á deducir oposición un forma contra nna 
operación sobre la cual bubin recaído auto aprobatorio á peti- 
ción de parte interesada; 7" <¿ue la mensura ni %ÚÍU m da de- 
recluís y sólo sirve para determinar ¡i los señores Devotto el 
alcance y extensión de las reclamaciones fyte ellos puedan 
creerse con deredio ó deducir cmrra los une. se^úu esa misma 
ni tu: su ra, tengan el todo ó parte de su propiedad si din- puesta 
al título que sirvió de base á la operación; H' <¿ne el señor Ca- 
sado no tiene porqué venir áesle juicio, ni m interesa en dedu- 
cir acción contra los señores Devutrn (f, 475). 

Décimo tercero: Que la parte de Cíivnuagh, evacuando el 
traslado, además de razones tendientes ¿demostrar la impro- 
cedencia de la reivindicación, reproduce en pártelas observa- 
ciones ile Casado; y a^rei^a que no es intruso ni arrendatario 
del campo que cuestionan Un sen tres Devotlo, pues compró 
aquel en mayor extensión ál)ui K luard i Casey, en septiembre 
$0 de ISH1; que Casey lo hubo de Don Kurique Cuduius, éste de 
los señores David liutller Xeslery .lonje Alfredo Kimball, su- 
cesores á su vez de Don Kduurdo Casey y Don tluillcrnio .1. 
Gilmour, compradores á la provincia de Santa b% en l d« 
lebrero de IH41. 

Décimo cuarto, (¿ue cuando el agrimensor Unjas citó para 
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la mensura ú los señores Wester y Kimball, en di ieiubre de 
iwii. hacia ya cadi nn nilo que éstos habían vendido el campo, 
y dos meses desde une el título det eximente se hallaba ins- 
cripto en Santa Fé. 

Décimo i[nínto. t¿ue lus señores David Hutller Wester y 
Jorge A. K í m batí, citados de eviccíón por Cnvanagh, entrando, 
subsidiariamente, en consideraciones de rondo y aceptando al- 
gunas de las expuestas pur su enusahabienle, sostienen, en 
primer tugar, que no es procedente la citación que se les lia 
hecho, porque Cuvnnagh fué comprador de Don Kdunrdo Casey 
y ellos del mismo Casey y de (¿ilmour. 

Décimo sexto: (¿ue un siendo lu Provincia de Córdoba un 
nuevo actor, no puede cambiar la petición de desalojo t orín u lu- 
dí» por los señores Devotto, que le hicieron citar de evicción, ni 
deducir denwudus nuevas, como es la de que se te obligue ú ior* 
matizar oposición ú la mensura con que se inició este expediente. 

Decimoséptimo, <¿ue la mensura se ha hecho en Santa Fé, 
*iu ley provincial que rigiera el pntitn y bajo el imperio del 
Código Civil, cuyo artículo ¿1V7 decide literalmente el caso, 
declarando que la acción competente es la reivindicatoría. 

Décimo octavo: t¿ue el procedimiento de mensura no impor- 
ta una acción posesoria ni et ejercicio de una acción real. 

Décimo noveno: l¿ue la Provincia de Santa Fé, citada tam- 
bién de eviccíón por Cuvunngh, sostiene que habiendo sa- 
lido a la defensa de aquél uno de sus causaliubientes, los 
señores Wester y Kinibatl. ella ha dejado de ser parte en este 
juicio, y solicita que se corra traslado del escrito de f. 1.17 al 
representante de la Provincia de Córdoba, para resolver si Don 
Carlos Casado debe ó no lormular oposición á la mensura (l\ 
V'íí), en vista de lo cual se dió por cumplida la citación de 
evicción eu to que se reliere á dicha Provincia, y se manda- 
ran correr los autos sin intervención de la misma {(. <¡15 vtu) 
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PiMiiiL-rt*; <¿ue Don E. Cavnnagli, como sucesor partí en lar de 
Don E. Casey, no puede pretender mús dereuhus que los que 
te acuerda su contrato de compra-venia celebrado cutí éste, 
del i u mueble ú que aquél se retlere, y los que al mismo co- 
rresponderían entura sus vendedores |arl. 3*70 y nota ul art. 

Segundo: Que un teniendo derecho Casey para citar de evic- 
eión u Wester y Kiinbüll, por estar obligado, en su enso, ú 
defenderlos eu juicio, como enajenante %i$ y Uwík 
lio Civil), no un podido trasmitir e^e derecho á Cavuuu'4h, y 
es, ¡un- jo tanto, procedente la excepción opuesta al respecto 

por los mencionados W esleí y Kinbull eu su émñVa úñ t'. 3M 

Tercero: (¿ue bulliéndose solicitado pin* la Provincia de. Cór- 
doba la iutimuciiui á Tusado y Cavanagli para que dedujeran 
su oposición cu lorum ú la mensura de I". :»¡. y eslaudo lorum- 
lado este pedido de acuerdo con la rcl'orina hecha a 1*. Wd, y 
etiii el asentimiento t ¡ieito de los señores Devotm, es Innecesa- 
rio entrar ¿ examinar cuál haya podido ser, en perjuicio de 
Tasado y Cnvaiiagli, su talla de oposición nut* ¡<>r a la apro- 
bucióu judicial dt* la mensura. 

Citarlo: (Jue ei desalojo es improcedente en este caso¿ p*ir- 
que Caadlo yCavnnngli sou poseedores á nombre propio y nn 
están ubi lirados ¡i restituir tus terrenos de que se trata, eu 
virtud de algún couirato al respecto con loa üeilures Devotto 
(art. 2463 CWgd Civil). 

(¿uiuto: t¿ue, pnr otra parte, debe 'considerarse que. hay de- 
sistí miento implícito ile la petición de desalojo, en el becho 
de baber.se solicitado opurtutiaiiienic que se intime ¡i bis ex- 
presados señores Casado y Cnvanngh que deduzcan oposición 
en forma a la mensura, y tal desistí ni ieneu ba podido hacer- 
se, eu lo t|ue respecta á '■nvunngh, pues éste no había eva- 
cuado aún el traslado i|iie se le currió de dicha petición. 

Seno: (¿ue estando aprobada la operación de mensura y no 
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habiendo sidci eitado para «lia Don K. Cavanagh, pues consta 
de autos que sólo lu fueran sus causantes mediatos Westery 
Kiinbaü, cuando bacía curca de un ftfio que ellos haliíuu ena- 
jenado el terrena, es indudable que el último no se halla en 
la obligación de formalizar la oposición i|in: .se prcLeude. 

Séptimo: €¿ue en uiumto a dmi C. Casado, cuyo anisante, 
Dón Areliibatdo liell, fué citado para la mensura, coi la que 
se nina i testa diseoutWuo*, debí} «Inervarse que el expresado 
liell no fué parte en el juicio á que ta aprobación de aquella 
d i ó lugar, no siendo así procedente que se le pueda conipeler 
a deducir oposición ó una mensura ya aprobada. 

Octavo: <¿ne. dados estos antecedentes, los términos con 
que presentan las partes lu cuestión relativa al dereebo sobre! 
ta tierra que ucupuu Casado y Uavnuagh y cuyo dominio 
preteutlen tos señores Devutio linos., la eomrnvershi no v.jrsa 

«obre límites, ii i procede su siwt&üciaeion en ese concepto, sino 
sobre propiedad, y corresponde, pm* lo tanto, ó los señores I>e- 
vottn Unos, deducir las acciones i¡uo vieren convenirles. 

l*or estos fundamentos, se resuelve que los señores Casado 
y Caranugli uo están obligado* ti lorinnluar la oposición que 
la demanda pretende; que es improcedente la eitaeióu de evie- 
cióu á los señores Wester y Kimball y que hiparte de Devntto 
debe deducir tas acciones que viere convenirle. Las costas 
se pagarán ea el orden eausado. N-itifíquese con el nrigiimi 
y repóngase el papel. 

IÍKNJAM1X l*.\Z, -ttciAMo IllNUK- 
— NlCAJíoii $ UKL Sol Hit. -M. 
1*. IHlUCT. 
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Don Benjamín A. Dátalos t mitra el Gobierno de Salta: par 
devolución dé un depósito, jw-didas ¿intereses. 

Sumario, -i" Aeredilailu i, ■ el depósito ouyu devolución se 
ordenó por semencia, mi se halla en la* condiciones estable- 
citlas en ésta, y disponiéndose un la misma que en su de* 
iV.-in se alionen lus daños y perjuicios correspondientes, 
procede se ungu electiva la condenación subsidiaria. 

2' Noliuhiendn snlu mataría del jUtólO en que recayó la sen- 
tencia cuya ejecución se demanda, el valar del deposito y el 
ile las pérdidas «le intereses que M Imya podido sufrir, en* 
rresponde que su iijueión se linjtu |>*>i* peritos nombrados por 
las partes 

Caso. Resulta ilel siguiente 

FALLO UK LA SUPREMA COUTK 

Dn«áM Airo*, julírt 12 de lMfc 

Autos y vistos: Resulta: 

Que por sentencia ile esta «Suprema Curte de t*, 112, la l'ro- 
\iueia ite Salla ha sido condenada á devolver á las herederos 
ilet General Don Narciso Campero, dentro del término de lü 
-lías, hi cantidad de lí«K fusiles nuevos, del sistema Matiser un- 
-ij;iio y £0*000 |if0| de la misma anua; y en su delecto á abu- 
ltar á los actores los dnílos y perju icios correspondientes. 

Que un habiendo !a Provincia de Salta efectuado en el tur 
tullía ijue se le señala, 9a entrega de las armas y municione* 
que se expresa en dicha resolución, el apuderadn de la suce- 
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shm demandante pidió en su escrito de f. 130, que se ordenara 
ú uquélla til ]iu^;o de los úi >h y períu icios onrrespoud íenles. 
ú iiut; lu misma sentencia condenó ¡l la Provincia en delecto 
de la entrega de las armas y municiones ya mencionadas, se- 
gún la cuenta de liquidación ijue presentó en el '.üiaino escrito, 
previa su aprobación judicial. 

l¿ne corrida vista de esta petición al apoderado de la Pro- 
vincia, ta evacuó ú f. Pit, diciendo i|iK' el (jobieruo de Sulla 
esluba dispuesto, en cumplimiento de la sentencia, á devolver 
inmediaínineute ú la sucesión Campero, las armas y inuuicbi- 
nes ipn* ai¡U"ílla le habiu ordenado entregar, lo que efectuaría 
en entra o dicha sucesión quisiera recibirlas, por b> que no 
correspondía lomar en ennsiderncicn la liquidación de daños y 
perjuicios ijue la parte contraria había presentado, y que el 
apoderado de la Provincia calificó de monstruosa, 

Hec lia saber esta mimifotneiónal apoderado de la sucesión, 
étíte pidióque no se admitiese el ofrecí mis uto del representante 
de la Provincia, por cuanto, int habiendo cumplido la primera 
parte de lu semencia cu el lériuino que para ello se le lijó, 
no le era permitid", por derecho, sitio ni lañarse ú cumplir La 
sentencia subsidiaria del lall«, ó sea el pago de los daños y 
perjuicios á que ésta ta condenó en su segunda parte. Agregó, 
además, que habiendo examinado los fusiles que se pretendía 
entregarle, .-su liaba que un eran nuevos y sin uso, como lo 
había ordenado la sentencia de la Suprema Corle. 

(|ue puesto ú prueba el iueidenle sobre la clase y estado de 
las aruius ofrecidas por el demandado, se nombraron peritos, 
uno por irada parte v un tercero de común acuerdo, bis eua- , 
les, expidiéndose á f. U>i sobre los' ¡léalos propuestos á sil- 
pericia en el escrito de f. l,~)l>, i» formara»' dos de ellos; el do la 
sucesión y el tercero, que las armas ofrecidas eran del sistema 
Muuser antiguo, modelo ÍS71 t usadas y deterioradas, habiendo 
sido usadas por más del periodo de prueba de fábrica, y agre" 
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fiando el perito tercero, que eran *demaa fósiles recortados; y 
el perito de la parte de la Prov iu, convinieado en que di- 
chos fusiles son del sistema expresado por los otros peritos, 
creía que eran nuevos, aunque no puede garantir si han sido o 
no usados, desde el momento que su examen ti vista no revela 
ningún defecto para formar este jubón, ajando que es 'aban 
en perfecto estado y sin uso fuera del período de prueba de 

fábrica. 

Y Considerando; 

Que dados los explícitos terminas de la sentencia de esta 
Suprema Corte, de que se ha hecliu mención, y el resultado 
del informe pericial en mayoría, por el cual se acredita que 
los fusiles ofrecidos por el apoderado de la Provincia, aunque 
Mnuser del sistema anticuo, no bou nuevos y sin uso. como 
aquella sentencia resolvió quedehían serlos que se devolví.- 
«en a la sucesión del General Campera, no puede ssr dudoso el 
derecho de ésta para ne^rse á recibir las armas que se le 
ofrecen y para exigir, como lo hace, el cumplimiento de dicha 
sentencia en su secunda parte. 

Que los danos v perjuicios á que ésta se reliere, tienen que 
ser de conformidad al artículo 519 del C. Civil, el valor de la 
penlida que haya sufrido y el de la utilidad que haya dejado 
de percibir la sucesión Campero por la hmjeeución de la obli- 
gación que pesaba sóbrela Provincia de Salta y que ésta debía 
cumplir y no cumplió en el tiempo establecido por la sen- 

lB Qne siendo esto así, es evidente que esta Suprema Corte sólo 
debe mandar abonar n la sucesión demandante, en calidad de 
daños y perjuicios, ó sea en concepto de pérdida sufrida y de 
utilidad dejada de percibir, el valor que hayan debido tener 
los fusiles y municiones de que se trata, en el tiempo en que 
se ordeno su entre-a y no se efeeluó,y los intereses á estilo de 
Raneo, correspondientes A dicho valor hasta su completo pago. 
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(¿ite et valor de los fusiles y municiones en cuestión, á la 
época en qup fueron secuestrados por el Gobierno de Salta, y 
el de ta pérdida ríe interese!» que haya podido sutrir la suee- 
siún del General Campero, il aran te los anos en que se vió pri- 
vada de aquéllos, no han sido materia de la lilis contestación 
en el juicio en que recayó la semencia de f. ll'J, la que dió 
á ios actores to que pedían en su demanda, y no es por I » 
mismo ajustado ti derecho aceptar, en ejecución de esa sentei - 
cía, la liquidación que presentan los demandantes, cobrando 1 1 
valor q lie hayan podido tener dichas armas y municiones ea H 
época del secuestro, y los intereses al tipo de los que cobra i l 
Hunco de la Nación en sus descuentos, de ese valor hasta 1 1 
lecha, como si esto fuera lo que ordénala sentencia. 

Por estos fundamentos, se declara que la Provincia de Salta, 
en ejecución de la sentencia de f. 112, debe abonar á la suce- 
sión del General Campero el valor que corresponde fijará lus 
fusiles y municiones á que se refiere dicha sentencia, en el 
biemrpo en que debió, según la misma, realizarse su entrega y 
alionar, ¡idemás, los intereses, ni tipo de Los que cobra el Banco 
de la Nación en sus descuentos, correspondientes ú ese valor, 
que lijarán peritos nom Intuios por las partes, debiendo liqui- 
darse dichos intereses luisia el día de su pago, L;ts costas se 
pagarán en el orden causado. Notifíquese origina i y repón- 
gase * papel. 

Bknjaiiín Paz. — Ahki. Iía/.án, — 
Ootavio I tesón. -Nica son (i. 
okl Sola a.— AI. p. Dahact,, 
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M tilintan y l> rohtni ti Gvhimi» >tr Sun tu F¿ mhr» reivin- 
dica* um; rWffl? 'e herho. 

Sumario— U circunstancia de linherse invocado la violación 
de nfl artículo de La Constitución Nacional, nn hasta para 
hacer procedente el recurso extraordinario autorizado por el 
artículo li de la ley núm. 4S, si esa disposición constitncio- 
nul no ha sido disentida en el juicio, ni sus cláusulas han 
iulluido en la decisión qtt« ha dirimido cuestiones d<> atrihu- 

de vista de sus leyes locales. 

CW-Lo explican las siguientes piezosi 

DlOTAJtótH DEI. SEÜOH PHOCUBADOB (iKKKUAl. 

Suprema Corle: 

Gon motivo «le una ejecución se-uwla por los señores Malí- 
man y ü« eonlra la Provincia de Entre Ríos, el Procurador 
Fiscal Provincial promovió ante la Suprema Corte de Justicia 
Provincial la cuestión sobre atribuciones fallada ú l, Í3& 

Ksa cuestión se lia deducido, ventilado y tallado anta la 
BUtorMáá Provincial, con sujeción á las prescripciones de su 
constitución local y disposiciones del C. Civil. 

¿\ T o se ha puesto eu duda ni discutido articulo alguno tic lft 
Constitución Nacional, ni ley del Congreso ó mandatos deán* 

toridad nacional. , . 

Tal cuestión. eoncWiída ante los tribunales de Provincia, 
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donde el interesado misma lm solicitado su solución, no puexU 
ser recurrible para ñute V. E. f ¡tff mi estar lomprendido el 
recurso en ninguna de las causas expresamente requeridas pm- 
el artículo 11 de la ley sobre competencia de Injusticia na- 
cional, de 14 de septiembre de I8t¡:j. 

Ka verdad que par» autorizarlo m lia invocado la violación 
del artículo 17 de la Constitución Nacional, pero ese artículo 
no ha sillo disentido en el juicio ni sus cláusulas lian influido 
en la decisión ijue dirime cuestiones de atribuciones judiciales 
de bis tribunales de Provincia, bajo el punto de vista de 
sus leyes locales, y sin afectar, por eonsitruícnte, las rjne enns- 
titucionalmeiitt! ó legalmente puede ejercer la justicia na- 
cuma l. 

Por clin creo que el recurso concedido para ante V. K. no 
ptocedH con arreglo á la ley de competencia nacional, y pido 
á V. K. sirva asi declararle». 

Sitftinh no Kh j\. 

FALLO 1IK LA ¡Sl'fHKWA CKKVK 

Humo* Airw, julio lí <U 1WÍ. 

Vi si iis y consolé raudo: 

ÍJi»' * arreglo al nrlículo li de la ley de jurisdicción y 

competencia de b»s tritiiinnles federales, tos juicios radicados 
unte los tribunales de Provincia deben sentenciarse y fenecer 
en En jurisdicción provincial, podiendo venir en apelación ñu- 
te la Suprema Curie iau «óbi en bis ensns de excepción esta- 
blecidas por el mismo iirtieuto. 

tiue el presente asunto no se balín en ti inmuno de esos 

casos. 

Por entn y de acuerdo con lo expuestos- pedido por el señor 
Procurador ("leñera!, se declara mal concedido el recurso. Xo- 
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tifíquese con el original, y, repuestos los sellos, devuélvanse al 
tribunal de su origen. 

Benjamín Paz. — Aiskl Bazák. — 
Octavio Hcnue. — Nioasok G. 
del Solar— M. P. Dakact. 



causa cvm 

Contra Julián Ar&bthety; por insubordinación. 

¡Sumario. — Hu sido mal concedido el recurso de inconstitucio 
nulidad interpuesto pura tinte la Suprema Corte contra una 
sentencia de un tribunal militar, pronunciada en una causa 
en la que l:i excepción de i 11 competencia deducida, no tendía 
ti sncar á ésta del conocimiento de los funcionarios milita- 
res, ni se promoví!*) contienda de competencia de lus previs- 
tas por el art. lfi:t del Código de Justicia militar y por el 9, 
inc. ti delu ley n n 4055, ni se ha discutido alguna de las cues- 
tiones ti que se refiere el nrl. Í4 de la ley n" 48. 



Cuso.- Resalla de las siguientes piezas: 

DICTAMEN UKL SBSoH fROLTKADOR (JENKHAI. 

Suprema Corn : 

Kl un. 101 ríe t;i Constitución Nacional establece, «¡ue en lo s 
cumjs determinados en el nrl. 100 de la misma, la jurísdícciüu 
tle V. K. será ejercida en gratín de apelación, ¡»e¡rún las verlas 
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y excepciones proscriptas por las leyes tpie dicte el Congreso. 

La ley de jurisdieeióa y eompetencia de los Tribunales Na- 
ciniiales ile U ile Septiembre de ÍHÜH, ni determinar 1"!* casos 
*mi> ii eonoeimientn corresponde á V. K. en gratlp de apelación, 
un menciona las sentencias dictadas por bis Tribunales Milita- 
res, y por el < trario, establece la separación en su art. 7 ■ 

entre la jurisdicción de los Tribunales Nacionales y la de los 
militares, siempre ipie en materia criminal Jia proeedcrse 
por consejos de (¡uerni, como ocurre en el caso anh jutiire; 
así fué declarado por V. K. en él lomo I o , pig, 235 de sus 
tallos. 

El art. %\ de ta ley sobre Justicia Nacional de 10 de Octu- 
bre de IWi, aplicado en el auto de fc :i> al conceder id re- 
curso interpuesto, se refiere únicamente á la última instancia 
de los Tribunales de Provincia, y no es equiparable á estos el 
Üousejtt Supremo de guerra j marina, que ¿s el más alto Tri- 
bunal Milíttir Nacional, cuya jurisdicción se extiende ¡i todo 
el territorio de la Nación, se-jún expresa disposición del art. 
11 del Código de Justicia Militar vidente. 

Por otra parte, aquella disposición de la ley de L8ÍÍ2 lia que- 
dado derogada, se^ún lo dispuesto en el art. %i ile la ley d*j 
competencia federal de U de Septiembre de L803, y el art. 11 
déla misma enumera los casos en que ¡i V. K. es dado cono- 
eer en trrado de apelación de las sentencias definitivas de los 
Tribunales tic Provincia. 

De manera que ni el art. 101 de la f ■nustitueión Nacional. 
ei| concordancia con id art, 100 de la misma, ni las leyes (He- 
ladas por el Congreso de la Nación, han establéenlo laeuupe- 
tenein de V. É¡; [Jara conocer, en grado de apelación, de las 
semencias ilel Supremo Tribu nal Militar de la Nación. 

Por otra parte, el fuero militar, por su excepcional natura- 
leza, debe ser estrictamente interpretado según las leyes (pie 
rigen su organización y competencia 
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Ante sus prescripciones, resulta improcedente la apelación 
ínter puestn, en *'l caso éitB jitdice, puesto <] ue los únicas re- 
cursos creados pcir el Código de Justicia Militar en su art. 4:H¡, 
contra las sentencias de los Tribunales Militares, son los de m- 
fracción de ley h re fisión* que se acuerdan pa ni ante et Con- 
sejo Supremo» según los artículos 4 15 y 149 del citado Código. 
Y no existiendo otra jurisdicción después del Supremo Conse- 
jo en el orden militar, sus decisiones causan ejecutoria, se- 
gún lo dispuesto en las prescripciones deán sección V. 

Kn mérito de todo ello, opinando como el señor Fiscal del 
Supremo Tribuna! Militar, pido á V. E. se sirva declarar ini* 
procedente, y mal concedido, en cuiisecnencia, el recurso da 
iuconstitucionaUdad otorgado par» ante la Suprema Corte á 
ía. 3, y mandar devolver lo actuado al Supremo Tribunal Mi- 
litar de que prueeden. 

Octubre H de lültt. 

Sobiniam Kier. 

FALLO DE LA Sl'PRBJU CORTE 

lluouua Airea, julio 12 «le VXtl, 

Vistos y considerando; Que la incompetencia opuesta en la 
audiencia de fs. 44 por el defensor de! procesado no tiende á 
sacar la causa del conocimiento de los funcionarios milita- 
res, 

t¿ue aunque ú esta Suprema Corte corresponde dirimir las 
cuestiones de competencia en los casos determinados por el 
art. 4!t del Código de Procedimientos en lo Criminal, su juris- 
dicción no se ejerce en lu que respecta ti, la jurisdicción mili* 
tur sitió cuando se trate de contienda entre esa jurisdicción 
y la de los jueces federales, del fuero común de la capital y 
de los territorios nacionales, (inc. 4 t> ), ó también, cuando se 
refiere á los jueces ordinarius de loa Estados, con sujeción al 
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art, 1G3 del Código de Justicia Militar y art. t», inc. </, ley 
4053. 

Que, por consiguiente, el presente caso no se halla com- 
prendido en las disposiciones lépales recordadas. 

Que el Código de Justicia Militar no ha hecho á esta Corte 
Juez de apelación de las sentencias de los Consejos de guerra. 

Que el recurso deducido por el defensor del procesado no 
se halla en las condiciones prevenidas por el art. 14 de la ley 
de jurisdicción y competencia de 14 de Septiembre de 18* ¡3, 
no siendo así, necesario apreciar la pertinencia del art. (i de 
la ley 4056.de 11 de Enero de 1902, sancionada con posterio- 
ridad á la interposición de dicho recurso. 

Por estos fundamentos y concordantes de la vista del Señor 
Procurador General, se declara mal concedido el recurso. No- 
tifíquesc con el original y devuélvanse al Tribunal de su ori- 
fica. 

HkkjamÍs Paz. - Anm, Bazan. — 
Octavio Bgsob. — NicaaOR G. 
DBL Solar. — M. P. UaracT. 



CAUSA CIX 

La provincia de Santa Fé cnntra don Ventura Briunardc- 
lio, por nulidad de dontmrntos; sobre prueba 

Sumario — Al fallar la causa en definitiva, es la oportunidad 
para apreciar el mérito de la prueba ofrecida, con relación 
á lo alegado en ta demanda y su con testación. 
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Cu*o;— Abierta la causa ú prueba, el demandad!) solicitó vü- 
ria-» diligencias, que la ¿Suprema Corle ordenó se efectuaran. 
La parle adora se opuso, alegando que la comprobación ú la 
taita de ella, de los actos que se trataban de acreditar con las 
diligencias ile prueba pedidas y ordenadas, aparecían, prima 
facie y de una manera indubitable, no tener influencia ni re- 
lación eiin la cuestión de la litis y fundando su oposición en 
los artículos 91, 108, 111 in fine, 112 inciso í \ llíl, Ji l ) y 
15 í de la Ley Nacional de Procedimientos. 

Kl Tribunal resolvió el incidente pronunciando el siguiente 

KA l.l,' 1 UK LA SI'PKKWA COKTK 

Uaonoa Aires. Jaita 15 de 

Vistos y Considerando: que puesta la causa á prueba 
por el unto de fe. tu;, se ba mandado recibir la ofrecida por el 
demandado sobre los hechos determinados que expresa en su 
escrito de fe, 113, cuya impertinencia no aparece prima facie t 
siendo la oportunidad de apreciar su mérito con relación ú lo 
alegado en la demanda y su contestación al fallar la causa en 
deünitiva. 

Por esto no se hace lu«íur ú la revocatoria ünlieítuila y cu- 
rran los autos seyun su estado. Notifíquese con el original 
y repóngan; el papel. 

Hknjamís Paz. — Aiiei. LUzák. — 

NhJANoit íí. DKL SttLAK. — 31. P. 

Dauact. 
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CAUSA CX 

Don Pedro Montes Vf lateo, sobre denuncia de minas; por 

reaivso extraordinario 

Sn»mri;.~ El estatuto de badeuday crédito df la Coulederu 
eión, de 17 de Diciembre di; IHM, en la parte referente ni re 
■rimeti de las minas, tiene el carácter <le C lidian de minas 
provisorio, y la interpretación tí aplicación que <1e él liaban 
los tribunales de Provincia un <iu l«¡r,ir al recurso que au- 
toriza el art. 14 de la lev X ' 1$, 



&|5í>— lies n lia de. las siguientes piezas 

VISTA liKI. l'ltOCUlAHOU UKSKttAL 

Suprema Corte: 

El -liieJ! Letrado de Mendoza aceptó el denuncio de una mi- 
na, hecho a nombre de dou .loan Kantista Yalenzueln Casti- 
llo, vecino de Chile, en perjuicio de su actual propietario, don 
.I«sé V. Correa. 

Concedido recurso para a ule ln Cámara de la Provincia, es- 
ta revocó á U. Mí», la sentencia «le fs. 73. amparando lit pose- 
sión del denunciado. Esta resolución fué también recurrida, 
y la Cámara, fundando sn decisión en los couside raudos del 
auto de ís. Mí, concedió para unte V. & el recurso autoriza- 
do pur el ort. 11 iue. :¡ de la ley sobre competencia de lo* 
Tribunales Nacionales. 

1 iroso une ese recurso proce de en el caso; pues aun cuando 
no se bn discutido directamente la iiiLeligenciu de las cláu- 
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sutás del Estatuto «le Hacienda, la resolución definitiva des 
conoce la necesaria api i ración artículo referente al 

pago del impuesto de mina»» y en la duda debe estarse á lo 
favorable á la amplitud de la defensa. 

Kl denuncio se lia fundado por el actor, en que no se había 
abonado la patente anual requerida eu el art. U del Kstatnto 
de Hacienda, y después, en que la mina poseída como de pro- 
piedad, por el d¿ mandado, no se había registrado e tu suje- 
ción ni precepto di' aquella ley. 

Tratándose de un denuncio originado en IHHíi, según la peti- 
ción de t'a. !). le era aplicable la legislación entonces vigente 
del Kstahih. d ■ Hacinada, sancionado por el Congreso Argén* 
tino en 17 tic diciembre de 1H5U, y las ordenanzas de Méjico 
de 1783 á que aquel se refiere, Ínterin no se dicte el Código de 
Minería. 

Kse Código un cstalia cu vigencia todavía al iniciarse este 
denuncio, |:i Cji niara uo ha creído ju/.gar derechos ea espoe- 
taliva, sino los realmente adquiridas por el denunciante, con 
sujeción ni texto de las leyes que regían eu el momento de 
entrar ú ejercí (arlos. 

Dé aquí, lu aplicación del régimen del Estatuto de Hacienda 
de m¿. 

Contra la legalidad del título del actual poseedor de la mi 
na .ta descubridora* no preceden, á mi juicio, las deficien- 
cia* opuestas por el nuevo denuncio. 

Kl urt. 1 del til. !' ilel Kslatuto de Hacienda, supone el 
ubandouo de la propiedad de mía tuina por el hecho de no pa- 
garse la contribución Vití días después de cerrado el término 
señalado al electo. 

Kl 11 del mismo título, «que uo es legal el de propiedad 
de una mi mi, si no este registrada ó si uo se ha pagado la 
contribución. 

Respecto del primer punto debo recordar, que el estricto cum- 
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plimientode estas disposiciones dependía de ia creación reque- 
rida por el art. 8 de la misma ley, de la administración de| 
Banco, con registro de minas, para ¡su anotación y percepción 
del impuesto. Y que según prescripción espresa del art. M 1 
del mismo Estatuto de Hacienda, el término para el pago del 
impuesto soto empezaría á contarse desde el establecimiento 
de la administración de Banco en la oiieiu del mismo. 

Pero esa administración de Hunco y iu oficina anexa 
pura el registro, aunque fué decretada y publicada en el Re. 
gistro Nacional, no llegó á crearse en Mendiga y no corrieron, 
en consecuencia, m». tfstriela rigidez, los términos del Kstuluio 
para la práctica de aquellas operaciones, Los pagos que, según 
la semencia, alguna vea st hayan liechu en la Tesorería de 
la Provinciu. no procediendo de mandamiento expreso de la 
ley, en nuda afectan los derechos de l»s que no lo lucieran, 
una ve/, que no existía la administración de Banco, única Le- 
galmente obligatoria para el pe re i lio de la con Intuición. 

Esa contribución ae adeuda sin dudu, páro li) falta de pago 
no implica la ilegalidad de la propiedad de una mina, legítima- 
mente udquirídu y poseída. 

Si á todo ello se agrega el registro d que alude la sentencia 
de Lu Cámara, no en la oficina de Hunco que no existía, pe, -o sí 
ante el escribano público de registro; y las demás considera- 
Clones extensamente consignadas eu el acuerdo de la Cámara 
de Mendoza, corriente de t's. VUS á fe. que doy como repro- 
duciilas, opino que su decisión se impone legalmente. 

La jurisprudencia establecida por el fallo de V. K. en la 
causa de Schurades, de ¿la Rioja, limitándose á declarar la 
vigencia del estatuto de Hacienda y crédito de la Con federa- 
ción, mientras no se diclara el Código de Minería, nada expre- 
só en cuanto á requisitos prescriplos eu él, no cumplidos por 
falta de existencia de las oficinas públicas, especialmente de- 
siguadas al efecto, que es el caso sttO judtee. 
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Por ello pido a V* K¡, se sirva confirmar 1 1 sentencia recu- 
rrjda. 

Abril IS .ie lÜfc 

JÍVer. 

PALLO OR LA SUPREMA CORTK 

|Iucu(i,p AiríJ, íulin IT do 1002. 

Vistos y considerando: 
(¿lie el Tribunal Superior ríe Memlo/,n lia admitido, según se 
luí ce enastar en el nruenlo de fs, l'¿(¡, la validé» y videncia del 
h'liiln del Ks tul uto de Hacienda y crédito de la Confederación 
de 17 de diciembre de IH5*1. 

Que, cu 911 mérito — la sentencia se ha limitado á Viterprctar 
y á aplicar al caso ocurrente tas disposiciones del Jmeneioita- 
do estatuto, eou sujeción á la apreciación i|ue de sj/s pr:'<: aptos 
lian heelio los jueces, tanto coa relación á los lwelios en lili 
¿río, como á la pertinencia de aquellas disposiciones. 

t^ue, el estatuto, en la parte citada referente al régimen ile. 
lm minas en la República, licite el caráeter de código de nú- 
Lias provisorio. 

(¿ue ? can arreglo al arl. (»7 ine. 11 de la Constitución Nació- 
i.al y art, ló déla ley de jurisdicción y competencia concor- 
dante con arjuel, la interpretación ú aplicación que bis tribu- 
nales de provincia litigan del código de minas, no oblante ser 
i ste ley del Congreso, no dan lugar al recurso para ante estn 
Suprema Corle, que aninn/;! el arl. II de ta misma ley, coa- 
lla la sentencia delinitiva pronunciada por aquellos tribu- 
na les. 

(¿ue, un consecuencia, y de acuerdo con el citado art. U, el 
pleito, que fué radicado ante ios tribunales de la Provincia de 
Mendoza, debe fenecer en la jurisdicción provincial. 

Por estos fundamentos, se declara mal concedido el recurso. 

si 
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Nuufíqneae con el original y repuestos las sellas, devuélvanse 
ui triUiuial de su uri^eu. 

Benjamín Paz.— A he l Hazas.— Oc- 
tavio liman.— M. I*. IHhact. 



CAUSA CXI 

iS'f w í ! y So ta ví' u contra rl Gtíbwrttü ttr hf Wü lión; pur 

thtú/ts )/ prrjtt trios, 

Sumario,- La ucriún par iiulemuizucimi de daños prnceilenlefí 
ile heelin ilíeiln se p rrsrri bt* par mi uíin, y na haliicitda el 
nelar durante ese tiempa sida iaipediila para el ejereicíu 
ile eilu depile qin*se diolá ln ley que le permitió deducirla, 
ni probada que la prescripción haya sitln interrumpida par 
alguna de los me. lias tiulorizauVs «ar la ley, ta excepción 
de prescripción intrataría es admisiMe. VA re.uirsu de re- 
vi sute sólo es a ¡Imisible en aira las sentencia* il ir tai las cu 
causas de jurisü, rión an^inaria. VA recurso anlnri/udu 
pnr el artículo '¿12 de la ley procesal, es improcedente hi 
1)0 se tr.iln de alguno de los casas en él previstos. 

Caw>.— lícsulla de las si»uieiiles piezas: 

KAIl.it HKL .11 KZ PKHK1t\l. 

Uii.iiii.k Airo, mano I61I0 

Y vistas, para sentencia estas autos seguidos por Don ítieur- 
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do M. SeniHosa, cu representación de la ra//.» soeial <P< Seni* 
lÍM» y Romero., contra el Gol.it; mu de la Nación, «ubre daños 
v perjuicios, de cuyo estudio resulta: 

' (¿ue, en quince <lc diciembre de mil ochocientos ftgvglta y 
siete, según el vertificiktl» (meato al escrito de f. 3, se presentó 
la indtowiá demanda, invocando expresamente para ello la 
autorización fi venia i orrespondmute otorgada ñor e! Honora- 
ble Cotí-res», de lecha veintinueve de .septiembre lili mil orlm- 
eieutus noventa y seis. 



La aeei.'m instaurada se funda en los daño, y perjuicio* su- 
fridos con ocasión dé k detención de varias partida» de tabaco 
que importaban de l'osadas, (Misiones) las que habían .ido de- 
tenidas en la Aduana de esta Capital, y declaradas cuidas en 
comiso, sospechando se tratara de uti rontrabatido 

Después «le expresar extensamente los motivos que a la ra- 
in» social demandante la asistía para su reela.no, non «Olivo 
de las sentencias judiciales dictadas, revocando las resol ttCiO- 
ees aduaneras pmnuneiudas. y de «ilmilnr 1- perjaieios 
sufridos en más de cien mil pao* moneda naeioual, con- 
cluía pidiendo que el (íobien... Nacional Cuera con.leuatlo 
al pa^o de dicha suma, en la estación oportuna del proeedi- 

mieuto. i i i* i 

Corrido traslado de la demanda, el represt- nini.le del I uder 
Ejecutivo Nacional, al contestarla, aliga W el Estado, como 
Militad puramente moral, pueda cometer actoá u ounsioties 
Umitas que musen perj u icios, y por ello el deber -le reparar- 
los pero, esto no obstan^, opone co.no razón general de O* 
tensa la excepción de prescripción de su dereeho para iuíetar 
esta aerióu, fundado en las consideraciones que ilustran su 

escrito de & 54. 

Sustanciada esa defensa, fué recibida la <-aasa ó prueba para 
ln juttifomMn de los hechos alegados y no consentidos, pro- 
duciéndosela que indica el eerti lleudo del señor Sec reta rio, de 
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f, 95, Itamaníhue anta* para definitiva, previa agregación <le 
los ÉtégfttOa de las partes. 
Y Considerando: 

(¿ue, habiendo el re prese atante del demandad ) opuesto c>- 

> lefeusa de su derecho, la prescripción liberatoria, es de 

ber del Tribunal ocuparse de ella con carácter previo ti nula 
otra resolución, desde que resuelto en sentido afirmativo, ló- 
ííieameute excusaría iodo otro pronunciamiento, desde que ella 
tiene por Un principal destruir fundamentalmente la acción 
deducida, poniendo sello definitivo al pleito. 

(¿iie. de la relación hecha y estudio de las distintas pie/.as 
de autos, resulta que la demanda promovida por la rasen m«- 
etsi P. Seuillosa y Homero contra el líohieruu Nacional, tiene 
como riinijuioento leonl la lesión de un dereclto. 

Desde lue¿:o, el caso su(t-jntUc<> se eacneutra previsto y le- 
gislado por lu disposición del art. lindel Código Civil, que 
dispone fjae -tollo el que ejecuta un liedlo que pío* su culpa ó 
negligencia ocasiona un daño ú otro, está obligado ¡t la repa- 
ración del perjuicio. Esta obligación es regida por las mis- 
mas disposiciones relativas 'os delitos del dereclto civil». 

Alioru liieu: prosei lidien* 1 I estudio de la cuestión de irres- 
p msabilldad del Poder Ejt¡ utívo Nacional, planteada por su 
repre^eutoute le^ul, y aún admitiendo por s'ía de hipótesis y 
disensión, que esa responsabilidad exima enloda la amplitud 
erigid!*, y iiue los acto atriliuidos ul Administrador de ta 
Aduana de esta Capital y con cuyo motivo se reclama la in- 
demnización en tela de juicio, constituyan actos ilícitos capu- 
ces de dar nací miento ü responsabilidades civiles, aún en lal 
supuesto, es indudable que dicha reclamación se encuentra in- 
volucrada, comprendida en la disposición del articulo lni7 del 
(Yidítro Civil, que establecí 1 el termino de un año puraque se 
opere la prescripción de la responsabilidad civil que se coulrue 
por los delitos ó cuasi delitos comunes, 



Olí JUSTICIA NACIONAL 

Aplicando esta disposición al presente caso, tenemos que ií« 
la simple eoufrontucum de fechas de las piezas de autos, resul- 
ta c t iie los actores kan deducido BU acción cuando ya su dere- 
cho se encontraba prese ripio. Para constatar los extremos, 
hasta observar que se^úu propia manifestación hecha en el 
escrito de demanda, el Untiorable Congreso de la Nación, por 
ley uúm. UU, de fecha 29 de septiembre de 189C, les acordó 
la venia necesaria para demandar al Gobierno Nacional, y 
esto no obstante, recién con fecha lo de diciembre de 18M7 
ejecutaron ese derecho, vale decir, iniciaron el juicio dus me- 
ses y medio después de la expiración del año repuerido por 
el articulo 4<j:i7 recordado, pura que se opere t* prescripción 
liberatoria opuesta. Procede, desde lue^o, la declaración ju- 
dicial de la existencia th; esa prescripción. 

(¿lie es de observar, además, que los actores no han com- 
probado, ni lo han alegado siquiera, qne esa prescripción haya 
sido interruuipiila por algunos de los medios autopiados pol- 
la ley. 

Por estos fundamentos, deJin ; 'Ívamente juzgando, fallo: 
admitiendo la defensa de la pn pción liberatoria deducida 
por el representante del Gobierno Nacional, y á su mérito, 
absnelvit a éste de la presente demanda, sin especial condena- 
eíón cu os tas, p ir r,i/.ón de la naturale/.a de la excepción Y 
por no encontrar malicia ni temeridad en los actos de los de- 
mandantes. 

NotifóiUL'se coa el orn/mal, repónganse los sellos, y, en su 
oportunidad, archívese esta -*ausii. 

Agustín Unlinarrain. 

PALLO 1>E I.A sn»UKSlA COHTK 

l tt 0j ..s Airrí. juH.1T do 190*. 



Visto í y coudderamlo: (¿u¿el demandante pide que la Na- 
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cióu sea condenada al pngo de danos y perjuicios í|iic ilice se 
le hnu enusudo j«>r hechos irreal lares ó taitas ijnti imputa ú 
los rtiiLi-iumuius un servicia de la Aduana de ta Capital, ale- 
gando ipie pesa sobre el demandado la responsabilidad por 
hedió* ilícitos ejecutados por empleados de su depeudeiiem i : 
invocando, A sus lines, loa artículos l(HÍ!t, [0JO, Í09O, KKll, 
1101, tK¡B, MIO y 11 IB. 

t¿ue, en tales condiciones, la acción se halla sometida ú la 
presenpeini establecida por el art, 40#7 del citado Código. 

(¿iic el actor ra» hartado imped'ulu para el ejercicio de .su 
acción tan Inepi como se dictó la ley que, á su pedido, le per- 
mitió deducirla, parque na se oponía ú ello imposibilidad ó di- 
lie u hades de hecho en ^hk él se cncoutruse para pro me tve r el 
juicio, ya que la ijue opone »o tiene ese carácter. 

JW estos fundamentos y etmeordantea de la sentencia ape- 
lada de f. 110 vta., si- confirma esta, coa cusías Notit'íi|uesr. 
e»u el original y, repuestos los sellos, devuelvan^ 

■ 

Iíkmjahín' I > vü. — Aiikl Bazast. — 

OeTWlO lll'NliK. — NltANOU (j, 

hki. Solar. — M. P. Daract. 

t >ci l iu;iiki i,s los recursos de revisión y de aclaratoria y redi 
Mención de errnr.de ijiie hace mérito el artículo 'i'M de la ley 
de procedimientos, se dictó el siguiente: 

t Al i o OH LA SCPIIKMA eoitTB 

Ilnen-u Aiicr. mijito ti ilc 11*02. 

A s. vistos y tjonsideraiid:i: Qtie la sentencia de f. l:C> ha 

sido dirluda por eslu Suprema Corte en una causa civil de ju- 
risdieeain apelada, en enyo caso el recurso de revisión que se 
intenta, creado por el articule» Tde la ley de lo de octubre de 



I8tr¿, es improcedente, desde que, se^ún resulta de los términos 
de dicha ley y lo tiene declarado esta Suprema Corte, es sólo 
admisible en las cireuiistaactw determinada* en el título 
de la ley de procedimientos contra las sentencias dictadas en 
casos de jurisdicción originaria. 

(¿ne es igualmenl tn» proceden te el recurso au tiritado por 
el artículo W de la ley procesal, por cnanto M se trata <'e 
ninguno de tos casos en él previstos. 
Por ésto, uoha lugar á los recursos deducidos. Nu ti fique e 
. original y repóngase el papel. 

HknjamÍs Paz. — Aiiez IÍA7.ÁS.-- 
Octavio Iíitsur. — Nicanor G. 
okl Solar.— M. P. Dauact. 



CAUSA CXU 

(icdtks Unas, y otros, rmttm la Provincia *te Buenas Aires; 
sobre inconstititdvnulíftuti del impuesta th- guías. 

Simaría,— YA nrtlmlo Lti de la Constitución Niicíuual no lia 
tenido más propósito que el de prohibir ú la Nación el esta- 
blecimiento de aduanal que ao sean exteriores y á las pro- 
vincias la creación de impuestos con motivo de la extracción 
de electos locales á otros puntos del territorio nacional ó 
de importación de esos electos procedentes de otras pro vi n- 
eius ó territorios, sin tomar en cuenta loa impuestos que 
uraven la circulación dentro de la misma Provincia á los 
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valores ijue constituyen su riqueza pública. El comercio 
local, en cuanto no se trate de las relaciones de derecho 
privado regidas por el Código de Comercio, es del resorte de 
los poderes provi riciales y puede constituir legítimamente 
una fuente tic recursos páralos gastos públicos. Es riqueza 
publica imponible en cada Provincia, lu que no está en 
tránsito en la misma ni recién importada, ó corresponde á 
h» Nación ó furnia parle de instituciones y empresas creadas 
per leyes nacionales en ejercicio de las facultades coucedi 
da*! al Poder Kedei'iil para fomentar el procrean de la lie pu- 
blica. Sun válidos los impuestos locales al comercio exclu- 
sivamente interno. La igualdad exigida por el artículo l'í 
de ta Constitución, no puede decirse violada por leyes loca- 
les que establecen una contribución igual pura todos leu 
contribuyentes que se hallen cu idénticas condiciones. La 
Suprema Corte carece de faculta les para examinar los im- 
puestos locales, en orden á las formas y oportunidad de su 
cobro. Es prohibido n las provincias imponer un grávame > 
i n medial o sobre la exportación, 



CW— Resulta de las siguientes piezas: 

VISTA OKI. SKÍOH PROCrttAOOlt UKSERAt 

Supri ma Curtí-: 

La IVavinriu de Hítenos Aires, en su contestación á f, TI"*, 
de la demanda instaurada enulru ella, sobre i nconsi iiucionuli- 
dail del impuesto de sellos fijado en sus leyes para las gui . 
de enmpuftu, bu dejado establecido que ese impuesto tiene por 
único propósito garantir la propiedad rural en nuestras dila- 
tadas rampa ñas contra las acechanzas del cuatrerismo. 

El robo de ganados y sus productos ha sido, en electo, la 
plaga alen ta loria de la propiedad en todos bu territorios de 



la República. Y para disminuir « U s efectos desastrosos, ine- 
vita ble fue, y lo es, man tener numerosas policías que pudiesen 
vigilar la Iffcitimidad ile las extracciones y remisiones de un 
punto á otro, de las despobladas campanas de la República. 

La Provincia ile Huenos Aires, esencial mente pastoril por la 
naturaleza de su suelo, es una de las inás ricas en ganados. 

En sus extensos territorios, el cuatrerisiuo se desenvuelve 
eon alarmante actividad, y sin una numerosa policía, disemi- 
nada en tuda la extensión de esos territorios, los hacendados 
serían victimas de la depredación, de tal manera, que la pro- 
piedad resultaría en muchos casos ilusoria. 

Fué por ello necesario, como una medida de protección ti 
la propiedad legítima de las haciendas, la extensión de guías, 
que el reglamento para los mercados de la Provincia de Híle- 
nos Aires de U de septiembre de y el decreto de 4 de 
marzo fie ÍHl'A, crearon con el único propósito de impedir ó, 
al menos, de dilieultar el cuatrerismo. 

En aquellos documentos, dignos de atención en e! caso, por 
ser originarios da las guías de campana, se declara muy espe- 
cialmente en los artículos 5 t í! y 7 del primero, que el Un quy 
la creación de las guías se proponía, era justificar y compro- 
bar la propiedad y el origen de donde la hubieron, todo con 
el propósito de impedir el robo de haciendas y frutos, 

Ante esos propósitos explícitos en los fundamentos de los 
decretos gobernativos, eon razón la demanda misma no lia 
podido desconocer que las guías ernn una medida de seguri- 
dad, un certificado que autenti Meaba La legitimidad de los pro- 
ductos, una especie de pasaporte mercantil, fine se aplica por 
las condiciones especiales del medio en que se desenvolví)!, 

Declarada oficial mente la constitución de las guías desde 
más de tres cuartos de siglo, sus propósitos favorable?, espe- 
cialmente a los propietarios de ganados y frutos, las necesida- 
des del aumento creciente de una administración policial apta 
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en el número y condicione* para H ciitupli miento de sus fi- 
nes, la Provincia de Buenos Aire* necesitó y debió crear los 
impuestos indispensables, como euadirióu sin? qtm «©», para 
la defensa de aquella propiedad. Y ese impuesta se imputa á 
la ley de papel soltado, une determina que las guias de cam- 
paña se extenderán en el sello correspondiente, con sujeción 
á la tarifa que la misma ley determina. 

Si á la faz dt* aquellos antecedentes se recorren los arltcn- 
Ioh de la Constitución Nacional que proclaman la supresión 
de aduanus provinciales, la libertad de derechos de circula- 
eióu y la de los llamados de tránsito, no se deduce que su 
mándalo pueda anular aqueilas disposiciones fjne autoriza una 
tradición de cerca de ochenta anos y la necesidad de la defen- 
sa contra t i robo y cniitrerismo de los más vítales intereses 
de una provincia argentina. 

No se traía, cu ta 11 jactó n del sello en que deben expedirse 
las guias, de impedir ta libre circulación de la producción ó 
fabricación nocional despachada en las ad nanas exteriores que 
prohibe el artículo lude la Constitución Nacional. NosétMfcá 
tampoco de impedir MU ello el tránsito libre de los derechos 
llamados de tránsito á que se refiere expresamente el artículo 
II del Código fundamental, ni ib: ningún otro derecho, en lin, 
ile los ijue el mismo artículo prohiba, cualquiera que sea mi 
denominación, al he-ho de transitar el territorio. 

O los textos citados deben circunscribirse, como toda res* 
trícción de los derechos delegados por las Provincias á la so- 
beranía nacional, á su expresa enunciación prohibitiva tle 
aduanas interioras, de derechos ó la circulación ó derechos por 
razón del tránsito, ó la extensión, contraria á derecho, de sus 
términos explícitos, vendría ü miniarla gran mayoría de im- 
puestos de tas Provincias. Kilos, cu electo, en sus relaciones 
con la propiedad, afectan bienes raíces, muebles y semovien- 
tes, cuya mov ili/ucióu no impiden, sin emlmrgo. 



3."l 

Uk JCSTICU JACIOS-AL 

Cuando la Constitución Nnciunul aseara el derecho de pro- 
piedad la libertad de industria, la linead eouiereto, la 
libertad de defensa v tantas otra, libertades y -arantías, no 
excluye la libertad de gravar su ejercicio con los impuestos 
necesarios para mantener BU electividad. 

U contribución airéela, los im puestos de patentes a ejei- 
cicio -le las industrias y comercio, tos de sellos y re^istr;» a 
la trasmisión de U propiedad, los de costas ú la < ! ^ n * 
cial y tantos otros une sirven de sostenimiento < e n» ut 
tnu-ioues, lo mismo nacional *M provincial, son *ftnm y 
n0 annlnbles, no obstante imponerse sobre Uereehos expr.sa- 
» 1P11 te asegurados por la Constitución Nacional. Así también, 
los que afectan las industrias y comercio, lo mismo en la Na- 
ción que en las Provincias, aunque se impongan sobre Inenes 
Binebí»» ú semovientes, y en tal concepto se relacionen de 
ma atañera indirecta con el movimiento mercantil, no pueden 
supoaerse unn lados por los artículos!*, 10 y U de la Constitu- 
ción cuyas prescripciones expresas sólo se rciieren a ios de- 
rechos llamados de tránsito; y es subida que esos derechos de 
mero tránsito, sarán las tradiciones históricas de las Provin- 
cias' une ejercían absoluto imperio sobre el territorio de su 
jurisdicción antes de la sanción del Gfclip de referencia, es 
lo (|ue la Constitución quiso prohibir en absoluto. 

La defensa de la Provincia ele Huem-s Aires, estudiando el 
(jri t de iasiínías. sus propósitos y conveniencias y la doc- 
trina de nuestros cnnslÜueinnulislas más acreditados, conven- 
ce de que las ^tía* de campaña de la Provincia de Hueno, 
\iivs noalentan al Ubre tránsito y circulación. Son. según 
la cvpivW-nde esos constitucionalistas, una medida de nden 
n .licíalqne no impone al tránsito, sino, al contrario, garaiilizn 
la libre circulación y la legitima, sin que el selln en el que 
se.Mi.i la ley provincial dc'mn extendere, desvirtúe ni motH 
lique su naturaleza y propósito» justillcados. 
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AilliiriomlM |it>r ello ú los fundamentos y conclusiones de la 
defensa de su éonslitucionnlidad. pidoú V. K. se sirva así de* 
clararlo. 



Vistos: estos uuim iniciados por las Sociedades «Thé Colo- 
nithl ad South A ni erica n Freslt Meal Coiupnuy Limited» 
■ The Taimas Produce Company Limited- , -The Kiver Piule 
fófesh Ment Company Limited*. tWfciigeeeay Compañía» , «Kt- 
ehanes y Marlíue/.», *Mo^re y Hrunel», «Antonio Tosenuo y 
Uno -, «Fernandez y Tediu-, López Camelo líos. .SÍwitMlnd 
línralde liahía Blanca». «Oetldes linos », .Lafontuiue linos.., 
^Silvano Saloy y Cia.» y los señores Luis y Antonio Marauie, 
í-'eilerieo Rotti, Fernando Aldappe. José Aeevedu, An»cl Mo- 
ya, Pablo Hacina, Pedro fíegUe, Andrés Silbado, Carlos llanr- 
man, Pelu-rim. Muya. Hernurríu Prevendé, Pedro K. Cnrri 
f|uiri, Agustín banal tu. Cipriano Perussoni, Miguel Sanea*- 
ijne, PhiIw Kteheverry. José Sahilti. Kxcuuiel Lacabe, Víctor 
Lauresacfiue, Pedro Barneche, Alberto Navarro, Domingo In- 
hume. Luis Duero, Pabia Un luitttitt, Jnun Chabrier Anfora, 
Juan M. Lumou. disanto Hcrnuni, eontrn la Provincia de 
Buenos Aires, de los ijin> resullu: 

l¿ue los actores demaiulan á la provincia referida pura que se 
la condene si la devolución de las sumas i\tw han pagado bnju 
piotestu. si-irún los documentos de ts. Hl y siguientes, por con- 
cepto de impuesto ríe guias, establecido en tos irts. IH¡ y t»J 
de la ley de sellos de la provincia ile riñe nos Aires, vigente 
en 1h:W, y á la df todas las sumas <[ne abonen p t tr ese impues- 
to desde la fecha ríe la denuncia, pir ser n-[ui! contrarío á lo 
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dispuesto en el nrt 10 de la Constitución en cnanto impide la 
circulación territorial de los artículos de producción najional, 

<¿ue dicho impuesto grava también las haciendas, frutos ó 
cereales que vengan de otra provincia ó de territorios nacio- 
nales, si no han pagado impuesto en uquellu ó estos y los que 
se traen de la Provincia de Buenos Aires álu Capital Fede- 
ral para el consumo en la misma ó para la exportación p ir su 
puerto, y ¡i las que se llevan :i los saladeros y establecimien- 
tos frigorí lieos; büiío ello con violación de loMispuesto en bis ¡ir- 
tirulos íl, 11 y de la eitada l'onstit ucióu. 

t¿ue el impuesto, además, tm es proporcional, uniforme ni 
e:iuitativu y representa un cúmulo de trabas y entorpecimien- 
tos restrictivos de la 1 i hartad de ennurcio sancionada y ga- 
rantida por la misma t'oustitu :iói». 

Que el Poder Ejecutivo dé Une nos Aires pide el rechíwo de 
In demanda, con cintas, sosteniendo que las guías son medidas 
de policía que la Provincia ha podido csialdeeer. 

Que ellas se relieren ¡ü comercio interno de ella, é importan 
un impuesto de la incumbencia local, pues versa sobre las 
transici-ionus en inercia les de ganados y frulos, no sobre su 
transporte. 

<¿ue el papel sellado ó impuesto que se c dirá para extender 
gníá, es la misma retribución del servicio que la Provincia 
presla garantiendo la propiedad y segnridail de los productos 
ó frutos, 

Y Considerando: 

Primero: í¿ua ul desdaras- el arl. I > de hi C institución que 
será libre de derechos en el interior de la República la eireu 
lacióu de electos ríe producción micional, no ha tenido más 
propósito que el de prohibir á la Nación el establecimiento 
tic aduanas que no sean exteriores, y á las provincias, la 
creación de impuestos con motivo de la extracción de efectos 
locales ú ot ros puntos del territorio nacional ó de importación 
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de esos efecto», procedentes ¡Je ntr£l * pi*<» v i««>'* s » territnrh s; 

huí tomar en cuenta los impuestos que araren la circulación 
dentro iltó cada Provincia á Iim valores une constituyen su ri- 
ijim'/.h publica 

Segundo t¿ue esta Íulelii;euein de la disposición eoiistitucin 
nal referida, es la iju*- naturalmente fluye, tle loa prepósitos 
conocidos de I» mismu y los <lel nrl Ü, ú saber, une desapa- 
recerían las aduanas iuierprovíiiciotes exisicnies antes tle Su 
sanción ile la ley funda mentid. 

Tercero: t¿ue si bien li niñera de darse al arL 1 < > lu interpre- 
tación une sus términos comportan turnados nislndaiuen * y 
con preseimlenein di ttiti Inndamentus y orígenes históricos, no 
tendría objeto etafl. LL ilir lu misma Constitución, pues si tu- 
llo ileri olí o ú la lili re circula ;ón hubiera ([neMo prohibido 
por el primero, t*l ib- tránsito iwiaría ror/.osamente compren- 
dido en !:i prohibición y esto seria emUrurio á la reiíla según 
la cuál cula palabra .le t;t Constitución debe tener su i'uer/.a 
y su sigllitíeado propio, nmlehieudo suponerse ijue ella lia si- 
do i n útilmente usada ó agregada, y rechace eumo snp.'rllua 
ú sin sentido. 

Unart i: t¿u % p ir otra parte, el cojueroi-i cuya reglamenta- 
ción incumbe al Congreso, es el mnríliuny terrestre con las 
n ici. otes extranjeras y de las próvi^eiM <nlrv si, arL. (m in- 
ciso U de fe Constitución Narinn il; ib' que se inliere. ■ |U" el 
comercio loefl.y en cnanto n» se trate de las relaciones de 
derecho priva .lo regidas p.nr el Código de Comercio (nrl. (¡7 
ine. 11), es del resorte de los poderes provinciales, y puede, 
constituir l.'gítiimuneiile uuti fuente de recursos pura 1 m gas- 
tos públicos, ennlijuieiM i|iie sen la forma '[uc las pro'iueiüs 
harán adoptado discrecional mente á tal lío. en convenien- 
te ó perjmlieial «le sn sobenuim (art. H>"» y concordantes de la 
Constil uei'bi Nacional). 

íjuinto: l¿"*' pújalos liues de la Constitución, es r'n| 
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hlicn imponible ni cada provincia l;i t[m> no está de tránsito 
en la misniu ni reden importada ó corresponde, á l:i Nación 
ó forma uarie «Je instituciones ó empresas creadas por leyes 
nacionales en ejercicio tic las i'a cu Hades concedidas al Poder 
Federal para fomentar el prugeesq de la República, siendo, en 
consecuencia, inadmisible cualquiera lUsliucíún 4111- quiera 
hacerse en Ja clase de esa riqueza, desde el pnntn de vista 
de su forma de producción, distribución y ntibiimn. fenóme- 
nos económicas estos último* qw solo corresponde sean ex»- 
minados para el objeto de determinar el momento en que los 
valoras importados á nn;i provincia se incorporan á las ele 
producción local. 

Saxln: (¿un la jurisdieció i nacional, corno la de los Estados 
Unidos, lia declarado válidos los impuestos Incales al comercio 
exclusivamente interno. 

Séptimo: <¿ue la igualdad e vivida pop el art. |t¡ de lut'oasti- 
f ,/ión lio puede decirse violada por leyes lóenles «pie est:ible- 
nea Itni eoiitrilnieiiía i^ttal para todos los contribuyentes que 
se hallen en idénticas tundiciones 

< h-tavo: (¿ue esta Corte carece de facultades mira examinar los 
impuestos locales en orden á las rumia» y oportunidad de su 
c dtpo. 

Noveno: Que por lo que respecta á los documentos de fs. íNt, 
Ql,m y 18Í á U4, cuya autenticidad n • lia sido desconocida 
pirlu provincia demandada, ellos comprueban el pa;jo de iiu- 

1 slus eobrailos con motivo de embarque de frutos del [iaís 

en los vapores He lindes, Mealb y II i» laúd Seoi con destino 
á Liverpool, se^ún los recibos de fs. !HI y !U y 131 á l¡»y 
ron destinos! Ilueuos Aires, parn ser exportados, el de fs. ÍW, 
y entran así, en la catep>rta de las prohibidas ¡í las provincias 
por losarla, !1 y concordantes de la Constitución Nadmial. toda 
vex (pie importa un gravamen inmediato sobre la exportación 
4 ne solo el Congreso puede imponer. 
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Décimo: (¿ne aún cuando serla igualmente inconstitucional 
el cobro de impuestos sobre bretes ó hacienda* u.ue se >al re- 
duzcan al territorio de la Provincia de Buena* Airea proue- 
dentes de los territorios Nacionales ó de otras provincias an- 
tes de haberse incorporado á su nqueiía. porque ello impurla- 
ríu un derecho á la importación, si ijue darán dentro de la 
Provincia. ó ile tránsito si solo hubieran entrado de paso para 
«fu provincia ó territorio nacional, violándose en ttttfl y «ir.» 
caso el artículo ilie/. y once, re*pectivuitt#ite, de la Constitu- 
ción, no existe en autos constancia de que se haya pagado 
por esos couceptoa suma algítaá á la Proviurin demandada* 

Por estos Fundamentos' Y de acuerdo con la jurisprudencia 
de l:i Suprema Ci' -ti- en casos niiúlo^m (lállos nono 3 página 
Ull; Mino 1 |! página huno ."i 1 pá-iim Mü, eansa de D'IV 
uur contra la Provincia dé Corrientes; Upes eonirn la mU- 
ma provincia y Terra.sou con la de Santa Ké), no se hace 

Lugar á la demanda en nui á lu dewlueióu de las sumas 

ti une se relieren los demandantes ile t's. Hit y 1011 ¡i Hi. y se 
declara une la Provincia «le " Unenos Aires está obligada á de- 
volver bis cantidades o^ie expresan los documentos de ts. HO, 
M, ÜH y UU ú UíH, dentro del término de diez, días; con sus in- 
tereses á estilo de los que cobra el Uanco de lu Nación Ar- 
gentina en sus descuentos, desde el día de la demando Noti 
tu|uese cui el original y repuestos los sellos, archívese. 

BkSJajiís Paz. -Ama Baxásí.— 
Kicakuh ti. ma Sol ui. M. P. 
l>\K\cr. 



DE JUSTICIA jUWOXit 



337 



CAUSA CXI U 



Don Juan Protu contra h Frm?£m ta th Santa M; m&* im- 
procedencia tle una ¡tena pttr tintar ta. 

Stnutirh - I«i>s tribunales nacionales no pueden resolver sobre 
la validez ó iiicoustitiieionulid;id de impuestos locales y sus 
umitas, sin q«e útiles se hayan abonado ú acurra el caso 
previsto por el artículo Lí de la ley de joriadiectotl y Com- 
petencia. La Suprema Oírte im puede declarar íuconslilu- 
donal la W sobre apremio ile la Provincia de S; " íla | <e * 
en ramo nn ien-a qn« proa un ciarse sobrt nna resolución 
dictada de conformidad á esa ley y l raída ¡i su mnnei mien- 
to par el recurso del citad» artículo U ó por demanda de 
devolución de impuestos ile^íliniamente cobrad»*. 



Qm>— Hesulta de las siiíuienie.s piezas: 

VISTA ItfcL SKÜOK I-UOCCUUJOU «KSKKA1. 

Suprema CVtV; 

La demanda contra la Provincia d« Sania l e, en esta causa, 
se propone la miliueaeióu, por inconslil unotinltdad, tle la ley 
de apremio en virtud de la enal si«íue aquella Provincia eje- 
cución contra el demandante, y la declurarión de improceden- 
cia tle pena pecuniaria une motiva esa ejecución. 

Insulta que esíste nna ley rula Proviu.ua «le Sania He que 
impon.- la obli-a«-tó« de sacar gulaS W* 1:1 ,te f m 

4 1 iic tus del país. 

Laconstilueionaltdad de esa ley ha sido puesta en 
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Jttifiio pn el mífimn señor Proto un demanda contra la Pro- 
vincia de Santa I<\i, inte pend-s del eimociniieulo de 
V. K. 

Mientras la inermstitncíonaMdad demandada mi haya sido 
resuelta par V. K.. la ley de impuestos sancionada por la pió- 
viucia de Santa l*e\ mú la atribución iiicniitest: ble que le 
reconocen al efecto los artículos 10* y 105 de la V. instilación 
Nacional, debe en in |íl irse y efectuarse con sujeción ¡i las luyt»rt 
de procedimiento* praviariales, st^ún el articulo (u íneisn II 
de acótila. 

Sí la omisión par parte del demandante, del cumplimiento 
de la ley, tía dad" uri^un ú nua ejecución por apretujo, piensa 
que V, B. carece de atribuciones pa>a declarar la improeeden- 
eia de la ejecución par las medias n«e la ley provincial ile 
procedimientos haya designado. 

Si el impuesta fuese le^al y constitucional, un pudría dejar 
de efectuarse, y en válida, constitucional y ejecutiva para la 
aceión pública, mientra* n» se declare iimlicaz par lu autori- 
dad de V. K. Kmii deelanuiáii un se ha pradneido, par estar 
en t rain i lar iú a la gestión en la t|tif la iiienuslítnciormlidad se 
ha demandado. 

No aparece, tampoco. r-Mult-inlc de las referencia de unt-x 
ijiie la ejecución origen de esta demanda contraríe ó viniente 
la diapncsln en el decreta del Poder Kje.-iitiva de la N ai: "ni a 
de lít de enero de Í90l> 

Ese decreta en nada se reitere á impuestos Hauchmatlos pal- 
lan provincias en ejercicio de sus atribuciones coistUueimia- 
les Se I tunta á prevenir a las empresas de ferrocarriles su- 
jetas á la jurisdicción nacional, (jue fleheu aceptar \m enrías 
y transportar lus productos del país, sin ijne sea necesari-i 
para elhi la presen) anóa de «nías ó certiliuftiln de caalt|iiier 
animidad provincial ó municipal 

Ue ahí no se deduce que no óalma existir guías y ojie el 
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fiobierno Nacional pretenda, contra derecho suprimir ó des- 
conocer impuestos provinciales. 

K\ texto del lée»n\mn transcripl-i ú f. 33, aleja toda du- 
du ni respecto, cuando ei Ministril de Obras Publicas decla- 
ra que :il Poder Kjeeutivo no corresponde intervenir en ma- 
nera alguna mi la im :,mstitUüiottaftd|td ó legalidad de las im- 
pusiemnes locales, y qnu el decreto en cuestión sólo se re lie re 
al mrvteín de Los ferrocarriles, que cae bajo .111 jurisdicción. 

listas consideraciones y las más extensamente desarrolladas 
por el representante de la Provincia de Santa Vú en su escrito 
dn f. 33, autorizan, ú mí juicio, el rechiuso úe las peticiones 
de la demanda; y pido á V. B, se sirva así declararlo, 

Sabimano Kta\ 

KAU.ll HH LA St l'UKMA COUTK 

Vistos, resulta di- estos autos; 1- (|ui; don .luán ProLo en- 
lahla deaianla •• mira la Provincia de Santa Ka para que se 
deelare la improcedencia de una pena pecuniaria ([ ae se le 
lia Impuesto por lialier dado cuniplimiciito á las dispos icio ríes 
del P. & 'I'* Ú Nación de l!> de enero de P.tOl, sobre trans- 
porte de cargas, « ineoiistitueional la ley provincial de apremio, 
con costas y reserva de la acción de daños y perjuicios oca- 
sionados. 

(¿ue respecto á lo primero sostiene que, si Idea la justicia 
fe<leral ¡tu debe estorbar el cobro de los impuestos provincia- 
les, en los casos en que las provincias proeeden dentro de su 
jurisdicción, en el u el nal se trata de una invasión efectiva 
de la autoridad provincial dentro de !a jurisdicción que el 
(íobierno Nacional ejerce exclusivamente s..bre el comercio 
nlerprovincial y en los puertos de la Nación, pues se quiere 
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imponer una gafa de campana á un buque que zarpó de puer- 
to Orofto á La Pinta. 

8* Que, por olrj parte, I « que su cobra no es un impuesto, 
sino una inulta que constituye una pena. 

4* Que, en cuanto ú lo segundo, la ley de apremio de lu Pro- 
vincia de Sanio Fe es contraria al art. 18 ite la Constitución 
Nacional, pues suprime toda forma de juicio y autoriza el em- 
liaran y el remitte de bienes, sin permitir ni interesado que 
intervenga en ninguna forma en defensa de sus derechos, 
purgue las receptorías, por sí y ante sí, formulan una li<[iii" 
llamón que tía lugar á remate, por la policía, si no es satisfe- 
cha aquélla tres días después en las mismas reeoplorías. 

5 n Que In Provincia de Santa Wé solicita el rechazo de ta 
demanda 1 , con costas, fundándose en que el decreto antes alu- 
dido del P. E, Nacional no prohibe á los vecinos de las pro- 
vincia* el cumplí miento de los leyes Luyales sobre impuesto* 
del país, ai Uinpoc > los exonera de cumplir esas leyes. 

ü" Que Prut t no ha satisfecha el impuesto ni la multa, y no 
está, por lo tanto, en condicionen de producir únteosla Corte 
la demanda por inconstitucional idad. 

7" Que no es exacto que la ley de apremio citada quite á 
o ■ ejecutados los medios de defensa. 

Y considerando; 1" Que ta multa establecida por la ley de 
la Provincia de Santa Fe. mencionada en la demanda, para el 
raso tic omisión del pago del impuesto de guías, es un acceso- 
rio do éste. 

'I* Que no podiendo los tribunales nacionales resolver sobre 
la valide/, ó i nconsti racionalidad de los impuestos locales, sin 
que antes se hayan abonado ú ocurra el caso previsto por el 
artículo U de la ley sobre jurisdicción y comp ten cía, debe 
decidirse lo propio en relación á las inultas sancionadas por 
leyes locales, dado el carácter de dichas mullas y rsperml- 
ineute cuando éstas se cobran ante las autoridades locales, 
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como ocurre en el chsh sitlfjttdirf, al mismo tiempo ijue 
aquéllos- 

;t" m.' no consta de ¡tutus ijue til impuesto y su mulla se 
huyan exigido eu lu«;ar sujeto ¡U» jurisdicción exclusiva di* la 
Nación, malquiera ijiu sea la naturaleza (lelos netos ¡gravados 
y la resolución que oportunamente procedí» sobre la legalidad 
ó mi Hilad de ese impuesto. 

4" Que esta Corte no puede declarar contraria á la Coiistitu- 
eión la ley sobre apremio de la provincia de Santa l*é, en 
lauto no lRiij;a que pronunciarse sobre una resolución di eluda 
de conformidad á esa ley y traída á ai conocimiento por el 
recurso del citado artículo 14 ó por de manda de devolución 
de impuestos ilegítimamente cobrados. 

l*or estos fundamentos y de conformidad con lo expuesto y 
pedido por el señor 1* roen r*idnr tí ene ral en su vista de f. Í'jO, 
se decía ni que es tu Suprema Corte carece, en el estado actual 
ile Iris cosas, de jurisdicción para conocer de ta demanda de f, 
i*. Niilifíijuese con i'l original y, repuestos loa sellos, archí- 
vese. 

Uknjamís Pak.— Aubl Hazas,— 
Octavio Hí:n(;k.~Nicani>il G. 
dkl Sui.au..- AI. P. IIauact. 
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CAUSA CXI V 

Don Juan Conste* * mitra vi Ferro-Carril th-l Sa<l, /«ir da- 
ñon U ;<rrjn trios; saÓn- roinfftrwia 

Huma rio— Procediendo en I" causa la re presen tai- i <*m del Fe- 
rro-Carril en loa términos del artículu '¿IK> del Código de 
Cnniereio, el actor lia pmliilii pedirle la demanda se notiÜ- 
que ;il (ielVdrl punto de prlidude la cargH a tjpe se relie- 
re el juicio. Dado por decaído eí aeréela» de contestar la de- 
mund», eu virtiul de la rebeldía acusad», de lie reputarse 
prurritgada la jurisdicción local por asentimiento del deman- 
dado, lo vff& ipjado ñ éste invocar pos lo r'u ir ai ente el laern 
federal por nuón de la distinta vecindad 



Cít.«*. — KesulU tiü Ins sitúenles piezas: 

IhiliU-inli.se justilieado la .-muneteneia de este .ín/^udu etl 
virtud tle la diversa vecindad de. las parles, declárase entú- 
peteme para conocer en la demanda tic la referencia. ,v, e» 
HÍuiit, diríjase exhorto al *eA<»r Juiía de I* instancia del. 
Uepurlnmeulo del Sml con testimonio de este auto y del es 
e rito y vista tiseal precedí -,a es. puraque *e inhiba y se sirva 
remitir el expediente, liqi. el íello. 

AtinvrOtrht'H. 
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FALLO DEL JVK7. t*¥. OOLOHKS 

Y vistos: la contienda lie competencia iniciada por el Juez 
de SoíUMiPíi: -y Considerando; 

Primero: Que dicho señor Jiie» sostiene que es competen- 
te para conocer este juicio, por ser distinta la vecindad de 
las partes -Art. 2" de la ley Nacional de ü de Septiembre 
de m&¡ 

Segundo: t¿ue aunque en principio general son dt; compe- 
tencia de los Jueces de Sección los asuntos en que interviene 
un vecino de una Provincia y otro de la Capital Federal, di- 
cha regla tiene sus excepciones, y una de ellas es la del caso 
de aulos, en une se truta de acciones provenientes de uu con 
trato de transportes, las une pueden ser deducidas unte laau- 
l lindad judicial del lugar (tratándose de caminos de hierro) 
en que se encuentre la estación de partida y la de arribo, art. 
205 Código de Comercio. 

Tercero: Que según estaUleue el mismo artículo, á dicho 
electo las disposiciones del art, IXi del Código citado se api i. 
curan á los fieles de Estación, de manera que, habiéndose vi 
tado at Uefe de lu Kstueión - Las Martinetas», éste lia debido 
intervenir como verdadero fautor de la Km presa ante el Juz- 
gado, por [encontrarse aquella Estación dentro de la jurisdic- 
ción del Departamento-Judicial delSud. 

Cuarto: Que es indiscutible que el Código de Comercio san- 
cionado uou posterioridad á la ley citada de ltílíi, ha derogado 
cualquier disposición de ésta que sea contraria. 

Quinto: Que el art. 2*>5 recordado no es una disposición que 
se preste á diversas Interpretaciones: es, por el contrario, elaro 
y terminante, y su causa lia sido cuidadosamente establecida 
en el informe pasado por la comisión redaetora del Código al 
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presentarlo pura su sanción al Pdiler Legislativo: Código de 
l'muerdo página IK. 

Sexto: l¿ue, además, cuando ¿e ha pnunovido esta cmstiún, 
ya el pleito estaba trabad» por demanda y contestación, pues 
ti heido» de «la rae pin- evacuado ei traslado de la demanda ett 
rebeldía, importa, legalmente, contestarla; de manjar La con- 
tienda no procede, de acuerdo roa el art. (4 U) riiatroeieulos 
catorce del Código de Procedimientos y el 1 1 de la ley Nacio- 
aal sobre jurisdicción y compelen oí a, por estar radicado ante 
e*te JaKgaUo el juicio. Por estos fundamentos, los del escrito 
de fs. '¿H en su parte legal, y dictamen tiscnl, no se accede á 
lo solicitado por el Juez, de Sección y líbresele nfieln enn trans- 
cripción de ei£e auto, estrilo de ts. 96 y vista llseal, á lo» 
efecto* del art. H!» del Código de Procedimientos. Itepuestas 
las lo jas 

Martin Lhm «fe Bosaa, 



Ante mi: 



Atfustín F. A'-osttt 



VISTA OKI. i'KOCI'KAHUH GKSXftAl 

Snpmua Curte: 

La Constitución Nacional en su a rífenlo 100, ha 
cUIn la jurisdicción nacional entre otras cansas, cuntido lacuii- 
troversin procede entre veninos de diferentes pro viudas. 

Consecuente con el tevio como itueiunal, la ley de 11 de 
Septiembre de IHUU atribuye á los Jueces Nacionales de Sec- 
ción pur su art. 'i* íiic. V!', el conocimiento de las caastis en 
i|ue seati partes un vecino de la provincia cu que se suscite 
el pleito y un veciuo de otra. La lev di- 1H de Septiembre de 
iHHi declaró use derecho cuinpreiiMVii ile los vecinos de tu 
Capital de Ja lícpiildieu. 

t)c estos antecedentes se deduce i|ite el fuero federal simpara 
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al ierroeitiril demandado por prescripción, mi soto legal si nú 
tainltiüu constitucional. Y nono la L\»nst Unción es la ley su- 
preiun de la Xneiún, según I" proótMiut ¿I nrt. &l t Itts di^cisí* 
ciernes en las leyes 4¡@l <L¡o«^J^W pura la validez 'le su manda- 
to, deben subordinarse ñ aquella. 

Cuando el Código de Comercio por su ari. '¿tEi defiere el co- 
nocimiento de las "Ostiones st»br« cumplimiento de un contra- 
t» de transporte por ierre-cai ril á la autoridad judicial del 
lugar mi que se encuentra la estación de partida ó la de arn- 
Uo, se reliere por ello tila nuloridad judicial local dentro del 
ó rilen jurisdiccional establecido pur la Constitución y leyes or- 
miuiens que el Código referido no lm podido ni queridu revocar. 

Se comprende que un ferrocarril que recorra tuda la exten- 
sión de la República podría dar origen ú diversos conflictos de 
enmpeteueia pur raaóu del lu^nr. Bl Oódig- a querido dar 
una regla cu entinto á los contratos de transpurte, determi- 
nando cuma procedente para el ejercicio de las acciones emer- 
gentes lo iniamo la jurisdicción del lugnr de partida que del 
de nrrih:: — pero, sin menoscabar lo preseriplo respecto de la 
jurisdicción nacional emanada de la Constitución y leyes 
orgánicas de los Tribunales Nacionales. Siendo esta jurisdic- 
ción privativa y excl avente tle la de los Juagados de Provin- 
cia, según el art. li de la ley de Competencia de l8UH t opino, 
que, no obstante la declaración de rebeldía de ls. 28, la juris- 
dicción para conocer de Ihs acciones instauradas contra el 
|.\ del Snd, en el caso, corresponde al -lúe/, hederá! de la 
lWiucin de Htienos Aires en que se encuentran las estacio- 
nes de partida y de arribo, y pido ú V. K, se sirva así decla- 
rarlo, de conformidad con lo expuesto por el señor Juez, de esa 
Sección, en el auto de t's. 11 de los autos corrientes. 



May. 3 Jo \m 



Sal/ittiuHo KU't'. 
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WJÚAM ÜE LA SlPliKMA CURTE 

Batan Airo*, juliu Hule l'.NKÍ. 

Vistos y Con* ¡de raudo: 

IJue las parles estiin conformes en reconocer que procede 
en lii causa La representación del ferro-carril en los términos 
autorizad"* puv el arl. '¿lio ilel Oíd. de Comercio. 

i¿ue, por consiguiente, «I actor ha podido pedir, 00019 Ut ba 
hecho tí 11 .su escrito de 30 de los autos tramitados ante el 
Juez, de [Mores, que la demanda se notifique al Gflf* de la 
Kstncíóu -Las Mari iuetas ¡ , punto de partida de la eur¿ín á que 
se reliere el juicio. 

Que citado el expresado ge fe euo emplazamiento de "<Í0 días 
puní la contestación de la demanda, 110 eion pareció ante el 
Juez u"e la causa, motivando tal lieetw une .se diese [inr decaí- 
do el derecho de que había dejado "le usar ta empieza y que 
se la declarase rebelde (auto de h. '2? vta), 

(¿ue dado por evacuado el traslado ue li demanda cu vir- 
tud de la rebeldía acusada, debe reputarse prorrogada la ju- 
nadiocion loeal por asentimiento del demandado, porque así 
corresponde euaudo en pleittt civil él contesta sin declinar la 
jurisdicción (art. 1» iiie. 1 lev de jurisdicción y competencia. 

<¿uo esa conclusión se armoniza también con la doctrina que 
sur-e ile la ley % título 7, partida 

(¿ue estando ya prorrogada la jiirisdiccíiíu local el H de fe- 
brero de 169$ tedia del auto de rebeldía, el Ierro-carril 110 lia 
podido invocar posteriormente el fuero federal por razón de 
distinta vecindad, puesto que, con arreglo ai citado art. 12 iuc. 
4\ lia pedido el derecho de acogerse al privilegio que impío* 
ta aquella circunstancia. 

Que, por con sitúenle, y no ok-ioule que el Cerro carril Un- 
üiera podido, por razón de su domicilio en la Capital, opo- 
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nerse al ejercicio de la jurisdicción de los jueces locales en 
virtud tlfl arl. i ¡ue- ¿ de la mencionada ley de jurisdicción 
y ley N" ííl'i*t resulta i|tie por lieclm suyo lia quedado sometido 
ú can jurisdicción. 

I»»r esto* fundamentos, se declara que el conocí miento de 
esta causa ron-espumle á la justicia lucal de la Provincia de 
lineaos Aires. Kn consecuencia, remítanse los autos ni Juez 
de Dolores v avísese pin* nlicio al Juez Federal. Nnüflquese 
con el oriiiiuul y repóngase el papel. 

Hksjauín Paz.. — Aiiki. Iíazás — 

OCTAVIO UrSOB -NlCAJOlli ÍJ. 
1>HL tíoLAIl. 



CAUSA CXV 

/'¿Vo Xwionai rontru Lid» R. Sdenr; por dvruíurwn tle 

intereses, 



Sumario.— E\ deudor i|ue e 
ses no estipulados, no puede t 
pital; principio que un pu 
pügttdo por error de derecho, no 
espontaneidad del deudor 




de Talca dé 
intereses á reunís i - 



de lus mismos y no lo hace. 



Cíí*'o.— Resulta del 
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FALLO OKL JIK/. FKtlKKAt. 

Bit»*» Airee, iuLi.. 1* de i'M. 

Vísloa loa prest! ii tes mitón, de cuy o estudio 
Resulta: 

gue Don Luí* H. Siena, por sí y en representación de Don 
Juan Súenz Valiente y Don James .1. Pellón, se presento' ins- 
taurando juicio ordinario contra el Poder Ejecutivo Nacional 
por cobro de pesos, basado en los siguientes antecedentes: 

(¿ne en julio de ÍHHS. el señor Procurador Fiscal, I>r. Hotel 
inició contra ellos juicio ejecutivo con motivo de unas letras 
por el los suscriptas en pa&o de tierras; que hecha ta iulima- 
«■ion de pago, procedieron ú. abonar el capital adeudado é inte 
reses desde el vencimiento de cada letra, á razón de (! 
anual que se les elidió, que imporlaba en la tetra del primero 
irm $ moneda nacional, en la del «efundo 17:>'¿ ? y la del 
último '.Vil; que ese pago lo hicieron por error, pue* que no 
estando las letras protestadas, ellos uo podían devengar inte- 
reses, como así fué resuelto por el Juzgado en un juicio aná- 
logo, sentencia que fué continuada por la Suprema (.' irte Na- 
cional con fecha l» de febrero de 11100. (¿ne fu miado en lo 
expuesto v apoyado cu la disposición de los artículos 7Hí y 
7Hi¡ del Código Civil, pedia que en su oportunidad fuera con- 
denado el Poder Ejecutivo Nací* íal a devolverle la simia de ¡tílóli 
pesos moneda nacional que indebidamente relien-; en su poder, 
con costas. 

Corrido traslado de lu demanda, fué evaci Atlo it f. 1"» por 
por el señor Fiscal tul W, doctor Eduardo L. liidau, quien 
solicitó el rechazo de la neción, con coatas, porque los deman- 
dólos convinieron en cancelar sus obligaciones en determina- 
da fecha y, al uo cumplir con ello, privaron á la Nación de 
sumas de dinero que no ingresaron al tesoro sitio después de 
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un largo período de tiempo: era, por lo tanto, justo qu$ pagaran 
lus perjuicios avaluada par el interés que produce el dinero. 
AgPóga, además, que el nrl. VI ineUo 10 de la ley n n l'Kñ, de 
octubre de 1BS^ ( exige que los deudores abonen el tt "¡ u anual 
de interés, aún en el cas » que las letras fueran renovada*; 
que independientemente di; lo e>q>uesto, el unan actual no se- 
rín nunca el que legislan loa artículos 781 y 78« citados, por- 
que el error que *e invoca no cj esencial ni da lugar á 1» 
repetición, según el art. 7iH del mis un» euerp* de legislación, y 
li nal mente, que los actores nn opusieron redarnos ó exeepcin- 
nes sobre el niantO de la ejecución, ni permitieron llegar los 
uíeios hasta el período de la citación de remate, y el electo 
de las (miraciones naturales es ijue no se puede reclamar lo 
pagado cuando el pago de ella reviste carnet ív voluntario. 

(¿ue recibida la causa á prueba, se ha producida la que ex- 
presa el cerlitieado del ««ñor Secretario, de f. W v - M lo que. 
y previa agregación de los alefatos de las partes, y llama- 
miento de autos, esta causa ha quedtdo en estado de ser ta 
Hada. 

Y considerando: 

(¿ue siendo el fundamento legal de la acción deducida» el 
pago que por error se hizo al Gobierno Nacional, corresponde 
ante todo examinar sí el efectuado por lus señorea Sáeu/. t 
Sómu Valiente y Keltun adolece del vicio alegado, para dar 
lugar ó su ¡'si i ilición. 

I-;-» de observar, desde lu«*g,i, que las letras ejecutadas no 
contienen lu estipulación de interés alguno, y como ellas no 
fueron ú su vencimiento protestadas, ese interés corre recien 
desde la interpelación judicial, ó sea desde que lus deudores 
incurrieron en inora, de acuerdo con lu jurisprudencia general 
y doctrinaria consajírada por Iim artículos 5íM», 5J3 y tím del 
C. C. (Véase l'ullo de la Suprema Corte Nueiouul, en la causa 
seguida con el Fisco contra don Jomó l'iel ranura). 



860 FALLOS Oí L\ SUPREMA CORTE 

(¿ue los hoy demandantes, til pagar sus o réditos, incluyeron 
también en ese pago Ion intereses del capital redamado, he- 
cho éste que en presencia ti*; las dispusicioftet citadas, de- 
muestra «pie pagaron lo que mi debían, máxime que el de- 
mandado, en su carácter de uxeepeiuuaute, no ha jusitlicado, 
como l<i alirjna en su escrito di* contestación, que esas obliga- 
ciones reñían un determinad» interés convenido. 

Kstubleeiilu, pues, que el acreedor percibió indebidamente 
su tu as por concepto de intereses, corresponde resolver si los 
actores se bullan autori/ndo* por el ministerio de la ley para 
repetir ese pago, 

Ks elemental que, el que por un error de hecho ó de dere- 
elm, se creyese deudor y entregare alguna eosn ó cantidad en 
pago, tiene derecho á repetirla del que la recibió (nrLTHl ilel 
C« Tí vil), 1,» paga de lo indebiUft, romo diee Gutiérrez y Fer- 
nández. (Tomo pág- tr¿¿) es un cuati controlo, en euya vir- 
tud el que por error de liueho pu^a antro lo que. uaturiilmente 
lio le debe, obliga á éste ú devolver lit rosa, y tiene por fun- 
damento el conocido principio de justicia universal, que, como 
diee Marcadé, es siempre principio del derecho civil, de que 
nadie dehe enriquecerse con perjuicio de otr«, y ñor origen el 
dereeho romano que dio forma á las obligaciones nacidas sin 
con ve ue ión. 

Ks priueipio universal sancionado por ludas las legislacio- 
nes, que aquel que recibe por error ó sabiéndolo, lo que no .m; 
le debe, coi »o lo establece el Código Frailees, se obliga :i res- 
tituirlo á aquel de quien lo ha recibido. 

l*nra que proceda la restitución, es. pues, necesario que quien 
paga se considere, por error, deudor sin serlo, porque, como lo 
establece la ley :H>, lit. Li, Part. 5\ uijiiel que pugu una deu- 
da que sabe m> la debe, no puede después vol ver sobre lo he 
elio, porque si- presume que h» hace con ht intención de dar y 
un libertarse. 
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mm*t, en é Totiio B\ pá$i m mmwmfo eí art. i:m 

4el ródiyn l-Wés. se expresa en idéntica términos, lian- 
do; na h.islu para ol.Uuer la repetición do ln que *« 
lo, haberlo payado por CíW* miando la cosa se debía, 
que esii repeticióa *óio pmeerte miando exUnm estas das 
¡eiones: primera que la easa m. ínerr debida, seyundo que 
hava sido payada póf error. _ 

Ka iyiml sentido se expresa Zichari.e, toma .V payma *. 
Soestm eadiftjjwlor, ■ [«* en este punta signe al GtídigO Knm- 
¿^iOrtteneijíiiBlesprimilpiu*; de anuí la disposición del art. 
515 »„lire m.liyaebme* aaliirales.de «pie eumplida p >r el den- 
d.r laobliyaeión, la autori/." al aereedor para reteuer la que 
se le ha dado ea ra* ÍO de ella, y su luu.Utnenta es obvio: ea 
ese payo w> lia mediada error; ha pagado expmtánea y deh- 
b-railámente ln que «lehf.i, renunciando de hucha, ,:omo diee 
el dwítor Veléis en se nalii al arlíeub. 3UÍ del lWdi«w Oivil, a 
las execciones sin las cuales la urei.íii -leí atuve lar na be- 
biere sida admitida, 

t¿ue, par consecuencia, resaltando de nut.s debidamente 
cumproba.lo que los présentaafees realizaron ua pago parean- 
cepttt de intereses tjue p if él uiinisteri» de la ley na eran a su 
canso, sof£B de ana minera indudible su derecho prra «gfc 
gir, al ampara de tas leyes lad^triua y de la jurispru lea- 
om invadida, la devalueiáa de esa suma entreyada por errar 
evidente al Fisco Naeia 

m estas l'uudainealas y deelnrand i praeedeaW la muñón 
instaurada, fulla: eoudeiianda al Poder Kjeeutiv.. Naeiaaal ú de 
volver á los simares Luis 11. Suena, .Juan P. Súeu* Valiente y .la- 
mes J. Keltáa, dentro de LOdíal de ejeeutanadu e*t t «entállela, la 
canliilüd dr Vm m*** nacional, imparie, en eanjun- 

fcu, de tul intereses de las letras qM por errar pa-aran las ae 
tóales demandante* en la ejecución que les promovió el Fideo 
Kadt»ual v nne consta de las re.speelivos endientes uyreyudus 
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y del documento de l\ 3 del expediente letra S. X 1 ÍN>i, tam- 
bién agregado, sin especial eundeuarión en e-istas, por no en- 
contrar el Tribunal mérito para imp-nw. NoiiÍHiuese orijci- 
nal y repónganse lo* sellos. 

Afjntiin ürfUmrrain. 

VISTl OKI. ]'H»K!I IIAIHIU UHSBHAI, 

Suprema Cortv: 

Nuda nüi:e.H¡Ln agregar á las consideraciones de la vu-aa lis- 
cin de I'h. 35 pura deducir que procedería la revocación en el 
case ile la senleiiein recurrida di; Es. i-t. 

No stí trata en efecto de lemis ile pla¿a, .su :is ¡il l'oriuu- 
lisnio de los Códigos Comerciales, 

La Obligación ile los reclamantes procede de compra de 
tierras ;í ln Nación, ron sujeción ¡i las condiciones tle la ley 
ile ile Noviembre de 1HS'¿. 

Según el art. VI ile esa ley, el precio tle la tierra debe pa- 
garu*, lina sexta parte al contado y el resd» en eineu parle* 
¡LHialen. ftnn ni rr mu atúut» itr mtía hwk llnnuudo leiras til 
electo. 

Si las létraa m> fuesen ¡pagadas á su vencímienlo, agrega 
el "mi* ln, se utorgará prórroga ile un auo por nun sola ve/., 
(ititfitn'lo el interés <?<• ii /w ríejtío anual; y si los inieresn- 
ilus quisieran uní i. 'i par el pago ite una ó más de sus leí ras, 
expresa el ¡tic. 11, sr düS':útU(trÚ *■/ ó' fff rifílltú QtlttH L 

Se ve, entonces, que con prcsciudeucui ilel protesto, innece- 
sario ea obligacinnes bilaterales y directas, las letras en enes 
tilín preceden tle un eonirato si ib re tierras, regido por su ley 
es pee i al de I HS*¿ . y que tienen n signad» is intereses por fulla 
de eumpliinirnln ¡i su término, b> mismo en favor di'l Üseo si 
hubiese mora, tirite en favor del interesado si mediara pago 
anticipado. 
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Cumpliéndose la prescripción *icl art, I¿ de la ley ile IB82, 
.,<> puede sostenerse q«e hubiera emir manilíesto di- hecho, 
en el pago, cuando procedía de una interpretación armónica 
de sus termino.-, y espíritu. 

Eü su mérito, pienso que procede la revocación de la sen- 
tencia recurrida de fe. VI, que mp«rn 'hd mií * ilustrado eri 
terio lie V. K. 

FALLO UK LA sri'HKSU COKT* 

llar mi* Aire*, juli" i "l" 1WÍ. 

Vis tus: Considerando: 
(¿ne el pa#» de la* cantidades euyu devolución se reclama 
de Kisiü» nacional en la demanda ordinaria de fs. 1. se ha 
efectuado, según la misi lema mi», por eom-eplo de intere- 
ses de vencido.* y correspondientes al capital que 1°* »^ t » r « ,í 
adeudaban á aquel en las letras de plazo vencido á une se re- 
fiaren en dicha demanda . 

■ (Jue, serrín consta de los expedientes nuégados ú estos au- 
tos, ese pago, juntamente con el valor de las letras, que no 
se protestaron á su vencimiento, se real i /A á petición del 
Procurador Fiscal, así i|tie los deudores tuvieron conoeimien 
hi del juicio ejecutivo que este promovía para su cobro; cir- 
cunstancia .jue demuestra con tuda evidencia que lus lirman- 
leá ile esas letra* renunciaban á hacer valer, en la estación 
correspondiente del juicio, las defensas que tenían para negar- 
se ni pago de intereses, alegando que no estaban estipulados, 
ni habían incurrido en mora según la ley. por no haberse 
protestado A su lie. <*ü las letras, como lo declaró esta ¡Supre- 
ma Curte en caso análoga, el de la ejecución del I-Maco con- 
tra Moa -José l'ielranera que se menciona eu in sentencia 
apelada, 
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l¿ue, en consecuencia, el paso Wj /r^ííce se halla regido pir 
la disposición dril t\ t. 5¡¡ ¡ ilel Código de Comeruiu, ojie expre- 
samente establece jne: <Kl deudor i|uc> espontáneamente luí 
pagado intereses no estipulado*, na puede repetirlos, ni impu- 
tar!»* al capital»; disposición que no deln eludirse, so pretex- 
to de haberse paludo dichos intereses pos error <le derecho y 
por mi haberse hecho espontáneamente ese pogo, como Id 
alegan los demandamos, desde que el error de derecho en nin- 
gún i'iisit impedirá los efectos legales de los actos lícitos (a rl . 
!KM del Código Civil), siendo como es, neto licito el pago de iu 
lereses no estipulados, conforme al artteulo del Código de Co- 
mercio ya citado; y desde que, tu nipoo -, es prueba de falto de 
exponte ueidnrf del deudor el pagar dichos intereses á requi- 
sición del acreedor, cuando puede oponerse con éxito al pago 
de los mismos y uo lo hace. 

Por estos fiinda ni etilos, y de aimerdo con la pérfido por el 
se fu »r Procurador ííeneral, se revoca la sentencia upclarfn ik 
f 1H, ulisiilvitinilose ¡i la Nación de lo demanda interpuesta ó f. 
I. Noliffquose con el original y repuestos los sellos, devuél- 
vanse. 

Aüel ti a y.Á>\— Octavio HtsnK.— 
Nicanor fi. ukl Sumí. — M. IV 
D ui ve r. 
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CAUSA CXVl 

Dun Lisandr* Bilbao imim D»n Üfonwnfc Gómvz. co- 
bro ejecutivo de pst#; sohn- rrrnrs» v*tmar<i¡mtri» n com* 

jH'trlHift. 

SttM'tt'tu. -Uk sentencia ipie mu tuerza «le deliiiiuvii rvehuzu 
el tuero federal invocado, liare iirtiei'ilenre contra ella el 
reenwa del nrl. L*d« la ley de jurisdiocinu y iscimpetóuéi», 
La pr0rrn.ru di- jurisdírrió» en Ioh lermitiua del M*. l'¿ ínc. 
't de la ntuou, ley hace íiiipToeedétllé la pretensión de t{W 
el eonue ¡miente dé ta e¡msn c&tfcés^nae á la }»utie¡a IV- 

iliTíll 

Oewo,— Besttlta de tas siguientes piezas; 

K.U.I.O OKI. H'V.Í IIK LA PROVISO! A ílti MKSIHlZA 

Vistos los autos llamados & tg. 1<1 

Y Considerando: 
lui;oiiipeieiieui ile jurisdicción. 

1, Úne se luí t undí .do esta excepción en l$s dtaposieioiieá 
coutenidus un elurt. l<H>de ta Omsltlución Nacional y en el un. 

¡tic. i de la ley de L4 de Setiembre del HX 

U, l¿ue se^ún resalta ile autos, no hay eontroveraiti resal- 
lo al lieuho tle que el ileiuitmhidi* es vn-ino de estu Provin- 
cia y de San Juan el ejecutante. 

III. t¿ne resulta, asi mismo, que el ador ba ei inferid» poder 
pura iniciar el juicio ante lúa Tribunales de es-a provincia A* 
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asi cuino el demandado ni» hubiera podido oponer la in:nm- 
petencin dejuriiuliccinu si el ej«<í nttnit e hubiera sido ex trun ge- 
ro, por cuanto Imbín elegido la jurisdicción común renuncian- 
do al fuero, tumpoen puede apunarla en el cnsi> ocurrente 
por idéntica razón. 

IV, (¿ue si «ti actor hubiera interpuesto su acción ante los 
Tribunales de hi provincia de donde es vecino, es decir en Sun 
Juan, es claro, entonces, que la excepción sería procedente, 
porque existirían precisamente las razones en tito-, .se runda 
la ley. 

Ks principio incontrovertible la jurísdirrción federal es 
una jurisdicccióu de excepción, introducida en el mecanismo 
judicinrio de la llepúblícu con Unes |xilílitín3 y sociales de la 
mayor trascendencia. Tomado de la Constituccióii Americana, 
consulta entre nosotros, como en la gran Kepiihliea, el interés 
primordial de l:t pa/. y de la* cordiales relaciones internaciona- 
les, y previene en id orden interno, los peligros de parcialidad 
y de celos de los jueces de 1111:1 provincia en favor de mis 
convenios, ú en contra de los vecinos de otra provincia. 

En caso idéntico al que se trata, el Jim/, de la Capital Dr. 
Amuchastegui dice: < En el caso presente, el acreedor origi- 
no del ¡Migaré de fs, '* (suponiendo que fuese aplicable el iuc. '¿ 
del art 'l de la ley nacional de jurisdicción) vecino de la pro- 
vincia de Tucumáu, lia deludí» seguir, si asi le convenía, el 
Cuero del reo, promoviendo ante las autorícenles judiciales del 
lugar de su domicilio ! is acciones correspondientes. Ha po- 
dido, ciertamente, haciendo valer su privilegio, ocurrir á 
la justicia federal, pero ha podido tatuliién, haciendo uso 
de su derecho, renunciar al privilegio de! fuero y acu- 
dir, como lo lia hecho, á la jurisdicción de los Tribu nales 
locales. Et fundamento de la ley desaparece entonces. Kl de- 
mandante no ha recelado de la imparcialidad y rectitud de tos 
magistrados de la capital, y se ba sometido uxpontáncameule 
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é su ittfWoetón Ku cambio, «l .l.-u«mlado pretende 
traerse ít eíla, ti invoca U de 1» justicia nacional, nw es el 
ríl era privilegio de BD adversan... Tul es la jurispruden- 
cia de 1» suprema Corte de la Nación Fallos Serie V, bono 17, 
H¿ 151; Sene Tomo K |m B . W7). P»r I» ni «y a|*»rd« 
|„ dictaminado por el Agente Fia cal, se rechaza la exeepmuu 
Inhabilidad del Ululo. 

V Que la inhabilidad de un título consiste en un vjcio del 
mismo ó en que no esté comprendido entre los u_ue menciona 
el art. W\ ÚÜSkfi & Procedimiento.. Ahora bien, el doen- 
mentó de fe * @s un instrumento público de pin/.» vencido, etc. 
v por consiguiente, e* bfttl y trae aparejada ejecución. De uia- 
^ ra qu e las argumentaciones del demandado para laudar « 
inhabilidad, reliriendnse al mandamiento, son bajo todo punto 
d* vista improcedentes. Por tanto se desestima la excepción. 

Patío. . , 

VI í¿ue esta excepción no se ha probndo ni intentado pro- 
barse, por lo cual debe ser rechazada. 

Pm- estas consideraciones y eoutaucias de autos, tallo no na- 
ciendo Ingar a las acepciones opuestas por el ejeeuudo, con 
costas. Kn con secuencia, lávese adelante I» ejecnc.on hasta 
hacerse pago el acreedor cu, los bienes embarcados, del capi- 
tal y accesorios. Hágaáfl saber original y repóngase el papel. 

E. Puebla 

EAUU Mil. SITKKIiHt TKHU >AI. DK MKMio/a 

Mendos fe<irer« B 4o 

Visins Por sus fundamentos, se conlirma en costas el auto 
apelado de tV. Vi de HUl-ri. ^ Códi,o de Procedhuien- 
^Uev.elvase. Jm ^._ En disidencia, 0/ W o. 9 .- 

Amana. 



:ivi 
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PALLO II K LA MrPItKSIA LURTE 

Hunos A.roo. julio Í.Mfr 

Vistos y Considerando; 

Que el ejecutado si* lia opuesto á la ejecución, acogiéndose 
al fuero federal en virtud de su distinta vecindad ecn el eje- 
cútante, ¡avocando en apoyo de su excepción ul nrt. 100 di- la 
Constitución Nacional. 

4¿in- la sentencia de fs. 53 vía., decidiendo el pleito con 
ruerna üe deliníiiva, ha rechazado el derecho ó privilegio l'u ti 
dudn en el cilado artiVubi de la Constitución, siendn asi, pro- 
cedente el recurso para ante esta Suprema Curte, que autoriza 
el art. l'i iuc. :i" de la Ley de jurisdicción y competencia. 

Que según cuneta de autos y lo reconocen ambas parte*, el 
ejecutante es vecino de la provincia de San Juan y de la pro- 
vincia de Mendoza el ejecutado, 

4¿ne con urnnílu al art. Vi inc 1 ile la mencionada ley de 
jurisdicción y competencia, siempre une el vecino de una pro- 
vincia demande al mismo de otra ante un Juez, ó Tribunal de 
provincia, se entenderá que la jurisdicción lia sido prorogada 
y ln cansa se instancia ni y decidirá por los tribunales pro* 
vine i a les. 

t¿ue. con tales antecedente^ la excepción de incompetencia 
deducida por el demandado, preterid ¡endn nue el conocimiento 
de la causa corresponde a la justicia federal, aoes procedente. 

l'iu-i^to, dé conformidad á la jurisprudencia de esta Suprema 
forte en cüsus u uñiólos y por los rumíame uto?, «um-ordanles 
de la sentencia de t's, 5;l vta., si- continua esl t, con costas, en la 
parte recurrida. Notifíi|ucse con el original y repací o* U,* 
selloá, devuélvanse al Tribunal de sil origen* 

A mu, lU/.is. (K iwio Iñ'soK. — 
Nicanor ti. i>ki. Solar. — M. S>, 
Dak.u'T. 
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CAUSA 11 

ProcuraÚ&r If iseal contra don An mío Lóretu; ¡mr < ¿pro* 

Sumario .—Debe sur ouiitirmaüo «1 precio que tu sentencia del 
¡$IÉ( Bsifena tUa tierra expropiadn, oiiunjlo no cauaa agra- 
vio ni recurrente. 

í,Yi*«.— Resulta del 

FALI.U DEL JCKZ FKHKUAL 

Ütiej-)» Airí», muña 21 Jo IftJÍ*. 

Y vistos: i*l presente juicio de expropiación seguido por el 
Procurador Fiscal contra don Antonio Loreto, y resultando: 

(¿ne á fs. 21 se presentó el Procurador Fiscal, deduciendo 
demanda de expropiación contra don Antonio Loreto por una 
extensión de tres mil nuevecíentos sesenta metros cuadrados, 
con oebo mil nueveeieutns centímetros, (¿ue después del co- 
rrespondiente juicio verbal, ios peritas nombrados por una y 
otra parle, se expidieron, el del Gobierno á l's. 38, y el de Lo* 
reí» á fs. 57, y habiendo el Juzgado conceptuado necesario 
ilustrar bu juicio, nombró ¿tor auto de fs. 83, un perito ter- 
cero, el cual se espidió á fs. 81, y 
Considerando: 

(¿ue es principio general de derecho y de jurisprudencia 
Uniforme, que el valor de la expropiación debe ser el que tenga 
la cosa al tiempo de ser expropiada, y sólo por razones espe- 
ciales puede derogarse este principio sustentado por decisiones 
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constantes de la Suprema üorte (Tomo :ft), pagina H, y Tomo 
página Fallos de la Suprema Curte). 
Que en el presente cato, nú obstante lo ataren iilu por La 
parte de Loreto, «1 valor del terreno á expropiarse, debe ser 
el que tei^a en la < poca de la demanda; en electo, no eoáqtt- 
rreii las circunstancias que en otros casos han determinado el 
valor yon arre-rio tí una época anterior, por las siguientes ra- 
mpm Primero: Que na m ha comprobado la ocupación del 
terreno antes de tu demanda, por el Gobierno Nacional, re- 
quisito Indispensable para qú« .se lijara cuino precio de expro- 
piación el de la época de la ocupación y no el de ta época 
de la demanda: .Segundo: Porque debe inducirse más loen, 
que no existe tal ocupación de hecho invocado por el mismo 
Loreto; de tener en el terreno acunas casas, baraderos, galpo- 
nes y otras existencias cuyo valor cobra ciuoo parte del precio 
de expropiación, lo cual demuestra une en realidad es Lore- 
tu quien ocupa el terrena con esos establecimientos y cons- 
trucciones. Tercero: porque de las constancias acompañadas 
al expediente, y sobretodo de la solicitud del mismo Loretu 
al Ministro del Interior de fe. 1H, resulta evidentemente que 
no esta comprendido entre los propietarios di: la ribera del 
Kiuehtieto •jiie pusieron sus Ierren.,* á disposición del |j u . 
bieruo, ofreciéndole condiciones esperialmeute ventajosas, para 
la ocupación y el pago. En electo, de la solicitud de lujas 17 
resulta 4,0. Lócelo se presenta pidiéndolo expropiación, re- 
cien en mayo de mil ochncient..s noventa y seis, cuando los 
edictos del Miuisterio del Interiiu', (lamuud» ¡i los propietarios, 
aun de uoviemhre de mil Ochocientos noventa y cinco, habien- 
do transcurrido con exceso el término de quince días lijados 
por dichos edictos para la presentación; CJimrto: porque, liual- 
menle, en dicha solicitud la parte de Loreto se limita ú pe- 
dir el nombramiento de peritos para lijar el valor del terreno 
«iu otra designación, lo cual implica que se refería al valor 
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que tuviera eu l¡» é|NWSA *lc la solicitud, ú <|ue se agrega que 
no manifiesta ofrecer las ventajas acordadas por otros propie- 
tarios en cuanto ú la ocupación y la forma del pago. 

Que de todo lo anteriormente expuesto, resulta que lio pue- 
de asignarse al terreno ile Loreto el precio ya lijado pin- la 
Suprema Corte á otros análogos, pues era el que tuvieron eu 
época distinta á la de la presente demanda y que es la que el 
Juzgado por las razones arriba apuntadas debe tener en eueu- 
ta en el caso Biiljudice. 

Que el informe de fs. 81, lija al terreno de Loreto, eu vista 
de las razones que aduce, ¡i la época de la demanda, UD va 
lor menor aún que el ofrecido por el perito del Gobierno á 
fs 3íi, por lo cual el Juzgado debe adoptar el último que ema- 
na del expropiante y es más favorable al expropiado, 

t¿ue Uiuto el perito del expropiante auno el del expropiado 
están conformes en el valor de las construcciones existentes 
eu el terreno y en lijar el veíate por ciento sobre el valor 
total como precio especial de la indemnización por los perjui- 
cios causados, y el Juzgada por tanto, deba aceptar ambas ci- 
fras, en vista Ue existir, al respecto, conformidad de partes, 
no habiendo en antus antecedente alguno para no reputarlas 

equitativas. 

Considerando respecto de las costas del juicio, que, por re- 
gla general, según lo resuelto por la Suprema Corte en nu- 
merosos fallos, ellas son á cnrgn del expropiante, reglu de 
aplicación eu el presente caso, en que no bu habido precio 
ofrecido, ni rechazado por las respectivas parles en el acto 
de iniciar el juicio; á que se agregan las consideraciones de 
equidad también sustentadas pin- la Suprema Corte en el Tu: 
mu pág. 35H, según las cuales, el valor de expropiación debe 
ser el tjue te:.ga la cusa expropiada y servir además de com- 
pensación equitativa al sacrificio que se impone al propietario 
eu faver del público. 
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Por estos fundamentos, tullo: haciendo lugar ó lo ex pronta* 
Cidn del terreno de don Antonio Loreto, en ln extensión de 
tres mil novecientos Hcscutn m itro» euadnubtt y ocho mil 
Üüeveeieutos veinte y cinco centímetro*, á ru/.ón de doce pe- 
sos moneda nacional el metro cuadrado, con más la cantidad 
de seis mil quinientos tres peso», como precio de las construc- 
ciones, etc., y el veinte por ciento sobre este vulor, como in- 
demnización, tí Mea un precio total de sesenta y cuatro mil 
ochocientos cimienta pesos nacionales con enaretita y eítlifU 
ceutavoa, que el Gobierno Nacional deberá abonar ni expro- 
piado, con declaración de que son á enr^u del expropiante tas 
cosías ib l juicio. Nulifíquese original, 

AfjittiÜn Untinarrain. 

VIHTA IIKL SBSOH miOtíl KAIloH OKNKHAL 

Sit/in-unt f.nrtr: 

N« obstante ln exposición del expropiado, 1u resolución déft- 
uüiva de f. 10 1 lia sido aceptada por W pnrtc en los puntos ac- 
cesorios y ln upelueión interpuesta pura ante V. K. á f. 10®i 8<Hq 
su relien- á lu parle resolutoria en cuanto al precio del terrero». 

Circuusei'ibiéiiil.nne po.' ello á este solo punto, observo que 
los fundamentos .le lu sentencia de f. HU se ajustan ú las 
eonstanciae de autos en cuanto á la época de la expropiación 
y al término medio del precio correspondiente al terrero, ex- 
propiado, resultando ev ¡denle une esc precio es, nuU .|oe jus- 
ta, completamente favorable ó las le-itimos aspiraciones del 
propietario, segón los antecedentes demostrativos cniisii?nad«w 
de í. r.iimlelanie; pido ó V. K. se sirva eouliruiar por sus 
fundamentos la sentencia ile l 101. en la parte apelada, con 
costas al a [telante. 
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FALLO OK LA arPllESIA COKTK 

Bueno* Airo*, jullu 'U dtr m¿. 

Vistos. Teniendo en consideración el precio en que se han 
ven lid», privada y públicamente, terrenos de análoga situa- 
eiñn til de que se trata «n esta causa, A la época en que se lia 
demamladii !a expropiación de este último, circunstancia que 
hace que el valor de dnoe pesos moneda nacional por metro 
cuadrado que le asimila el inferior en su sentencia, no cause 
agravio al recurrente; y de conformidad n lt> pedido por el 
safio* Procurador General, se confirma, «Olí costas, dicha sen- 
tencia con-ienLe n I. luí, en la parte apelada. Notifiquen 
con el original y devuélvanse. 

AiiKi. Hazas. - Octavio Bi'jiflB.— Kl* 
casoh U. uva. Holam. 



causa rxvni 

Dona Elhu Pahua "tmtrtt FvrnáwUz Gnifmtñ, par a*Imi* 
nivtrtuiún Je fas hiemv ilt- la soviethtff muy aya}; mhrv ve- 
mm rxftvartfinarh.' 

Sumario— L,i interpretación y uplícneiúu (|ue los tribunales 
tic la Provincia lineen de sus propius i iiütít aciones y luyes 
procesales, no pueden rumiar el recurso del artículo 11 de 
1n ley de jurisdicción y competencia de los tribunales Pede- 



rales, como la mpneo puede <lur otínsúni á eso recurso la in- 
LerpreUicióu «aplicación délas disposiciones del Código Civil 

pB**t. - ttesillta del 

PJVt.Lt! IIK LA SirPKKUA COHTIÍ 

Uiwin» Aires, julj.i 21 ila Iwi. 

Vistos y considerando l¿»e ísl auto do f. por el que so 
declara tuliuisibltí en cualquier estado del juicio la fianza pre- 
venida por el artículo 12í)l¡ del Código Civil y se manda d u* 
vista ú la parte contraria para une manifieste mu conformidad 
« disconformidad con fiado* propuesto, fué objeto por par- 
le dé Dona Klua Palma de los recursos de repusieió i y 
apelación en snbsidio, fundados en que püf el estado de la 
causa, la petición de t. t" ao debía considerarse como uninci- 
deute de ella* sino como un nuevo juicio al que debía dársele 
la tramitación y autlieucia señaladas en la ley local de pro- 
cedimientos. 

Ouc tales recursos, fundados únicamente eu las dispndoio- 
nes de la citada ley de procedimientos y en las del Código 
Civil fueron desestimados por la resol ación de la Cámara de 
Apelaciones de Mendoza, corriente á I". :i0 

t¿ne en virtud de lo dispuesto en los artículos :i;lly :*Xi del 
Código <le Procedimientos de dicha Provincia, la parte de 
Palma recurrió de acuella resolución para la Corle Suprema 
Provincial, por habar sido pronunciada sin habérsele oído y 
con violación de las solemnidades y formas preseriptas parla 
Constitución. 

Que la Curte de la Provincia desestimó igualmente dicha 
recurso, basada en las disposiciones de lu Constitución y ley de 
Procedimientos tócales. 

»¿ue tu simple interpretación y aplicación que Los tribunales 
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de la Provincia hucen ite sus propias i nsiit niñones y leyes 
procesales, un pueden fundar e! recurso que el urt. U «te la 
lévele competencia yjtiriailiccúiii uuiori/a para unte esta Su- 
prema Corte, cuino tampoco puede dar ocasión tí ese recurso 
la interpretación ó aplicación de las disposiciones riel Código 
Civil. 

(¿ne de antiis no aparece que los punios debatidos en la cau- 
sa tengan relación directa ó inmediata col la clausula <te !n 
Constitución Nacional invocada par el recurrente al eutaldar 
el recurso pura unte esta Suprema Corte, ni aparece, tampoco, 
ijue la resolución apelada Haya desconocido la valide/, del 
título, derecho, privilegio ó cvenoión, fundado en ilícita cláu- 
sula. 

Por estos fundamentos, se declara mal cn^edido el recurso. 
Nolil'íqncsc ci»ii el original, y, repuestos los sellos, devuélvan- 
se ni Tribu nal de su origen. 

AlIKI. Ua/.ÁNV OCTAVIO IH'SOK. -- 

Nicanor (r. tua Houk. 



CAUSA OXIX 

Don Turnas Duritriilff" rontrtt la Provincia ríe Santa h>\ 

¡tor mitro ffa pCSOs 

Síí íímr/w.— Sí no se Un deducido tercería de dominio, debe 
aprobarse el remate verificado en cumplimiento de senten- 
cia ejecutoriada y en el que se han observado las iWmali- 
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dadét, previas y eoueoaiitnntes establecidas por la ley. El 
ejecutante «.Mtipnul.tr está exonerado de oldar el precio dn 
compra. La caución otorgada de conformidad id art, '1ÍM ÚM 
la ley de procedimientos para ^uramir la devolución de su- 
mas extraídas, delie ser ampliada cuandt» se trate de tíntete 
gar nuevas sainas de dinero ó su equivalente. Corresponde 
ni Tribunal la calilieneióu y apre-iacióo de la lianza. Ka la 
veulrt con ittdteac na del área y puf a a precio la mullida. t:l 
0<HH piador tiene derecho á tomar el exceso alionando su valar. 



Ota».-- Dudo cuenta del remate practicado en estos autos, la 
Provincia ejecutada se opuso á su aprobación alegando: <[ue 
las tierras situadas en la Colonia Francesa estahan en liligm 
cita ilmi Maiviann Molina; que tas compradas por i-l ejecutante 
se hallaban ocupadas por don Kug*nii» Alemán, nuieu *e pie 
n-mlia dacíu- é i ha á deducir tercería de dominio, ijue (ampo* 
en el ejecutante luiln'a depositado la seña t[ne rumo comprador 
estalla obligado. 

FALLO IIK LA KI'I'RKMA CiiHTK 

Pnim>>* A Lie* iihríl ■> <l<? 

Vistos y considerando; 
Que el remate de los lóenos eintinrgaitus ¡i los líucs de este 
inicióse lia veriliemlo en cumplimiento de la sentencia ejero- 
loriada de t's. Ví&\ y nWrv;uidiise ó su respecte [as formali- 
dades previas v i innuniitaalea eslaii|.-e¡.b s p? la ley de pro- 
cedimientos. ln ■ i ne, por otra parte, iim •<■ cuules'a por el 
ejecutado. 

I¿ae ni don Marciano Molina ni don Ka ■ :nm Alemán lian de- 
ducido lercería de dominio, de modo que m- Imy. p ir unitivo 
derivado de lercería de ese genero, ru//ui liara suspender lo- 
trámites ile iu vía ejecutiva, en lo- términos ilcí ar.i :¡tt»dc la 
citada ley de procedimientos. 
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Que la Provincia demandada no está investida 
seutaeiún de los manci imadas Molina y Alemán, 

Por üslo: se aprueba, eu utiaiitn hubiere lu^.ir por derecho, e! 
remate practicado por el ma rti I Leru dou Luis .1. Cusieras y de 
que ría cuenta el escrito de fs. lid. llágase saber al compra" 
df>r don (¡utllermo Schenck ú los electos de la oblación del 
precio; y en atención al curúrlcr de acreedor del ejeuutaute, 
declárase tino osle se halla exonerado de esta nbl ilación. 
Not i tupiese original y repóngase e.l papel. 

ÍÍks'jahís Paz.— Abel Bazájí.— 

Xll'ASHH O. ORI. SoLAK. M. P. 
I). KACT. 



I labíend-t pedido el ejecutante que se le de la posesión del 
campo comprado en el remato, el ejei-aiada si- npusn hasta 
tanto se decwle y ordene el embarco de di ele» campo ¡i las 
idéelos de la caución del art. ¿í>Í de Iti ley de procedí inientus, 
oponiéndose, i<rnalmeute, ¡l toda extracción de diue.ro, el i j iu> 
riel lía también quedar embarcado. 

KALLO UK LA RtTpJtBUA CORTÉ 

Unanos Aire*, julio í.i do 11V2. 

Autos, Vistos y Considerando: (¿ue el ejecutada se presenta 
á ls. '¿H'\ pidiendo, ií titulo de caución, el embarco de Tt leguas 
di' campo adquiridas por el e je uníante y de las diversas su- 
mas de dinero depositadas en la causa, con el objeto de que 
respondan á las residías del juicio ordinario que tiene pro- 
movido, 

(¿ue es un derecho acordada al ejecutado pnr el art. '¿'H y 
siguiente de la ley procesal, el pedir que el ejecnlaute otorgue 
caución para garantir el resultado de dicho juicio, caución 



que según se desprende (Icios términos del citado artículo, se 
manda entregar en cantidad bastante jiar» garantir su devolu- 
ción, según fuere el mu liado del juicio que se promoviere, 

Que si hieii es cierto «pie el ejercítame otorgo la caución á 
se refiere el auto ile te. \m vía., la que fué «han reí «tía á fs. 1*1 
vta, no es menos exacto que ella fué ofrecida en razón de la 
aniña cuya extracción se hálito ordenado y pura garantir su 
devolución llegado el caso, como lo lia entendida el ejecutante 
mismo, sentía se desprende de su escrito de fs \M+ y en tul con- 
cepto la eucoutró suficiente el Trihnnal onleiiantlo en sn me- 
nta la aceptación del liador propuesto. 

Que, en tal virtud, y tratándose tle la entrega de nuevas 
sumas de dinero ó su equivalente, es decir, el campo compra- 
do en este j"Í''i(», al -|ue no se refería La caución ehaneeluda 
n te. 1*1 vta., el ejecutado tiene derecho á pedir nueva can 
chin que garanta esta entrega. 

Qne si lu La t-alilicacióu y apreciación fie la lianza del re- 
sorte del Tribunal, (nrl. «13 de la ley de Procedimientos* tío 
es al ejecutado a quien corresponde determinarla. 

Par esto, se declara que don Tomás liurbridge de he otor- 
gar canción á lm efectos indicados en el art. -m de la citada 
ley, por el importe del campo vendido en este juicio, y en 
consecuencia, intímesele ofrezca caución bastante para ser 
apreciada pnr el Tribu nal, quedando, entretanto, en suspen- 
so la entrega de posesión del referirlo cainpu, solicitada ú fs. 
Notif uniese original original y re [Mingase el papel. 

Ama ItvzÁs. -Nicanoii (í. ukí. 8o* 
i.aii. — M. IM>.ui.n:r, 



Resultando <|iii' en el campo comprado por el ejecutante hay 
nn sobrante de t!HI hectáreas, 7t¡ áreas, i() cení ¡áreas, que no 
alcanzan al vicésimo del área total vendida, -se presentó ipue 
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pidiendo 9a le adjudique el excedente por el precio obtenido 
en el remate para cada hectárea. 

FALLO OK LA rilTPKKHA COHTlv 

Auto* y Vistos: No habiendo el ejecutado hecho uso de la 
visto conferida ú fo. 2Hl vta, y resu liando que íl Comprad >r 
remore en su escrito de U. '¿H\) que existr un e «cedo de l'Nl 
lieelúrensjü! úreas, Mi cení iúrens, eu el iiiin lehle comprado mi 
reñíate en este juicio á razón de H pesos tO cenlivos la he - 
finen, (IV*. hu) ofreciendo mw dicho excedente el mismo precio 
que ha pujado p«o- el resto de la tierra comprada y ó qire 
linee referencia el búlelo de Is. 1H1», de acuerdo con el dispues- 
ta en el urt. 1345 del ÍVtd. Civil, se declara que dicho exee 
so queda comprendido eu la venta, debiendo imputarse su 
precio a razó» de H pesos 10 centavos la ucetnna, al crédito 
que el comprador, en «n calidad de ejeeutinte, gestiona en es'e 
juicio. I{epóu^itse la luja y notifícese original, 

AlllU. IU/-ÁN. — NlC.lNOH G. io l 

SoL4h— M. J\ Daiu ct. 



CAUSA CXX 

Don Antonio ¡tonto Murtn rotttm W (¿ohnrno < e Ut Bmmn* 
m 0> 1»»' vuUl ' u impuestos d*0U»to*i'9dfcé 



Snutnriu. -Kl pleito que versa sobre una cin«tióri regida por til 



PALLO DE LA tüPMllA CORTE 370 

* 

derecha comñn m sus disposiciones regí umen la rías de los 
contratos, es uiiii causa «¡vil mMUfo a Jns re-las ordinarias 
de competencia, siendo procedente la jurisdk-ián originaria 
de la Suprema Cute si el demandado es una Provincia y 
el ilc mandante lia acreditad.» .ser vecino ile tu Capital Fe- 
deral. La cuestión sobre incnltudes de la Provincia {m - a 
»ravar con Impuesto almacenes que se pretenden libres de 
el, es fie jurisdicción federal ptir rozón de la mriteria, 



mctaukn i o: i, skSmh pimcrHAiifin «k*kiiai, 

Suprema Corté: 

La excepción de ¡iteiHujieteneia deducidn por el represmi- 
tuiite de la Provincia de Sania hV. se apoy», en resuoiBtt, en 
los siguientes fiiiulaiuentoa: 

I" Kiupití si* trata de un» demanda contri, dicho Gobierno 
«en rnzna del cobro de impuestos Usenles, es Seeir ile netos 
administrativos y jurisdiccionales ejorciludos con arre-la á 
las leyes que gobiernan la* carcas publicas; y en tul casa, rio 
atacándose, como no se ataca, esas netas cano, contraria* ó 
repugnantes A la Causiiiucián Naci.mal, taita ¡ibs.iln .amenté 
la base, las r.indaiiieiitiw leales, para que V. E. pueda ejer, 
cirtar su jurisdicción-; 

i En i|im el señor Santa Maríu, sucesor del seímr Arteajíu en 
ln concesión hecha por las autoridades de la Provincia «le 
Santa Ke para el establecí mieuln de una lúbrica de no 
puede tener «tro d ¡cilio i\m é del Lugar donde la empre- 
sa si* encuentra establecida; parque tratándose de empresas de 
tal naturales, es implícito en la concesión otorgada por la 
autoridad pública, ijuc los concesionarias un imcdan tener un 
domicilia distinta.; y une, aurmne así no fuera, el demandan- 
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te <no puede prevalerse de «na jurisdicción extrnhn nloedente' 
cualquiera que sea su vecindad ú domicilio actual», según lo 
tiene V. K. rcsiiullo en el Tomo H n página :m de so* Fallo». 

No obstante estos fundamentos, es mi Opinión que la excep- 
ción de incompetencia deducida un es procedente, y que V. E¡, 
tiene legítima jurisdicción para conocer y resolver en lade- 
mnndn instaurada. 

Se trata, Kxmr» señor, de o na demanda i nterpuesta contra el 
Gobierno de In Provincia de Santa Ké. en ruHÓn de pretender 
hacer efectivo dicho Gobierno el pago de un impuesto esta- 
blecido por la ley, pero de que otra ley-contrato libertó, 
según se asegura en In demanda, Ó lu empresa » que ,mta 
de cobrarse. 

No viene, pues, á ser jungado por V. E, la autoridad con que 
el Gobierno de Santa Fé, puede establecer impuestos públicos 
que deban sufragar los habitantes de l« Provincia, sino tan 
solamente, si un empresario que contrató con la autoridad 
administrativa, siendo tal contrato aproad » l»»' la ley, pue- 
ile resistir el pago de un impuesto, ustandu exonerado de pa- 
garlo pt r el mismo contrato referido en que funda su acción. 

No se trae, repito, á juicio de V. K. los actos de adminis- 
tración ó de gobierno de la autoridad pública; sino los que 
ejercita, en su carácter de persona jurídica, y en el dominio 
de los bienes tí de los derechos privados. 

Kn otros términos: se demanda al Gobierno de Santa Fe* por 
netos que en mi concepto entran en dominio de lo contencioso 
administrativo; pues la acción instaurada contra él, ae apoya 
en una lesión del derecho privado, que está asegurado n lañar- 
te aetorn por un contrato celebrado por la administración 
pública, eon fuerza de la ley que lo aprobó, <¿ue en este ca- 
so la Provincia es de luun dable, lo prueban aulicientemente 
los Fallos de V. E. que se registran en el Tomo it pág. 
y en el Tomo U¡ pag. 258- 



ara 
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Kn el primero de dichas fallos, lia dicho V, E., pág, lió til 
trntuA cierto que todos 1<m uet-is .le tos gobiernos pro- 
vinciales poedun ser materia de pleito sujeto á la jurisdíc- 
oi(So de la Corte. tfóíy p^ten a^ueZZ h e» pe fe* pp 
<">n<> personas jttrbUms ij qtw ptwtkn producir 
accioneBcfaftea*; y en el secundo, %m «Loa asuntos ao nd- 
quieren un carácter contencioso jti«líc$itU sin» cuando se hiere 
ana ley ú na dere ihu perfecto». 

Kn cuuuto á las observaciones que se liaeen por el repre- 
sentante de Iti Provincia demandada respecto del domicilio 
del actor, me porten pertinente tas mm m mm «jte este las 
contesta; y eren, p„ r tanto, que aquellas no bastan á estable- 
cer la taita de competencia de Y K. 



Airen, uctubre 1 iIq 



Antonio K. Mtthtn r. 



VW.X.U |JB LA S1I-KKHA eoUTK 

BijSMBM Airo*. íu«o ;n ,I C Iwj. 
Viain* y considerando; tjue Don Antonh, .SunLü María, 
tiendo que la Provincia de Suata Ké si^ue contra él jui- 
cio per la vía de apremio para .-I pagu de impuestos senre 
la usina de gas y sobre tre* dqjHÍUs tU librea lenas, valor 
de Vm\ peso* ti primero y de el secundo y p ir las mul- 
tas establecida* contra tos deudores moroso», demanda á di- 
cha provincia oleando que ella no tiene derecho de cobrarla 
Inl es i m puestos. 

i¿ne pura pretenderlo, no solo no níeiín que las provincias 
tienen el derechode dictar leyes de i ni puestos sobre cosas que 
estén bajo su jurisdicción y el de hacerlas efectivas, sino que 
lo reconoce al contrario, fundando su acción cu tu que ó lapa- 
tente sobre la usina se refiere, en derechos qne dú;e de mut- 
ile contrato celebrado can la Provincia, que le use- urubú la 
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exceución de la carga (tntiLributiv» que se le quiere hueer im- 
portar, y en que, en lo eon cerniente ú ta patente sobre depó- 
sitos, esos depósitos anexos á la usina ilel gas son verdaderos 
depósitos ile aduana constituidos en virtud de concesión del 
Gobierno Nacional baja cuya jurisdicción están y pagan pateo- 
te nacional. 

<Jue, en consecuencia, y en lo tocante al impuesto sobre la 
usina de gas, el pleito versa subre una cuestión regida por el 
dereelio común en sus disposiciones reglamentarias de los con- 
tratos, lo que le da el carácter de causa civil sometida ó 
las realas ordinarias de competencia, 

<¿ue el actor ha acreditado ser vecino de esta Capital, pro- 
cediendo, pnr tanto, la jurisdicción originaria de esta Suprema 
Corte en virtud de lo dispuesto en el art. 101 de la Consti 
luclún y en la ley N- Ittfi de 1H de septiembre de 1881. 

<¿iie la cuestión sobre facultades de la Provincia para gra- 
var los almacenes es de jurisdicción fed eral por razón de la 
materia, desde iJBfe el actor niega que existan esas facultades, 
pío* tratarse, según él, de dependencia de aduana, patenLada 
por la Nación (comprobantes de fc. 1, 2, y :í, con que se ins- 
truye la demanda), construidas por autorización del (hibierno 
Naeionaly sujetos á su jurisdicción (instrumento de Ts. US y 
38 y protesta de l's. ití y iü). 

t*i. r es los fundamentos y concordantes de la vista del señor 
rrociiraOiir General, uo se buce legará la excepción opuesta 
ea el escrito de fs. ¿II; debiendo el ilemnndadn contestar el tras- 
lada de la demanda en el término legal. Las costas del íuci 
don Le se declaran á cargo del vencido. Nutifíquese con el 
original y repóngase el papel. 

Iíknjamín ¡'ají. — Ama Hazas. — 

OCTAVIO ItuSOK. — NlCANOR (í. 

pefc Bular. - M. 1*> Dahact. 
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CAUSA CXXl 

Don Juan Donato con Don Front ino Virullt, por desatejo 
y cobro de alquileres; sobre recurso rstraordinario. 

Sumario — Húb'wú" sido oída la parte y no apareciendo de 
su propia exposición t\u*¡ el cuntí se encuentre comprendido 
en el . H de la ley de jurisdicción y competencia, el re- 
turno que en tíl se fu lid» es improcedente. 

Ca*o.— Resulta del 

PALLO IlX LA ftl'l'HKMA COKTK 

tfneu» Airw. juliu :il do lWi. 

Autos y vistos: Resultando del precedente escrito que esta 
parle lut sido oída en sus diversas gestiones y rio apareciendo 
de su propia exposición t|ue se haya producido ulguno de los 
casos prevaos cu et artículo 14 de la ley de jurisdicción y 
competencia, cuino lo exige e! artículo lo de la misma para 
hacer admisitile el recurso, tío ha lugar y archívese. Notil'í- 
4ue.se original. 

ItKNJAMÍN I'aZ. — AllKL HaKÁN. - 

Oc i a vio liesoK. - NltiAMüR Ci. 
itKi. Sola». — M. I*. Dahact.. 
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CAUSA DXXU 




ronlnt Antfrrs Uynrrim y Aftf/nd tí. Pastor, ro 
Htr yriw Je ht sorinhiti E\ Grano tic Oro*, por 



Sumario.— Corres punge á ta justicia ordiuariu de la Capital el 
conocimiento ile un procesa sobre hechos que tengan su ori- 
gen en netos del Poder Kjccutivn Nacional, obrando el pre- 
BÍfíentc de la República cu eJ carácter de funcionario local; 
tales comola autorización para la constitución de una socie- 
dad anón i nía. ,sa retiro y la incoación ú la acción lis nal para 
que deduzca las i|ne baya lugar, á mérito de los hecho* que 
motivan el retiro de esa autorización. 
Coso— Lo explican las siguientes piezas: 



VISTA BUL iÉSoít AtíSHTK FISCAL 



Después de examinar coa deteníiuieuL i Jas constancias de 
este voluminoso expediente, el que suserib.' opina quo el Juz- 
gado i!«lje. sin más trámite, declararse incompetente para se- 
guir entendiendo en In, presente causa, que á todas luces corres- 
ponde al fuero federal. 

Tul vez la principal obligación que incumbe á los agentes 
liseales consiste en «velar porque el orden legal en materia de 
competencia sea estrictamente observado, eonu lo determina el 
Inciso "r del articulo lia del Código de Procedimientos Crimi- 
nales, y es en cumplimiento de este deber y teniendo cu cuen- 
ta que, como lo expresa el artículo 48 del mismo Código, -e| 
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FALLOS ÜK LA ¡»ÜPRK«A OOHTR 



Í misterio Público podra proponerla inhibí Luria ü declinatoria 
e cualquier estado del juicio cuando se trate de jurisdiccio- 
nes de diversa untura loro, que sol ¡m tu moa sin titubear y con 
e iiiÚH pleno con vencimiento de In verdad lejíal de nuestra* 
upininnes, (jtie el Jungado se separe del conocimiento de este 
poceso, remitiendo los nulos ¡i In jurisdicción correspondien- 
i- , que es In federal. 

Este sumario se inicio por i imitación del Ministerio de Jus- 
t iu de la Nación, como consta por el artículo ¿ del decreto 
do 28 de mayo de 1WH! (f. 70} y por in denuncia fiscal (t\ 71), 
formulada en consecuencia. 

El delito une se denunciaba era el de falsedad y otra* irre- 
gularidades cometidas pur el presidente y vice- presidente de In 
«f'úedad anónima «El Grano de Oro., se¡;úu se deducía el ára- 
» -ule de In unta dirigida al Ministerio de Justicia por el 
e erpo de inspectores de sociedades anónimas, con fecha "¿7 de 
aliríi de fHíHi (f. (J7), que dió ungen al mencionado decreto del 
P K. Nacional, retirando la persuncría jurídica de dicha socio- 
d d é iiicitiindo al propia tiempo la acción fiscal. 

Kn ([iié consistía In falsedad denunciada? Kn los siguientes 
h olios, consignados en la imta referida del cuerpo de inspec- 
t< ¡'es de sociedades anónimas; 

Lu lista de suseri plores de acciones presentada por e 
d-.rtnr Ufíarri/n, presidente ele In sociedad, y bajo su 
*U como suscriptores de acciones y como habiendo abonado su 
importe ó parte de él. ¡i los siguientes señores, que no son 
t^les suscriptores, ni lian abonado mi solo peso, según así re- 
sista de bis constancias del libro respectivo, inspeccionado pro- 
lilimente y ib* las respectivas boletas de suscripción». 

Y sigue el cuadro con los nombres de los supuestos suscrip- 
tores, ile las acciones imaginarias tomadas, enn el capital que 
representan y las sumas que se dicen pagadas, 

«*<*" La sociedad «Kl (¡rano de pro» no ha sido constituida 
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legalmente. L¡i lista presentada por el presidente de la socie- 
dad piirn nc redil avia suscripción de 866 acciones que impor- 
taba En vi»esinin pan h del capital (primera serie) es falsn, 
habiendo sólo snseripícurs por truseientas treee acciones». 
Añadiendo, en seguida, Iti aula, i[im a pesar de tía estar eonsti- 
Lnída legalmente ln suciedad, ni inscripta en el Registro Pú- 
blico de Comercio, ni publicados sus estatutos, había cele- 
brado ya algunos operaciones de préstamos y serums, resul- 
tando, ¡idemós, que el único libro en que se lian ¡motado todas 
las operaciones está lleno de enmiendas y raspaduras y se le 

li:tn arrancado «■iridíenla y riñen fnj;^. tpiirociemín la uó- 

mina tpie el inspector revisó al presentarse los estatutos á la 
aprobación de! Gobierno. 

Itnsta la simple lectura de esta exposición, que comprende 
en sus lincamientos más salientes i.mbi el fundamento de la 
acción penal instaurada, para apercibirse que el conocimiento 
y decisión de la presente cansa cor responde exclusiva y pri- 
vntivamente á la jurisdicción federal. 

Se denuncia el delito de falsedad cometido por medio de un 
documento presen tari» al Ministerio de Justicia de la Nación y 
• I tic con sus en u ue ¡aciones embusteras, engaitando la fe pública 
del (iobierno, dió mareen al reconoiíiniieutt) do la personería 
jurídica, tjtie se solicitaba por medio» tan vedados y reprotia 
liles. 

La «fnivc irregularidad cornetilla fué comunicada al Minis- 
terio por el cuerpo de inspectores de sociedades anónimas en 

la nota anteriormente uicuci ida, y en cumplimiento de los 

deberes iiue le impone á esta corporación el decreto de 22 de 
julio de 18ÍW, ijue creó ese nuevo engranaje administrativo, 
bajo la inmediata de pendencia del Poder Kjecutivn Nacional, 

Kn virtud de denuncia tan seria y caracterizada, se dictó el 
decreto de 28 de mayo, reí i raudo la personería jurídica acor- 
dftdu tí la sociedad «El O rano de Oro», é incitándola acción 
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fiscal pura proceder á la averiguación y castigo del hecho ile- 
licluoso realizado, que (turóla forma que revestía y por las eou- 
aeeuenci»s i|iiu podrí» traer aparejadas, importaba un verda- 
aero peligra sucia! , que ern menester conjurar y reprimir con 
m»»o enérgica. 

Por consiguiente, en et delito de falsedad deuuncíadü se 
afeetaha directamente al liohicrno Nacional, cuya confianza y 
buena Té huln'a sido hurlada, ciupleuado criminales artimañas, 
y fué propiamente el 1*, K. de lo Nación, en su entidad j «iri- 
die», por el deeielo lueucinmiilo, quien inició la acción penal 
correspondiente, en salvaguardia de los altos intereses com- 
prometidos por el acto ejecutado. 

Kn el cuso sttfajtutitr u<> existe ningún derecho particular 
afectado, y la falsedad lia sido practicad» al soto t dije lo ríe ob- 
tener del Poder Kjcciilivu el reconocimiento de la personería 
jurídica, que necesitaba la sociedad anónima Kl lira no de 
Oro. pura emprender las variadas operaciones que expresaban 
sos estatutos. 

Ki delil», pues, se b i c mi.-tid i única y exclusivamente ral- 
lando ú la t'ii pá di en ante un .Ministerio Nacional, y por esto 
ba sitio el Poder Kjerulivo quien ha incitado el celo del -Mi- 
nisterio 1'iseal para proceder en consecuencia. 

Correspondería, así, mi el presente caso |a competencia fede 
ral, de acuerdo en» la disposición ler.jiuautc del artículo llMl 
de ta Constitución Nacional que dice 'Coi 1 res pinole ¡i la Corle 
•Suprema y á los tribunales interiores de la Nación el conocí- 
miento y decisión de los asuntóse» que t>t Xtti í'óíj ywríc 

Pero el tuero federal »o nace solamente de Jas personas, 
sruo también de la naturaleza de la causa, que es lo que ocu- 
rre evidentemente en este proceso, 

Kl delito de falsedad denunciado pe»'lenece á ta categoría ile 
las falsedades que e» el tecnicismo penal se- denominan inte- 
lectuales ó ideológicas, por no existir en la alteración dolosa 
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verdadero, si un en la enunciación ilu Uechoa 
fraguados y contrarios á la verdad, que no encierran falsedad 
mntrrmt sino ¡wmí; 

Kl vimo sith-jmftvf sti encuentra única y exclusivamente re- 
giiln por tu lev nacional de 11 de septiembre de LM:í h designan- 
do los crímenes cuyo juzgamiento corresponde ú los tribuna- 
les nacionales y estableciendo su penalidad, y -sin pe en la 
legislación pemil ordinaria se enenentre ninguna disposición 
que pudiera aplicársele. 

Kn vano se recorrerá el títnlu III, Libro II del Código Penal 

docunientos en general, i|ne sería el que corres 
ni delito de que nos ocupamos, se refiere simplemen- 
te á la falsilicnción ó falsedad material, y el artículo 2iM riel 
capítulo VI sobre las disposiciones generales, t\w-. en la vague- 
dad de sus términos emnpre míe tudas las otases de falsedades, 
hasta en los limites en que se contunden cusí la estala, exige 
cuno condición shie qutt tum para que haya delito, .pecada* 
ta perjuirio da terrero* lo que no sucede en el píeseme caso, 

en que se ha encanado á laantoririad nací i], per*» sin inl'e- 

rir ningún perjuieto ni herir derecho alguno particular. 

Si el delito de falsedad, pues, cometido ante un Ministerio 
de la Nacida, na está legislada por el Código Penal, es evi- 
dente tj¡üé la jurisdicción Ordinaria que debe aplicar exclusi- 
vamente las leyes comunes, carece de competencia ratiofle 
i)iaterif/\ para entender «n «aunas del fuero federal. 

El proyecto de Có lico Penal del ductor Tejedor que, como 
es sabido, ha servido fie base para la confección del que rige 
acl ii límente, estaldeeía expresamente cu el inciso i del nrt. 
i. que sus disposiciones no compre adían los crímenes y del i te a 
de fuero nacional. Kste artículo fué su|>rimido en el Código fe» 
nal; p 'Hila comisión redaetora, explicando esta supresión, dé- 
lo que se legisla, basta leer lo que se legisla», 

f 
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Los j ucees ordinarios del crimen mi pueden entender, pite?, 
en una causa que un solamente «capa á bu competencia, «tino 
Qtt« ■■<» si' encuentra legislada por el Código Penal, ipir ni su 
artículo l« dice: -Es delito ó falla, toda acción Ü omisión 
nada por ht ^reglamentando la disposición contenida en 
el primer párrafo del artículo 18 de Iil Constitución Nacional 
que dice: .Ningún habitúale de la Nación puede ser penado 
sin juicio previo fundado en ley anterior al lieelio del pro- 
ceso, ni juzgado por w : ilusiones especules, ó «V /oí 

jiicreí designados por ht ley antes del hecho de la cansa.* 

Pero el delito de f&iscdml denunciado corresponderá real- 
mente mtitmt- mtttn-tfr ú la juradme ¡ó ti federal? Pura deci- 
litro sin vacilaciones por la afirmativa, basta la. si tupie lectura 
de las «lis pos ¡emúes contenidas en el lítelo X t nue trata sobre 
las falsedades en la ley nacional de 11 d¿ septiembre de \W\l 

K! artículo fí5 di; la mencionada lev il ice: «El particular que 
cometiese en documento pública ú olida!» o en el QM hubiere 
p'esentado ó introducido «i Us oficims de h Kación, m ít 
algunas de las falsedades designadas en el artículo anterior, 
será castigado con la pena de ira bajos lomados de uno á tres 
artos y tina multa de cien ó mil pesos fuertes'. 

Y el urtíenlo 01 » que se alude, dice: «Será castigad i. etc. 
el que cometiere falsedad: V supiuicndo en un neto la inter- 
vención de personas i|ue no la lian tenido; ¡1 atribuyendo á los 
ÜW afta intei venido en él declaraciones tí iiiniiilWlucínues di- 
ferentes délas que hubieren beelio; i - faltando ¡i lu verdad en 
la narraeión de los hechos; 7» dando copia eu loniia leliacien- 
le de un documento supuesto ó manifestando en ella cosa con- 
traria ó diferente de la une contenga el original.. 

Recorriendo los cargos formulados contra la sociedad «El 
(¡rano de Uiái-, por el cuerpo de i aspee lores de sociedades 
anónimas, eu la nota de fecba ¿7 de abril, dirigida al Mi insta- 
rte de.lnslieiay que se b:i e\i rartad.t en su parte sustancial, 
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se comprenderá, *iá élibaígü, §m el czwsitb* judien encuadra 
perfectamente dentro de Ins preserifMtinaés ilu la ley nacional 
del m y que el delito de falsedad de que se acusa ú los pro- 
cesados, se encuentra expresa y perentoriamente determinado 
y caracterizado en |<i$ artículos que ajaban de transcribirse. 

llesulta, así, que se han presen tudo tUutrudaoMo Balas ofi- 
cinas de la Nuuón, documentos (f. t!H á si) que contienen las 
falsedades mencionadas en los incisos i 1 y 7- del articulo 

(li; desprendiéndose de lo ejcpuéatn, «¡011 la claridad do la luz 
meridiana, que el conocimiento y decisión de esta causa corres- 
|jf>nde al Tuero federal, 

Kl artículo Iík» de la Couslitu uóu Sacio al, que determina 
los asuntos que eorresp mden á la jurisdicción federal, dice: 

Corresponde ú la Corte Suprema y á los tribunales infe- 
riores de la Nación, el conocimiento y decisión de todas 
las causas que versan sobre puntos remitios por In Constitu- 
ción y por las humá? (a Xauón, Y la ley sobre la junsdiü- 
cuín y competencia da los tribunales nacionales de lt de sep- 
tiembre de 18(¡:í. que ha re-laiueiil-ul ( esa disposición emsü- 
tueioiml, dice cu su artículo • Lo* jueces nacionales de Sec- 
atón conocerán en 1- Instancia de las causas siguientes: L 1 
Us que sean especialmente re-ida^ por la Constitución Nució- 
nal» las leyes que haya sancionado y suneionare el Coiigras^ 
etc. 4* Todo pleito que se inicie entrj particulares, teuiend i 
por origen actos adiniuisl ral i vos del ii .bienio Nacional. I- 1 To 
do acción Usual contra particulares ú corporaciones, etc , por 
violación de reglamentos administrativos, ti" Iva general to- 
das aquellas causasen que la Nación etc. sea parte.. 

Kl inciso i' del artículo ¡i-ule la misma ley, dice: -Los urí- 
mciies de tuda especie que se cometan cu lugares donde el 
ííobiiíiuo Nacional tenga absoluta y exclusiva jurisdicción, se- 
rán juzgados por los jueces de Sección allí existentes. , 

lilis disposiciones legales reproducidas, son demasiado tiítí- 
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da* y terminantes en sus aplicaciones iil uasn .mth-judirtf, pura 
excusar mayores tli^euvt>l v liu ifiitus y comentarios. 

Demostrado, pues, i|iie el delito de que se acusa á los procesa- 
dos pertenece al Jlifss ('"edera!, tan t u por ra/.óu de las por* 
sanas como por la natiiralc/.n iU* la causa, es indudable que 
los tribunales ordinarios ili: l¡i Capital, i|iie para los efectos de 
la competencia son considerados como provinciales, no pueden 
entender en forma alguna esta '-ansa, pues los .fauces l'e- 
derules ejercen una jurisdicción de excepción, circunscripta á 
los casos enumerados en el art. UKl de ta Constitución Nueio- 
nal y i\ la ley reglamentaria del lio\ y esta jurisdicción exeep- 
ciounl y de orden publico uti puede ser prorrogada en ningún 
raso, sv%ñn el sentir uniforme de los tratadistas y lo que es- 
tubleue la ley y la jurisprudencia patria. 

Kl artículo 12 de la ley de U de septiembre del (índice 
■ ka jurisdicción de los tribunales nacionales en todas las 
causas especificadas en lus artículos \, ¿ y :¡, será privativa, 
excluyendo á los juagudos de Provincia, 

Y en igual furnia «e lia pniditeiilu la jurisprudencia unifor- 
me de la Suprema Corte de .Justicia Nacional, Serie huno l , 
pá<í- l'M: Serie i\ tumo t \ pújí, 177; Serie 'l\ lomo :t", p% im. 

Kn cnanto al sumario par defraudación instruido en el se 
¡í undo cuerpo de este expediente, se encuentra I uti mámente 
ligado con el delito de falsedad <¡nc se im uuali/.ndo, pues la 
defraudación puede considerarse com • una consecuencia de: 
la falsedad realizada pnr los representantes de la sociedad 
anónima • Kl tirano di 1 Oro- para nhleuci' la personería jurí- 
dica que la lialii litara pan» ejecutar las operaciones sociales. 

La querella por defraudación que fué primeramente, enfa- 
ldada contra el inspector general de la referida sociedad, se 
dirigía posteriormente contra lodo el directoría de Kl Urano 
ile Oro-, como solidariamente responsables del acto delic- 
tuoso. 
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Sería, pues, aplicable al t aso Mth-jwliiv la dispuesta cu el 
articula H:. del Cúdiuo Pemil, ni tratar sabré la reiteración tic 
delitos, y us itiflisenlible auc tí¡l v \ pásente procesa el delita 
mayar es al de falsedad, desde une tiene la pena de trabajos 
IVaados de das á tres añas, y uiiiguim de las defraudaciones 
enunciadas exrede de la suma de das mil pesas moneda na- 
oioiinl, de suerte ipte eairespaudcrÍH la penarte prisión ile nao 
¡í dns uñas, do acuerdaran bi 411c establecí» el inciso i" del ar- 
ticula Codita Penal 

Por nlra parte, como lo determina el articulo :W del Cúili^n 
de Procedimientos Criminales, -en el caso de que lino de los 
delitos perteneciere al fuera ¡Plural y iíílto ¡i la jurisdicción 
provincial ó á la indinaría de la Capital ó temtanas nacio- 
nales, deberá ser jugada primera por la jurisdicción fede- 
ral. > 

Bajo caaltinicr aspecto, pues, .jae se considere el «asa *vh* 
jtitfjtr, su coimcímicnhi y decisión corresponde á lu compe- 
teneín c.vHmdvu del fowtf&n Federal, á unjen, mina ya se | ia 
indicada, deben [tusarse, sin más trámite, estas anlns. 

Sxi-tmul.re IL ,1o IW>. 

Tomás R. Culltm. 
ai tu iiki, .11 k/, iik instiutción i>k la cantal 

Uucii...» Aire».. rt].t¡omhro ir. .Je VM. 

Y v ¡fitas: De can fon» ¡dad con el precedente dictamen del 
señar Ajenie Fiscal y j»><- sus fumín mentas, el inf inscripto se 
declara ¡ticumpetenle pura surtir eanacieuda en la presente 
causa, iMir earreapender á Iti jurisdicción federal, y, en conse- 
cuencia, remítanse estas nulos, can ulicta y sin más trámite, al 
señor Jne/. Federal en turno. 

Navarro. 
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Uu("ti»!- Aire*, <H!tubrci 1H Jo IW 

5<-»ür Jttei: 

\m nota il í rígida por la Olieína de Saciedades Ainíuimas al 
seílr>r .Ministro de JihÜcÍu determina elura y leniiinaiil emen- 
te 1»h hechos (jiie lian motivado esle proceso, despulís de dar 
mareen al decreto del IV K. de f. 70, y t'i La denuncia di*l 
Agente ImbcbI formulada ante el Jiiex de I ast rué dón <te la Ua- 
pilal <(ue era el de sn jurisdicción, 

lisos Ueelios,'se£Úu la eitada mita y el tusio de la denuncia 
íiseal» son lo» siguientes: 

l" La lista de suscrito res de acciones de la Sociedad <KI 
í iraní» de QgfiM presentada (al i?. K.) p»r el l>r. If^irri/.a, su 
presidente, da como su9CrÍtor*s de acciones y como lialtíeudo 
ulmnadn íui importe ó partí! de el, á los setteres gue enumera, 
quiénes tu» son tales suseritorea, til han abonado un solo peso, 
según asi resulta de laa cnnstuumas del líliro respectivo, inspec- 
riua:iftii ]iriilij;imruie. y de i'»- re^pert i vus boletos lie suscripción. 

I La Sociedad t$fií Urano de Uro» lio ha sido constituida 
le^ulnieiiie. La lut;i presentalla por el presidente de la Sole- 
dad, para ar red i tur la suscripción de i'A'Ai acciones, <jiie im- 
portaba la vicésima par»-' d.'l .m pit il. (primera serie) es falsa, 
luilnendo solo suscrítnres [HWA i reeie.ita ¿ trece acciones. 

■i- Apesnr de « 1 1 ■ > - l.i S.ieiedad, uiíu un estulta constituida 
legalmente y ijne m» podm empe/,ar ¡i realizar operaciones 
sino ilespiH'- de i.isiiripla en el Ite^istm l*/il»L íi» de t 'uniendo 
y de publicados mis estantíos, sej»iiu la mudi.icai'ióii i\\h> en 
ellns introdujo el cuerpo de inspectores y ijue Cae aprobada, 
Ir. Sociedad ya tialiía celebrado alcanas ripc racione* d- pres- 
tan» is y s iluros, ulean/auilo ¡i un capital de 7*\.VA) pesos mo- 
ueila nacional. 
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V El único libro en el que se lian asentado todas las opetfe 
u Limes, está lleno de enmiendas y raspaduras y se le ha ti 
arrancado .Vj fojas, no apareciendo la nómina que el inspector 
revisó al presentarse los estatutos á la aprobación riel Gobierno. 

Examinados de cerca estos hechos y apreciados en el senti- 
do de «u eulitiemdón penal, presentan, en su conjunto, los linéa- 
la ieiitus precisos de unit estafa ordinaria, pues can titulas 
supuestos, aparentando créditos y empresa, se hu tratado de 
organizar y se ha organizado u tui sociedad anónima destinada 
á negociar con las terreros, dandi j por llenados los requisitos 
que la ley numere para tal cusa, (art, MH del Código de l !o- 
me ruin y nrl. "40 ¿ del (Yol. iVual). 

Ksa idea así ronce aida por los iniciadores di* la Sociedad 
K! Urano de Oro , iniciada pin - el Si\ IT parriza al presentar- 
se al 1\ 15, con el engaño de supuestos accionistas, de falsa 
integración de capital, para cubrir tan ilícitos propósitos con 
el título de persona jurídica, se lia consumado por los direc- 
tores de la dicha Sociedad, operando engañosamente con ex- 
traños por un capital de relativa importancia f7b\750 pesos 
moneda nacional). 

Como tal estufa, miró esos hechos la Olieiua de Sociedades 
Anónimas, cuando cu su nota de abril '¿7 del corriente afta 
(f, 7) encarecía al Gobierno la conveniencia de tomar medidas 
cu el sentido de prevenir que ella se consumase y de que 
se produjeran los escándalos de otras veces, asf como evitar 
la explotación que pudiera hacerse, estafando gentes de la cam- 
pano, donde la Sociedad parecía destinada á actuar, -por tal 
tuvo esos hechos el l\ K. cuando dictó el decreto de mayo '¿S 
ppdo. (fs. 70) retirando la personería jurídica á la Sociedad 
«Kl lirauo de Oro-, e iucitanila la aeeión liscal;-~y tan cu tal 
concepto tuvo los hechos enumerados, que el mismo 1\ K., 
remitió los antecedentes al Agente Fiscal en lo criminal de 
la justicia ordinaria, sin duda, por haber encontrado que >e 
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trataba de un delit dinarío, en 411- la Nunóu un i ni i-rvt-fiíti 

sino con H objeto de tpit- rso delito now consumase, <i deijne 
asumiera mayores proporciones, ya bahía empecido á 
ejecutarse mu operaciones de pvcsvn mus v seguro». 

Ln* actuaciones suhshruicuies á tu denuncia Hsenl (en qué 
mise cal i lint el ili-lito di' que su (rata) liuii venido á corre- 
lumir In idea htftfl* ííalilí*ar los hechos ^nttiiieradiuf biitoii 
(letitti de estafa, pues en rsn* actuaciones cslán i le- relieve y 
dfi una numera t! ¡s<_rnstn iitt', lus manejos mínanosos v fraude 
lentos para eofistituír el capital social, para dar vina du litga 
Hilad á las actos y operaciones practicadas y ¡i praeliuarsu, 
asi como hi red de embustes tejida para hucer raer cu ella el 

dillClii lie los incautos. 

Huma Wéft ruv.i ta olicinu de Suciedades Anónimas, el 
P. B., el A-ente Fiscal y d J„ tVl Correccional de la ftipM 
pimi dar cur.so al sumario, sin encontrar que la jurisdicción 
era im-ompeicnte pura jn/.-ur los hechos en cuestión, y eoi«- 

« íí[íí nttr i| líos lio encerraba u un ilclit.. cuntra lu Nación sóh, 

juslilieable por Injusticia federal. 

Pero esas buenas razone* han sido dejadas hoy de lado na 
lela opinión del Ageme Fiscal ordinario de la Capital, 
parece haber convencido al .luez de su jnrLsdiceióa, que ra 
Iw liedlos dt* que se traía h.ty na delito federal, por cuya ra- 
ito dehr continuar conociendo en este proceso; apesar, ru- 
mo ya lo lio hecho untar, ilc que el I*. K. mi lo creyó asi. 
caá tutu entregó el a su tito á esa jurisdiiM-ión. 

Kste Ministerio ha buscado el delito federal que se dice 
cometido por el I Ir. l'narn/.» y comparsa contra la Nación, 
y apesar di- las citas ¡m- el Alcente Fiscal hace y de, su lar-ja 
vista, debe declarar ipre un le lia eticoutrmlo enl re los hechos 
i|ue forma Iíis irreiiulundudcs delictuosas que se hati ohscr- 
vado en la Suciedad (iniao de Ufó», ui aún o ti las ucl luicio- 
nes prolijas de esie procedo. 
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Tomando lo fuudnmcutiil de la citada vista, que es la base 
angular eu i|ue ripiosa la providencia .huv. de Instrucción 
di* l"s. "¿7l!, .sí* ve huí! «I Agen I tí Fiscal ordinario hace con- 
sistir ese delito, en la engañosa lisia de suscritoi-es de anfio- 
nes del 'Grano de <)n*. presentada por id Dr. l^arriza al 
IV K, para nbtciicr la personería jurídica para esa sociedad, en 
la mentira Hilarante que comete ni alinuar une sus acciones 
lian sid'i integrada-i enlodo ó en parte, y p-ir último, en el 
embuste de w^gitrnr que hay suscritas lililí necioiies, cuando 
sol i realidad bahía SI». 

Kl mencionado liscul euciieul ra n n+= tilles encinos, mentira 
y embuste, están previstos y castigados por l¡i lev federal de 
1 i de septiembre de lNlío, en el titulo de las falsedades, y es- 
pecialmente eu los artículos til y lüi de íu dicha ley; y de 
abí deduce la eouipeicneia privativa de IT. ti. y la fulla de 
jurisdicción del -Inex de Instrucción que asi lo dentara, 

Este Ministerio Uaee notará V S. que K*s hecbos ineueio- 
mulos no etieuadran en las disposiciones eit atlas de ln mencio- 
nada ley, pues si se observa su espíritu, su texto, las falseda- 
des ;i i¡ne ellas se relimen suponen siempre la existencia de 
un doeiiuieiilo falsificado, alterado ó supuesto en las maneras 
del ai't. 151, -tu i|Ue vale decir, que las falsedades sobre que 
legisla, son las falsedades materiales operadas en na docu- 
mento público oficial, mercantil ó privado i[«ie su presente á la 
Nación, (art. lio} sin cuya existencia no hay las falsedades que 
tales disposiciones culivmdcu castigar. 

Tul interpretación surjíe no sido del texto de la ley, como ya 
lo he dicho, sino que la jurisprudencia de la Suprema Curte 
lia establecido como principio aceptado que, en general, cuan- 
tío se trata de falsedades, siempre se supone la existen :ia de 
la falsilicaciiíu de un documento, (Serie $ Tomo Sí», páj;. 10 
y serie i> T, l!í, UM), y este principio como el texto y 

Espíritu tic la ley, tiene su arramiue cu los principios uuiver- 
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sales del ilerecho penal en este punta, que ha establee ida que 
la falsedad es ii 11 delila iustieiuble cuandn iMncurrati en el 
Iwselin estus tres elementos: ael i material, internada dolosa y 
daño eansudo, Quiera V. S. permitirme que en apoyo de tal 
afirmación cite V Nyppel, ií Carnean y Currara, ijiiieuüs esta- 
blece» y desarrollan ta! eotieepto, y que Uutiwucl&o aquí la 
definición de la falsedad ciae trae Liviiigatmiti. que es til única 
ul deeir dé Car rara, -qñe se h i atrevida ñ deliuir la falsedad, 
Haciéndolo con precisión. 

■Es fcttlflable ile falsedad el .pie sin autoridad legítima y 
eau intención de dañar ó defraudar, linca un falsa tlucuaientu 
e>ciilo, dirigid" ñ |iu*ar <>mau un ;irln de ntro. ii ailera un iu^- 

t ni meato escrito existente ya, siempiv que In piéaa fabrica- 
da asi n alterada. Imii&íii el efecto de emir, extinguir, acrecen- 
tar ó disminuir una obligación pecuniaria, ó ilr afectar de 
una manera cualquiera una propiedad . 

Kstn definición ñu necesita comentario: se ve pur su texto 
que falsedad en id sentida penal, es la que constituye un 
Btíto material nué supone un instrumento que se altera si 
existe i"i se fabrica si ut» existe. 

Ahora bien; la lisia de sugerí tures de la sociedad <(¡raunde 
Oro» presentada al liahieruo pr el I>r { 'parriza en u las incvnc- 
til udes 4111* hizo notar lii Hlieiiui de Suciedades Anónimas, 
relativas á sa numero y al inl^ro del capital su se rito, ¿pite» 
ser considerada (lu lista) cotim un documento? 

Seguramente que nó. señor .lúe/; esu Ustu encierra una 
alirumrinu emiauNsa . l.-l [)r l'^arniía, üin que pueda creerse 
que ella pueda constituir un documento en el mentida légaíílé 
la pata lira. 

Hasta tener presente tu que es un documento para cuín- 
prender que esa lista un puede reputarse tal: lie anuí como 
deli ne tiara vadles esa palabra: 

•Se entiende, en general, par da .'ijuieut, 1, palabra qne trae 
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su tinrdo^ú d« l¡i fra*G >itffvf-m"nit;m, il^^kirur ü demostrar 
l;i inteligencia, todo feto rito eu que se halle consignad-i alt; ún 

UetO < . 

La lista eu cuestión, no Siendo pues un documento, ni pn. 
hijeo, ni tiliciul, ni mercantil, ni privado, por cuanto en su tex- 
to mi aparece ni el asnino de la constancia «le un acto que 
u fuete derechos propias o ágenos, un esta comprendida dentro 
del art. ile la ley 11 ile septiembre de 1HM, ni puede d«- 
eirse ftue esté comprendida dentro dd la referencia que esa 
disposición hace miando textualmente diee: den el [(faumen- 
to) que se preseníma ñ intvoiinjn-*' m hts O fia mis ¿fe hi 

XtififtiL 

Aun e uando el A«eutu Fiscal ordinario afirma en al -una 
parle de .su vista, que la lista y papeles presentados por el 
Dr. Ugarriaa son documentos, que él supone alterados eu la 
t.i ari del ai t. (»i de la ley federal, lo que u t apareje de las 
constancias de autos*— en atío punto parees declinar esta aür 
inaeión, que conm ya lo lia demostrado n > puede ser mis in- 
jiisLílicada, y se decide á cal i. ¡car el aeto del Dr. U garrí/a 
GOmQ simple falsedad ideo lógica o moral que ataca tu c m lianza 
y la te pública del Ejecutivo Nacional. 

Pero aún dado que exista tal falsedad ideológica ó moral eu 
las falsas afirmaciones del Dr. l'ganiaa al IV K., creo que la 
ley federal de 1 i de septiembre de lH.üJ un legisla sobre ella, 
á estar á sus términos cuando estatuye sobre falsedades, y 
particularmente en sus art. (>l y (!■"> que establecen una pena, 
suponiendo siempre el acto material de la alteración ó falai- 
licaeión eu documento que cuusidera preexistente. 

Nuestro Código Penal tampoco legisla sobre tale-i falsedades 
ideológicas ó morales, pues sigúelos mismos principios que la 
ley federal citada, y por ello no es extraño que el fiscal 
ordinario no haya encontrado en él disposición aplicable al 
casorio que de ninguna manera sería razón, com > lo da a 
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entender, que por no hallar nuda cu el Código Penal deduzca 
¡pin ta ley Federal es I» aplicable. 

Los priininal islas que he citado, como hi mayor l r de 
los códigos (luí mundo civilizólo, se resiste ú rrijrir t:a i t u 
especial las llamadas fulsedades ictiológicas ó inórale», j»nr los 
peligros que, din entrañaría, y solí» la someten á la ley pu- 
ñal, cuando ellas se producen ucnmnaíiduus de otras circuns- 
tancias, con las Olíales vienen á constituir otros delitos que 
están enllocados, previstos y penarlos por esa ley. 

Vcast: cómo Carrnru/eu nu smi pie ejemplo > establece la dis- 
tinción esencial en este caso cutre las fulstMades que se eo- 
meten y la manera cómo deluda ser apreciadas: «Hi eren á car- 

go de Tiai ta obligación á mi favor para obligar á Ti/ir» ¡i 

satisfacerla, habrá una falsedad. Pero tu ereo a mi favor una 
obligación de ii un persona imaginaria, con el liu de aparecer 
provisto de capital y luejío, con apoyo del til tilo inservible, 
eugaim a un tercero y le bagn BMréfcar dinero, un habría 
falsedad si mi esta fu. 

Y así, si el Dr. r^arri/a hubiera presentad" al I*. K. en lu- 
irrir de una simple ILsta de accionistas, mintiendo sobre La 
integración de su capital, documentos fnlsilirmlos ,', alterados 
que emanasen densos neei-jiístus |iai':i juslilicur La integra- 
ción del valar de sus acciones, ya fueruu vale, títulos ó reci- 
bos, entonces hiibier- eniuet ido la falsedad q nstiira el arl. 

tía de la ley federal, porque entonces no habría duda de que 

liuhiera introducid i las oficinas de la Nación un documento 

falso ó ful si tiendo. Pero en el presente caso, jne lo que bu 

elevado ¡i la Nación es una falsa alirmueión, sin que concu- 
rran los demás elementos |kmm decir que U:x estafado al tío 
bienio, su falsedad ideológica ó moral un es susceptible de 
castigo: 

I" Por que 110 siendo delito calibeado y previsto por la ley 
penal, no puede dársele por evisteuie. 



i Bui^rn l»3 simples mutaciones dala verdad ó falsedade* 
ideológicas mi son punibles con arreglo ú los principios ilul 
Di'ii rlin, L'innu ya lo he dtebq, llegándose cu este punto ú 
decirse 1:011 Kaatur » quien t ita Carrara: -Si fuera necesario 
castigar tudas las violaciones dé U verdad ó iidas las infrac- 
ciones del derecho ageuo, cometidas por inutUit de la alteración 
de la verdad, ao se concluir ta jatuás, y excedería en vejaciones 
contra los habituales d.;l p:us, de m ulo que el lía de la ley 
prual quedaría falseado*. 

Oreo haber demostrado que los papeles presea lados por el 
Dr. UgarrijíH al 1*. K. 110 s m documentos en el sentido es- 
tricto tic la palabra, por cuya ra/ó 11 no se les puede aplieur 
la ley federal citada; que las inexactitudes ó embustea eleva- 
dos por él al Gobierno, ana siendo falsedades ideológicas ó 
morales, Lomudas [lisiadamente y desprendiéndolas del conjunto 
de los hechos delictuosos que *r impnUu :i Ion directores de 

la lev federal, ui por el Cód. Penal vigente. 

Teniendo un cuenta la delinicióu de £la estafa pe «la el 
Oíd. Penal y los elemeiü H e mslUnLivos de tal delito, no ere.» 
que á V. S. ni á nadie ocurra sasteacr que el Dr. Ugarríiii 
ha estafado al üobierni e. >;> la-s mullirás y eugi.t >s que le lia 
llevado. Lo elemental del punt 1 ma oxí.ulí de m\yare$ de- 
sea volvimientos. 

No estando, pacs, violada la ley federal de II du septiembre 
ite lMtíli, ni habiéndose cometido ninguno ib; los delitos enu- 
merados en el art. H de la ley s ibr¿ jurisdicción y e impelen 
eiu ile los Tribunales Nacionales, la jurisdicción de V. ¡S. en 
este asunto es perfectamente evtraat, áestir á la juriprudea* 
eia establecida por la Suprema Carie, que la lia dolara 1 » li- 
mitada á la eanmeración de ese artículo, entre o! ron en su fallo 
ib' la serie "i" tomo 7, pág, til; limitación estricta dado lo ex- 
cepcional líe la jurisdicción d»; V. Iv 
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Antes de terminal', Sr. Juez, debo hacer una salvedad en «I 
sentido de que an se crea que encuentro jnsliücadns ó ¡lincéa- 
les los procederes del Sr. 1* parriza y sus consnciados. 

Cunto lu dije al principio de. esta vista, eren que los hechos 
que forman la lela de este proceso, son la materia de tina há- 
Uil y bien urdida eslata, dirigida, cuino lo diee el cuerpo de 
Inspectores de Suciedades Amininins, ú ex pintar :i los incaulus 
y á reproducir escándalos no lejano*, estafa que el I\ K,, con- 
secuente culi las ideas que presidieron la creación de ese cuer- 
po y ei decreto '¿i de junio de IHÍM, tía evitado que se con- 
sume V prospere ejerciendo los actos prudentes que han tenido 
por resultado detenerla en sus primeros pasos. 

Por otra parte, creo que los engaños ó embustea llevados al 
Gobierno por el íh\ Ügarri y sua coasoclados no han de que- 
dar impunes, pues la justicia ordiuaria, al juzgar el caso de 
estafa ordinaria que se le presenta, les ha de. dar su verdade' 
ra importancia pemil, comq uno de los tantos manejos y arti- 
maños pañi proveerse ile títulos, de c red i tu, y de empresa 
[tara montar la máquina que debía servirles >i esc objeto 

Disintiendo, pues, de las ideas que el Agente Fiscal de la Jus- 
ticia ile la Capital lia tenido [tara fundar la incompetencia tic 
la jurisdicción ordinaria eu este asunto, y considerando inmo- 
tivada la providencia de fs. 2H\. así como Un preceden le la 
jurisdicción federal, creo que V, S. debe dcclarse iucnnipe- 
leute y proceder en consecuencia. 

Julio Dotvt, 

Al TO W.L JCKÜ KKI1KUAI. 

l:ucti«4 Aire*, n-tiihrp Vi <k l 

Y vistos: l*or los tuudamentus de! precedente dictamen lis- 
cal, que este Jabudo conceptúa perfectamente ajustado*, 
lauto ú Iim piinci/ios generales del Derecho Pemil, manto $ 
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las disposic'mucs del Código Criminal y la lev tic l i de septiembre 
de IHlKt, como ü ta jurisprudencia establecida por la .Suprema 
Cihíl* Federal «11 los fallos ipn> se citan en el referidd iiic- 
ineu, se declara el iufrusuripln incompetente para conocer de 
esta causa. I-in su nierilo, y con áfre^ln á las disposiciones 
«leí CntUs» de IVociMlimieulos Penales, en su parte relativa u 
las contiendas ligativas .le competencia, se «levarán estos 
autos Ahí Suprema Corlea lin de que resuelva In emUeudn, 
b;icÍéutlose saber asi al señor Juez ile Instrucción, ductor Na- 
varro, por oliei.it. 

P. Ohwrlnn tf Ahurta. 

VISTA ItKL SKSOK I'HoCI 'UAIhiH OKNRllAt. 

Sifpyt uift Corte: 

No aparece documento alguno falsificado que pueda auto- 
rimar la caliliciicióu de tal delito, contra los directores de la 
sociedad anónima -Kl (Ira le Oro-, 

La lisia de su.se r i plores de acciones presentada al 1'. K.. no 
es un documentó, sino una nomina de personas verdaderas ó 
imn iguarias. Si fue fraguada con una intención dniosa, puede 
dar lii}íiir á ;u.-eÍoiies y constituir responsabilidades de carác- 
ter criminal; peni no c Histituyen un documento lulsüieado, 
como lo lia demostrndo con sól ¡da doctrina el IVocuiador Fis- 
cal á r. *¿7!»; ni puede caer, por ello, l>ajo el reditúen ile les 
artículos (11 y t!5 de la lev que clusíÜea los crínieucs contra 
la Nación. 

Invocando los fundamentos de aquel dictamen de! Procu- 
rador Fiscal, pido á V. K. su sirva, de conformidad con lo 
resuello por el Juez Federal á I". vía., declarar que el co- 
uocnnienlode esta causa no corresponde á la jurisdicción fe- 
deral, 8i no ú la común ordinaria de la del crimen de la Capital 

Nov lumbre 27 .lo 

Subin tana Kñt\ 
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t U.I.o l-K í A SI 1MIKUA CtiitTK 

Hilo mu Airo*, «ffn«b> 'i 4o 

Vishw y rnusidiiando; 

(¿ni- los iimt luis i|itr motivan el proceso lÉMn m& 
■Juws ■!** Inslrucdón de i-siii Ü&pital, doetíir Nivurm. hnu sido 
t*jecntndos motivo y al i-tVctu dr la uiitomaeiá» <|ur si; 
snlii itú drl l'wler KjiTHiívii Nacional para la constitución di; 
la siK-inliiii ;i t¡ih- sr rrlirivu Us estatuto* ijue corren á i". 27. 

IJlHMi HH'l-ilt» rli-l illtWlUC di' i*. <¡7, pn-srntado pur el ClterpO 

ilt- Uisi>ect<)res ilt' siicii'thuli's uiiiiiiiitiits, P, K. n*sul vi«V retirar 
La un tu rizar i ón ijur lrníu concedida pava la mencionada enns- 
tum-hiii 1* im-iiar la aeriiiu liseal para <¡iir inicie Ins acciones 
d (]in! haya ln^nr. 

Uue, en sa virtud:, su pagurou m*h airteeedéiiteá al Aiíeuir 
Pineal del ürilut'ii de ins trilMiinili's de I:l Capiial. njiieu snli- 
v'tu't la instnircióu drl iMirrespiiuilirulr sumario. 

I¿nr i'ti los ;i<*r 1 n, de t¡uc se ha herh-i ri'Ti' rtítuMi», el Pnisidrti- 
il^ate: ilc En República lia o!>rud 1 en el carácter de funcionario 
liiLiil. sirndn ¡íiualiunitr dr tal ¡carácter el Apetite Kisral en- 
enr^ado ih* la promoción del jtticio, 

l¿ur, ra eorisrrurneia y malquiera r|ti«S fnara la verdad do 
Inri hecho* expuesto* en la denuncia y la responsabilidad prual 
dr las prrs.iiius autoras de rsus hrehos, su jiixifumient» no 

wrrcsp l«' n la jiirisi1n-ri.ni federal, can arreglo al iueisu i" 

tu fin* del ftrtfoab "^ÍdeVCAdígií de Prut-rdimientos ra lo Cri- 
Hiiual, ó inrisu.s i- y ¡i" del urtii-ulo del mismo Código. 

Por rsin, d^ acuerdo can jio pedid ■> ptw el señor Procurador 
(íencral y con h» resmdtu pr esta Suprema Corle cu caso aná- 
loga (Totiiu 77, iiáií. Viü de Iíis Palios), se declara i|ur el rimo- 
cimiento de está causa es de la rompcUmcitl dr la justicia 
ordinaria dr la Capital. He uítanse los aulas al Juez de Imi* 
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rucción y a vísese por olii-m ¡il .hiez Federal, Notifiquen 



Paz. Aína Hazas.— 

Oi TAVUi UlXiiK. — NlCASOft Ü- 

imi. Houar. -M. K¡ Í)aiuct 



CAUSA CXXlll 

Ji>í( f Víriííí if Josr Lttsftifa y otros, hrredems th P&n Bontin^o 
Í)&hfí2Qi contra ht Pruriu'iti *lc Córflofm, por nuijmm iúti 
th ti ni nos tj ¡HtffOtle Sil valor; ftobrfí liquidación, 

ti untar io. -Si en la sentencia de cuya ejecneuoi se trata, se 
señalan fechas y adietó precisos para determinar 1¡i mancr.* 
de lijar el amato de la ¡liitviiitii/.ucióu (jue juzgó procedente 
ordenar, la liquidación ijue á ese lia se lia^n, delte aj lisiarse 
á ellos, 

Caso — Lo explica el ai^uienle 

FAl.l.O 1IK J A í*n*HKSlA UOKTÜ 

Büí»»" Aires. av>»(<> o de l'lfj. 

Vistos y consideran lo: 
t¿ue la sentencia de r. :Jll mandó abonar á loe actores el 
valnr «le enárcala leguas de ÉSÉttlpo, aolire la hase del precio 
de venta de íimccltlliea anterionneiite enajenudas de dichas 
leguas V el valer tle las dadas en paj, r o ni ííoldeino Nacional, 
mi suimmi al que tuvieron en la époen de la dación, deter 
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minando, asi, i:núl debía ser. mediante referencias ú feulias y 
autos preciso?, la m un era de lijar el monto de la indemniza- 
ción que se j tugo* procedente. 

Ijiie pasada en autoridad de cosa juzgada esa sentencia, no 
es admisible, á Los Unes ilc la indemnización, que se lome una 
base de precio, aislada ó en promedio, distinta de la consig- 
nada en el fallo, cuino se hace en la liquidación del contador 
Don Isaías Ocampo, ¡i f , íWr>, que los adores aceptan y cuyo 
rechazo se pide por l¡i parte demandada 

Que según lo expuesto á F. it-Sí* vía., en esa liquidación su lia 
tomado, en electo, como precio de la suerte n tintero (¡H, el que 
tenía en 1H8ÍI, al ser cedido á Don Santiago Temple, ó sea 
más fie diez, artos después de la fecha en que se inició la <;es- 
Vióu administrativa por los Deheza, de que Ha sido una con- 
i inunción la acción entablada ante esta Corte {f. 1"? ¥Ü ■); 
tal suerte que, aceptando ai|iiélla, se pariría á los actores va- 
lores «pie no reclamaron. 

Que tampoco está dicha liquidación de aeuenlo con la forma 
en que deben abonarse los intereses, pues al resolverse en la 
sentencia mencionada ojie principiarán acorrer éstos desde tí 
8 de julio de 187!), lo fue en concepto de que con ellos y el 
precio ile las tierras, se indemnizaba á los actores de la priva- 
eióu de lodo aquello nqnc tenían de recluí, mi virtud del recia* 
uto hecho á la Provincia de Córdoba. 

<¿ne computados los intereses desde el H de julio de lK7í> y 
tomado para obtener el Icrmino medio de valores, el precio 
que se atribuye á la suerte número IW. en el níio IsTíl. se 
favorece indebidamente ó los actores con el aumento de vaini- 
lle las tierras y á la vez con el iulerés del precio de ustas, 
en una fecha muy anterior. 

(¿ne tanto la liquidación de que se lia hecho mérito, como 
la formulada por el doctor D. B Palacio a f Hit.*», están con 
testes en señalar á las i'J leguas y fracción etiqúese hallan 
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<nuiipreud¡tlas las ft) leguas unu se mandan abonar y vendi- 
das ó tlonntlas antes ik* l*7!t t el valor fié pesos & 
íptáformidud ú ios antecedentes ú ambos contadores se 
reiteren; y no se Im hecho, de otra parte, más nbservneuín 
por los actores, á la liquidación de I", 388, que la útiles ex- 
presada, concerniente á la suerte nútnero (W. 

Que uuu cuantío la parle demandada «líjela esta liquida- 
ciún eu cuan!" al promedio del valor ile las tierras dadas al 
íiobienm Nacional, mi lia Invído i'i li>s autos elementos de 
euuvieeíón sulícientes para ilestruir la afirmación na i forme 
en contrario de los dos peritos, 

por estos fundamentos, se déulfcra $ue ta Provincia de<V>r- 
dtttffl debe abonar ú los achires la siioia de Ho.Wl^fJft pesos 
moneda nacional, con inás Ion intereses al H corridos con 
posteriaridttd ni 89 de abril del corriente arto, dentro del tér- 
mino de l»t días, debiendo [►agirse las e Mías en el orden cau- 
sado. Notifíquesc traneí ortglttn] y mpú^m pap 1 ' 1 - 

Iíksjvw's t'\/.. -Octavio IIinuk. - 
Ami, lUz.is. - NicvNoit ii. uva. 
Solah M. I* IKiuct, 



l'Al'SA rxxiv 
ÍJ.tti Jtt tu D. o'Conn'w y oí>'o»| cotUfít la Mroviiteifr dr. 6V 

m't'Utt-s, mthrr ifHoUxttt mittW(fÍ'ftnf ifa mt imptff'sfn; /na 
tfcitti sufrir ctmrcruíótt tfr unm 

titt murió. \a\ ley de íueoiiversión numero de 5 de octu- 
bre ilc IHH5, n un premie lus olí libaciones eoii traillas á 
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pttSüü fttrrtrn. Ell los tltrilti tlil9 Hfmntrt Wltiohttl "í'O, lie) 
artículo 11" ilií diclm ley, sóln se comprende la moneda de 
esta claae, creada por la ley número W-VK de o de noviem- 
bre de 1HH1, viiíente en l^H5, y un el jhíío fut rir creado 
|iur ta lev número 7#i, de 29 de septiembre de 1K75. 



Oixo,— Kcsulln del siguiente 

FVM<< 1>K n s<|*UKUl oor?k 

Vistos y considerando: 
1- (¿m* Hi'ííún resalta de la sentencia de t. Í>1. de jaira (í de 
liKH, la Provincia di' Corneales fue condenada u pajíiir la can- 
tidad de pesos leerles reclamada en la ilemauih, con sus in- 
tereses ii estilo dtj b.s i¡n« cobra id Hunco de la Nación, de^le, 
la lee lia ríe la misma 

' l¿ne eou arreglo at artículo '.i' de la ley número 1 Til, de 
5 de octubre de tHK,V sobre í itciin versión de bis bi llet.es do 
Baücu ile la Provincia, ios deudores de monrtfti tttíchtt'tt oro 
quedaron autorizados para pairar ñus obligaciones en billetes 
de curso le^til por su valor escrito. 

¡t" (¿ue siendo esla disposición de carácter excepcional, con* 
tiraría ú los principio* del derceli » común, corresponde inter- 
pretarla cMriciniM«Mi¡<\ y. p ir lolunl ■ , o ¡ t is términos tiunvttt 
ftacional *>rt> kóIo debe comprenderse I.i ni meda de esta clase 
creada por la ley n tunero ll;|U de *> de noviembre de iHHl, 
vírenle en 1HHT). y un el ¡ivstt ¡unt* creado por lu ley iiii- 
iiu-ni 7.\ \ de \»H de septiembre de lH7o, ¡interior á la de iMSi 
citada y derogada por Sata en cnanto á la determinación de 
ln unidad tnoaetiiria di- La [tfpubliea. 

V' Que entendieiidii así el citado artículo :i* el pesa tuerte 
en ÍHH.\ esttiba en las misma* condiciones de las otras mone* 
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das previstas i-u ln secunda parle de ¡Lipiel. ciiaiipiiem 1 1 m- 
fuese tu fecha de las ohlijjuemues |M>tiil¡<> es en la epat a ijuh 
eniró á r$g|í la citada ley numera 17-11. 

5" *¿in' l;i rlitiisuiii á estila, He. ..- es equivalente á lu de 
• ijon nrresrlaú Ln lasa ajic robín el lianco de la Nación Argén- 
tina en sus deséllenlos- , empleada en otras la líos por esta 
Liarle, y con ella se ha querido tan sólo determinar e] li|Mi 
del interés, sin sajelar la liquidación á otras reglas 4 u e pue- 
da tener estuldceidas el Haneo tle la Nueión para >iis iliterario- 
lies 00W8reiu|es ordinarias. 

li" (^00 Ili liquidación de intereses ilelte prnetienr.se sobre la 
liase ile los años y meses eamplel is qtte se e uit en^au en el 
período fijad" en ln sentencia de f. ÍÜ, una preseitideiicia de 
los días de diehos afios y meses, de cnutónnidadn lo dispuesta 
en los artículíKí 2ó y *¿ü del Codito Civil, y es, en su mérito, 
rniidttda la oliservaeióu Lecha at res pe el o á la liquidación de 
I". l'W, por la Prnvineia de ('arríenles. 

I'or estos iuudame.uins, se declara: l" (¿ne parala liquida- 
rían de los intereses ríe que se iraní. del»«n ser eimiimlados 
los años y meses del modo que se expresa en el último cmi- 
bidvrandu de esta sentencia; y '-!" Que la conversión del monto 
total del cníiülo por pesos tuertes ú lavar de los uelares, debe 
ser hecha á pesos nneiouales pur el vali.r enrriente de éstos. 
Nati tíquese coa el original y repóu^ase el papel. 

Kl-.NJ AiltN l'.W,. — AllKl. Ha/, A 31.— 

OeTAVlo lil'NiiK. — Jl. I*. Na- 

n u:t. 



■m 
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Contra AbmJtan Medina , por éefmufapifaiá Ut h*j dv ¡m- 



5lí»l«no.— No jlHUilíeúndiMe \us fundí utos .Ir la aeeión ins- 
taurada, corresponde til rechuw de esta y, a» emseetuineifi, 



présenla MiW. id .Iti/^adu I'Ydi'i'ai «1 ■ la Capital du la Kt'púhli- 
est «u tiMiLihi't: y i't'iH'ifMMiLurH'm iK'l l 1 ' i sen Xueiiuiul, tiiiüilj lau- 
do acción ernum don Ahmluiin Medina i>«r detraadu :iún ¡i la 
lev Impuestos luirnos de la Naemu- 

l'Vindn su uccuíu en ¡n* antecedentes corren agregados 
a estos autos ile fa. 1 ú i;i,y p;d¿ <im i el Sr. Medina, de neuur' 
dt> eon la ley respectiva» sen rtindenudu al pnjín de impuesta 
adeudad", iiia> la uinka de tantos el valor de ta suma <l'i<! lia 

pri't liiln defraudar, y la pena dt* ¡invsM pur un tériuiuu 

un iiH-iHM' de iiv* meses oí muynr de un a ñu, de acuerdo con l<» 
ijiik estatuyela ley N" 'iti-U lecha díeiemVe ¡li d*d uan ilü en 
sti nrL 

*¿" *¿ne Btirt!M|»iiidn-iiiltiahr>imr emi arregla al iucisn l" del urt. 
1 de la ley, 'H> eenlnvus pur litro de nteidud, id Sr. Medina 
delie pajear Jim* mulla e impuesit» uu lulal de Mí». ISt ¡a¡ i|uc 



la absidneitín de procesada. 




FAU.ii W.l. Jl'Kie FKHKUM. A t' 



Y Vistos estos aulas resalta: 

i" (¿ut: el iVorurudor Fiscal *nf lmt\ l>r. IMe^o (¡oii/,ále% sr 
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eorrespnndeá los TAAV11 litros de alcohol, según lUraje prac- 
ticado por k»S peritos señores Hrowu y Cía,. al procederse ú ta 
deteueióu de las remesas de ulculud. 

A^reií» el señor Procurador Fisuul, que eti mérito de los an- 
tecedentes citados, está juati Meada plenamente lu infracción á 
In ley reí?] ame alaria de lecha abril LO del arto ÍK1: L" porgue 
con fecha 27 di; octubre del año B3 el Sr. Medina introdujo 
40 caicos nlcohol remitidos de Tucuoián sin los sellos techador 
v perforador, un vos cascos fueron detenidos en la estación 
lie tiro y entregados más tarde bajo lianza, 'l 1 que en la mis- 
mu lecha, se observó igual procedí niienlo en lliO cascos aleoh d 
de la misma prueedenein, enviados al Sr, Kurbjue (¿ni ule ros, 
i|iie tampoco reunían las rtuidic iones exigidas por la ley; en 
los últimos días del citado mes de octubre, se detuvieron 
también en la misma estación Retiro seis receptáculos de fie- 
rro que contenían :15 OtH) litros aleohol, remitidos por el Sr. 
Medina ásn eniis¡gnneÍóu,jwWJ rialm tún ntmph tu de las dispo- 
siciones legales, pues no llevaban control de ninguna clase 

li- (¿ue desdé f«. IH á ál de los autos consta algunos inci- 
dentes sobre nolilieución ul Sr. Medina, incompetencia de las 
juzgados y excusación de ulgnuus jueces especiales mimbrados 
por eseusaeión del tifcillar, recayendo, por ti u, el nombramiento 
en el abogado Dr. Uuíiuo C'ossio, tiuieii á fs. :>(i decreta trasla- 
do ile la acusación al Sr. Medina. 

I* (¿ue á fs. 59 vta., á petición del señor Porcuradnr Fiscal, 
el juagado dió por decaído el derecho fine dejó de usar el Sr. 

Medina, por pedido del aludido funcionan ileuido en sus 

escritos de fs. 57 y h% en los que le acusaba de rebeldía. 

5\ Que en este estado, á fs til se exusa el Jtteás Dr. Cossin 
y se nbra en su lugar al » pie suscribe según consta de ñu- 
tí is, fs. Íi5. 

j¡". (¿ueemi lecha!» de febrero de iSílít y a U, tí7 vta se abre 
lu causa á prueba por el término ordinario de lu ley, 

2S 
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7*. Que las pruebas producidas por el Sr. Medina curren á 
fs. 72 iíK7 v lus propuestas por el Sr. Procurador Fiscal a ls. 
tí» y Tu un fueron producidas y 
Considerando: 

l". í¿ue scirún los ntitcecdeutc* que sirven dentaran ú La 
presume querella y rteiiins actuaciones hasta cierta n llura del 
juicio, (bástela apertura aprueba) upureee, ¡*rium f<u 'i<\ boma 
si realmente fneseenipalileel Sr. Merlina de Iti defraudación 
qur m> lf i m puta, tina tintín payar rasga cuanto que ni se ha 
defendido contestando el escrito de neusarióu lisuul Empero, 
usía apariencia de culpabilidad quilla desvanecida por rom 
pletn, en fistol de la prueba qtte ha producido. 

Consta, en efecto, de esta (informe del contador de la sec- 
ción alcoholes) que no Un existido por parte del Sr. Medina de- 
fraudación alguna* por cnanto la odrina aludidn informa que 
unos pocos litros di* alcohol que faltó declarar al demandólo 
(unos 20) en @l áno !>¿. ¡'ner-m rrxhthU* ittos i>u febrero del !W; 
íülvufiuoñ^í ft Éfíirar cüiiiétiuo 

(¿tte resulta, también, del informe del represritluntedel K. 
C, filíenos Aires y Jtosario, 1*77 vía y~H, que tos cáseos de al- 
cohol duspaehndus por Medina, desde la Estación Ftnncliíllos 
y de la de Omü Alta, se mcmttraM u un mndkiouvm dé w 
tnwportttrfin*. (es decir i|iie iban e ni los sellos tVdnul >s v per- 
forados.) 

¡V*. IJue si liien es verdad que de mitos se podró desprender 
tal vva qtieel señor Medina ha incurrido cu algunas omisiones 
ó irregularidades en las declaraciones jurada* desde el arto !>i 
hasta el iW,— ú estar al informe de ls sa, empero sohre estas 
irregularidades (insude habar existido) m» le es permitido al 

suscrito entrar ií alirir juicio, .porqué, c ya su ha maní- 

Testado, esos años no corresponden al 'I' 14 ' se dice liaherse 
cometido La defraudación, á ijiie se atí retía, que si albinia relu- 
cida pudiera haber ea las últimas partidas por los aíos prc 
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nntadns emi las del ¡M, el f iiMTií l l;iTiM- nuda ha I»t l ti1i:uin aUsnln- 
(ámenle ni lieelin al respeelu iiiaiiifüfilAoiúii alguna ihir.HKo 
IikIii el deeursu del présenle juicio, 

*Se irntn, pues, de |in titus no eiunprendidns 1*11 la neusaduii ó 
demanda, sohre ta i[u&él4ueznn puede pnmuneiurse, enu su- 
jecion :ila ley, tiirts. Vi de la Ij&y ¡Htbre pmeedimientus ile 
Ins Triluuml-'s Nae'umales en lot'ivil y Criminal del ate» <Ü) 
at tan eimucjd'i priaripin *W. srr muítfin ftlfrt/ttt'f rí jo'níiftfti jtt* 
étt jwiinm flt ftt t y ala j n ris|i¡-nih'iii;Ía nnU7¡nue de nuestros 
1 ij i mi nales (Kuh'etilms, véanse lallns de la Supremu Curte ile 
la Nsu'ióü, serie i*. T.mi. .v. pág, Serie l». tów. i'. p% 
¡¿¿O—Serie 1", luiii. .V. p%. —Serie ¿\ tmn. K W— 
Serie t». mnm (**. pá'^. Ufó] 

í". 1¿ue ile lu eunsulerudn Huye <)iie el re presen lante Hela ne- 
eiini púidien un lia jiistílicail» los t'uuduinentns de su aeeiuu. 
enumera ile siulehur, -ttrfar inrttmtiit. tutu* ftr»tti* mti , Uuhién? 
ilulu heehosulieieulemenle enu sus «xrepeinnes el mi, eueuvu 
eusn lu ipie c«rre¡fpintde es su absolución eii eiiaiH i á la pena 
lílirporal une einilruél se pide y id m-lm/.u de La aeeiún en lo 
concerniente al pa-^n de impuestos fiscales y multa. 
Fulln: 

Nn hacíemlu lit<íar á lauciuVui deducida pur el K|\ IVucura- 
ilor Kiscal especial, corriente fl. Isla á 17, reproducida pnr el 
titular deesla 8H.u<í¡oü ;'t f«. ík> vta —Húmase salicrenn el nri,i;i- 
nul y repóu^ans* 1 . 

linda en la ciudad de Tueumán, B-n elSalniidel .lu/^adoá Luí 
piritas tlti mes de julio del uno 1 1 K W » . 

vi, 'ir l<( Ynjtt. 

visrv iriti. skSihi eunfrnviMiu ukxkh.m. 
Dé las denuncias cpie corren á I". 1, -i y \ Inrinulndus pnr 
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autoridad competente ante la Administración de Impuestos 
Internos, que sirven de ñaue ú este proceso, nanita que Don 
Abrahnm Medina, comerciante de Tucmuán, introdujo desde 
aquella Provincia hasta ta estación deliro de esta Capital, la 
cantidad de 3-Vnoil litros de alcohol que se iletalla en el infor- 
me de f. t\, todo sin que los cascos que contenían el líquido 
tuvieran los sellos techados y perforados que según la ley do 
la materia del huí tener lo* boletos de control. 

Los docu me titos que corren de f. i ú X vta. y de t\ 7ú 11, 
corroboran los hechos denunciados ú que me he referido. 

Tales hechos han tenido lugar bajo la vigencia de la ley 
mi mero 3**21 de ¡U de diciembre fie 1H0H. cuyo arl. O castiga 
con el pago del impuesto adeudado, mis una multa de '20 tan- 
tos de In suma que se ha pretendido defraudar, cualquier falsa 
declaración ó acto análogo, que tenga por mira defraudar los 
impuestos creados ¡K»r ella. 

Las constancias del sumario de f. 1 á ti, ponen en eviden 
cía que eu el caso $nh jtulicr el procesado ha producido netos 
conducentes ú ta defraudación del impuesto interno, creado 
por la ley mencionada, desde que aparece claramente proba- 
da la introducción de 57.ÍP21 Utos de alcohol en numerosos eu- 
vases sin los recaudos legales. 

El artículo 1" del decreto reglamentario de la ley número 
'2ÍK2L fechado en M de abril de 1*0:1, establece que el boleto 
talonario que deben llevar los alcoholes, sm cttal futrí' su 
rutase, desde oí momento de salir de fas fábritas, llevará su 
número de orden, del litraje correspondienie y mi thnfivr de 
ha fábrica 'on la fecha de salida, aplitunidoxe, además, tratis- 
rvrmh)wnt<\ otro timbre á seco, que, perforando rl boleto ¡ 
deje estampida ht señal en las ramas dr madvra. 

Kn el caso oeurrcule se lia violado categóricamente esto 
prescripción reglamentaria, pues todos los cascos y depósitos 
en que don Abrabain Medina introdujo .YTIríl litros de alcohol 
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á esta Capital, carecían del sello perforador y fechador que 
deben tener los boletos tle control. 

La violación del precepto legal está plenamente demostrada 
en las denuncios que encabezan el proceso, corroboradas por 
las constancias de I'. 4 y \ vta y de i", tí á 11. 

Estos testimonios no pueden ser destruidos en manera al gu 
na. por el informe de la dirección del Ferro Carril Buenos 
Aires y ilusorio que corre á f. 77 vta. 

No es autoridad competente el Ferro-Carril pora desautor i- 
zar una denuncia formulada por la inspección técnica Je Im- 
puestos Internos dentro de las funciones de su cargo. 

Mucho menos, si se considero que ei Ferro Carril que trans- 
portó el contrabatido, es responsable en el coso de ser com- 
probado el hecho. 

El señor .Jub/. a quo no ha podido hacer mérito en el in- 
forme de la referida empresa, para fundar uua absolución. 

Üou Abrahain Medina introdujo 57.(^1 litros de alcohol en 
cascos que no tenían sellos fechador ni perforador del boleLo 
de control; y en tal virtud ha cometido la infracción en com- 
plicidad con la empresa conductora, ol tenor de lo que dispo- 
ne el artículo & del decreto referido. 

Los informes sobre el monto de alcohol declarado bajo ju- 
ramento por el procesodo Medina, como procedente de sus 
ingenios de ¿Gruís Alta» y *Snn Vicente», por masque revelen 
la regularidad tle las operaciones de la casa eu determinadas 
«pocas, tampoco han podido servir para fundar una sentencia 
absolutoria, puesto que el delito, el fraude, el entrabando 
cometido por el procesodo, consiste en el hecho de la intro- 
ducción de 57/ÍIU litros de alcohol en envases que estaban 
en condiciones violatorias de los leyes de la materia. 

Ese hecho, eu el cual consiste el delito en el caso stth-jn- 
(/;,'(>, eslu desde el sumario plenamente comprobado. 
Por lo expuesto, á V. E. pido se sirva revocar la sentencio 



recurrida de I. "fi y rmirifiiiir al |H esadft ni pa«;o de lus i lU 

puestos y i ii *i 1 1 : i - it .|iu* h:t im-ui-rido .y i:» |«miii de amulo 
que V K ei i lis idere arn-.il ¡ir la. deulro tlt* los lénninos y <lis[Mi- 
(tieiotiea especiales <UíÍ articulo t¡" de la ley tníitturo $ft$t. 

Sabinutno Kier, 

KALMJ UF LA Sll'KKMA (OHTK 

ÜuoniM Aire.*. íut..**.. 7 4u 1W?-. 

Vistos y ('niiMdeniiuln. <¿utr dt-l inionur de l's. HO expedido 
|i if ]ii Contaduría de la Olit'hm ile Impuestos Internos, resulla 
i|in a tus iileolinies tii- la liilirkii Ar Medina rimroii expedidos 
durante el ano 1 Htm en las en m lie iones tle la ley. circunstancia 
ipie aleja la suspeetui de una defraudación. 

IW estoy fundamentos eoucnrdnuU:s de la tí en Lene i ti apeln- 
du ile l's, !J5. se coulirmu ésln Nutilíuuese con el original y 
devuélvanle. 

ItKN'J AM ÍN IV/.— AltKI. LIa/.Ák. — 

4 Km a vki lirNuK. — NioaNoh t¡. 
iiki. Solab. — M. I*. I>aiiai:t. 



CAUSA ÜXXVI 

■ 

¿hot iSttiimrl ¡t. Tuna r ron/ tu fa CtWiintím ((*' fas f)/*nis th 
Süinhriihtthh Itl (Aipitttt, so/n t ¡utvnfit'lo >l* Méh&e¡ rn nrso 
tU< hecho, 



Sumttt tu. huí l mI:i una demanda unte los inliunalcs lóenles, 



¿ni invocar el luern federal, m» procede el recurso extraor- 
dinario autorizado por ul nrt. ü inciso 3" de la ley número 
1S, liputra la sentencia delinitivn que declara á ivi|iié1ln de 
l:i competencia de la jnstieiu federal. 



(Jaso,— ha explican las si^uientea piezas: 

M'TO JKL JIK2 IIH 1" ISS I ANCIA DK LA CAPITAL 

Uttetio» Airfts, ubril 1 de littó!. 

Autos y vistos: Notando el Jilx^ailn i|iic la presente deman- 
dn mí es ile la (íiítaueteneiu del Juzgado y que sólo lia piulido 
tramitarse en la urgencia tjel despatillo proveyendo por el 
Juagado del ductor IVsse, ti quien ente nsuuttt corresponde y 
pertenece; nientu tó dispuesto por el artículo tJ u del Código de 
Procedimientos, ocurra el interesado donde corresponda y eo- 
munlqnese por oHcio, en üuutcsuiLñóu. esta resolución al señor 
presidente tle las Obra- di; .Salubridad il la nata precedente. 
Repintase la luja. Provee el suscripta por uulurizncióu su- 
perior. 

Atittí mí— AtiHxtin Sansa, 

niQTAltBN PBL SKÍo» FISCAL OK LA CÁUAUA 

HnoEiiKf Aire-. m**« ¡21 tic Ifttil. 

tUntm Cámara: 

Don Samuel II. Turner entabló el inlerdielode releiier contra 
el presidente de la Comisión de las Obms de Salubridad, por 
que se le exigía que echase el pozo que tiene en la casa de su 
propiedad. 

Decretado el eniuparcudo y la suspensión de h obra, el Juez 
se apercibe de su ineoiiipeteacia y así 1 1 decían, de cuyo au* 



tn se ha deducido ooDjuutameute Ims recurso» de nulidad y 
a|ietación 

Kl artículo & del Código de Procedimientos confiere al Juez 
i'aeuUitd de inhibirse de Oficio toda ve/ que de la exfMisit'iiid 
heelios resulte que it ■ debe entender en Lu demanda, 

Y es este el proceder que ha observado, ¡tara lu cual m» te 
nía necesidad de oír til demandante. Nit hay, pues, tul uu- 

Hdad. 

Respecto u I conocimiento de la causa, deb í manifestar que, 
mientras bis OH ras de Salubridad Mean [impiedad de la Nación 
y su representante nombrado y dependiente del I\ E. Nueio- 
uat, lus jueces federales son los unícos tjue tienen jurisdic- 
ción liara resolver demandas de esta naturaleza, de conformi- 
dad á los incisos V' y 5' del articulo '¿'de la ley de compe- 
teneÍB «le los tribunales nacionales y (Vil los de la .Suprema 
Corle. Tomo r»fi, |»ag. 

Bu consecuencia, pienso que V. K. delje cnuliriuur el auto 
apelado. 

_ _ B. ¿i(ju&oa. 

Huella» Aires, Junt» }¿ de IW¿. 

Y vistos: Por sus ftiudanieutos y lr»s de la preerdoute vista 
del señor Kisiuil. se continua, eou costas, id auto recurrido de 
r« 11 Devuélvase, repuestos los sellos. 

Utmvnv*. - BtisHttUbi. — lAtnm¡tn. 
Ante mí— .V. Qtitl¿ále¿ ttvf Solar, 

VISTA 1IKI. SKSiUI PROCUBAOOU (¡KSKtUL 

Suprema Cor/e. 

Kl seiior .lúe/ de 1-' Instando se lia declarad» incompetente 
para conocer de la acción instaurada ú I'. y su declaración Itu 

sidocontirinadu por la Bacina, üamura «le Apelaciones á t %Q r¡ 
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Esa decisión na sido altada, concediéndose el recurso para 
nata V E. Aun cuando la jurisdicción de la Suprema Corte 
procede, según los artículos & 4- y frde la ley numero 
respecto .le loa *6nteiieín* dfiffiiititiw pronunciadas por las 
Cámaras Federales el recurso recitarla procedentes en el ea- 
ao, par tratarse de un auto que tiene el carácter y tuerza de 
tal en cuanto i la jurisdicción que es de orden público, coran 
base fundamental para la validez del procedimiento 

La cnestóon Ue fondo es tan sencilla y clara .pie nn debiera 
ser materia del recurso injustamente traído ante V. E. por el 
recurrente señor Turnen 

Las consideraciones del dictamen fiscal de l\ 19, me exone- 
rarían del debe* de mayores ampliaciones eu defensa de la 
jurisdicción nacional, que se impone en el caso, no sólo ante 
la disposición expresa de la ley sobre competencia nacional de 
18(53, sino también ante In jurisprudencia que resulta del fallo 
de V. E, que consigna la página :« II del tomo 34!. 

Si es incontestable que la Comisión de las Obras de Salu- 
bridad es una sección administrativa que forma parte del Go- 
bierno General de ta Nación, lo es también que las demandas 
interpuestas contra ella, afectan y responsabilizan a la Nación 
misma. Y como el artículo * de la ley sobre competencia de 
los tribunales nacionales atribuye a los jueces de sección, se- 
jrüu sus incisos m y r,', jurisdicción para conocer en todo 
pleito que tenga por origen actos administrativos del Gobier- 
no Nacional, y de toda acción liseal por cubro de cantidades 

u por riolmión de nyfanwntos tulminhtratiros. no es proce- 
dente otro fuero que el federal para el conocimiento de esta 
cansa. 

El artículo U de la ley citada declara, al respecto, que la 
jurisdicción de los tribunales naeionalas eu todas las causas 
especificadas en los arts. 1, 2 y :i, será priv.itiva, excluyendo 
la de los juagados de Provincia; y el articulo 3» de la ley so- 



FALLOS UR LA SUPRKMA COUTK 

tire |>nfeiMliinieiit<w «V lus miman!.-* imei.males. $ffl la fcla- 
rneiiiu de immupeteuetu déte ser desechada ti, ¡tintín, sin 
más actuaciones comu h» establece tttiubiéh til artículo 3" del 
©Wiíí" l'r«c«linih!iit«M ilu la Capital, i'.ir ello, pidu ti V K 
se sirvn cimfirmar, t:uii i:i»sl!is. el auto rui-itrridn tlr i ¿u v 

PAlítÜ PB LA sri'UKUA eiiUTIí 

liuen..!- Aire* afotto 7 «le l¡*<ü. 

Vistos ('misLijt'niiiilti: 

<Jue para ser prnuedente el ive.ursu au Inri xuda por el artículo 
11 iiv; la l**y «k* juri.scticcii'm y com peleada, es necesario (¿m; 
que la seuieiiein apehda para ante esta ¡Suprema C-irte haya 
negado ó lu pan*- un dereelnt i|«ie ésta luíale en nipona cláusula 
tlt! la Constitución ú tl¿ un tratado ó ley del Congreso ó una 
comisión ejercida tíu nombre de I» autoridad nacional, cuando 
se trale ite un cnsn residí» por el LibélSii de ese artículo, 
segúu expresamente su dispone eti tlielm inciso, 

Que eu el presente juicio el recurrente ba ocurrido ¡i loa 
tribuun le» loeales de h Capital, sin invitar pm< tantu ú su fa- 
vor el luerii federal, m> puede pretender añora la competencia 
de esln Suprema Corta para gnuüocr tic la apelación concedida 
á f. '¿7, cuando la resolución confirmatoria de f, 20 vtn m 
contiene pronunciamiento al-min contrario ó la ley i|ue deter- 
mina la referida jurisdicción federal. 

l'ur esdis l'undameutit.s, ,sc declara mal < cedido el recurso. 

Molifiqúese con el original y, repuestos lus sellos, devuélvun- 
se ul tribunal do su origen. 

Hksjamín l' a/.. - Aíiki. Uaxín — 
tle-Mvin IJi sí.k. — Nuwsnii l¡. 

DEL SnLAlL— M. 1*. DaUaUT 
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CAUSA (.¡XXV 11 

Don Almm l Dnranona rn untan ton don P. DilarretfM, por 
dfífraudacibn, Mmwso tfc hrrho 

frotaría. — Kl aulo por el cual se uiiuiiUl reabrir un sumario 
ni, nrnr til carácter tle sentencia ilelitiitiva, ú los lines del 
artteulo ü Itt ley N" 4«. 

r«M-.-Lu explican las ^í*rui^iitt>s piezas: 

UIOTAUKS líEL üK$t>lt IMIOCMtADtJK 5BHBRAL 

SnpvcnKi Vori?: 

Para íjtte el recurso de hecho traído auto V. E. por la de- 
fensa del HiíiVir Durniioua fuese prdeeiieuto, debiera, se«;uu «I 
url. II" de la ley S" WSSi, derivarse de uIjíuim» de los casos 
previstos por el art. 14 de lu lev tle li de septiembre de lHítt. 

Esa ley solo autoriza ei recurso puro ante V. B, en causas 
leneeidns y respecto de los sentencias deüniti vas pronuacíadoa 
por los Tribunales superiores de Provincia o de lu Capital, su- 
»<m la ley ampliativa de hi jurisdicción federal Y para elfo 
rtójUiere, (jue el cuso se encuentre non prendido en alguna d 1 ' 
las eon.sideruciones tle los Lies incisos siguientes, 

Examinando el recurso, aparecen invocados los art. W, Ü», 
oh, :ily gftdfe la : CoustíUicióu Nacional, une aseguran la li- 
bertad individual y garanten U inviolabilidad de Indefensa. 
Pero esas garantías cnuslituüioualcs, auu.jue invocadas en el 
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recurso, ai han sido [a materia discutida <|tie motivara la 
decisión del Tribu mil giu, ni tienen la relación directa ó 
inmediata con d punto mh-jnúm\ que retín tere expresamente 
el arl. 15 de la ley N" iH t a los efectos de la aplicación del 
art, 14 anterior. 

Trata el proceso, de uu auto mandando reabrir procedi- 
mientos indagatorio* en una cansa criminal en la une no había 
recaído fallo delinitivo, sino el suspensivo de bis procedí míen- 
ton por un auto de sobreseimiento provisional, 

El Código de Procedimientos que autoriza ese trámite es 
ley de forma: no compromete por ello las garantías eoust i tu- 
cioiinles, cuyo ejer ido, al contrario, facilita. Su aplicación é 
interpretación no es materia que deba corresponder al conoci- 
miento de V. E., por el recurso de Inconstitucional idad, único 
que autoriza el art. 11 de la ley de competencia invocada. Si 
como resulta, no se ba discutido cláusula alguna de la Constitu- 
ción, ni ba sido materia de la decisión; ni las disposic iones 
constitucionales invocadas estatuyen espresa y directamente 
sobre el punto objeto de la decisión, el recurso es absoluta- 
limite improcedente. Y lo es más todavía, si se observa que 
no procede de una sentencia definitiva pronunciada por las 
Cámaras de Apelación de la Capital, cunto lo requiere el art. 
l¡" de la ley N" Uí55 parn su admisión ante V E., a lo «jue 
puede aún afíre^arne que, como lo ha establecido la jurispru- 
dencia de tos fallos de V. E., la ineonstitueinualidad siendo 
de lato conocimiento, ua debe considerarse cuando no proceda 
de un juicio ordinario y de sentencia definitiva. 

Con sujeción á las disposiciones de las leyes citadas, el recur- 
so de hecho traído ante V. E. contra el auto de la E.vma 
Cámara de la Capital, de fs. 359. sería improcedente. Pido ú 
V. fc. se sh-vnasí declararlo. 

Julu, i-i <k íéttt. 

Stthinimtu Kier, 
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FALLO OE LA Sri'ltKMA C»HTK 

Uiic<vw Aire*, nnuítii í Je 1W3- 

Autos y Vistos: Que se^ún resulta «leí expediente remitido 
n«r vía de informe, el auto tle que se recurre es et corriente « 
Is. :tV3, pov el cual se manda reabrir el sumario iniciad» con- 
tra DunuVina. 

<¿ue tal unto por su naturaleza misma no contiene pnmuu- 
c ¡amiento alguno que importe eerrar ó poner lia al pleito, de 
manera a revevestirlu del carácter de definitivo, privando, nsí, 
á la parte de los derechos que el curso del pr.1ce.10 habría pe- 
dido hacer valer ó pronunciándose i\ su respecto de un modo 
linal en el sentido de desconocer previk«r,ios ó derechos emer 
-cites de la Constitución nacional y que hubieran sido mate- 
ria del pleito. 

(¿ueental virtud, y no procediendo el recurso autorizado por 
el art. 14 de la ley de jiKisdieeión y competencia sino contra las 
sentencias definllints dictadas p<.r loa Tribunales superiores 
de provincia .V, en su caso, los déla Capital, el recurso es im- 
procedente. 

Pur esto y de acuerdo con lo expuesto en lo concordante por 
el Sr. Procurador General, se declara bien denegado ©1 recurso 
interpuesto. Apretínese á sus antecedentes y remítase al Tri 
banal que corres pode. Noülíquese oriiíiua!. 

IíkkjahÍk Paz. — Ama Uaüás — 
Octavio Brorim.— Nicanor G. 

DEL SoLAIt— M. P- DaKACT. 
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iif Fis'nt ff l)vf* HMir >h> McHWm ífe2 Jn¿$(ldo jjetwlo (tv San* 
tu Crm, murrknd» de ¡iravidenrins df ttidns ¡>ur iUh\ 



sur iU* MuiHH'tw ilel .Iii/.líü.I.i 
Kt urüi:nli» 11 ¡iiuisii r. dti ta k\v N ¡o.Y», ■ te fien? ustii fauil- 
luil ti la Suprema Curto. 



f \tsii.- [{estilla t[e las siiiuirult's gn 



Suprema Curte. 

Han «insumía las n>*i>lm;imies ilel Sp. .hn;/. Lelnulodel Terri 
loriu ile Santa Cnu siispenflieuil" en el ejiMviiíin ile sus itariías 
t*ijs|)titHÍv<i.-¡ ni lVii:uru<l<ir Kt-*i-al y :tt IMVih ir <le M *;i nv* e hi 
minué*, Loa hechor ■ j m m iUímmmn en lis d«s iuoidontes 
producidas, mu ante V K y id «ir.i unir ('I hider Kuviitivn. 

he sus con* tunchis resulta: que m Mñlmyi\ iil l'rueurudur l'is- 
«il, liak'r ejercido la |irnrrsi<iii <U> altiva li eu iMiihaveiiiánu 
ron Irts delieres de *u cuiiíu y ijiieeslu eíiv.ii.nl¡un:í[i, uoiilts- 
(ante Tin |iaW*e inieiadtt pDH-LMlltllírlll . i: \'\ [II i iklI aliril [[ 

rtrupecto, según i>| infurníe «Ifl l's 7:i, ha drleimiim.ln al sr Jmv. 
Letrado a su|H'tnl<'i l«M|r olido y |ti>«| c r su desl h ueión. 

Ksle |u'ueetler es irreirular. Kl heulio imputado un eshioum- 
preaáMt» los .pie aiilorr/alian el e.jumeio «Iv la liuiilaila 
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superintendencia dé los jueces letrados, se^ún las arta. 7"» y7l¡ 
de la ley iirgánica lie l<>s Tribu mil es de I ti Capital. 

Si en el hcclmiaipuladusi' viera mi delhn ó culpa sesíún «i 
( idíj^i Penal, qw autoriza la iuieíaunía de uujnich. criminal, 
lia deludo procederá parla lo rmueimi previa del sumario ti»* 
sujíN Mu ú lus dispnsiciuue< del (Vidiipi «le IWediiuieuios.— Y 
si el lieehose haubfláidísmdd canm Mi falta il« carácter diaei. 
f)Lin;u-HK Htójíúi» su desprende iut'oruie de fs 7-1. su cmmui- 
micutu caía lKijn la aectúu de la superintendencia atribuida á 
V B, en tos ftrts. 10 y ti déla ley u MKW. -Ka una y ulroea- 
su, el Sr. Juez Letrado lia extralimitado sus atribuciones y pien- 
gi} que procedería una dcelaraeitín de V. E. al résped», sin per- 
juicio de Lus ulterioridudi-s del juicio ñ procedí míenlo ú que 
diere In^ar el hecha imputado. 

Kn uuant» al Defensor ile Menores é Incapaces, aparecen ac* 
ttmrinucs lie las que resaltan las imputaciones de. UtmrpácwÜ 
de titribaoioáes ti injurias y desáuafcíi al Se. .Twez. 

lían* hechas se htm producid» fuera del .hulado y lian ilatln 
origen á un juicio cu que rl Sr .íue/. es parte interesada, y en el 
que, 1 1 1 1 r consiguiente, un ha p idida prac^iet par si. 

Pendiente ese juicio de la jurisdicción del .Iue/, del Territo- 
rio del Chubut, la snspcusiií:i y dctenuimi del Defensor de Inca- 
pares. uc> luí podido leirul incale decretarse por el Juez impedido 
pur ser parle t:n el jniei» Kslc punto, síll embarga, un siendo 
de supcriutendeiieiu, eae fuera de la jurisdicción de V. K., dc- 
jandoal procesado en libertad para ejercer su dereeho de de- 
íeusa ante el Juez de la causa, tamo respecto de la suspensión 
coiao del arresta — Pido ú V K se sirva así declarar!». 

\n,*U* g «le 1^0$ 

Sffliinjtntti Kivr. 



* ' ' ' 
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FALLI! [)K LA StPíllíMA CORTE 

Btioar.! Aire». iwwtt. 12 He 11W2. 

Vistos en el acuerdo y urmsiile rundo: Que setfún resulta del 
informe de fs, 7:i, dado por el .loe?. Letrado del Territorio Xu- 
ciutiul de Santa Cruz, la suspensión det Procurador Fiscal de- 
cretada por aquel, no lia sido motivada por procedimiento 
alguno criminal que se hubiere iniciado contra el funcionario 
snipendido. 

Que, como medida de superintendencia, el Juez no ha podido 
adoptarla por no entrar en las que, en tal carácter, le están 
atribuidas por la ley, la que ta detiere ú esta Suprema Corte 
(art. 11 inc 4 déla ley N". 4055.) 

Que, aunque e» el citado int*orme se hace constar que el 
« Defensor de Incupaees fue procesado por desacato, habltíndose 
remitido el souiariii respetivo til Sr. .lúe/, letrado del Chiibut- 
lus autos acreditan t|oe ta suspensión ilel expresado Defensor 
o.» ha «ido adoptada por causa de ese proceso, i„ en cuanto pu* 
diera tener relación con el mismo. 

Que así se comprueba pitr las actuaciones referentes á lu iui- 
putaciún de desacato de que se ha hecho mención, que se regis- 
tran en testimonio de fe. :»» á fs tífl, en las qne se ve el auto de 
arresto dictado contra el Defensor de iu :apuce.s, desde qne esas 
actuaciones se iniciaron el lo de Mara.i dele imente arto, mien- 
tras que el autn ile suspensión lleva [-.i r'.vli i de 7 del mism i 
mes, basándose en motivos de ntrn orden rffo. ¡7). 

Que, en consecuencia, la suspensión del Defensor aparece, lu 
mismo que la del Procurador Fiscal, como una medida de su- 
periutemlenriu que el Jue/. un ha podido adoptar. 

Por ésto y de acuerdo en lo couenrdaiite enu lo expuesto y pe- 
dido por el Sr. Procurador (leneral se deja sin efecto las suspen- 
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s iones decretadas por el inferior y á que se reitere el presente 
recurso. — Hádase saber á quién corresponde y archívese. 

] ¡k N-i \ m (s Paz.— Absl Haían.— 
Octavio Iíitnoií.— Nícanoíi O, 

DKL SoLAK.— M. P. DaKAOT. 



CAUSA CXXIX 

■ 

Don Varios F. Gómez, contra la Provincia de Santa Fétj don 
Ventura Brignarthllo {hijo), sobre rescisión tic un con- 
trato. 

Sumario.— 1" El E*tado general ó los Estados particulares, 
para considerarse propietarios de las tierras situadas den- 
tro délos límites territoriales respectivos que carezcan de 
otm dueño, no necesitan haber ejercido ó ejercer actos ma- 
teriales de posesión respecto de aquellas; y por lo tatito, no 
puede hacerse derivar de esta circunstancia, para fundar la 
rescisión de un contrato de compra venta, la imposibilidad 
de la entrega de la cosa vendida, ¡i que se refiere el artículo 
1413 del Código Civil; 

2" El comprador no puede negarse ti consignarla parte de 
precio que aún adeuda, fundado en que la tierra compra- 
da se halla destinada por uua ley u indemnizar, con prefe- 
rencia, á determinadas terceras personas, mientras no eoiu- 
prnelie lo existencia de estas y su presentación invocando 
eso preferencia. 

Caso — Resulta del siguiente 

Ü 
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FALLu HK LA SCPRUMA OOtlTH 

Boom Aira*, luyalo 12 nl<* l'AK 

Vistas, resulta de estos autos: 

1" (¿ue el Dr. Carlos F. Góme¿ expone: tjuc el ¡23 de febrero 
de itMK), compró en remate pública en l¡i ciudad «leí H-Mnrio, 
una-i tierrus virulillas por restitución de esta Curte, recaída en 
Los autos ejecutivos seguidos por don Ventura Krigaárdütlo 
(hijo), contra la Provincia de Saatn Fe, detallando la uhica- 
uióii y extensión de aquellos. 

2" (¿oe con motivo del reuní te y en el día expresado, la Pro- 
vincia de Santa Fé formuló una protesta en escrituru otorga- 
da ante el escribano Alzóla Zuvnleta, de cuyos términos y 
fundamentos ha tenido cnnoeimieut i posteriormente, 

:>> Quesería esa protesta, la; tierras rematadas están des- 
tinadas por el convenio de límites entre Kaiitn Vé y Saittii^ü 
del Estero, de 1."» de septiembre di' IHHtí, aprobado por la ley 
nacional N" 1H!H, pura ser concedida* ú los purtieu lares que 
hayan adquirid o (ierras de Santiago del listero ó -Sania Fe e:i 
la frontera de ambas y cuyos títulos resulten superpuestos. 

4" (¿lie en tales condiciones y con arreglo ó lo dispuesto en 
el art, 1357 del CU. Civil, svía nula la venta que di éaffiS 
campos se luciera. 

"v Que p *r otra pa '*te, la Provincia de Santa Fe no estú en 
posesión de im catnp is referid is, y n i pue le, e:i c-mseeiieuein, 
hacer entrega de ellos, pues no sií lia trazado «n td terrea i 
el pándelo 2H", ni la Nación he hecho lu tradición correspon- 
diente. 

1S" Que teniendo así, serios y fundados motív.is de ser mo- 
lestado por acciones reales, solicita lu recisióu del cuntí ato de 
compra* venta y que se declare, en deliuitiva, no estsí ohli- 
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eado á consignar el res tu del precio de loá campos rendidos, 
V sh le devuelva «1 dinero entregado por sena y comisión» con 
costas ú la Provincia de Santa Kó y rd ejecutante don Ventura 
lirignnrdello (hijo), si se opusiera á au solicitud. 

7" (|ue corrido traslado de esta demanda á la Provincia de 
Santa Ké y al ejecutante, la primera iiiuuilicstn ijue debe 
accederse a lo pedido por ei Dr. Gómez, con costas al segundo, 
y este uueno se haga lugar á dicho pedido, cun costas, y que 
se deje » salvo su acción por danos y perjuicios, observando 
que el comprador ha debido conocer la ubicación de los terre- 
nos, y los títulos del gobierno de la provincia y la ley de 
IBHt!. 

H" (¿ittí no hay la imposibilidad que se alega para la entrega 
de la cosa, 

8* Que de las cuatro tracciones de tierra vendidas en el re- 
mate, solo unu está situada dentro de la zona del antiguo lí- 
mite norte ile la Provincia de Santa Fe, paralelo '.¡tí", 15 y su 
actual paralelo '¿tí", es decir, en la cedida por el gobierno de 
la Nacióti. 

10. Que la Provincia <' i Santa Fe no lia necesitado ocupar 
materialmente las tierras para adquirir el dominio de ellas, 
por no haber procedido en el caso como persona jurídica y ha 
ocupado, además, esa zona ejerciendo jurisdicción cu ella y 
vendiendo tracciones de la misma. 
Y Considerando: 

1" Que con arreglo á lo dispuesto cu el art. Oíd. Civil, 
el Estado general ó los Estados particulares, para conside- 
rarse propietarios de las tierras situadas dentro de los límites 
territoriales respectivos que carezcan de otro dueüo, no necesi- 
ta haber ejercido ó ejercer actos materiales de posesión res- 
pecto de aquellas. 



2 U Que habiendo quedado la zona comprendida entre lus 
áratelos ¿H» y 15' latitud sud y el Río Paraná, dentro de 




VALLO* DJE LA StTPHKMA COHTS 



lúa límites ile la Provincia de Simia Kc. con arreglo á la ley 
nacional de |!1 <le noviembre de l^s ., es indudable t|iie dicha 
provincia adquirió el dnuiuio de la misma, desde esn fecha, 
toda vez que no hay en la ley cliiusulu alguna expresa ó im- 
plícita, que subordine á condiciones ó hechos previa l« inodi- 
difieaeión en loa límites provinciales. 

3-' l¿ue no existe, por lo tanto, la imposibilidad de l¡i entre- 
ga de la cosa vendida ¡i que se rehere el nrt. 1413 del Cód, 
Civil mencionado por el actor. 

i* (¿ue tampoco es admisible en el «aso ¿ith jwlU t> % la resci- 
sión de In compra, como 1» pretende el mismo actor, fundón- 
dándose en el art. 1125 de Cód. Civil, por que dicho artículo 
solo acuerda el derecho de suspender el pa^o del precio, si 
existen unitivos fundados de evicción y el vendedor no alian- 
za su restitución, 

ó" (¿ne pur lo que respecta á la resistencia a la consigna- 
ción del resto del precio, ella no aparece justificada, dado que 
la cesión hecha a la I'nivi'u-ia tic Santa Fé, de la tierra a que 
se refiere el cotisiderand secundo, no ciiutienc la condición 
de que ésta deba emplearse exclusivamente en objetos deter 
minados. 

li" t¿oc en el supuesto de tjue, de eoutonuidad :i dicha ley, eo 
rrespmnliera indemnizar preferentemente c >n la tierra cedida 
á los particulares de que habla el resultando tercero, tu» se ha 
comprobado que existen aún acreedores de esta clase, ni consta 
haberse presentado persona nlguna con (¿casida de los avisos 
de reñíate, alegando mejor derechn por t;it concepto. 

7" t¿ue siendo, en principio, contrarios al derecho común, 
las prohibiciones ó incapacidades de enajenar (art. i:UU,21>12, 
2813 Cód. Civil), no serÍH pasible, en ausencia de una dispo- 
sición lc¿;ul ente^óriea al respecto y por tu simple posibilidad 
de que existiera alguna de las personas aludidas, interpretar 
la ley X" IW i en cuestión, de manera que venga á quedar 
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¿ndcfi nulamente Cuera del comercio Ih gnnu referida, con per 
juicio de otros acreedores de la provincia y de ésta misma. 

Por i-stus fundamentos, un se hace lugar, con costas, alo soli- 
citado cu el escrito de i'. 1. Notifújnese original, y repóngase 
el papel y archívese. 

LÍknjauín Faz. — A bul Hazán.— 
Octavio lltisrun. — Nicanor G. 
i>kl Solar— M. P- Daract. 



CAUSA CXXK 

Don Ventura DriatwrdeUi (hija) ron tro ta Provincia de Sftn- 
tó-M por robra de peaos; sobre levantamiento de un em 
kirf/o. 

Sumario.— M practicarse el embargo y al ser citado de remate 
el deudor, es la oportunidad eu el jaicio ejecutivo, para poner 
cu cuestión la calidad de los bienes embargados y producir, 
eu su caso, la prueba pertinente. 



Vnno.—En unjuieio-ejeculivo, el deudor, smtilicado del em- 
ba^o de unas fracciones de tierra denunciadas por el acreedor 
como de propiedad de aquel, pidió Cuera levantado el embargo, 
en razón de que esas tierras se bailaban afectadas á objetos es- 
peciales por la ley nacional N". 1891, de 13 de noviembre de 
188*}, aprobatoria del convenio de límites entre «anta Féy Saü- 
tiniíu del Estero. Posteriormente, al ser intimado para que pro- 
pusiera perito pora la tasación do loa bienes embargados, rei- 
teró su pedido de que se levantara el embargo, manifestando: 



42a 



FALLOS m LA SBPRKIIA <:o«Tlt 



que de los cinco inmuebles embargados, uno no era de propie- 
dad de I» Provincia, sino de terceros, y los otros cuatro, estaban 
consagrados á servicios públicos, pims si> hallaban ocupados por 
cintilarías y caballerizas de la Policía. Tramitado el imiidcnte, 
>Á Tribunal lo resol vití pronunciando el siguiente: 

FALLO HK LA srFKBHA COUTK 

ítuono. mm. n j- m- 

Vistos: Por los l'un llamen Los de la resolución de esta fecha, 
dictada en el espediente letra (í. Él* 107. de la que se agregará 
testimonio ú estos auto», no hit lugar ;i lo pedido en el escrito 
de í. 1¡U y en el de f, 101, respecto de los bienes embarca- 
dos ó mérito de lu solicitud de f. 55, 

Y considerando en cuanto a los demás bienes á que se re- 
fiere el citado escrito de 1*. 101: que el ejecutado nada observó 
cuando sD practicó el embargo de esos bienes, y oído con mo- 
tivo de la citac i'iu de remate, tampoco impugnó el mencionado 
embargo. 

t¿ue, en consecuencia, tan solo á él debe imputarse qm-, en 
la estación oportuna del juicio, no se hay» puesto en cuestión 
la calidad de los bienes emburgudos y producídose en su caso 
la prueba pertinente, dentro de la brevedad del procedimiento, 
en los términos establecidos por la ley y lines a que ella se 
dirije. 

Por esto, y atento el estado de la causa» (art UKó, ley de 
procedimientos), estése á lo mandado en la pro videncia de i 
KM), no haciéndose lindar, por consiguiente, á lo solicitado A í, 
14 1 1 . Las costas délos incidentes serán a cargo del ejecutado. 

Molifiqúese con el original y reponga* * el papel. 

Hksjasiín Pah.— Ajuíl KazAn.— 
Octavio BrNüK.— Nicanoh O. 
okt. Si>i.au. — M. P. Dahact, 
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CAUSA CX XXI 

Don Ventura Uritjnardtdlo [hijo) contra la Provincia de San- 
r-i Fé t por cobro eje atino da p"*os; aobre levantamiento de 
un m^bargo. 



Sumario— No procede el levantamiento de un embargo, fun- 
dado en une el deudor no esta en posesión del bien embar- 
cado y en que éste se halla afectado poruña ley nacional á 
objetos especiales cuando el deudor es una Provincia? se trata 
de tierras comprendidas dentro de los límites de ta misma, 
con arrecí» á ta ley uucionul de 13 de noviembre de 183d. 



Caso.— E u un juicio ejecutivo, el deudor, uotilicadu del em- 
barco de unas fracciones de tierra denunciadas por el acreedor 
como de propiedad de aquel, pidió se levantara el embargo 
Hallado, en razón de que esas tierras estaban afectadas á objetos 
especiales por la ley nacional N". 18ít4, de la de noviembre de 
aprobó el convenio de límites entre Santa Fe y ¿San- 
Estero; y porque no se bailaba aún en posesión de 
las tierras embargadas. 

i-* A I. LO 1>K LA SriMtKJlA COHtK 



Vistos: Por los 
dictada en el 
ra testimonio 



Bucen* Airea. «mlu t¿ de líWl 

tle la resolución de esta fecha, 
letra 6, N \ 107, de loque se agreda- 
¡Hitói, m no se hace lugar ó lo pedido 
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% 

estado. Notifíqueae con el original y repóngase el papel. (1) 

BkjmamIn Pa-í. — Are IUzán.- 
ÜCTAVio BrjfiiK. — NlCANtiU (i. 

»kl Solar— H, i*. Dakact. 
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i>üí¿ viíííoíuo Rodríguez del Bttsto contra itt Provincia de 
Vímioba, p*r daños n perjuicios; sobre competencia . 

Smnati», — í?, El extranjero que demanda ¡i una provincia 
ante loa tribunales locales de ln misma, prorroga la j uris- 
diceíóu de éstos; y en tal caso, la excepción de i ucoui poten- 
cia de jurisdicción déla Suprema (Jarte, fundada en esa cau- 
sal, es procedente , 

¡fc». La excepción de cosa juzgada uo es de las que pueden opo- 
ne rae en calidad de dilatorias. 

Vano.— Resulta de las siguiente* piezas: 

DICTAMBK DEL SKSok FRoCt 'RAHOR GRNBBAL 

Suprenu Corte: 

A ís. i de los autos agregados, el representante del señor 
Hodríguea del Husto riemandú ú la Provincia .«6 Córdoba por 

NOTA- !*■ m*)liiHtln üliiiiMa. rwayn **n ol jqK'i'i ríwnliT.j <<og\ii<|u i*.r el Ut. 
LArtoi F. <ivisn coBtf* U PrvviaclA Jo S*ut* Fé jf ilu» V Datura UH«uuJelb. bg... 
«abr« t«i«Í>1üd Jo un emirato di «nuprn-T(mU 
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haber ocupado cutí canales de irrigación, terrenos ile propie- 
dad del demandante; pidiendo el valor de loa terrenos ocupados 
p<»r esos canales y el de lo* perjuicios por fraccionamiento, 
que hace desmerecer los predios destinados ó la labranza y 
colonización. 

Esa demanda fue deducida ante el Juez de lo Civil de la 
Provincia de Oórdnhu, y resuelta negativamente a fojas 11, el 
mismo deroandaote, con motivo del recurso deducido para an- 
te el Superior Tribunal, pidió la declaración de incompeten 
eia de la jurisdicción común, se^nn resulta de su escrito de 

fs. a& 

Aquella incidencia, después de los tramites correspondientes, 
fué fullnda delinitivainente por auto de V. E. que corre a fs. 
52, declarando i[ue la demanda deducida a fs. 3, se halla regi- 
da por el urt. Vi inciso*", de la ley de H de setiembre de 1803, 
y que la disposición que contiene dicho artículo, no es con- 
traria ú la del artículo 10 L de la Constitución Nocional. 

En mérito de aquella sentencia, (inedaba delinitívamente es- 
tablecido, que la jurisdicción común era la competente para 
continuar el conocimiento y resolver eu definitiva los pedidos 
de la demanda de fs. 2. 

El señor Bustos desistió sin embargo del recurso llevado al 
Superior Tribunal de Córduba, según resulta ú fs. «1, quedan- 
do, al parecer, ejecutoriada la sentencia de primera instancia. 

Algunos meses después, produce no obstante la demando 
traídnaute V. E., á fs. :*7 del espediente corriente, en iouue 
enunciando !a toma de los terrenos de su propiedad para lo 
formación de canales de irrigación, reliare la acción al impar 
te de las tierras iieupadas por los cañóles y sus bordes, el per- 
juicio que por esta causa hu sufrido el resto déla propiedad 
y los intereses devenidos. 

Es la misma demanda «jue se dedujo y sustanció aate los Tri- 
bunales de Córdoba, eutre las mismas partes y con idéntico pro 
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pósito de Atener et valor de la tierra ocupada y el importe 
de los perjuicios causados. 

Considero justa la esoepeióu opuesta de imconipeteucia de 
jurisdicción, randada cu el hecho de existir tutu juzgada al 
respecto, pnr la resolución de la Suprema Corte Nacuma!, antes 
citada. 

ESI siin'de <'xameu ¡le Uní antecedentes conduce, sin necesi- 
dad de mas exiemu demostración, a la admisión de la cscep* 
ciúu opuesta. 

Detalle* de redacción, aumento del valor imputado a la lie 
rra, perjuicios demandado!} é intereses que la ley impone al 
deudor moroso, no modilicun la base lun da mental déla deman- 
da, que es la misma en ambos procesos. Adhiriendo pnr ello, 
ú los fundamentos de la escepcióa de ineompeteucia opuesta 
á Is. 5H, ine limito á pedir á V. E. se sirva declarar su exis 
teacía eu el casa, y desee liar, en consecuencia, la demanda ins- 
taurada áts. :í7. 

Muy. 22 üo \W¿ 

SaUnúmo Km\ 

FALLO OR LA SlrllRMU COttTK 

tiaamu Airón. «jr»»li> 14 <lo VXtl 

Vistos: Para resolver el artículo de previo y especial pro- 
nnuciuiuiento promovido por et apoderado de la Provincia de 
Córdoba, nejíáadose á contestar derechamente la demanda de 
don Antonio Rodrigues tlel Husto, de t's. -Í7, por taita de juris* 
dicción de esta Suprema Curte para entender en ella y por 
haber cosa juzgada respecto de lu misma, y 

Considerando: Eu cubito a la excepción de incompetencia 
de jurisdicción; 

(¿ue el apoderado de l:i provincia lumia esta excepción, en 
que la demanda de ^ue se le ha comunicado traslado, es la 
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misma que Don Antonio Bodri^ue/. del Busto entabló, hace 
tiempo contra el Gobierno de Córdoba ante la justicia ordina- 
rio de dicha provincia, y en que, habiendo e! mismo deman- 
dante, por mu calidad de ciudadano extranjero, pretendido sa- 
car de los Tribunales de Córdoba el conocimiento de la causa 
pura someterla al fallo de esta Suprema Corte, no lo consiguió, 
por haber resuello este Tribunal, que el actor había prorroga* 
do la jurisdicción territorial de la provincia, de conformi- 
dad con la disposición del art. 12 inc, 4 l> de la ley de jurisdic- 
ción y competencia de los Tribunales Federales, de 14 dése- 
tiemble de lHtüi. 

i¿ue es de observar que ambos hechos se hallan plenamente 
comprobados por las eonsancias de autos. 

Con efecto, y por lo que hace al primero de ellos, la deman- 
da de fs. 117 deducida ante esta Suprema Corte, teniendo como 
tiene por objeto, que el gobierno de Córdoba pague al actor 
Rodríguez del Busto el valor de loa terrenos de su propiedad 
que dice haberle ocupado con los anales de irrigación cons- 
truidos eu los altos de la ciudad de Córdoba, más los daños y 
perjuicios que le ha irrogado con el fraccionamiento de su pro- 
piedad efectuado en ocasión de aquellos, es sustaneialmente la 
misma que Rodríguez del Busto entabló contra el expresado 
gobierno, ante uno de los .Jugados de I a Instancia de la Ca- 
pital de Córdoba para el pago de los mismos terrenos ocupados 
por dichos canales y de la indemnización de tos daños y per- 
juicios que le hab» i ocasionado con dicha construcción, según 
se ve por los términos en que está concebida la demanda que se 
registra á fs. ¡i del expediente agregado; pues la diferencia que 
hay entre ambas demanda* y que consiste en haber aumenta- 
do el numero de metros de terreno y el valor de la tndemni- 
kuchíu por daños y perjuicios que Rodríguez del Busto 
cobra en su demanda ante estu Suprema Corte, no ha<e que 
deba considerarse d iteren te, sinó una misma, la acción que ej 
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materia de una y utra demanda, como san las mismas partes 
que timaran en ambas, é idéntica, también, la causa de la obli- 
gación que les sirve de fundamento, 

Que por lu que respecta al segundo hecu» alegado nara l'uu- 
dar la eseepcióu de que se trata, la sentencia de esta Suprema 
Corte que corred ls. ¡Wde loa autos agregados, no deja la me- 
nor duda de que pur ella se lia resuelto ya. que el conocimiento 
y decisión de la demanda entablada por Rodríguez del Busto 
contra el Uobiernude la Provincia de Córdoba, ante un justado 
de esa provincia, para el pago de los I >rrenus ocupados por los 
canales yde la indemnización fie los danos y per juicos causa- 
dos por la obra de ellos, corresponde á los Tribunales de Cor 
doba, en razón de haber prorrogado su jurisdicción con dicha 
demanda; lo que importa dejar demostrada la incompetencia 
de esta Suprema Corte para conocer de la que abura Ro- 
dríguez del Rusto lia deducid» en los presentes autos, siendo 
esta demanda susLaucmlmente la misma que quellu. 

t¿ue no puede invocarse contra la verdad de esta conclusión 
la sentencia citada par el Juez de 1 1 Instancia de Córdoba y 
que se registra ti tojas ti de los autos agregados, desde que esa 
sentencia, según lo sosLiene el mismo Rodríguez del Rusto en 
su esuriío ifs. 5tt, un hn tul lado el loudo del asunto promovido 
con su demanda, habiéndosele dejado ri salvo su derecho para 
reproducirla, como hoy lo hace con las iiiodiltcacionfis del ¡)rti- 
í«mya mencionado y con el aditamento de sus títulos de [pro- 
piedad que antes no presentó, ni se le observó oportunamen- 
te que los presentara, todo [u que no cambia la naturaleza ti 
identidad de la acción materia "del juicio, 

Que la eseepcióu ile cosa juzgada que también ha alujado 
la parte de la provincia, no es de las [csccpcioues que pueden 
oponerse en calidad de dilatorias, pues no. s¿ i halla comprendí' 
da entre las que taxativamente, c ni i-se carácter, amo riza á 
deducir A artíeulu T>;i de la ley Nacional de Procedimientos, 
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de lide septiembre c^e 1B(¡1 Dicha escepción mira al fondo 
Je la lianza, y na puede estu Suprema Curte tomarla en eonsí- 
deración y resolverla, apuesta, como ha sido, mi artículo de 
previo y especial proiiu acmmieiilu y cuando, además, no le co- 
rresponde conocer de la demanda. 

Par estos fatula mea tos y concordantes de la vista del señor 
Procurador General, se declara: que esta'Siiprenm Corte carece 
de jurisdicción para conocer de 1" demanda interpuesta en el 
escrito ile fs Íi7. Las cosías del incidente se pagarán eu el 
orden causado. Notíftynese con el original, y repuestos Los se 
líos, archívese, devolviéndose al Tribunal de su procedencia 
los autos agregados. 

Am:¡, Iíazán.— Octavio Huxub.— Ni- 
ca X OH íi. UKL SoLAtt. 
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Jmitt farfala latthrl llormni dv Lvaltv tj >,trt¡tt muirá la 

Prut-iwht dv Entre Utos, fxtt' rahrti <!*•! tuflnr flr HHñ 

tierra, 

¿íitmarh.—Ki convenio por el cual el valar de la cosa deluda 
• se allanará cu títulos de crédito* publica con el cupón co- 
rrespondiente á la telilla en une se vcrilii|ue el pago*, se 
cumple entregando lits lítalos por su valor escrito. 
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Ouc— Lo explica el siguiente 

FALLO DK LA BrPRBUA COUTK 

Vistas esto autos promovidos por dona Carlota Isabel Ilór- 
uian ile Leslie, 1). Horma n. don Juan y don H. Guillermo Les, 
lie, dona Deidatnia Hernández de Cárre;_rn y don .u'turo Wor* 
ley Han, los cuatro primeros, herederos de don íiuiicrmo 
Lelilí' y la quinta heredera de don Juan M. Carreja, contra 
ta Provincia de Eutre llíns, de Ionice resulta: 

í¿ne don Ricardo Fernández., ti nombre y representación de 
las expresadas personas, compareció ante esta Suprema C-irte 
exponiendo: 

(¿ue a mérito de reelnmaduues interpuestas ni «robierno de 
di'jha provincia, ü reeotioeió a \m antecesores de sus mudan- 
tes, en calidad de sucesores de don Juan II, Aleortu, el dominio 
y propiedad a una superficie de campo le cinco leguas cua- 
dradas, con mas ciento ochenta y una cuadras de otra, 

Que habiendo reclamado de la provincia el pago del valí» 
deesa supcriieie, tic lo ijue había dispuesto con anterioridad 
ae convino con el Gobierno la avaluación de los campas eoni 
prendidos en lo expresada superítele, con dus peritos nombrados 
uno por caí la parte, debiendo resolver la diferencia, si la hu- 
biere, un tercero d. 'situado de común acuerdo, y siendo enten- 
dido une el preuin ojie (¡jarea lu« perit is sería abrutado en 
fondos públicos provinciales. 

(¿ue nombrados los peritos y producid n las discordias en sus 
dictámenes, el terrero, Ur Emilio Villarnel, lu dirimió lijando 
el valor de la hectárea en 28 $, valor ijue se ha pretendido 
abonarle con fondos públicos por «u valor escrito, cuando debe 
serlo por su equivalente, con arreglo al tipo de cotización en el 
día del pa^fo, como lo determinó expresamente el citado peri- 
to tercero. 
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Después de aducir diversas consideraciones pnra demos- 
tvur que no procede la forma en que el Oohierno quiere ve- 
ri linar til cu ni |>ii miento de su obligación, termina pidiendo se 
condene á la Provincia de Kutre Moa al pago en títulos de fon- 
dos públicos por su valor de cotización en el día en que se 
realice» de la supertieie de tierra á que se ha refer lo y al 
precio de su tasación, con más los iiitiir«ses y costas del 



Acreditada la jurisdicción originaria de esta Suprema Cor- 
tease corno traslado- d« la demanda, que fue evacuada ú fs, t>7 
por don .\utonio Montas, como representante de la provincia 
solicitando se declare que ésta solo ,so halla obligada ti en- 
tregar por su valor nominal los fondos públicos que corres 
podan hasta cubrir el precio asignado á la extensión úo cam- 
po reconocida á los actores, a cuyo lia alegó diversos razona* 
miento», diciendo, además, que el convenio realizado con el 
apoderado de aquellos lo fue con declaración expresa de que 
los títulos se recibí rían por su valor escrito. 

Llamados autos á fs. 7d, se dictó la pro videncia de fs. 71, 
mandando traer para mejor proveer, el expediente adminis- 
trativo á que se rellere'el otro sí del escrito de fs. IV-l, el que se 
ha agregado sin acumularse al presente. 

Y considerando: 

(¿:ie el actor ,v el deinaudailo están eun formes en recono- 
cer que mediantt convenio celebrado entre las partes, la pro- 
vincia deberá pagar ú los actoros en fondos públicos provin- 
ciales el precio de tasación de la tierra de propiedad ile los 
demandantes, 

(¿n ; reconocen igualmente que la tasación se ha hecho, que- 
dando apreciada la tierra á razón de *ÍS § moneda nacional 

(¿ue, por otra parte, los liedlos espresados resultan córa- 
los por el convenio de fs. 512 y por las tasaciones de 
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don Luía Legutzanion (i's. 501) y del Dr. Emilio Villarrnel, 
tercer» en discordia, (fs.511) de lusautns traídos en virtud de 
la pro videncia de fs. Hi. 

Que con sujeción á dicha eouveuio, vé] pago de las cantida- 
des que resulten deüuitivamente determinadas por la liquida- 
ción (pie debe practicarse, «e diurna ni en títulos de crédito 
público de la & emisión de r> |„ de interés y 1 ■]„ de amorti- 
zación, coa el cupón correspondiente ú la fecha en que se ve 
rifique el pago. 

<¿ue eoti estos antecedentes, el pleito se ha tratada entre los 
litigantes á cansa de pretenderse por la parte aclara que deben 
ottJCgársele las títulos por su valar de cotización, mientras que 
el demandado sostiene que debe aquélla recibirlos par sn va- 
lor nominal. 

Que Los términos de la convención no puedea sino convencer 
del acuerdo de voluntades cu el sentido de que el deudor cumplía 
su ubi junción entregando bis títulos por su valor escrito, par- 
que autorizado parapa^ar en esa forma, la aalortxucióu no ha 
sido dada con restricciones (pie la naturaleza de la prestación 
no debe hneer presumibles, ya que el pago en titulas por su 
valor de cotización, importaría tanto como hacerla en moneda 
efectiva desde ese instante. 

<¿ue n\ la concesión hubiera de entenderse de otro modo, 
resal taríti (pie, dado el valor de cotización de los fondos pú- 
blicos de ia <¡ a emisión que, según el informe de Is. 530 de 
los autos traído*, prodnñdo por la í'oiiLiduría de la provin- 
cia era de W '| , la provincia, para pagar l is 'ÍH $ en «pie ha 
sido esí imada cada hectárea de terreno, debería entregar más 

(¿ue entretanto, la diferencia entre los peritos Leguizniiiúii, 
aombratto por el Gobierno y Calderón por la parte autora, con* 
stslió solo en (pie el primero lijaba la hectárea al precio de 
"¿H mientras (pie á igual medida asignaba el segundo <■! pre- 
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cío de 15 $, en el concepto de hacerse pago en fondos públi- 
cos por su valoi' no luí nal. 

<¿uu, por tanto, ta pretensión dii la demanda daría n los au 
lores un valor superior en mnch.i al determinado la peri- 
rieia de Calderón, la que fué desestimada por reputársela 
elevada, 

(¿ue aunque el perito tercero Dr. Villnrmel haya entendi- 
do ij.ie, m wmfa ¡i 1,1 «"«venido tíllt,e llis l >artea ' ll,B fw,llloH 
públicos se entregarían por su equivalen^ eti moneda efectiva 
al tip. de cotización en el din del pago, u» Imy duda de que 
él no ha estillo investido de. facultades para interpretar la 
convención, sino tausoHl para lijar el precio de la misa. 

Que las convenciones hechas en los contratos forman pura 
las partes uun rejíla á la eunl deben someterse comn á la ley 
misma (nrt. lh»7 (J. Civil). 

<¿ue, en su mérito, y piust i que ct actor ha convenido en 
aceptar foiirlos públtc -w de su deudor, n<* puede negarse 
cumplimiento á ese convenio, uxijí'i udo á la provinen 
ciones de que voluntariamente lu eximió. 

(^ue, en definitiva, el pago del precio de la tierra sr liará en 
moneda nacional Ú medida que vengan las obligaciones que los 
fondos públicos comportan. 

l'm- estos fundamentos, no se hace lugar á la demanda de ts. 
de la que se absuelve, en woiseuiienein, á la Provínote itó 
Bdtte Kins. lóseoslas se pagarán en el orden cansado. De- 
vuélvanse los autos traídos. Notifíquese con el original y, re- 
puestos los sollos, archívense. 

ÜksjjvjíÍs — Auki, IUzán.— 
Octavio HrsiiK. - Nicanor fí' 
iiki, Soi.vu. — M. P. Dahait. 
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ífem /Afí iid layan r.ontra k 



iíffwwrí».-| íW iUI¡»«iiü¡ ) i8 di? [iruuliiM. delien ser pedíitp j 
nnieliuutiK deatn. «luí tt-rmiim, *i ihn.ml», ú los ¡iitere-ml.w 
"i-ir puta ijiie ln sean opnrttimuacrite. 



Caso.— Resulta de lassiguiuuies piezas: 

hshuto 

Suprema ÜorU% 

líaajumía Um, -.jd» don David t%ni, aulas coa ln l*m- 
viiiL'i» dr Sania Fi? á V. Ém re*petnoaameiite expongo; 

<¿au uir he aoUifcailfi del untuilr V. K. ^oieedieado tit jiro- 
rro»» de 30 días al representante de la Pon ínoia de Suata 
Fé para presentar las dedaraeioues iU< I,k testigos Muzza, 
Mi»rad<Mi:i, Vivas y Ihisiaimmte. 

Hit tiempo, venirii a mdicitar 1 1 r* V. K. si* diune dejar sm 
rieeio la citada restíhieióa, pm* L-uaut.o la prárm^i h;i sítli. so- 
licitada fin; ra ilt* termino 

hl "Jií de jaaio |1|hI<i. se entí^ til representante úé la pro- 
vi acia el újiuiu para el sertor Juez Federal del Rosario, enear- 
¡íudode rutilar las decInracÚMHw, Ifjátfdow el término de 20 
días (-na dicho olijiMn, rcrmininine lia venuidii el din $ Jid 
corriente ,v tu prórr,.-:i se lia solicitad. u-nu fecha X», e*deeii% 
■Minies de si-Ls iiíus de sa vtíiieiitiiensa, 
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Debiendo tmlr ptórroga de término solicitarse miles de su 
veiiiiiiiniMiUi, y sii *nl» U neorduilu -"'licitada íueru de él, ü» 

rr^HUiile V. K ^n-vea .le tr..n r..r»iitlotl « - 

solicitado. 

Será justicia. 

Benjamín l>ht ? 

FALU« Mí LA W'l'HKMV UOttTK 

lluc ti- w Aire*, ¡W'írt'i !<■ 4c VMi. 

Autos viMns y cansí lerumio: Que por providencia de tn 02 
ihi«hUS librar el e»»uet tumo paro la reeepeion de la prue- 
hade *itoltitt^^tóá«*»3« «l «« p,uln4 > ,lc * l aiiw 

ni su ilili^eneiainicii.o. 

l¿ue dkfca OÜcíti raá Iftndfl é\ m -le junio -órnente arto, 
se-ún iUi%eiiuia .le ís. IWvl».. si» 4 ue U»ya *iü« ^vndK por 
¡a éa&flitf jwíitt ><■ r«i«ra «Id tennm» probatorh. y veu- 
ya los >n «lías acmdudos « K solicitó reiteración del olicm 
y nLroH'¿() días para su .lil.tfeucmm.euto. 

' Que se ni, lo estableced ur.. ll« del « v »'- ,l " IWdimi*»- 
l,« de la Capital supletorio en la y l« tie»e cuello 

esta Suprema Corte, las 4U¡#MwU» de prueba ,|etn» *?r pedí 
fetf praetknulas.le.Hn» del Uú-mím», ineuuibieud.. á los iule- 
resndos urgir pura 411** lo sean .ipartuuamenir. 

(¿ue el .lemnududn uo lia heelm ante este Tribunal acto ni- 
.nin» «lemostrnÜvo .le su diligencia, snlicUaudo las medidna 
¡reesarias icmleiur* ú activar la produem-'.n -le su prueba,». 
^ ale-a hecho alffWp .Id i|Ue rcsull.' pe dicha falta de (irá- 
ducciiui sea debido á omisión é¡ las nutmida.K-s eueu.-a.lus 
^ recibirla, parí» T u> debe soportarlas consecuencias de su 



l*»r m>, ¿NI» ¡I» «W» b providencia de ís. 174 vta. 
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Notifír|uese original y reptíftífuse el papel. 

— NicAsmi G. ubi. Hih.au.— 
M I* Dahact, 



» 



